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LA NOCHE MÁS OSCURA

Una historia de angustia y dolor por infidelidad no consentida.

ARAN SENEKA


El relato aquí mostrado es pura ficción, producto de la mente calenturienta del autor que, pese a lo obsceno, sucio, cruel, humillante y soez que en ocasiones pueda resultar, sabe diferenciar perfectamente entre lo fantasioso y lo real, condenando explícitamente cualquier acto o pasaje de este libro, ilegal y/o inmoral, que pueda darse en la vida real.

El autor respeta y comparte los derechos fundamentales de todas las personas independientemente de su raza, cultura, creencia religiosa, sexo o condición. Todos los personajes y hechos son producto de la ficción por lo que cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

Este libro contiene altas dosis de sexo así como un lenguaje soez en muchos de sus pasajes por lo que puede herir la sensibilidad del lector. Este material no debe ser facilitado a menores ni a ninguna otra persona sensible que pudiera ofenderse con tales comentarios.

Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro en cualquier forma, o por cualquier medio, ya sea electrónico o mecánico, incluyendo fotocopiado, grabación, transmisión o cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información sin el permiso por escrito del autor.
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Capítulo XXVI

Si puede ser

Había salido del hospital algo tarde por lo que aceleró el paso para no demorarse más. La noche había empezado a caer y el frío ya se hacía notar. Cuando cruzó la puerta del bar, la vio en la barra, sentada en una de las sillas altas, como era habitual. Delante de ella, un periódico mal cerrado y un kas de limón a medio acabar. Sonrió, últimamente se le estaban pegando muchas de sus costumbres.

La observó durante unos segundos antes de acercarse, disfrutando orgulloso. Ella, ese bellezón inalcanzable; imán para los hombres, estaba ahí por él, esperándolo. Era su chica, su amor y su media mitad. Para no variar, a su lado, un par de muchachotes tan guapos y elegantes como dos maniquíes de Zara, no paraban de hablar con ella, intentando ligársela.

Como de costumbre.

Ella asentía a sus comentarios y, de vez en cuando, les regalaba una sonrisa forzada de enigmático significado detrás de un discreto sorbo a su bebida o una caída de ojos con aire cansado. Uno de ellos, el que parecía llevar la voz cantante, se había tomado la libertad de hablar demasiado cerca de su oído, posando, como quien no quiere la cosa, la mano sobre su cintura. Ella cambió el rostro y tensó la espalda. Su compañero, sonreía. Hubo un guiño de ojos que ella no vio.

—Perdona —dijo Dani levantando un dedo para llamar la atención de la chica.

Se había acercado a ellos quedando a un paso de distancia. Los tres se giraron a mirar a aquel chico fibroso y de pelo desaliñado. Antes de que ninguno de aquellos dos hombretones abriera la boca, se dirigió a ella seguro de sí mismo.

—Disculpa mi osadía, pero, te he visto desde la entrada y quería decirte que te encuentro sexualmente atractiva. Me preguntaba si podría invitarte a tomar algún tipo de bebida alcohólica con el fin último de mantener algún tipo de relación tórrida, salvaje e ininterrumpida, una y otra, y otra, y otra —hizo una pausa—, y otra vez.

Los dos maromos se miraron entre sí molestos por la interrupción, pero aguantándose la risa. Uno de ellos iba a decir algo cuando se percató del semblante huraño de la chica, por lo que prefirió que fuera ella quién bañara en agua fría a aquel idiota entrometido.

—Si puede ser —añadió Dani alargando en exceso la palabra “puede” por la mitad.

Alba, que había vaciado el resto de su bebida en la boca, pasó el líquido de un moflete a otro, inflando cara carrillo antes de tragar.

—¿La tienes grande?

—Nah, así solo. —Mostró una distancia entre su dedo pulgar e índice escasa incluso para él.

—Entonces vale. Paso de que me hagan daño cuando lo hago por el culo.

Sin más preámbulos, se levantó y se dirigió con paso decidido hacia la salida, arrancando su chaqueta del respaldo de la silla con la intención de que él la siguiera. Dani se rascó la barbilla con la vista en el suelo, dubitativo.

—Es que yo por el culo no sé si… —se encogió de hombros—. Vale, por qué no.

La siguió hasta la calle en donde, antes de que la puerta se cerrase tras ellos, la tomó de la cintura posando su mano en el culo. No vieron la cara que se les quedó a los dos pobres pretendientes, pero ellos seguro que sí oyeron sus carcajadas nada más alejarse del local.

Caminaban a trompicones, apoyándose el uno en el otro para no caer de la risa.

—¿Te parecería mal que entre a pedirles que me dejen un condón? —preguntó Dani.

Alba, que no podía parar de carcajearse, se sujetó en su cuello.

—Y de paso pídeles algo de pasta —decía casi sin aire—. Diles que no te llega para invitarme.

Él la miraba obnubilado. En esos momentos la quería más que nunca. Riéndose de todo y de todos, al otro lado de la línea donde se encontraba el resto del mundo. Porque eso era lo que ella había hecho desde que se conocieron, permanecer al otro lado de la línea, su lado. Sin importarle nada más que ellos dos.

Ella lo miraba con los mismos ojos. Lo abrazó y lo besó todo lo que su risa le permitió.

—Me encanta cuando hacemos esto —dijo frotando la punta de la nariz.

Él correspondió a su gesto tocando la frente con la suya, disfrutando de ella y queriéndola más que nunca. Sintiéndola como la parte de su alma que lo complementaba y por la que apostaría un anillo para nunca perderla. La observó así hasta que paró de reír.

—Así que por el culo, ¿eh?

—Si puede ser —contestó Alba alargando la palabra “puede” por la mitad.


Capítulo XXVII

Un paso atrás

Se despertó con la cabeza embotada por la resaca. El remordimiento de la infidelidad lo había torturado durante toda la noche impidiéndole dormir más de quince minutos seguidos. Se sentó en la cama, con la espalda pegada al cabecero y resopló con los ojos cerrados. La luz se filtraba por la persiana, iluminando el cuerpo de Alba que, bajo las sábanas, continuaba inmersa en su profundo sueño etílico.

Se frotó la cara y entrelazó los dedos entre su pelo, sin saber cómo iba a afrontar el problema. Tras un buen rato de indecisión, decidió bajar y esperar a que Alba se despertara por sí sola. Inconscientemente, solo trataba de ganar tiempo.

Llegó al jardín. No había nadie, lo cual agradeció. No estaba preparado aún para encararse a Marta (ni a ningún otro). Antes o después, ella le contaría a Alba la versión perversa de su retorcida relación con la novia de Cristian. Y quizás fuera mejor así. Aceptaría la reacción de su novia y su decisión, fuera cual fuera.

Pero antes de la tormenta que daría fin a la mejor parte de su vida, necesitaba resolver un tema pendiente.

Bajó por las rocas y caminó por la playa hasta llegar a los farallones que la separaban de la zona nudista. En lugar de cruzarlos, viró tierra adentro hasta alcanzar el paseo y se adentró entre las callejuelas. No tardó en encontrar el puesto de productos artesanales de Andrés. Se encontraba sentado frente a un atril, trabajando sobre una talla. Sonrió al verlo llegar.

—Sabía que anoche te habías quedado con sed. ¿Voy a por dos vasos?

—El mío que sea de cola-cao, por favor. Ya no estoy tan seguro de que tu brebaje sea tan medicinal como decías —La cabeza le martilleaba.

Andrés rió con ese alegre vozarrón que hacía amanecer la noche más oscura. Dani lo acompañó con una sonrisa tan triste como su dolor de cabeza.

—Créeme que lo es, mi pequeño amigo. Medicina del espíritu.

—¿Y Cristi lo cree también? Porque ayer, su espíritu no caminaba muy recto que digamos.

—Porque su espíritu es indomable. Alma pura y espíritu libre, Joven Dani.

—Ya, y resaca aún más libre. Supongo que estará en casa durmiendo la mona.

—No.

—¿No? ¿No está en casa?

—No, se ha levantado pronto para aprovechar el día. Si tiene resaca, la estará pasando en la playa.

—¿Seguro? He venido caminando por la arena desde casa y no la he visto.

—¿Es que la buscabas?

—Ah, no, no, solo que… me ha parecido que la tendría que haber visto si hubiera estado. Sin más.

Andrés tardó unos segundos en dejar de mirarlo fijamente, asintiendo con la cabeza como si estuviera procesando algo. Después, continuó con su talla, concentrado en pequeños detalles con la punta de su estilete.

—La verdad, hay que reconocer que tiene mucho aguante bebiendo —insistía Dani.

No hubo respuesta más allá de un leve asentimiento de cabeza al estar abstraído en su talla.

—Y me sorprendió lo madura que es. Parece que es una chica de mundo, como tú.

Andrés asentía sin dejar de trabajar, intentando lograr un complicado detalle en la madera. Dani no desistía su interrogatorio. —¿Cuántos años tiene?

El gran hippy tardó muchos segundos en levantar la vista hacia él. Lo hizo a cámara lenta, recostándose hacia atrás. Tenía los ojos entrecerrados como si intentara penetrarlo con la vista, auscultándolo.

—¿Por?

Dani carraspeó, incómodo. Ese hombre ya había demostrado conocer mejor a las personas de lo que creía y tuvo el presentimiento de que, con su insistencia, había levantado la sospecha.

—Porque habla como una de 60, bebe como una de 30 y ríe como una de 10 —improvisó en tono de guasa.

Andrés no correspondió a su broma. En su lugar, asintió con esa parsimonia que lo caracterizaba. Como si cada pregunta fuera una consulta vital de un alma atormentada.

—Los suficientes, muchacho. Los suficientes. 

La no respuesta fue suficiente para que decidiera no seguir insistiendo. Respiró hondo y apartó la vista hacia la calle por la que había venido. Se hizo un silencio más largo de lo deseable.

—¿Hay algo que te preocupe, muchacho?

—¿Aparte del calentamiento global?

De nuevo la sonrisa de Andrés, pero esta vez sin el brillo de antes. Estaba claro que a su amigo no se le escapaba una. Ese hombre sabía que nadie pregunta nada porque sí y, durante unos segundos, ambos se quedaron callados. Dani, miró a un lado y a otro dubitativo.

—Nada que sea grave —reconoció al fin, intentando quitar hierro.

—Bien, si el problema tiene solución —dijo en el mismo tono sentido—, entonces no hay por qué preocuparse.

—Bueno, tal vez… éste no lo tenga —musitó.

—En ese caso… —dijo encogiéndose de hombros— ¿Para qué preocuparse?

El hombretón bajó la cabeza de nuevo y continuó su labor, dejando a Dani a solas con sus pensamientos y, por un momento, la paz que irradiaba Andrés, le hizo sentir mejor.

Cuando se despidió de él, volvió tras sus pasos hasta alcanzar la playa. Su amigo había dicho que Cristina debía estar por allí, pero en su caminata no la había visto. Se le ocurrió un sitio donde podría estar. Un lugar tranquilo y poco concurrido.

Atravesó las rocas que formaban el farallón. Se deshizo de la camiseta pero conservó el pantalón y comenzó a caminar barriendo la arena con la vista, desde el agua hasta el acantilado. Pasó por delante de una señora mayor que lo observaba atentamente, sentada en su toalla. Era una mujer de tetorras generosas y amplios pezones. A su lado, su marido, un señor de bigotito, leía el periódico.

Dani se paró, apretó los puños y soltó una honda respiración. Después, giró sobre sus talones y guio sus pasos hacia ellos.

—Perdone…

La señora se puso alerta y tensó la espalda cuando se plantó delante de ella. Su marido posó el periódico en sus piernas y levantó la cabeza.

—Lamento profundamente lo del otro día —dijo Dani—. Usted vino a ayudarme y me encontró… en fin. Me avergüenza haber hecho lo que hice. —Tomó una bocanada de aire—. Le aseguro que no soy un pervertido y me gustaría que aceptara mis más sinceras disculpas.

La mujer miró a su marido, nerviosa, que le devolvió la misma expresión de desconcierto.

—No les molesto más —dijo viendo su mutismo—. Que pasen un buen día.

Les dio la espalda y volvió por sus pasos. Al menos iba a abandonar aquel lugar de la mejor manera posible. Apenas había dado media docena de pasos cuando la señora lo llamó.

—Eh, chaval. —Dani se giró—. No creo que seas un pervertido.

Asintió lentamente, agradecido por su respuesta. Después, continuó su camino.

Tuvo que llegar casi al final de la playa para encontrar a Cristina. Estaba con sus amigas, alguna de ellas sin nada en la parte de arriba. Se quedó quieto sin atreverse a acercarse para que no le vieran. No había contado con que no estuviera sola y chasqueó la lengua, pesaroso.

Si se acercaba y le pedía que hablasen a solas, delante de las demás, iba a provocar un tsunami de especulaciones. Sabía muy bien lo que una imaginación adolescente daba de sí.

Se quedó de pie con los brazos en jarras, esperando que ella girara la cabeza para verlo. No le importó que la gente de alrededor sospechara de él como un mirón pervertido. Al final, ocurrió y sus miradas conectaron. Cristina aguantó unos segundos en los que se pudo apreciar su cara de sorpresa. Dani había levantado una mano en señal para que acudiera.

Para su desconcierto, ella hizo caso omiso y volvió a su cháchara con sus amigas, ignorándolo.

«De cojones —se dijo—, ni esto voy a poder quitarme de encima».

No quiso dar más vueltas al asunto. Caminó hacia el farallón y se coló entre las rocas. En el último momento miró de nuevo hacia el final de la playa, donde estaba Cristina. Le pareció que volvía a tener la vista hacia él, pero no se quedó a asegurarlo.

Pese a que ralentizó su caminar, llegó a la casa antes de lo que hubiese querido, que era nunca. Encontró a Alba en el balancín, con su prima. Había apartado la mirada nada más verlo. Marta, en completo mutismo, se levantó y se alejó hacia la casa como si no existiera o, quizás, como si no soportase su presencia. Él respiró hondo y se dirigió hasta Alba, ocupando el lugar que había dejado su prima. Una vez sentado, esperó a que su futura exnovia, que continuaba con la cara girada, le soltara su discurso de ruptura.

Ella, sin embargo, permaneció callada, mirando a lo lejos. Quizás esperando que fuera él quien iniciara algún tipo de acercamiento.

—¿No tienes nada que decir? —dijo ella por fin.

Él mantuvo la boca cerrada. Pocas explicaciones se pueden dar en circunstancias como aquella.

—Dime que lo que me ha contado mi prima no es cierto.

Dani abrió la boca para decir algo, pero decidió cerrarla de nuevo. No iba a negar lo evidente ni a intentar suavizar algo tan despreciable como la traición.

—¿En serio te hiciste una paja en mi cara? ¿Mientras dormía la mona?

La cara que puso fue todo un poema; intentando comprender lo que acababa de oír por boca de su novia.

—Yo… no… —balbuceó— ¿Una paja?

—Venga ya. No te hagas el tonto. Mi prima me lo ha contado todo. Te pilló con los pantalones en los tobillos y la polla fuera. ¿Te la meneaste delante de mi cara?

—Yo… —y entonces, en ese momento, frente a su novia, mirándole a los ojos, con todo el dolor de su corazón partido, decidió tomar la más cruel de las decisiones.

Mentir.

Lo hizo arrepentido, diciendo verdades a medias y rellenando los huecos necesarios para mantener el embuste. Como si con ello la mentira fuera más pequeña.

—Ayer… llegué a casa… muy caliente. No sé, quizás,... por el juego ese entre tú y Andrés.

Alba levantó una ceja, escéptica.

—No sé explicarlo pero… después de que la otra noche hubiéramos fantaseado con él mientras follamos, me dio… no sé, morbo que pudierais… —Se pasó la mano por la frente—. A ver, habíais apostado quedaros desnudos… y hasta tocaros. —observó la reacción de su novia. Ella lo miraba atenta—. Imaginar que podíais haber acabado allí, a los dos, delante de mí… y conmigo, claro.

»No me lo quité de la cabeza durante todo el trayecto de vuelta. Llegué a casa con un calentón del copón. —Tragó saliva porque no todo lo que decía era inventado—. Cuando te posé en el sofá, te vi tan… tan tú. Y me acordé de lo que dijo Andrés de ti: Salvaje, indomable, caprichosa, sexual. —Hizo una pausa imitando la suya—. Muy sexual.

Le pareció que Alba relajaba algo el rictus.

—Te juro que, con el pedo que llevaba, meneármela no me pareció tan mala idea. —Se frotó la frente con fuerza—. Joder, debo ser el único tío del mundo que se pajea pensando en su novia.

Alba movía el mentón a un lado y a otro y, por acto reflejo, se miró la ropa. Dani adivinó sus pensamientos.

—No me corrí encima de ti, si es lo que piensas. Toda mi lefa acabó en un pañuelo. Lo juro.

Esa parte era estrictamente cierta. Alba se lo estuvo pensando un buen rato. Al final, bajó la mirada un momento, antes de ofrecer media sonrisa y abrazarlo.

—Ven aquí, anda. Si la culpa es mía por haberte tenido “a dieta” tanto tiempo. Pobre.

Casi se derrite al tenerla en sus brazos, queriéndolo. Lo malo fue que se sentía como un traidor mentiroso y cobarde.

Alba lo encaró y le susurró en la punta de sus labios. —Mi pobre prima se dio un susto de muerte. Cree que eres un pajillero crónico.

—Saberlo me hace feliz. —Irónicamente, también eso era cierto.

—¿Sabes una cosa? —dijo ella—. Yo también estaba un poco cachonda. Entre lo pedo que iba y la posibilidad de… ya sabes. La fantasía de la playa.

—¿Lo hubieras hecho? —preguntó de sopetón—. La apuesta, digo. En cualquiera de los casos, uno acabaría sobando al otro.

Alba se lo pensó sin dejar de observar la reacción de su novio. —¿Y tú? ¿Lo hubieras permitido?

Dani bajó la vista, pensándolo seriamente. Al final, movió la cabeza como si no estuviera seguro de la conclusión a la que había llegado. —En cualquier caso, Andrés lo paró a tiempo. ¿No crees?

Alba sonrió, mostrando la blancura de sus dientes. Después, lo beso con ternura y humedad a partes iguales. Estuvieron así un buen rato, reconciliándose, amándose.

Y todo fue dulce y multicolor hasta que llegó Cristian. Había salido de la casa, seguramente recién levantado a estas horas. Se sentó lejos de ellos, junto a la mesa de madera, sin dejar de toquetear el móvil. Alba lo observó en su trayectoria.

—¿Qué te parece si volvemos a la zona nudista y pasamos allí el resto de la mañana? Sin mi prima, sin Cristian. Tú y yo solos.

Música para sus oídos. Ella había decidido alejarse de ellos de motu proprio. Asintió feliz mientras su chica ya se levantaba y se dirigía hacia la casa.

—Subo a cambiarme, cojo las cosas de la playa y nos vamos. —Le guiño un ojo.

La vio desaparecer por la puerta acristalada. Después, fijó la vista en Cristian que continuaba absorto en sí mismo. Era curioso observar los cambios en las facciones de su cara a medida que leía la pantalla. Sin duda, chateaba con alguien.

— · —

—¿Qué hay? —saludó Dani mientras se sentaba frente a él.

Cristian levantó la vista lo justo para saber de quién provenía la voz. Intrigado por su acercamiento y, tras unos segundos de duda, devolvió el saludo levantando el mentón, antes de volver los ojos a su pantalla.

—Tú… no madrugas mucho, ¿no? Debiste estar de fiesta hasta muy tarde, ayer.

De nuevo tardó en levantar la vista y, cuando lo hizo, apenas contestó con un monosílabo inaudible.

—Pse.

Pareció pensárselo mejor porque enseguida matizó su respuesta.

—Estoy de vacaciones. ¿Algún problema?

Dani dedujo, con alivio, que no sabía lo que había ocurrido esa noche en el salón de la casa.

Se quedó mirando al horizonte, como si fueran dos extraños en compañía. El adolescente, seguía abstraído en la pantalla de su móvil. Se preguntó si sería Cristina con quien chateaba.

Su novia le había hecho una mamada de campeonato. Pensó en si debería sentir lástima por él. Al fin y al cabo, por muy gilipollas que fuese, acababa de ponerle los cuernos con la chica con la que acababa de comprometerse.

El mismo gilipollas que le había ridiculizado delante de todos.

—¿Has estado alguna vez en una pelea? —le soltó a bocajarro. Cristian levantó la vista de golpe, como si no hubiera oído bien—. Dime, ¿alguna vez te han partido la cara? Alguna vez que no estuvieras rodeado de tus amigos, me refiero.

Dejó de teclear y miró en derredor, tal vez buscando a Marta. Bajó el móvil y se incorporó en el asiento.

—¿Qué pasa, tío? —No parecía amedrentado.

—Pasa, que vas buscando problemas a la vida y te vas a encontrar con Dios de cara.

—¿Y a mí qué me cuentas?

—Me bajaste los pantalones. Me ridiculizaste delante de todos.

—¿Pero qué ladras, pavo? Si fuiste tú el que me los bajó a mí. —Se mostraba ofendido, sacando pecho como un adolescente que lo sabe todo de la vida.

—Porque tú me los bajaste primero.

—Pero que no fui yo, ¡joder!

Dani puso los ojos en blanco.

—Fue mi colega —explicó el adolescente.

Abrió la boca para decir algo pero la volvió a cerrar. Recordó haber visto a su amigo corriendo detrás de él. Cerró los ojos una décima de segundo, preguntándose si no se habría colado.

—La verdad —continuó Cristian—, flipo con que un tío como tú lleve cuatro años con una tía como Alba.

—Y yo flipo con que un capullo de tu tamaño salga con una chica como tu novia. Pero qué se le va a hacer. Los idiotas siempre han tenido un imán para llevarse a las mejores tías.

—Que lo digo en plan bien, joder. A ver si relajas. Lo que estoy diciendo es que si lleva tanto tiempo contigo será por algo. —Hizo una pausa observándolo—. A ver si el idiota que se lleva a la mejor tía vas a ser tú.

Le aguantó la mirada unos segundos. —Eso es porque ella tiene mejor el cerebro que tú la vista.

—Sí, será eso —soltó Cristian con una risa floja—. Qué pavo.

— · —

Caminaban por la arena cogidos de la mano, con la vista puesta a lo lejos, en el farallón. Lo más probable era que, al cruzar, coincidieran con Cristina. Alba y ella habían hecho muy buenas migas ayer por lo que, si se vieran, correría a saludarla. Iba a ser un trago difícil de digerir ver a las dos en alegre cháchara, sabiendo que una de ellas le ha comido el rabo al novio de la otra. El suyo, concretamente.

Rogó porque, llegado el momento, Cristina mantuviera la compostura. Bastante tenía con no desmayarse por la angustia.

—Entonces, lo de ayer… —tanteó Alba— ¿Qué opinas?

—¿Del rato que estuvimos con Andrés? —caviló—. Me gusta mucho su compañía. Y lo pasé bien charlando. Es un tío interesante.

—Ya sabes a qué me refiero.

Dani se tomó su tiempo, cavilando una respuesta que ni él mismo conocía. —Supongo que no me hubiera encontrado muy cómodo si, al final, hubiera acertado su mote.

—Le diste una pista cuando falló el primer intento. Casi se lo chivaste tú.

—Ya, bueno. Creo que, con tanto chupito, se me fue la pinza más de la cuenta —dudó—, pero, con la mente fría, creo que ese tipo de cosas solo funcionan cuando se quedan como lo que son, recursos de la imaginación para nuestros juegos secretos.

Alba asintió y cambió sutilmente de tema. —Oye y, Cristi, qué tía más maja, ¿no crees?

—Y muy madura. Se parece a su padre.

—¿Viste cómo bebía la tía? A saber la de locuras que hará cuando vaya como una cuba.

A Dani le dio un vuelco el estómago. En ese momento el sonido de un WhatsApp sonó en el capazo de Alba. Lo que él agradeció sobremanera.

—Es Martina —dijo Alba cuando recuperó su móvil—. Dice que están todos en casa de Gonzalo y Gloria. Que han quedado para hacer una barbacoa.

Por acto reflejo, giraron sus cabezas hacia el interior de la costa. Habían caminado la distancia justa para encontrarse casi a la altura de su casa. El edificio lindaba con el paseo que bordeaba toda la playa. Desde donde estaban, se podían ver los arbustos que cercaban la propiedad. Los dos se miraron, interrogándose con la vista.

—Podemos ir, si quieres —concedió Dani. Ella dudó, mordisqueándose el labio inferior.

—Nah, hemos dicho que hoy lo pasamos nosotros solos. —Continuó caminando hacia el final de la playa.

Dani la tomó de la muñeca, parándola. —En serio, Alba. Si te apetece, podemos ir con ellos.

—Me apetece estar contigo.

Dani sonrió con toda la ternura que pudo arrancar desde lo más profundo de su remordimiento. Sabía que ella se moría por volver a verlos y reír con ellos. Esos puñeteros trastornados y su forma de ver la vida aún más trastornada.

—Venga, vamos. —Decidió que se lo debía. Eso y mucho más. Prácticamente, la deuda moral era inabarcable. Además, siendo sincero, tampoco le apetecía que ella y Cristina se encontraran.

Alba lo besó agradecida. —Ya verás qué guapo. Glori y Gonzalo se lo montan superbién. Ponen música, bebidas y mogollón de picoteo. Y siempre acabamos de risas con toda la juerga—. Caminaron hasta alcanzar el paseo. Desde allí, alcanzaron la puerta que daba acceso al jardín trasero.


Capítulo XXVIII

El gato de Schrödinger

Los abrazos llegaron nada más aparecer junto a la piscina. Estaban todos, la mayoría desparramados por las tumbonas o dentro del agua. Le llamó la atención que algunas de las chicas se encontraban haciendo topless. Eva era una de ellas pero, a diferencia de las demás, no parecía muy cómoda sin la prenda. Estaba en una tumbona, tomando el sol apartada del resto. Buscó a Enrico con la vista y lo encontró hablando con León, con un vaso casi vacío en la mano.

Y mientras Alba no tardaba en hacer corro con el resto de las chicas. Aníbal y Marcos, en la otra punta de la piscina, lo llamaron para que fuera con ellos. Dani se sentó entre los dos con los pies dentro del agua.

—Qué guay que hayas venido —dijo el adonis chocando la palma con la suya.

—Sí, como ayer no nos vimos, Alba ya tenía morriña. Así que cuando Martina le ha dicho que estabais todos aquí…

Aníbal arqueó una ceja y giró la cabeza hacia ella. Alba se carcajeaba con Celia por algo que estaba contando. Señalaba hacia ellos con el pulgar.

Gonzalo, como buen anfitrión, había empezado a repartir bebidas y fue cuando Aníbal se levantó a por la suya dejándolo a solas con Marcos. Éste aprovechó la intimidad para confesarse con Dani.

—Oye, —Había bajado la voz—, ahora que estamos a solas… quería pedirte perdón.

Dani frunció el ceño.

—Sí, a ver, es… —Marcos se frotó la barbilla—. Por todo, joder. Si es que… no he hecho más que cagarla contigo todo el tiempo. Y no lo digo solo por la putada del armario o que te dejáramos tirado la primera noche que, anda que, ya nos vale —resopló—. Es… todo, o sea, todo; lo del Playa, Arenas, la puta piscina donde te dejamos caer…

—Ya, bueno, respecto a eso… ya os voy conociendo. Os van las bromas pesadas. No pasa nada. Aunque no lo creas, ya estoy acostumbrado.

—No digo eso. A ver sí, ya has visto que nos gusta darnos caña, pero me refiero a que no me estoy comportando como debería. Como un buen amigo. Que por mi culpa, te estoy puteando.

Dani agachó la cabeza recordando la sobada de tetas que le dio a su novia el primer día. Reconoció que, en el fondo, siempre albergó dudas de que Marcos no se estuviera vengando por celos.

Le ofreció a su amigo una sonrisa sincera. —Vale, entendido. Pero no te preocupes, por lo que a mí respecta, está todo arreglado.

—¿En serio?

—De verdad.

Gonzalo llegó y se sentó junto a ellos, donde había estado Aníbal y le ofreció un kas de limón en botellín con una pajita. Dani lo miró estupefacto.

—Es lo que te gusta, ¿no?

Dirigió la mirada hacia Alba que lo miraba desde la otra punta de la piscina, sonriendo. Le guiñó un ojo y comprendió que había sido cosa de ella. La saludó levantando el botellín.

Al cabo de un rato, mientras hablaban, algo parecido a un trapo golpeó en la cara de Marcos, tapándola por completo de una manera muy cómica. Cuando cayó sobre sus piernas, la levantó con dos dedos observándola detenidamente.

—Esto —dijo Marcos dirigiéndose a Gonzalo con cara de repugnancia— es la braga del bikini de tu mujer. Y me ha pegado en toda la cara. Qué puto asco —Lo dejó caer al agua.

—Y a mí qué me cuentas —contestó su amigo rompiendo a reír.

Gloria se carcajeaba desde la distancia. Estaba en la mitad de la piscina y levantaba los brazos llamando su atención. —Perdona, se lo quería tirar a Gonzalo. Venga, sosos, meteos en el agua—. Daba saltitos, haciendo que sus tetas emergieran del agua y se volvieran a sumergir. Los pezones asomaran por encima con cada vaivén. Dani parpadeó al constatar que se había quedado totalmente desnuda. Carraspeó y se acomodó la entrepierna.

—Ahora verás —Gonzalo saltó al agua y se quitó el pantalón del bañador. Después, levantó el brazo para lanzar la prenda a la cara de su mujer pero, en su lugar, la lanzó hacia atrás, terminando de nuevo en la cara de Marcos, de la misma manera cómica.

Todos se partieron de risa por la jugada de Gonzalo, Dani incluido.

—Joder, qué puto guarro, y me has pillado con la boca abierta. Me he comido la zona que frota tus huevos. —Saltó al agua y nadó a toda velocidad a por él, que ya se alejaba hacia su mujer, muerto de la risa.

Dani, que sabía que era un imán para los problemas, aprovechó para huir de allí e ir donde su amiga Eva, ocupando la tumbona contigua.

Ésta se sorprendió al verlo e intentó reducir la sobreexposición de su cuerpo frente a su amigo, aunque lo hizo de una manera un tanto ineficaz. Juntó las manos a la altura de su ombligo y estiró los brazos por lo que, como consecuencia, provocó que sus tetas se juntaran la una a la otra pero sin ocultarlas lo más mínimo. Dani carraspeó al ver la cara de su amiga y aquel par de tetas apretujadas.

—Eva, tienes un cuerpazo espectacular. Más de una se estará consumiendo de envidia, pero si no te sientes cómoda, ¿por qué no te pones el bikini? No tienes que hacer topless solo porque a él le guste.

—No, si soy yo la que quiere hacerlo —balbuceó—. Es por las marcas del sol. —No se lo creía ni ella, pero su amigo tampoco quiso hacerle sentir peor, por lo que no insistió en el tema.

Mientras pasaba unos agradables momentos de plácida conversación con su amiga, los demás, comenzaron una pelea de bandas en la piscina. Chicos contra chicas, seguramente. Se alegró de haberse alejado de allí y tener a Eva como refugio donde permanecer ajeno a todo aquello.

El sol y el calor provocaban un agradable sopor que, junto a su compañía, estaba amenizando mucho la jornada piscinera. Hasta que de repente:

—Hos-tias, jod-der —bramó de súbito.

Alba acababa de llegar corriendo desde el agua, chorreando, y se había tumbado sobre él, cuerpo contra cuerpo en toda su longitud. Se partía de la risa viéndolo dar estertores de dolor.

—Cabrona, estás helada.

—¿No serás tú, que tienes la piel ardiendo?

—Calla. ¿A ver si va a ser por estar tomando el sol tranquilamente?

Lo besó entre risotada y risotada. —¿No prefieres meterte con nosotros en vez de estar aquí de palique?

—Quita, quita, con lo que moja el agua. Nah, prefiero seguir aquí de cotilleo.

—¿Sí? ¿Y de qué hablabais?

—De ti. Eva dice que eres la primera o segunda mujer más guapa del mundo, yo digo que no entras entre las 20 primeras.

Eva puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, corroborando que se lo acababa de inventar. —Qué tonto— dijo suspirando.

—¿Tú qué opinas? —preguntó a su novia.

Alba se pavoneó, orgullosa, echando el pelo hacia atrás. Primero de un lado y después de otro. —Que Eva tiene razón… eres mu tonto.

Dani tenía una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Os importa que me quede con vosotros? Así me seco un poco —dijo Alba.

Le hizo sitio en su tumbona para que se colocara junto a él, quedando ella en medio de los tres.

—Y también me quito esto, para que no me queden marcas.

Se soltó la parte superior del bikini haciendo que sus tetas resurgieran excelsas. De repente, Dani tenía frente a sí, dos pares de tetones de quitar el hipo. Unas, las de Alba, bien moldeadas, formando una leve curvatura ascendente. Sus pezones, tan anchos como oscuros, estaban erectos a causa del frío. Las de Eva, redondas sin ser enormes, culminaban en sendos pezones rosados.

Alba se apoyó sobre los codos y se lo quedó mirando. El mensaje era claro: “Mis tetas son las únicas que debes mirar”. De paso, marcaba el territorio con una Eva que había terminado por taparse, esta vez sí, más intimidada de lo que ya estaba. Él optó por apearse de la tumbona y quedar sentado en el suelo, con las piernas cruzadas y la espalda recta. Estaba a punto de decir algo cuando una prenda parecida a un trapo empapado le dio en la cara, ocultándola por completo de una forma entre cómica y humillante.

Las dos chicas lanzaron una carcajada al unísono con la boca completamente abierta. Dani despegó la prenda de su cara y la extendió frente a sí. La reconoció enseguida.

—Es de Gloria —corroboró Alba terminando de reír—. Llevan todo el rato jugando a lanzárselo. Yo me he pirado en cuanto han empezado a bajarse los bañadores unos a otros.

Se preguntó si Aníbal se habría atrevido a despelotar a su novia y por eso había salido de la piscina. Tal vez esos pezones erectos no estaban así a causa del frío. Desde el agua, Celia levantaba los brazos llamando su atención.

—Venga, vosotros, adentro ¿Qué hacéis ahí?

El agua le llegaba justo hasta los pezones. Estos asomaban sobre la superficie provocando que Dani parpadeara varias veces. Justo en ese momento, Celia lanzó un chillido a pleno pulmón. Alguien, buceando desde atrás, había bajado su bikini.

Desapareció bajo el agua, seguramente forcejeando con su atacante que intentaba desnudarla. Dani se acomodó el paquete imaginando la escena.

Los chicos empezaron a salir. Algunos, como Gonzalo o Quique, no llevaban bañador y mostraban sus cipotes ganchudos. Gonzalo fue a preparar unas bebidas, el resto tomaron asiento alrededor de ellos.

Quique se tumbó junto a Eva a la que besó en toda la boca con sobada de teta incluida. Marcos lo hizo en el suelo junto a Dani, en la misma posición que él, con las piernas cruzadas y la espalda recta. Otros como Aníbal, se habían quedado en la piscina con el resto de chicas.

Charlaban animadamente cuando vieron llegar a la carrera a Gloria. Venía completamente desnuda, riendo a carcajadas mientras sus tetas botaban con cada zancada. Se arrodilló tras Dani y lo abrazó por el cuello, pegándose contra su espalda como si se estuviera escondiendo. Dani notó un calambrazo al notar sus pezones duros por el frío.

—Me quedo con vosotros. —Lo dijo como si fuera una primicia.

Tras ella llegaron el resto de chicas, todas partiéndose de la risa al igual que Gloria. Y, como ella, se refugiaron al amparo de los que estaban tomando el sol. Se fijó en que Celia había conseguido mantener la parte baja de su bikini. Chasqueó la lengua por lo bajo, le hubiera gustado verla al natural. Alba se había incorporado ligeramente en la tumbona. Tenía una ceja levantada y miraba a Gloria con curiosidad.

Aníbal llegó el último, lo hizo caminando. Estaba completamente desnudo pero, para sorpresa de Dani, su cipote no pendulaba con cada paso.

Y no lo hacía porque ya no tenía esa posición ganchuda y laxa sobre sus huevos. Se mostraba parcialmente erecta. No mucho, lo justo para casi obtener la horizontalidad. Sin embargo, su tamaño había crecido ostensiblemente. Tragó saliva, abochornado.

—Te vas a quedar bizco como lo sigas mirando así —le susurró Marcos.

—Será por eso que la veo doble.

Se plantó ante ellos, brazos en jarras. Las chicas no paraban de reír como si supieran un secreto cruel.

—Muy graciosas. ¿Quién ha sido? —Aníbal lo preguntaba con un enfado fingido.

Las chicas multiplicaron sus carcajadas para desconcierto del resto. Marcos levantó los hombros cuando Dani le interrogó con la mirada.

—A ver, chicas —insistía el adonis—, que no es que me importe que me despelotéis mientras me ahogáis, en serio. Pero estaría bien que me dijerais quién ha sido la cabrona que me ha pajeado.

Al parecer habían unido sus fuerzas para hundirlo en el agua. Inmovilizado bajo la superficie, y mientras se intentaba zafar para no ahogarse, alguna le había cogido la polla y había decidido pajearlo. Su semierección daba muestra de ello.

Alba clavó la mirada en su novio y éste negó sutilmente con la cabeza. No, a él no lo habían pajeado cuando intentaron ahogarlo en la playa.

—¿Has sido tú? Has sido tú, ¿no? —le decía Aníbal a Gloria—. Venga, dímelo.

—A mí no me digas. Estaba aquí hace mucho —decía abrazando a Dani con más fuerza como si, anclándose a él, reforzara sus palabras—. Yo he sido la primera en salir.

Martina, por su parte, también se refugiaba tras su novio, agarrándolo por debajo de los brazos. Dani supuso que sus tetas también se estarían clavando a él bajo su bikini.

—¿Y qué más te da? —dijo ésta—. ¿Lo has disfrutado? Pues ya vale.

—Además —intervino Celia—, lo bueno de no saberlo es que puedes decidir quién de las cuatro te hubiera gustado que fuera.

—¡Ja! Muy buena. Es una paradoja —dijo Quico—. Mientras no lo sepas, es como si te la hubiesen meneado las cuatro. Qué cabrón.

—Esas mierdas filosóficas las dejamos para cuando nos desnudamos a ciegas en el cuarto de Gonzalo. Ahora estamos aquí, a la luz del día. Venga, guapitas, me habéis hecho salir así para partiros el culo. Por lo menos merezco saberlo.

Alba y Dani dieron un respingo y se quedaron mirando, alarmados. —¿Qué cuarto? —preguntó ella— ¿El del otro día? ¿Ese en el que no había nada?

Todos al completo se quedaron helados, incluso Aníbal, que ahora miraba a Gonzalo con ojos de culpabilidad. Metedura de pata, gorda.

—¿En serio tenéis un cuarto oscuro? —insistía Alba sin dar crédito—. Lo flipo. ¿Y jugáis entre vosotros?

Hubo carraspeos e intercambios de miradas incómodas. Su prima no le pudo sostener la vista, agachando la cabeza, avergonzada. Eva tampoco le sostuvo la suya a su antiguo amigo, constatando que, pese al desconcierto que fingió la noche de los juegos, también conocía del uso de ese habitáculo. Parpadeó incrédulo al imaginarla junto a los demás, jugando a algo tan bizarro como una orgía; desnudos, sudorosos… calientes. Alba resoplaba incrédula.

—Tampoco te vayas a escandalizar ahora, ¿eh? —advirtió Celia—. Que hemos hecho cosas peores estando tú.

—Sí, pero… de crías, joder.

—Y qué, Albita. ¿Qué tiene de malo que hagamos un cuarto oscuro entre nosotros? —Aníbal tomaba la palabra—. Somos adultos y todos tenemos bien claro que lo que pasa ahí dentro, se queda allí dentro.

—Ya, pero… —Hizo un barrido con el dedo señalando a cada uno, dando a entender que todos habían follado con todas. Amigos de toda la vida. Algunos de ellos casados.

—Tampoco pienses así —intervino Marcos—. No es un “todos-con-todos”. Es como… un intercambio; cada uno escoge una pareja, y tenemos unas reglas para que nunca sepamos con quién hemos estado. De esa manera… técnicamente es… algo así como el gato de Schrödinger. Podría haber estado con Martina o podría no haber estado. En cualquier caso, mientras nadie lo sepa, nunca habré estado con ninguna que no sea ella y, a la vez, si yo quiero, habré estado con todas.

Ni Dani ni Alba se hubieran imaginado que la buena y dicharachera de Martina se hubiera prestado nunca a eso. Y Eva tampoco, si no fuera porque la obligara su novio.

—Nunca lo hacemos con menos de seis parejas —añadió Celia—. Y al menos una es de fuera del grupo. De esa manera añadimos mayor incertidumbre. Y también más morbo.

De repente, Alba y Dani, se sintieron el centro de atención en medio del grupo, sin quedar claro quién examinaba a quién. Dani carraspeó. El contacto con Gloria, aún desnuda, empezaba a resultar incómodo. Su marido ofreció una bebida a Alba y se sentó junto a ella. Tampoco él llevaba nada de ropa y su polla quedaba vergonzantemente expuesta.

—Y aunque así sea —dijo Gonzalo—, ¿qué más da que nuestra pareja esté con otro? Al fin y al cabo, ambos estamos disfrutando de lo mismo. Separados pero juntos. Porque de eso se trata, de hacerlo juntos. Chocó su vaso con el de Alba, que lo mantenía sobre su vientre, a modo de brindis unilateral.

Ella movió la cabeza. —Yo no estaría muy tranquila de cháchara con aquella que haya estado con mi novio, con la imagen de los dos… —Contrajo la cara—. Sería muy raro.

Gonzalo puso una mano en su hombro para tranquilizarla, y la dejó ahí. —Pues eso es lo bueno de nuestro método. Que nunca sabes quién ha estado con quién.

—Utilizamos dos cuartos. —Su mujer tomaba la palabra—. El que viste tú, ese en el que solo hay dos sofás, es para las chicas. Nos desnudamos, apagamos la luz y nos repartimos por la habitación. Ellos entran después, ya desnudos, con la luz de fuera también apagada para que no se distinga nada a contraluz.

Dani y Alba escuchaban sin dejar de mirarse el uno al otro.

—Ya pero… —ella seguía dudando de su juego—. ¿Entre vosotros? Nos conocemos de toda la vida. Somos casi como familia. Es… raro.

—Por eso lo de la pareja que no sea del grupo, para crear la probabilidad de la incertidumbre y romper la certeza de que coincidamos entre nosotros. Además, seguimos unas normas para que nadie sepa con quién ha estado. —Comenzó a enumerar tocándose los dedos—. Está prohibido hablar o identificarse de alguna manera ni llevar objetos que puedan ser reconocidos; pendientes, abalorios o cualquier cosa que nos pueda delatar. Ponemos música a todo volumen para que no se oigan sonidos ni voces.

—Y otra cosa más importante —añadió su marido en tono solemne—, en ese cuarto entran dos, y salen dos.

De pronto, Dani se sintió más desnudo que los propios Gonzalo o Gloria. Notó cómo ella se movía tras él y un escalofrío le recorrió hasta la coronilla. Alba dio un trago a su bebida más largo de la cuenta sin dejar de mirar a sus amigos de manera extraña.

—Tampoco es que lo hagamos a menudo, Albi. —Martina tomaba la palabra con una vocecita arrepentida.

—Sí, solo en ocasiones especiales y únicamente con las personas adecuadas, como hoy. —Todos miraron a Quico que, sentado junto a Eva, sonreía ufano por la indirecta, escondiendo una mirada lobuna detrás de un trago—. Somos seis parejas —continuó después de tragar—, y una de ellas es de fuera del grupo. —Los señaló a ellos con un golpe de barbilla.

Las miradas de todos giraron en su dirección.

—Uo, uo, uo, tranquilidad —pidió Dani levantando las manos—. Yo me apeo de este carro.

—¿Y tú , Alba? —Aníbal, incisivo, no perdía ocasión.

Para sorpresa de todos, incluido el propio Dani, no contestó con rapidez. Se quedó callada, con el líquido inflando sus mofletes. Se lo estaba pensando.


Capítulo XXIX

Cuarto oscuro

—¿Me lo estás diciendo en serio? —preguntaba Dani.

Alba y él estaban en un rincón del jardín, con un trozo de pizza y un vaso de refresco cada uno. Se habían apartado del grupo buscando privacidad. Ella asentía con una sonrisa de oreja a oreja, feliz.

—¿Un intercambio, Alba? —insistía él, perplejo— ¿Con tus amigos?

—Eso es lo bueno, que no vamos a hacer ningún intercambio. Entramos y nos desnudamos. Pero nos lo hacemos juntos, tú y yo, sin que nadie sepa nada.

Negaba sin llegar a comprender mientras su novia se reía por lo bajo y susurraba. —Se me ha ocurrido una idea superbuena. Escucha.

El método ideado por Alba era sencillo y eficaz. Según habían contado, las chicas se sentaban repartidas por los sofás después de apagar la luz. Sin embargo, ella se quedaría pegada a la pared, junto a la puerta. Cuando los chicos entraran, irían a por ellas, hacia el fondo. Dani solo tenía que deslizarse pegado a la pared hasta dar con Alba.

—Podemos tener una seña, por si acaso —matizaba ella—. Por ejemplo, no sé, el pulgar levantado o algo así. Cada uno busca la mano derecha del otro y comprueba que tiene el pulgar levantado, esa será la señal de que somos nosotros.

—No sé, me da canguelo. —Dani se masajeaba la barbilla.

Alba agachó la cabeza y la levantó de nuevo. —A mí también, no creas, pero, ¿sabes? —Sonrió como una chica mala—. Eso de hacerlo delante de todos, me pone mogollón. Además, no sabes el calentón que tengo desde ayer. Tú al menos te has desquitado —ronroneó—, en mi cara.

Dani sintió una punzada de remordimiento. Ella lo miraba con el mismo brillo en los ojos que la última media hora.

—Follar en una orgía, con tus amigos —dijo él para sí, dudando.

—Follar conmigo. Rodeados de mi grupo de amigos. No en una orgía.

Movió la cabeza indicando que se lo estaba pensando. Quizás la idea no estuviera tan mal. El morbo de follarla en medio de todos, con Martina y las otras en la misma actitud. Cuerpos sudorosos de chicos y chicas a escasa distancia. Casi podía oír los gritos de ellas corriéndose a pleno pulmón.

—Es que… me cuesta creer que me propongas eso. Precisamente tú.

Alba se removió incómoda. Apartó la vista a un lado y se quedó cavilando un pequeño rato antes de encararlo y hablarle en voz muy baja.

—La noche de los juegos, cuando escribimos nuestras fantasías en un papel, las que se leyeron en voz alta. ¿Te digo cuál fue la mía? —lo dijo con cautela. Dani se puso recto—. No te lo quise contar la otra noche porque me dio palo. —Hizo una pausa—. Y tampoco quiero que ahora te enfades cuando te lo diga, ¿vale?

Por acto reflejo, miró por encima del hombro de su novia. Tras ella, apartado, se encontraba Aníbal, aún desnudo, hablando con Enrico y León. Sus miradas se cruzaron. El musculoso compañero lo observaba atento desde la distancia. Se llevó un vaso a la boca y sus facciones desaparecieron detrás del trago. Su enorme polla continuaba flácida sobre sus huevos. «Chupársela a Aníbal delante de mi novio y después follar con él a solas», recordó. Aguantó la respiración esperando oír la confesión de su novia. Ella lo hizo en un susurro.

—Hacerlo en público. —La última sílaba casi no se oyó.

Frunció el ceño y sacudió ligeramente la cabeza. —¿Esa era tu confesión? ¿Que te da morbo follar en público? —Estaba tan perplejo como contrariado— ¿Y te daba palo decírmela?

—Joe, Dani, acababas de decirme que tu fantasía era casarte conmigo. Me sentía supermal habiendo escrito lo mío. ¿Cómo iba a contarte que era follar delante de gente?

Se acarició el mentón, cavilante. —Te pusiste como una moto cuando fantaseamos con Andrés —reconoció para sí, atando cabos—, en la playa, con gente mirándote. ¿Por eso te pone tanto hacer lo de hoy?

Alba asintió abochornada. —Es una fantasía de hace mucho. Por eso, esto me da tanto morbo. Es una sobrada, lo sé, pero… lo hago contigo.

Dani asintió. Comprendiendo, asimilando.

—¿Te parece mal? —preguntó ella.

—En absoluto, solo que, me hubiera gustado saberlo.

—Y a mí me hubiera gustado haber sido la que puso que quería follar contigo, en vez de esa… —Cerró la boca con una mueca de disgusto y una mirada hacia Eva que continuaba en su tumbona con Enrico.

—Me vale con saber que siempre te tengo conmigo —sonrió.

Alba correspondió coqueta con una caída de ojos. —¿Entonces, qué?

Dani tamborileó con los dedos sobre la mesa. En el fondo, como fantasía, no dejaba de ser morbosa, y sería un puntazo hacerla realidad con Alba. Volvió a fijarse en Aníbal que continuaba de charla con los otros dos. Se reía tranquilo y recordó la actitud con la que había salido de la piscina, empalmado. Pese a su situación vergonzante, se había mostrado relajado y seguro de sí mismo. Manejando la situación con naturalidad. Nada parecido a como lo hizo él cuando le hicieron lo mismo en la playa. Ahora, su enfado de aquel día, le parecía una actitud infantil. Tal vez le estaba dando demasiada importancia a hechos que para esa gente eran plato común.

—Podría estar bien.

Alba sonrió a cámara lenta. Mostrando su blanca dentadura de oreja a oreja. Los ojos formaban una línea sobre unos pómulos levantados. Él correspondió con otra sonrisa de complicidad.

—Y por cierto, no fue Eva la que puso que quería follarme.

—¿Por qué lo sabes?

—Porque me lo ha dicho.

—¿Le has preguntado a tu amiga si quería follar contigo? —Había dejado de sonreír.

Dani frunció el ceño. Dicho así había sonado muy mal. Alba ya tensaba la mandíbula.

—No, me lo ha contado antes. Todos pensaron que había sido ella y se quería quitar la espina —mintió—. No quería que yo también tuviera una idea equivocada.

No quedó muy convencida y Dani supo que su maquinaria seguía cavilando. Eliminada Eva de la ecuación, la lista de candidatas a tirarse a su novio se reducía y ninguna le parecía muy plausible. Dani la tomó de su mano por encima de la mesa y sonrió de medio lado.

—No tengas miedo, no voy a dejar que ninguna de esas lobas me violente en la oscuridad de ese cuarto.

Ella le devolvió la misma sonrisa cómplice con los ojos entrecerrados fijos en él. —Ninguna de mis amigas va a tocarte un pelo, so creído. —Acercó la cara a la suya—. A ti solo te follo yo.

Unas voces lo hicieron girarse. Al hacerlo, vio con estupefacción a Javier, el gasolinero guaperas. Se encontraba hablando con Marcos y Gonzalo. Estaban al otro lado de la piscina, junto a la esquina de la casa. Éste, en camiseta y pantalón corto, tenía en sus manos un paquete de cervezas. Aún no había olvidado que le puso la polla en la boca a su novia en Arenas. Se revolvió al verlo apuntarse a la fiesta.

Alba, que también lo había visto, endureció la mirada. Después, comenzó a ponerse la parte de arriba del bikini.

El paquete de cervezas cambió de manos. Gonzalo lo sujetaba ahora bajo su brazo y permanecía de pie un paso por detrás de los otros dos. Mientras tanto, Marcos daba toquecitos con un dedo en el pecho de Javier. Daba la impresión que discutían.

Al final desapareció, haciendo que la tarde volviera a ser tan agradable como antes. «Falsa alarma», se dijo, y volvió a respirar tranquilo. Lidia se acercó con dos vasos de refresco. Sus tetas lucían desnudas detrás de cada uno.

—Aquí tenéis, que os vais a deshidratar. —Colocó sendos vasos frente a ellos—. ¿Y qué, al final os animáis? Sin vosotros no hay juego.

Aunque la pregunta era para ambos, se lo dijo a él, observándolo durante más tiempo de la cuenta mientras lo apuntaba con ambos pezones. De cerca, sus tetas eran mucho más bonitas y deseables. Dani hacía esfuerzos por no mirar y clavaba su vista en su novia. Alba, a su vez, la miraba a ella con inquieta curiosidad. Después de unos momentos, tomó uno de los vasos y lo llevó a la boca, dio un largo trago y lo depositó en el mismo sitio.

—Lo que diga Dani —concedió por fin.

Observó a su novia con detenimiento mientras tamborileaba con los dedos sobre la mesa de madera. Le había quedado algo de líquido en la comisura de su boca. Ella se lo limpió con el dorso de la mano. Después, se pasó la lengua, humedeciéndola. Su pecho subía y bajaba con más velocidad de lo habitual.

—De acuerdo, hagámoslo.

— · —

Las chicas ya estaban dentro del cuarto. Habían cerrado la puerta justo cuando Gonzalo ponía a todo volumen, en el hilo musical, un disco pregrabado para esas ocasiones. La canción que sonaba en ese momento era “Rock ‘n’ roll, part 2” de Gary Glitter.

Algunos chicos corearon la melodía simulando tocar una guitarra imaginaria.

—Pa, pa, paouuu.

Esa canción era parte del procedimiento. Durante el tiempo que duraba, tanto chicos como chicas se quitarían la ropa, así como cualquier abalorio capaz de identificarlos: relojes, cadenas, anillos… y lo depositarían todo en las estanterías colocadas al efecto. Ellas, además, llevarían recogido el pelo en una coleta.

Después, cuando la canción terminara, se apagaba la luz de ambos cuartos. Ellas, se repartirían por los sofás; ellos, entrarían cerrando la puerta tras de sí.

Tenían el tiempo que duraba el disco, aproximadamente algo menos de una hora, para hacer lo que quisieran. Siempre en parejas, una sola durante todo el tiempo, y siempre con pleno consentimiento del otro. Otra cosa más, si se entraba, se hacía con todas las de la ley. No era lugar para timoratos.

Al llegar a la última canción, el disco volvía a reproducirse, sonando de nuevo Gary Glitter y su famoso tono de guitarra. Esa era la señal para que los chicos abandonasen el cuarto oscuro y volvieran por la misma puerta que entraron. Acabada la canción, volvían las luces y se reunían de nuevo, ya vestidos, en el habitáculo de los chicos.

Se le hizo extraño a Dani mostrarse desnudo junto a todos los demás. Aquello no era como el vestuario de un gimnasio o las duchas de un polideportivo. Había algo diferente, quizás una constante comparación con ellos, o puede que fuera por lo que estaba a punto de hacer.

Alba lo había besado antes de entrar, llenando su boca con la excitación del momento. Feliz, exaltada, nerviosa. Antes de desaparecer por la puerta, junto a las demás, había levantado su pulgar con una doble intención recordándole su seña. Él, había sonreído y se la había devuelto. En el fondo, también estaba notando la excitación de lo que iban a hacer. Su corazón iba a tope e intentaba ralentizar la respiración. Se secó el sudor de las manos.

Sintió una mano en el hombro. Era Marcos.

—¿Qué tal, colega, bien?

Respiró hondo antes de contestar. Tuvo que elevar la voz para hacerse oír por encima de la música. —Sí, bueno, un poco tenso.

Marcos se quedó mirándolo con detenimiento.

—Oye, si no estás seguro, se para.

—No, no, es solo que, los nervios, ya sabes. —Dudó más de la cuenta.

Marcos lo volteó, encarándolo y cogiéndolo por los hombros. —Esto es para disfrutar, si no estás seguro es mejor no seguir. Todos somos conscientes de que lo que vamos a hacer no es una tontería. —Alzó una mano para llamar la atención de Gonzalo y pararlo antes de que finalizara la canción. Dani lo tomó de la muñeca antes de que abriera la boca.

—No, está bien, en serio.

Su amigo no pareció muy convencido. —La he cagado contigo un montón de veces, y no quiero que vuelvas a acabar el día jodido solo por seguirnos el rollo. No lo hagas si no lo ves claro. Te lo digo en serio, si crees que esto no es para ti, se para y punto. No pasa nada.

Gonzalo se había acercado junto a ellos, interrogándolos con la mirada.

—No lo hagas si tienes dudas —insistió Marcos. Señaló a Gonzalo con un golpe de cabeza, indicando que, con un simple aviso, todo se interrumpiría de manera rápida y sencilla—. Si esto te va a causar un problema con Alba… —Dani negó con una caída de ojos. Tras unos segundos de duda en los que Marcos resistía dar su brazo a torcer, asintió. Después, miró a Gonzalo confirmando que seguían adelante.

Éste se dirigió a la puerta, colocó su mano en el pomo y apagó las luces de ambos cuartos haciendo que la oscuridad les cubriera a todos. La canción había terminado. “Highway to hell”, de AC/DC, comenzaba a sonar.

—Dani —gritó Marcos en su oído—, recuerda, entran dos; salen dos.

— · —

Lo primero que le llamó la atención, nada más cruzar el umbral, fue el penetrante olor del ambiente. La habitación estaba fuertemente perfumada para que tampoco pudieran reconocerse por el olor. Habían pensado en todo.

Se deslizó a su derecha y se pegó a la pared, dejando que el resto continuara su camino hacia los sofás. Cuando calculó que habría entrado el último y la puerta estaría cerrada, empezó a moverse. Paso a paso, con un brazo extendido, y sin dejar de tocar el tabique, fue tanteando la oscuridad con cuidado de no tropezar. Su corazón latía desbocado, no iba a estar tranquilo hasta encontrar a Alba. Tenía la sensación de que todo iba a salir mal. Muy despacio, fue avanzando a lo largo del cuarto. En la oscuridad, todo parecía más lejano. Intentaba respirar con calma obligándose a no gritar su nombre para llamarla. De pronto, se topó con algo y paró para verificar lo que era, o quién.

Había llegado a las estanterías empotradas donde las chicas habían dejado su ropa. El estómago le dio una descarga.

Alba no estaba.

Por un momento su cerebro fundió al negro. Sin ideas, pero con la esperanza de sentir sus manos agarrándolo en cualquier momento, se quedó a la expectativa, rogando para que apareciera entre la negrura. Extendió los brazos aguardando a encontrar los de ella.

Fue en vano.

Dio varias hondas respiraciones e intentó pensar con toda la calma que pudo reunir. Quizás se encontraba hacia el otro lado de la puerta.

Volvió tras sus pasos, con la misma forma de caminante sonámbulo, sin abandonar el amparo de la pared. Cuando llegó a la puerta, pasó de largo, hasta que sus manos se toparon con la pared contraria.

Alba tampoco estaba. Se quiso morir.

Confundido, en medio de la oscuridad absoluta y con el ruido de la música a todo volumen. Decidió volver al punto de partida. En esta ocasión, a paso ligero, extendiendo por completo sus brazos para abarcar más espacio. Llegó de nuevo a las estanterías con las manos vacías.

Se pasó la mano por la frente quitándose el sudor. Su mente iba a cien por hora. Alguno se había adelantado. Alguien había dado con ella y se la había llevado de allí. Eso significaba que ahora estaría con el resto, entre los sofás. Tragó saliva, aterrado.

Se iban a follar a su novia.

Se le revolvió el estómago. Con la espalda pegada a la pared y con la oscuridad como única compañía, el concepto de abandono tomaba una nueva dimensión. Su respiración seguía estando a pleno pulmón. No soportaba la idea de que saliera bien follada por alguno de esos majaderos. Una cosa tenía clara, en aquella esquina no iba a encontrar nada, así que decidió ir a buscarla.

Caminó con el brazo extendido a lo largo de la pared de la estantería. Una frase le rondó por la cabeza: Follar a Alba y hacerle gritar como una perra.

No tardó en toparse con el primer sofá, el de la derecha. Dos personas se encontraban magreándose en el lado más cercano a él. Al palpar, supo que la chica montaba a horcajadas al chico. Ambos abrazándose y sobándose el uno al otro.

La única manera que tenía de identificar a Alba, y la más evidente, era por sus tetas, así que palpó a la chica desde atrás. Se llenó las manos con cuidado, notando sus pezones duros. Podría ser ella, pero no estaba seguro. Reconocerla por el tacto era más difícil de lo que pensaba.

Amasó al vaivén de su cuerpo, palpando, sintiendo. Solo tenía clara una cosa: eran grandes. Quizás como las de Alba… o Eva… o Martina… quizás.

Recordó ver botar las de Gloria antes de que las pegara a su espalda. Tampoco podría asegurar que no fueran de ella.

Cuando el chico que estaba bajo ella notó sus zarpas, las apartó de un empujón. Posiblemente, enfadado porque otro intentara probar parte de su pastel. Habían dicho que era un intercambio, no una orgía, así que entendía su reacción.

Miró hacia abajo, a través de la oscuridad, intentando adivinar si no sería Alba la que galopaba. Sacudió la cabeza y con los nervios a flor de piel, tocó de nuevo la espalda de la chica hasta localizar su hombro. Deslizó su mano hasta la muñeca y tiró de ella. Después, la obligó a posar la mano sobre su pulgar extendido. La chica se deshizo de él.

No era ella.

Reanudó su búsqueda. La siguiente pareja ocupaba el lado opuesto del sofá. Tocó una rodilla. Por la suavidad supo que era de una chica. En esta ocasión, estaba sentada hacia atrás, con las piernas abiertas mientras, su “pareja”, colocada entre ellas, la penetraba con suavidad. Los envites que percibía a través de la espalda del chico, eran lentos y largos, señal de una polla de longitud generosa.

¿Aníbal?

Metió la mano entre los dos hasta dar con una de sus tetas. La amasó, era grande, quizás no tanto como la anterior… o quizás sí, no estaba seguro, la posición bocarriba desvirtuaba la comparación. Rozó su pezón con el pulgar. No estaba duro. Volvió a amasar la teta y la apretó con suavidad.

Un codazo en las costillas le obligó a dar un paso hacia atrás. Y de nuevo se quedó con la duda. Podía ser cualquiera.

Desesperado, intentó probar con la siguiente chica. Avanzó hasta encontrar la pared del fondo, recorriendo el trecho que la separaba del sofá. Después, comenzó a deslizarse por ella, hacia el siguiente sofá, en el lado izquierdo de la habitación. Lo hizo con una mano hacia adelante, braceando en medio de la negrura.

Antes de llegar, se dio de bruces con una pareja que se encontraba de pie. Por lo que pudo palpar, ella estaba frente al tabique, con el cuerpo pegado a él. El chico, desde atrás, la penetraba con lentitud, pero finalizando cada recorrido con un golpe seco de cadera.

Intentó tocarle las tetas, pero apenas pudo magrear el nacimiento de éstas al tenerlas aplastadas. De nuevo le parecieron grandes y, de nuevo, tuvo una tercera candidata para ser Alba.

Otra vez, su pareja se deshizo de él de un empujón al notarlo a su lado sobando su pastel. A estas alturas, casi no le latía el corazón.

Alguien lo empujó, rozando su espalda. Probablemente, cambiando de lugar. Si la gente empezaba a moverse por la habitación iba a ser muy difícil que diera con ella. Decidió continuar su recorrido. Rodeó a la pareja de la pared, pero se encontró con qué, el siguiente dúo, estaba muy pegado a estos.

Aquí la espalda del chico indicaba que también estaba de pie, algo inclinado hacia delante, follándose a “su chica” a cuatro patas. Ella con las manos extendidas hasta el sofá donde se sujetaba, recibía de lo lindo. Fue más fácil hacerse con una de sus tetas. Su pezón estaba duro como una piedra, pero, de nuevo, no pudo definir el tamaño. Quizás, y solo quizás, no fueran lo suficientemente grandes como para ser de Alba.

Resopló desconsolado. Estaba siendo más complicado de lo que pensaba. Para su sorpresa, una mano le cogió de la polla. La chica había echado el brazo hacia atrás y había empezado a sobarlo.

Lo que más le sorprendió no fue la suavidad con la que lo hacía, ni la velocidad con la que lo soltó cuando se dio cuenta de que alguien diferente a su amante la estaba tocando. Era otra cosa, y estaba relacionado con él.

Estaba completamente empalmado.

No supo cuándo había ocurrido, pero su polla había actuado por iniciativa propia durante su recorrido. Embobado, tardó más de lo que deseaba, pero por fin reaccionó y se hizo de nuevo con la muñeca de la chica, tirando de ella y colocando su mano sobre el pulgar extendido. La chica lo tomó y lo palpó, pero lo soltó enseguida. No conocía la seña.

O no quería conocerla.

Dio un paso atrás, desconsolado, pero odiándose por tener la polla tan dura. Tragó saliva y se secó el sudor de su frente. Su respiración estaba acelerada y esta vez no era solo por los nervios.

La siguiente pareja estaba justo al lado. Aquí la chica permanecía de rodillas frente al sofá. Por el movimiento de su espalda y cuello supo que estaba haciendo una mamada. Sin pensarlo, metió las manos por cada lado y se hizo con sus tetas. Pezones duros y cuerpo sudoroso. Amasó con detenimiento. No parecía que fueran las de Alba, quizás tampoco de Eva. Decidió comprobar una cosa y bajó una de las manos hasta el coño, notando con la punta de los dedos la suavidad de su vello púbico.

Tampoco era Martina.

La chica levantó el culo provocando que su polla quedara encajada entre sus glúteos. Por acto reflejo, se apretó contra ella sin dejar de acariciarla con ambas manos, una en cada lugar. Tenía la polla a reventar y la posición era idónea. Solo tenía que bajar un poco la cadera y la encajaría con facilidad.

Y lo hizo.

La chica se había movido y la punta de su polla quedó alojada en la entrada de su coño. Lo notó caliente, húmedo. Apenas un empujón y se la colaría hasta dentro. Se follaría a una de las amigas de Alba, daba igual quién. Podría ser incluso a la propia Alba que ahora estaría chupando la polla de Aníbal sentado frente a él. Quizás por eso se estaba dejando magrear rompiendo la regla de solo sexo con la misma persona.

«Alba», pensó. Había salido a buscarla para que no se la follaran y, sin embargo, él estaba a punto de clavársela a la primera que le plantaba el coño. Se dio cuenta de que la tenía bien sujeta y se apartó hacia atrás como un muelle. Si ni él mismo era capaz de contenerse, qué podría esperar de su novia que había entrado caliente como un clavo al rojo vivo. Se llevó las manos a la cara y enterró los dedos entre los cabellos, deslizándolos hacia atrás.

Sin apenas esperanzas, continuó la búsqueda. Braceó en la oscuridad dando pasos de ciego hasta que topó de nuevo con una pared. Era la de la puerta. Desde allí, con más agilidad, llegó hasta las estanterías, donde debería haber estado Alba desde el principio. Había dado la vuelta completa. Se apoyó con la espalda en la pared, cerró los ojos y suspiró con pesadumbre. Su intento de rescate no había dado sus frutos.

Se confirmaba. Se estaban follando a su novia.

De nuevo volvía a estar abandonado y jodido, a diferencia de ella que, “de nuevo” volvía a estar bien acompañada, pero ahora con la certera seguridad de estar siendo penetrada. Alguno de sus amigos se estaría poniendo las botas.

Quizás algún despistado había topado con ella y no hicieron la seña. O quizás se la sabía porque no era tan despistado. Recordó que Aníbal lo miraba mucho cuando hablaban sobre lo de entrar haciendo “trampas”. ¿Les habría oído? Quizás había aprovechado para adelantarse y llevársela de allí antes de que llegara él. En ese caso ahora estaría en sus brazos. Y quien dice en sus brazos, dice ensartada en una polla como una olla.

Sacudió la cabeza, abotargado. No, Aníbal no había estado lo suficientemente cerca como para haber captado ninguna palabra. Además, recordaba perfectamente que estaba al final de la cola para entrar al cuarto oscuro.

La música seguía sonando y las canciones se iban sucediendo. Había perdido la noción del tiempo y no sabría calcular cuánto faltaría antes de que tocara salir. Solo sabía que se le iba a hacer eterno.

De repente, sus rodillas toparon con el sofá donde estaba la primera pareja. Sin ser consciente, había ido dando pasos hacia adelante. Se sintió extraño sabiendo que a escasos centímetros había alguien follando.

Una mano le tocó el vientre y, acto seguido, se deslizó hasta su polla. Era una mano femenina y notó cómo lo palpaba con curiosidad. Ya no la tenía dura, habiendo recuperado su tamaño en estado de laxitud, por lo que adivinó que aquella mano sabía a quién estaba tocando. Manipulaba su miembro con suavidad, moviéndolo a un lado y a otro.

Para su sorpresa, empezó a pajearlo.

Dani llenó sus pulmones por la impresión, y su polla no tardó en ponerse como una piedra. De nuevo la sensación de culpabilidad.

La caricia era muy placentera y el ritmo empezaba a ser frenético. Puso su mano sobre la de ella y la mantuvo unos segundos sintiéndose un adúltero. Sin embargo, esta vez, no retrocedió. En su lugar siguió el tacto de su brazo hasta llegar a su hombro y de ahí a sus tetas.

La chica ya no estaba en la posición de antes. Ahora se encontraba sentada, echada hacia atrás, mientras, entre sus piernas abiertas y de rodillas en el suelo, alguien le comía el coño.

Dani amasaba con lascivia, notando entre sus dedos, los pezones duros de la chica. Sus tetas eran redondas pero no enormes y se llenó las manos con ellas, disfrutándolas, aun con la necesidad de saber si eran de Alba.

La chica se movió y su boca terminó chupando su polla. Soltó un “Uffff” cuando su lengua le acarició el glande.

Que su novia estuviera follando con alguno de ellos no hizo que su culpabilidad desapareciera. Al contrario, hubiera querido zafarse y salir de allí para lamentar su mala suerte a solas, sin embargo, aquella boca tan húmeda hacía difícil que moviera sus pies. Aunque, más bien parecía que se la chupaba con timidez, como si se lo hiciera por compasión, pero le daba tanto placer...

La canción terminó y enlazó con la siguiente, sin proporcionar un solo instante de silencio, lo mismo que la mamada que hacía que Dani solo pensara en la chica y en aquellas redondas tetas tan suaves.

Intentó entonces apartarse hacia atrás para parar aquello que empezaba a resultar extrañamente doloroso. La muchacha lo frenó poniendo las dos manos en su culo, atrayéndolo hacia ella. Dani dudó, pero terminó cogiendo sus muñecas y las apartó con suavidad. Sin embargo, permaneció con ellas en sus manos más tiempo del que hubiese querido, con la cadera hacia adelante. La había adelantado inconscientemente.

La chupaba tan bien.

Terminó abriendo las piernas como una rana cuando ella atrapó sus huevos y los empezó a masajear. Lo hacía con suavidad, lo hacía despacio y, sobre todo, lo hacía húmedo. Se mantuvo así, incansable mientras terminaba la canción y sonaba la siguiente. Fue cuando ya no pudo aguantar más. Tocó su hombro indicándole que la corrida era inminente, pero no se dio por aludida. La empujó con suavidad. Tampoco la chica cejó en su empeño.

Al final se corrió en su boca y ella lo recibió con naturalidad dejando que la lefa resbalara por sus labios y el tronco de su polla. Se quedó perplejo. Había estado intentando avisarla, pero le había dejado acabar dentro llevando su placer al éxtasis.

Después: solo un pitido atronador dentro de su cabeza.

Fue recuperando el resuello poco a poco, dando bocanadas profundas. Se ventiló con las manos debido al calor que hacía allí dentro. Dio un paso atrás, luego otro y otro hasta que su espalda tocó la pared junto a la estantería. Entonces, cerró los ojos y se llevó las manos a la cabeza.

Había salido todo mal.

Alguien, en algún lugar de aquel cuarto, se estaba follando a su novia y, mientras tanto, él había dejado que se la mamaran. Se mordió los labios, arrepentido. No debió dejar que Alba lo convenciera para entrar.

La música sonaba a todo volumen sin dar tregua a sus oídos. El tiempo transcurrido parecía una eternidad y ya solo quería que acabara todo para que ambos pudieran salir de allí.

Y entonces, como el puño de un boxeador, una revelación le golpeó en la cara.

Había contado cinco parejas. Dos en cada sofá y otra más en la pared del fondo, pero debería haber una persona más, la que correspondería con él para formar la sexta pareja. Por obligación, una de las chicas debería estar desparejada. Sin embargo, esa chica no estaba allí. Estaba seguro porque había recorrido toda la habitación.

¿La había recorrido entera?

En ese momento, alguien tocó su hombro, luego su pecho y descendió palpando hasta sus manos que atrapó entre las suyas. Notó un pulgar extendido apretar contra su palma. Dani dejó inertes las suyas incapaz de corresponder al mismo gesto, la congoja lo asfixiaba. Al final lo hizo, y al notarlo, Alba se echó sobre su cuello llenándolo de besos. Notó el calor de su cuerpo que ya se pegaba contra él.

Lo primero que sintió fue alivio, emponzoñado por una tonelada de arrepentimiento. Ella lo atraía hacia sí, restregándose e intentando que participara con la misma pasión. Lo besaba, se lo comía. Por desgracia, él no tenía el mismo ánimo. Al final, para que ella no notara nada raro, atrapó sus tetas a dos manos y las amasó rozando sus pezones con los pulgares.

Constató que, efectivamente, aquella chica era Alba. Ahora podía asegurarlo por comparación. Tenerla entre sus brazos, había conseguido relajarlo y que respirara aliviado, por fin. Ella continuaba manoseándolo y comiéndoselo. Una mano bajó hasta su polla y lo pajeó, haciendo que la punta rozara la entrada de su coño. El calor y la humedad le indicaron que Alba estaba a cien.

Respiró de alivio… pero blasfemó de frustración. Su polla había perdido su rigidez y ahora solo era un guiñapo de lo que había sido hacía escasos segundos.

Su polla.

Ella dejó de besarlo y se separó ligeramente. Su mano ya no lo pajeaba, lo palpaba con curiosidad. El estado viscoso y su flacidez dejaban muy claro lo evidente. Un dedo hacía pasadas por la punta del pene, notando su pegajosidad. Quiso retenerla cuando notó su brazo flojear en su cuello.

La abrazó intentando atraerla de nuevo, intentando explicar sin palabras lo que iba a ser imposible justificar de ninguna manera. Notó su enfado a través de su braceo con el que intentaba zafarse. Al final, se deshizo de un empujón y desapareció a través de la oscuridad. Dani se quedó en medio del cuarto, de pie con los brazos levantados hacia adelante, derrotado.

No supo cuántas canciones más oyó antes de que volviera a sonar Gary Glitter, la señal para abandonar el cuarto. No se movió, con la vista aún fija en la negrura. Notó un roce en su hombro. Alguien pasaba junto a él en dirección a la puerta. Notó otro más y después otro. Estuvo tentado de quedarse allí y que lo descubrieran en medio de todas. Ya le daba igual todo.

Al final, recobró parte de la compostura y se giró hacia la salida. Encontró el pomo y salió, cerrando tras de sí. Justo en ese momento la canción cesó y con ello el alto volumen que lo acompañaba.

Con el silencio llegó la luz; tenue, para no cegarlos. Todos se miraron unos a otros y empezaron a sonreír. Algunos, como Gonzalo o Aníbal, se daban un choque de manos. Otros, como León o Quico, se sonreían entre gestos de triunfo, como el que gana una prueba de rally. Las pollas brillantes eran la señal inequívoca de que habían estado follando a base de bien.

Marcos llegó hasta él con el rostro serio. 

—Ey, colega, ¿qué tal?

—Eh, bien.

—¿En serio? Yo no te veo bien.

—Ah, no, es solo… —movió la mano en el aire como si intentara quitar transcendencia—, los nervios. Es la primera vez y… me sobrepasa un poco.

Frunció el ceño. No se lo había creído.

—Es por Alba, ¿no? —Le puso una mano en el hombro—. Ya sabía yo que tenía que haberlo parado.

Le volteó haciendo que ambos dieran la espalda al grupo. —No te comas la cabeza. Ya está hecho. A mí también me daba palo con Martina al principio, al pensar que otro…

Dani levantó una ceja, escéptico. —¿Y por qué lo haces?

—Por lo mismo que tú; morbo, adrenalina, follar con otras… Pero no me como la cabeza. Acabaría muy mal si lo hiciera. Con la misma cara que tienes tú ahora.

—Ya, vale.

Marcos no tenía ni idea de lo que le pasaba por su cabeza. Su amigo cogió aire y se enderezó un poco.

—Dani, lo que pasa en ese cuarto se queda ahí dentro. Te lo dije antes de meternos; entran dos: salen dos. No le eches en cara a tu novia lo mismo que has hecho tú.

—No lo hago. —Agachó la cabeza para que su amigo no viera que lo que estaba era arrepentido, no dolido.


Capítulo XXX

Punto de interrupción

Volvieron por el paseo, recorriéndolo con el capazo al hombro y las toallas al cuello. Una estampa un poco extraña teniendo en cuenta que el día había tocado su fin. Las estrellas comenzaban a brillar en el cielo y el horizonte pintaba azul marino. Alba no había abierto la boca en todo el trayecto. Él iba por detrás de ella, siguiendo su paso firme y largas zancadas. Su pelo largo ondulaba con cada pisotón.

—He dicho que lo siento, Alba.

—Y yo que no pasa nada. Hemos entrado a eso, ¿no? Pues ya está.

—No, no hemos entrado a eso, pero… joder, es que… —Intentaba pararla cogiéndola del brazo—. No estabas, Alba. Te busqué por toda la habitación.

—Y decidiste echar un quiqui para no aburrirte. Pues muy bien, ya te has desquitado. Estarás contento.

—No, eso no es así. No es lo que piensas.

Tuvo que ponerse delante de ella para obligarla a encararlo. —¿Me dejas explicarme? Por favor.

No hizo caso, le apartó de un manotazo y siguió caminando a zancadas. —Déjalo ya. La culpa ha sido mía, por querer hacerlo. Tanto insistir con entrar. Me lo merezco, por querer jugar con fuego. Así aprenderé que no puedo confiar en ti.

—No estoy tratando de justificarme, no tengo ninguna excusa. Te estoy pidiendo perdón —rogaba con todo el aplomo que podía reunir—. Me emparanoié, pensé que tú estabas, estabas… —No le salían las palabras correctas—. Fui a buscarte, lo juro. Me colé entre todas las parejas. Y alguien, o sea, alguna de tus amigas que estaba… bueno, que supongo que estaba cerca de mí empezó a tocarme —tragaba saliva—. Tenía la cabeza embotada, y la deje…, dejé que me… joder, lo siento.

Se paró y lo miró fijamente. Sus ojos lo perforaban. —La dejaste que te tocara porque te gustaba. —Levantó una ceja, inquisitiva—. ¿O porque creías que yo estaba follando con otro?

Cualquiera de las dos opciones era mala, así que responder a eso era como pegarse un tiro en la sien.

—Alba —contestó con calma aprovechando el pequeño paréntesis que se le ofrecía—, estaba muy nervioso. Lo he estado desde que decidimos dar el paso. Y me acojoné todavía más en cuanto se apagó la luz. Sabes que no llevo bien depende qué situaciones, y mucho peor si me quedo a ciegas y con un ruido de mil demonios. No voy a justificar lo que hice. Estuvo mal, pero… solo te pido que no seas tan dura conmigo. La he cagado, lo reconozco. En otra situación no hubiera pasado lo mismo.

Alba continuaba con su respiración acelerada y los ojos echando chispas. Mantuvo la vista clavada en él durante largo rato.

—Has follado, Dani. Con otra.

—No, no he follado. —Movía la cabeza con lentitud, intentando recuperar parte del aplomo que había dejado al salir de casa de Gonzalo—. Me pajeó. Quien quiera que fuera me sobó la polla. Le cogí de las muñecas para pararla. —Alba volvió a levantar la ceja—. Es verdad, lo juro. Luego… tardé en retirarme, y ella… —llenó los pulmones y expiró el aire antes de decirlo—. Se la metió en la boca. Me la chupó —hizo una pausa—. Pensé que…

Se hizo un silencio largo. Después agachó la cabeza y disparó una bala al aire. No se sintió orgulloso por lo que iba a decir, pero no iba a permitirse perderla en aquel puñetero pueblo de ninguna de las maneras, a menos de una semana para la boda y para volverse con ella a casa.

—Quise pensar que eras tú.

Su gato de Schrödinger. Alba quedó algo descolocada. Dudando entre perdonarle o mandarle a la mierda por manipulador. Dani sabía que se rifaba un beso o una hostia y esperó paciente cualquiera de las dos, sin protestar.

Ella dudaba. Él le cogió de las manos y se las llevó a los labios para besarlas.

—¿Dónde te habías metido, Alba? ¿Por qué no estabas allí? Conmigo. —No era un reproche, sino un lamento. Un ruego para que guardara algo de piedad por su alma pecadora.

Ella apartó la cara, quizás porque la rabia le impedía encararlo, o quizás por un sentimiento de culpabilidad mal enfocado. Dudó unos instantes antes de darle una explicación.

—Justo antes de apagar la luz me dijeron que todas debíamos esperar de pie junto a la pared del fondo, cogidas de las manos. Que hasta que los chicos no entraran no podíamos soltarnos. Seguramente para evitar que ninguna tratara de hacer lo que íbamos a hacer nosotros. —Hizo un pequeño mohín—. Otra más de sus reglas para mantener el anonimato y evitar trampas.

Mantuvo la cabeza gacha en señal de que le iba a costar contar lo que sucedió.

—Cuando llegaron, note un mar de manos encima de mí. Me sobaron de arriba a abajo. —Echó un ojo a Dani que la miraba circunspecto—. Las chicas que tenía a cada lado no terminaban de soltarme, así que no me pude deshacer de quien fuera hasta que ellas decidieron dejarme libre. Para entonces, el chico que se había pegado a mí, ya me tenía contra la pared, metiéndome mano por todos los sitios y pegándome una sobada de campeonato.

Dani tragó saliva. Ella hizo una pausa y continuó relatando.

—Me deshice de él en cero coma dos —atajó antes de que su novio atara, con demasiada celeridad, cabos que no eran—, pero su mano se enganchó a la goma de la coleta y salió por los aires. Sé que él se dio cuenta porque me tocó la cabeza y me palpó el pelo suelto. Si salía así, sin coleta, quien fuera que hubiera estado sobándome y chupándome, iba a saber que había estado conmigo.

Miró a Dani fijamente con ojos como platos.

—Me muero si alguno de éstos sabe que era yo con la que se estaba poniendo las botas. —Él abrió la boca para decir algo, pero ella continuó—. Me tiré media hora gateando por el suelo buscando el puñetero coletero.

Sacó la mano del bolsillo de su pantaloncito corto y mostró una goma de pelo rota. Había hecho un nudo uniendo sus puntas.

—La encontré debajo de uno de los sofás, rota. La até como pude y fui a buscarte. —Cerró los ojos e hizo una pausa antes de continuar—. Y mientras tanto, tú estabas… estabas…

Dani sintió un puñal en el corazón. Se acercó y pegó su frente con la de ella.

—Estaba solo, Alba. Buscándote. ¿No me puedes perdonar?

Alba movió el mentón a un lado y a otro.

—¿Y si hubiera sido yo la que hubiera aparecido llena de semen? ¿Me perdonarías?

Dani boqueó, indeciso. La pregunta se las traía. ¿Sería capaz el de perdonarla si hubiera sucumbido a otro?; ¿si le hubieran comido el coño después de sobar todas las pollas de aquel cuarto? o, directamente, ¿si se la hubieran follado? Se tomó su tiempo en contestar.

—Me enfadaría, me sentiría como una mierda y, quizás, hasta dejaría de hablarte por un tiempo, pero tengo claro que te quiero lo suficiente como para no querer perderte —contestó al fin.

Había sido completamente sincero, pero técnicamente no había dicho que sí. Ella lo miró con detenimiento, quizás más tiempo del necesario. No la siguió cuando se soltó de él y comenzó a caminar. En su lugar la llamó en voz alta.

—¡Alba! —Ella se giró, pero solo parcialmente—. Dime qué tengo que hacer para que me perdones.

No contestó y siguió su camino. Dani se quedó apoyado en el muro, con la vista en el suelo.

Estuvo no menos de media hora. Después, saltó a la arena y se descalzó. Caminó a paso lento hasta llegar a las rocas; de nuevo, demasiado antes de lo que deseaba. No quería volver tan pronto y decidió hacer tiempo. Recorrió toda la playa, vacía a esa hora, hasta la zona nudista donde se sentó a meditar. «Como Andrés», pensó. Después, harto de procrastinar, decidió volver y enfrentarse al problema. Había sido infiel. Otra vez. Así de duro y así de crudo. Tocaba afrontar las consecuencias.

Cuando entró en la casa, la encontró a oscuras. Hacía rato que todo el mundo se había ido a la cama. Subió despacio las escaleras hasta su habitación. Esa noche tampoco había luz en su mesilla. Peor aun, no había nadie en la habitación.

Llegó a la conclusión de que ella no quería dormir en la misma cama y lo lamentó sobremanera. Haciendo memoria, recordó que le había contado que, en ocasiones, ella y su prima dormían juntas, de cotilleo. No se le ocurrió mayor cotilleo que el de esa noche, así que supuso que estaría con ella.

Efectivamente, bajo la puerta del cuarto de Marta se colaba una rendija de luz. Al pegar la oreja, oyó voces. No distinguía ninguna palabra, pero supo que eran de ellas dos.

Volvió a su habitación y se metió en su cama intentando dormir lo que fuera posible. Mañana sería un día duro, posiblemente el último en aquel lugar.

— · —

A la mañana, no quiso hablar con él. Le había pedido espacio para pensar y él decidió dar un paseo para lamentarse y despejar su mal de amores a solas. Antes, se encontró con su prima en el salón. Estaba sentada en uno de los sofás, con una pierna sobre la otra y los brazos cruzados.

—Menudo cabrón estás hecho —dijo nada más bajar el último escalón.

—Buenos días a ti también, Marta.

—Es que no sé qué hace Alba contigo.

Aquella mujer no tenía derecho a meterse en su vida, pero al alojarse en su casa y ser la voz susurrante en el oído de Alba, decidió ofrecerle la cortesía de recibir su reprimenda. No quería aumentar más su enemistad y, además, sabía que le tocaba agachar la cabeza. Tal vez, hasta podría hacer llegar sus excusas a Alba a través de ella. Se sentó en el sillón de enfrente dispuesto a escuchar su perorata.

—Nunca debió irse de aquí sola, sin Aníbal.

—Te refieres a cuando se fue, hace cuatro años.

—Es más hombre que tú —insistía sin oírle.

Dani adivinó una referencia velada hacia su pene que encajó con la más serena, imperturbable y tremendamente asquerosa de sus sonrisas.

—A lo mejor es porque ella me mide por lo que tengo entre las orejas, en lugar de hacerlo por lo que tengo entre las piernas.

—Pues a lo mejor, después de lo de esta noche, cambia su baremo para medir. Y, te aviso, le van con la polla muy grande.

—En ese caso, tengo una suerte bárbara de que no le haya visto en su máxima plenitud —dijo en referencia a Aníbal con la mayor indiferencia que pudo.

La cara de Marta se iluminó a cámara lenta, sonriendo maledicente. —¿Quién dice que no lo ha hecho?

Dani permaneció con el semblante neutro. Se había tirado un farol, pero ni él mismo estaba seguro de que su novia no le hubiera visto plenamente empalmado en las ocasiones que habían estado desnudos. Marta se echó adelante, apoyó los codos en sus rodillas y bajó la voz.

—El último año que Alba veraneó aquí, había estado tonteando con Aníbal a espaldas de Rafa. Le tenía unas ganas locas, pero, en ese juego que se trae siempre de chica difícil, le estuvo puteando durante todo el verano. Al final, cuando acabó lo de Rafa, y ella bajó de su pedestal y parecía que por fin se iban a liar, él se la devolvió enrollándose con… —dudó— con otra. —Hizo una pausa para captar toda su atención—. Y para rematar la venganza, le regaló un molde hiperrealista de su polla en plena erección, para dejarle claro lo que acababa de perder. Yo misma se lo hice llegar en este mismo salón. —Volvió a su posición, apoyando los brazos a cada lado del respaldo—. Así que, sí, sabe muy bien cómo es Aníbal en su máxima plenitud.

Dani se había quedado de piedra. El consolador que llevaba años utilizando; ese que tanto se empeñaba en lubricar con su propia saliva, metiéndoselo hasta la garganta para que quedara completamente húmedo; el mismo que tantas veces había sujetado entre sus manos mientras ella se corría a voz en grito era… la polla de Aníbal.

¡Alba llevaba casi cuatro años follándose a Aníbal en su fantasía!

No dejó de mirar a Marta, haciendo esfuerzos por no exteriorizar su frustración; odiándola por dentro. Ella, a su vez, lo observaba con interés, atenta a sus gestos y pequeños cambios en su rostro. Comenzó a sonreír, mostrando unos dientes blancos y perfectos.

—Y por lo que veo, también tú lo has visto.

Satisfecha, se levantó y se dirigió a la cocina.

—¿Te cuento lo más curioso? —No esperó a que Dani respondiera—. Aquello fue tan ofensivo que, de la rabia, derribó aquella figurita con el consolador —dijo señalando una figura de porcelana de un jinete sin cabeza que había al otro lado del salón—. Lo quité de la vista y lo escondí para que no le diera un ataque.

Se alejó por el pasillo hacia la cocina desde donde se la oyó decir:

—Pero me lo cogió del cajón antes de irse. Así que ya ves cuántas ganas le seguía teniendo.

— · —

Todavía tardaría un buen rato en levantarse de allí, sin poder creer lo que negaba una y otra vez para sí mismo. «¿Cuántos secretos escondes, Alba?». Completamente roto por la revelación, sus pasos terminaron llevándolo hasta el puesto de Andrés. Al igual que la última vez, se encontraba tallando. Sonrió nada más verlo aparecer.

—Hola, mi joven amigo. Me alegra verte de nuevo. —Se lo quedó mirando con detenimiento—. No tienes buena cara.

—No he dormido bien.

—¿Otra vez? ¿Hay algo te quite el sueño?

—Puede.

—¿Y ese algo, tiene solución?

Dani mostró una sonrisa triste —Y si no la tiene, por qué preocuparse, ¿verdad? —respondió de manera lacónica.

Andrés asintió con un guiño. —¿Tiene algo que ver con lo que pasó la otra noche? —pregunto sincero.

—No, no… bueno —dudó—, quizás algo sí. Esa bebida tuya. Se nos fue la pinza, creo que destapó algo que no quería ver.

—¿Algo de la apuesta? ¿Es eso lo que no te deja dormir?

Dani se mantuvo en silencio, cavilando. Casi se había olvidado de ella. Se masajeó la barbilla con ademán nervioso.

—¿La hubieras cumplido? —preguntó por fin—. La apuesta digo. Uno de los dos iba a dejarse sobar por el otro. Y posiblemente la cosa no terminaría ahí.

Andrés asintió lentamente y volvió a su talla, tomándose su tiempo para contestar. Lo hizo con calma.

—Dime una cosa. Alba y tú… ¿Sois liberales?

—Uff, no, no. Alba no soportaría verme con otra.

—Ya —Andrés pareció reflexionar profundamente—-. ¿Y tú?

—¿Yo? no, no. Tampoco.

—Estás seguro.

—¿Que si estoy seguro de lo que acabo de responder? —sonrió comprensivo.

El Hippy continuó esperando, sin levantar la cabeza, como si no hubiera oído lo que acababa de contestar o no fuera suficiente.

—No lo sé. No creo —añadió moviendo la cabeza a un lado y a otro—. No, decididamente no.

—No es esa la impresión que me llevé. —Vio a Dani levantar una ceja, contrariado—. Me diste pistas para que lo adivinara y también dejaste que Alba lo hiciera.

—Puede que la situación, el alcohol… —se justificó— Ni yo mismo sé por qué lo hice.

Andrés asintió, asimilando cada una de sus frases, continuando con su trabajo. Se mantuvo en silencio hasta que Dani decidió romperlo.

—¿Y bien?

Andrés levantó ligeramente los ojos. —¿Y bien…? —repitió. No entendía la pregunta.

—Que si lo hubieras cumplido.

—Claro —dijo como una obviedad.

—¿Conmigo delante? Te he dicho que no soy liberal.

—En ese caso, lo hubieras parado, ¿no crees?

Dani lo pensó unos momentos. —¿Y si no hubiera estado para pararlo? ¿Y si hubierais estado Alba y tú? Solos, a sabiendas de que esa apuesta podría hacerme daño.

El hombretón inspiró todo el aire que cabía en sus pulmones asintiendo lentamente mientras meditaba la respuesta. —¿Buscas sinceridad o una respuesta que te deje tranquilo?

—Ambas, en realidad.

De nuevo un lapso de tiempo antes de contestar. Y de nuevo lo hizo a su manera.

—Me recuerdas a esos que escriben relatos en internet. Almas inseguras mendigando por una opinión sincera sobre su trabajo, pero en el fondo, cruzan los dedos por recibir una montaña de alabanzas. —Chasqueó la lengua—. La realidad es que lo único que consiguen es martirizarse.

No rebatió sus palabras y, en su lugar, esperó a que respondiera a su pregunta.

—Sin duda —dijo Andrés por fin—, sí.

—¿Sí?, ¿hubieras dejado que Alba te pajeara?

—En realidad hubiera preferido ser yo quien le pajeara a ella.

La boca abierta de decepción de su joven amigo le obligó a ampliar su respuesta.

—Pero no porque esté buena. No porque sea una chica de infarto, ni por sus tetas o su cuerpo perfecto. —Se encaró, fijando sus ojos en los de su joven amigo—. Tampoco por su coño que exuda sensualidad y que es lo que más me atrae. O su mirada y su carácter ingobernable. —Apoyó ambas manos, una sobre la otra—. Lo que hace que lo desee tanto, es verla gozar en mi mano, o en mi boca. Ser yo el causante de la pérdida del control de su cuerpo; ser yo quien provoque su placer, su orgasmo. No es poseerla, como muchos otros desean, sino hacer que quiera ser poseída por mí.

Hubo un pequeño silencio antes de que Andrés continuara su explicación.

—A lo largo de mi vida he estado con muchas mujeres. De todo tipo; guapas, no tan guapas, jóvenes, otras que no lo eran tanto… y siempre, lo que me ha excitado de ellas; lo que hace que alcance mi propio orgasmo, ha sido sentir el suyo. Pero por mí —matizó—. ¿Entiendes?

Perfectamente. Precisamente ese era el problema de su eyaculación precoz con Alba. Era verla gemir y su polla empezaba a escupir chorros de semen. No obstante, eso no minimizó su decepción.

—Vaya, que hubierais acabado follando… no me lo esperaba.

—¿De ella o de mí?

—Pues… de ti, claro.

—¿Por qué? Si hubiera ocurrido, sería porque ella lo hubiera deseado.

—También tú. Alba no follaría contigo si tú te negaras a hacerlo.

—¿Y por qué iba a hacer tal cosa?

Dani estaba atónito. No era el tipo de respuesta que hubiera esperado de él.

—A ver —se explicó el hippy—. Si tu novia decidiera suicidarse, ¿crees que el veneno sería el culpable?, ¿o el cuchillo?, ¿o el balcón por el que decidiera saltar? Pues yo, igual. Solo soy el medio de hacer realidad un deseo.

—Ya, pero…

—Si tu novia hubiera querido hacerlo la otra noche, o si decidiera serte infiel cualquier otra; a tus espaldas, sin tu consentimiento, no sería a mí a quien deberías pedir explicaciones. Yo no sé lo que pasa por su cabeza, ni en vuestra relación; si se está vengando, o si simplemente sois una pareja abierta. No es algo que dependa de mí o que pueda controlar —y añadió—, ni quiero.

—¿Aunque entre tú y yo exista una amistad?

Andrés se recostó hacia atrás sabedor de lo espinosa de su respuesta y meditó sus palabras, como de costumbre.

—Nunca he dicho que no a una chica que quiera hacerlo conmigo si ella me resulta atractiva. Independientemente de su pareja o de los problemas que le pueda acarrear en su matrimonio. Si ella quiere y yo quiero —levantó los índices de cada mano y los juntó por las puntas—, se acabó el problema.

Dani parpadeaba estupefacto. Andrés siguió hablando.

—Si una mujer tiene claro que va a acostarse con otro, lo hará. Quizás no hoy ni mañana, pero sí algún día. Y en ese caso, prefiero que sea conmigo. —Esperó a que asimilara lo que estaba diciendo antes de continuar—. Otra cosa son las chicas que se hacen de rogar, las que dudan o que desean que las cortejen, pero sin tener nada claro. En ese caso —separó los dedos levantando cada pulgar, formando dos pistolas imaginarias—, sí hay problema.

Dani seguía intentando procesar la información. El hombretón siguió con su explicación.

—No voy a forzar una infidelidad ni a provocar una ruptura solo por echar un polvo. Esa es mi regla de oro. Y eso sí es meterme donde no debo. —Ensombreció el semblante—. Nunca he soportado a esos lameorejas que acosan a una chica para llevársela a la cama. Sin importarles recibir un NO tras otro hasta conseguir hacerles claudicar. —Y añadió—. A costa de los cadáveres que puedan dejar por el camino.

Dani se frotaba la barbilla, dubitativo.

—Entonces, ¿por qué lo paraste? ¿Por qué no terminaste el juego?

Ahora fue su amigo el que sonrió de manera triste, como si esperara la pregunta que le iba a doler contestar.

—Cristina.

Dani sintió una descarga de ácido en el estómago. Aguantó la respiración y tensó la espalda asustado por lo que su compañero pudiera saber. Andrés tardó más de lo deseable en explicarse.

—No creas que no me di cuenta de lo mucho que mi hija se pegaba a ti.

Dani asintió despacio, instando a que continuara.

—También tu novia era consciente. No le quitó ojo en toda la noche. Y más desde que empezamos el juego.

Sin duda era más perspicaz de lo que parecía, pese a sus pintas de hippy despistado.

—Creo que los dos sabemos que la noche habría terminado… —buscó las palabras correctas— no muy bien, ¿no crees?

—Entiendo —respondió por fin—. No deja de ser la novia de Cristian.

—¿Cristian? —sonrió de oreja a oreja, moviendo la mano frente a su cara—. No, mi joven amigo. Puede que él posea el corazón de mi hija, pero su cuerpo —dejó la frase en el aire—, su cuerpo no tiene dueño. Cristi puede hacer lo que le venga en gana. No va a dejar de querer a su novio porque disfrute un poco contigo.

—Me pierdo.

Andrés lo miró de una forma que a Dani le hizo pensar que no estaba viendo algo tan obvio que, en cualquier momento, se daría de bruces con ello.

—Digamos que —dijo el hombretón—, Alba no miraba a Cris de la misma forma que tú me mirabas a mí.

Dani lo miró raro, sin comprender.

—Te lo he dicho, no me lío con chicas que no lo tengan claro. Tu novia hubiera disfrutado conmigo como una loba, pero no creo que hubiera soportado ver a mi hija encima de ti.

No fue difícil llegar a la conclusión de que, de no haber estado allí, Andrés hubiera terminado follándosela como un poseso. Sin reparos ni remordimientos.

—¿Y a ti?, ¿no te hubiera importado ver a tu hija…?

—¿Por qué? Ya es mayorcita.

Ahí vio su oportunidad para resolver su duda.

—¿Qué edad tiene?, por cierto.

Andrés volvió a tomar su pose meditabunda. Dani se sintió observado y supo que, de nuevo, su amigo volvía a atar cabos con velocidad pasmosa.

—¿Hay algo que te preocupe de ella? —preguntó a bocajarro.

—¿Por qué me preguntas eso? —Se había puesto tenso.

—El hecho de que no dejes de preguntar por su edad y que ahora no me hayas contestado con un sí o un no, me dice que te pasa algo con ella.

Seguía cortado, sin saber qué responder. Andrés se adelantó a sus dudas.

—Mira, Dani. La madurez no se consigue al soplar unas velas un día determinado. Son las vivencias las que te hacen crecer como persona. Y no todos la consiguen a la misma velocidad. La mayoría de edad, entendiéndolo como el momento en que ya has alcanzado la madurez, no la establecen los hombres con un calendario sino la vida y sus experiencias.

Dani asentía a sus explicaciones. Andrés continuaba su retahíla.

—¿Quién determina que se adquiere la madurez a partir de un momento concreto; de un preciso segundo a una hora exacta?

—Básicamente, el código penal —contestó lacónico.

Andrés sonrió y se lo quedó mirando de nuevo. —Puedes estar tranquilo, entonces. Y ahora, ¿me vas a decir qué te pasa con ella?

—¿Quieres sinceridad o una respuesta correcta?

—La sinceridad es el mejor regalo que se le puede hacer a un amigo. Por muy cruda que pueda resultar.

—En ese caso, digamos que —miró hacia el fondo de la calle por la que ha venido, meditando su respuesta y suspiró—, en el camino de vuelta pudo pasar algo.

—¿Algo?

Dudó de nuevo, cogió aire y lo expulsó con sonoridad. Después movió la cabeza a un lado y a otro. —Se podría decir que, el pañuelo donde tu hija escupió mi semen, me está trayendo dolores de cabeza.

La cara del hippy se congeló. Se había quedado con la boca ligeramente abierta y una frase a medio empezar. Ya no parecía el afable hombre de mundo, forjado en mil experiencias. Tras unos segundos, asintió meditabundo. Dani no supo descifrar su estado de ánimo.

—Lo siento.

—¿Por qué?

—Es tu hija. Te ha molestado.

Negó con la cabeza y una sonrisa tierna. —No, pero me ha sorprendido que tú dieras ese paso viendo lo “buen chico” que eres. Si tantos problemas te causa. ¿Por qué lo hiciste?

Cerró los ojos un momento, conteniendo un suspiro. —Creo que no puedo contestar a eso.

Después, se hizo el silencio. Andrés miraba a Dani y éste no levantaba la vista del suelo. —¿Por eso preguntabas tanto por ella?

Dani asintió con un leve movimiento de cabeza. —Hay algo que tengo que aclarar.

El hippy volvió a su talla, acercando la cara y entornando los ojos para fijarse en un detalle de la madera. —Puede que esté en la playa. Iba a quedar con sus amigas.

— · —

No tenía pensado volver pronto a casa. Alba le había pedido espacio y tenía pensado darle todo el día. Se dirigió directamente a la zona nudista. Cruzó las rocas que hacían de separación y respiró hondo. Aunque no era obligatorio, decidió quitarse el bañador y quedarse desnudo por completo.

«Qué coño», pensó. Caminó con paso decidido hacia el final de la playa. La señora mayor del coño negro y tetorras generosas se estaba dando crema. Lo saludó con una sonrisa que él devolvió de la misma manera. Su marido, un señor delgado de bigotito, también le saludo con un ademán de cabeza. Se alegró del gesto y de haber dejado cerrada aquella herida.

Al menos algo terminaba bien, pensó. Llegó hasta el final de la playa. Ni Cristina ni sus amigas se encontraban allí. Lanzó un suspiro y decidió quedarse. La esperaría tomando el sol.

Extendió su camiseta a modo de minitoalla y dejó el bañador y las chancletas a un lado. Después, cruzó las piernas como los indios y posó las muñecas sobre las rodillas.

Y esperó.

Pasó casi una hora hasta que oyó unas voces conocidas. Al abrir los ojos reconoció a las amigas de Cristina.

—Mira, está ahí. Es ese —dijo una de ellas.

Venían en grupo. Cristina y otra amiga iban rezagadas. Cuando levantó la cabeza sus miradas se cruzaron. Apenas un segundo después, la desvió como si no lo hubiera visto. Aun así, se mantuvo en el sitio. Tal vez ella decidiera acercarse más tarde.

Mantuvo la espalda recta y se concentró en respirar, absorbiendo los rayos de sol. Paciente como un caimán en la orilla del agua.


Capítulo XXXI

Ojos que no ven

Cristina no volvió para hablar con él. Y habían pasado dos horas. Durante ese tiempo Dani llegó a tres conclusiones. La primera era que no iba a seguir comiéndose la cabeza por culpa de esa cría. La segunda y más importante, que no iba a perder a Alba en aquel pueblucho por nada del mundo, pese a todo lo que estaba aguantando por ella ni a sus propias meteduras de pata. La tercera, que su piel echaba fuego, por lo que se iba a meter en el agua de inmediato.

— · —

Le había costado entrar a causa del contraste, pero por fin se encontraba con el agua hasta el cuello. Ahora, atemperado, ya no le parecía tan fría. Permaneció un buen rato rebajando la temperatura de su cuerpo, con las rodillas algo flexionadas para mantenerse sumergido hasta las orejas. Dormitando con los ojos cerrados. Al abrirlos, descubrió a la señora tetona junto a él. Su marido estaba con ella. Ambos lo miraban con curiosidad. Dani levantó las palmas de las manos por encima del agua y las movió exhibiéndolas.

—Nop, esta vez no las tengo ocupadas —dijo con una sonrisa de complicidad.

Ella se la devolvió, intercambiando su mirada entre su marido y él.

—Yo no juzgo, chico. Ya te lo dije. Esta playa es libre para hacer lo que cada uno quiera.

El agua llegaba a la señora justo por los pezones. El ligero vaivén de la marea mecía sus tetas con suavidad. A esa distancia le parecieron obscenamente más grandes, al igual que sus areolas. La señora se percató de su mirada, pero no se molestó, tampoco su marido. En su lugar mantuvo la misma sonrisa maternal sin intentar cubrirse.

El señor del bigotito, un paso por detrás de ella, seguía con la mirada en él, quizás esperando algo. Dani tardó en comprender y, cuando lo hizo, sonrió lo más amablemente que pudo.

—Me encantaría, de verdad, pero… no va a poder ser.

El hombre asintió y le saludó llevándose dos dedos a la frente. —Claro —contestó.

Comenzó a caminar hacia la orilla cuando la mujer le habló a la espalda.

—¿Quizás otro día?

Se giró hacia ellos y se quedó pensando, pero solo para no parecer descortés. A esa distancia, la altura del agua le llegaba por los muslos. La señora y su marido no perdieron ojo de lo que dejaba a la vista. 

—Quizás —contestó antes de retomar su camino.

Salió del agua y abandonó la playa, pero no fue directamente a casa. Antes debía hacer una cosa.

— · —

Llegó tarde, tal y como pretendía. Alargando cada uno de los minutos que le regalaba a su novia para darle el espacio que necesitaba. Las luces de las farolas comenzaban aparecer y el sol ya se ocultaba en el horizonte. Supuso que después de estar todo el día sin verse y con la cabeza más fría, sería más probable conseguir de ella un acercamiento.

Entró en la casa y llegó al salón. Tal y como suponía, su novia estaba allí, pero lo que vio, casi le tiró de espaldas.

Junto a ella y su prima, se encontraban Cristian y su novia además de Andrés y Aníbal. Por acto reflejo, Dani dirigió la mirada a Marta. Tal y como temió, ésta se la devolvió satisfecha, corroborando la sospecha de que había sido idea suya traer a todos aquellos invitados. Por la posición que ocupaban, parecía que Andrés hacía de acompañante de Marta mientras que Aníbal hacía lo propio con Alba. La imagen del consolador se coló en su cabeza.

La única sonrisa sincera que recibió fue la del grandullón desgreñado que levantó un vaso hacia él, invitándolo a unirse a ellos. No le costó reconocer las botellas que poblaban la mesa. Todas de fabricación casera.

Esa reunión improvisada trastocaba todos sus planes. Se fijó en Alba. Por su rictus y sus ojos achispados temió que quedarse con ellos podría ser la peor de todas las ideas. Ella no pararía de castigarlo, y ya sabía cómo se las gastaba. Meditó una solución y al final se decidió por la menos mala.

—Cuando tengas un rato, Alba, me gustaría hablar contigo.

Localizó su bolso en el lateral de uno de los sofás y deslizó un paquete dentro. Sostuvo su mirada durante unos segundos antes de desaparecer escaleras arriba.

Sabía que Alba no iba a acudir a él con prontitud, así que se desvistió y se sentó en la cama armado de paciencia, apoyando la espalda en el cabecero. Se puso a ojear el móvil para hacer tiempo. Después de repasar WhatsApps y correos se pasó por la galería de fotos. Enseguida descubrió una de sus preferidas y se paró en ella ampliándola con dos dedos.

Él aparecía en medio de un grupo de gente. Franqueándolo por cada lado, estaban Estrella y Nieves, sus dos compañeras de enfermería. Una, esbelta y exuberante como una modelo de ropa interior, la otra, gorda como un planeta. Ambas con un corazón que no les cabía en el pecho. A su lado, David, economista y gerente del hospital, al igual que muchos voluntarios, se pasaba a contar cuentos a los niños. Anna, con sus enormes gafas y sus pelos de bruja, era la secretaria de admisión. Siempre pegada a su pantalla de ordenador, pero atenta a las necesidades de cualquiera de ellos. Y, por último, Enric, voluntario ocasional que acudía a enseñar ajedrez a los chavales.

Todos ellos eran su Pequeña Familia; su refugio y, en esos momentos, los añoraba más que nunca. Con esa imagen le venció el sopor haciendo que cayera adormecido. Pasaron más de dos horas antes de que el ruido de la puerta le despertara de su sueño.

Era Alba.

Tenía los ojos vidriosos y las mejillas demasiado encendidas. Su pelo estaba algo despeinado. Dani se incorporó y suspiró deseoso de que le hubiese tenido presente sea cual fuera lo que hubieran estado haciendo los seis en el salón.

Pensándolo mejor, deseó que no hubiera pensado en él con demasiada fuerza. Ella se acercó y se sentó al borde de la cama. Escondía algo detrás de la espalda.

—He visto lo que me has dejado en el bolso.

Mostró una caja que abrió con dos dedos. Estaba vacía, pero en el fondo había escrita una frase:

DIME DE QUÉ LA TENGO QUE LLENAR PARA QUE ME PERDONES

—He estado pensando, ¿sabes? —dijo ella—. Y ya sé de qué quiero llenarla.

Contuvo el aliento. Había esperado que le pidiera que la llenara de besos a ella… o quién sabe si de otra cosa, quizás de polla, la suya. Viendo su sonrisa malévola, no parecía el caso.

Y no lo era.

Sacó otra cosa de detrás de las espalda. Eran unas esposas.

—Tuviste sexo en la misma habitación que yo sin que pudiera hacer nada. —Hizo una pausa demasiado larga, alargando la agonía de la incertidumbre—. Quiero lo mismo.

Balanceó los grilletes delante de su cara a la espera de su aprobación. Dani tensó la espalda, se frotó las muñecas y puso los ojos como platos.

—Son de juguete, se pueden soltar. Me las ha dejado Marta —atajó ella adivinando sus pensamientos.

Su mirada traviesa y su respiración agitada mostraban que se encontraba realmente caliente. Le preocupó lo que lo hubiera provocado o quién y sintió una pequeña descarga al recordar la fiesta del salón. Marta no era la única que jugaba en su contra. Todos lo hacían, de hecho. A saber qué habrían montado esos liantes.

Aunque, a lo mejor, el castigo se volvía “interesante”. Alba se mordía el labio inferior ávida de sexo y lo iba a tener esposado al cabecero de la cama.

Disimulando una sonrisilla nerviosa, asió las barras del cabecero colocando los brazos en cruz. Ella ató cada una de ellas con un sonoro crick. El rubor de Alba se hizo más patente. Sonrió de medio lado y se acercó a su oído, susurrando en tono húmedo.

—Yo no pude ver nada, así que tú tampoco. —Arrastraba las palabras.

Acto seguido, de su espalda, sacó lo que parecía una máscara. Antes de que pudiera protestar, se la colocó por la cabeza dejándolo ciego y casi sordo. Era una prenda de cuero como un pasamontañas que le cubría prácticamente toda la cabeza hasta el cuello, a excepción de la nariz y boca que asomaban por una cremallera vertical que terminaba en mitad del tabique nasal.

Tampoco protestó cuando se sentó sobre él a horcajadas, aplastando su incipiente erección.

—¿Estás cómodo? —ronroneó.

—No mucho, la verdad, pero si tengo que aguantar así para que me perdones…

—¿Perdonar? Tuviste sexo a mis espaldas, sin que yo viera nada. ¿Cómo te sentaría si hubiera hecho lo mismo?

—Ya te lo he dicho, te quiero demasiado para quedarme sin ti —contestó veloz.

Alba no pareció convencida o no dio muestras de estarlo porque no se movió ni dijo nada. En su lugar se quedó sobre él, meditando.

—Es decir que, si yo tuviera sexo sin ti… me perdonarías sin más.

Dani ahogó un lamento. Iba a autosatisfacerse en su cara sin que él pudiera catarlo. Alba se deslizó sobre su polla adelante y atrás, haciendo que notara su calor a través de la tela de su pantaloncito corto del pijama.

Por el difuso sonido que le llegó a través de la máscara de cuero, adivinó que ella acababa de quitarse una prenda, tal vez la camiseta de tirantes. Se la colocó alrededor del cuello de él. Dani frunció el ceño, extrañado. Esa prenda no llevaba su fragancia habitual, pero recordaba con nitidez dónde había olido antes ese aroma.

En el cuarto oscuro.

—Te aseguro que siento lo de ayer, Alba, de verdad.

—Sssssh, no se puede hablar —Lo besó con suavidad, sellando sus labios—. Igual que la noche del cuarto oscuro.

Metió parte de la prenda que rodeaba su cuello en la boca y cerró la cremallera tirando del cursor hacia abajo, hasta la barbilla, amordazándolo e impidiendo con ello que pudiera volver a articular palabra.

—Mmm, mmm.

Notó cómo ella se incorporaba y se levantaba de la cama. Aguzó el oído intentando adivinar sus próximos movimientos y, por acto reflejo, intentó protegerse. Desgraciadamente sus muñecas estaban esposadas al cabecero. En cualquier caso, no llegó ninguna agresión. En su lugar percibió sus pasos alejándose.

Oyó un chirrido que no supo identificar, dos veces. Sintió una corriente de aire acariciando sus piernas desnudas y, un poco después, los pasos volvieron hasta él. Alba volvió a subirse a horcajadas rodeando su cuello con los brazos. Acercó la boca a su oído y la escuchó gemir a través de la máscara. De nuevo ella apretó su pubis contra su falo erecto bajo el calzoncillo y, de nuevo, noto el calor que emanaba de su coño.

Estaba realmente caliente.

Lo besó en el cuello. Un beso largo y húmedo. Después fue bajando por su pecho, levantándole la camiseta para tocar su piel. Cuando llegó a la altura del calzoncillo, cesó su recorrido. «Cómo no», pensó él. Sus dedos circundaron la goma del elástico a lo largo de toda la circunferencia, llegando a introducir las yemas por los costados, lo que hizo que contuviera el aliento, pero no llegó a bajarlo.

Ella se movió hacia abajo quedando a cuatro patas con la frente apoyada sobre su paquete. En esa posición notó su aliento en sus ingles. Una mano se había soltado de su cadera y casi al instante el aliento se convirtió en jadeo.

Se estaba masturbando. Y no le iba a dejar participar.

No supo cuánto tiempo pasó hasta que llegó el primer gemido, luego llegó otro y después otro. Cada vez más sonoros, cada vez más seguidos. Su frente se movía sobre la polla erecta de él, lo que hacía que se mantuviera como una piedra.

No se sentía tranquilo inmovilizado al cabecero con una máscara agobiante. La sensación de claustrofobia volvía a sobrevolar por su cabeza. De no haber sido Alba, jamás se hubiera dejado esposar. Saber que podía soltarse las esposas cuando quisiera también ayudaba. En cualquier caso, intentó seguir los pasos que había aprendido para estas situaciones. El más importante era saber mantener la respiración. Concentrándose en sí mismo, lleno los pulmones por completo.

Un gemido más fuerte que los anteriores cruzó la habitación. Dani aguzó el oído bajo la máscara que taponaba sus orejas. Hubiese jurado que era un gemido en un tono más grave, más ronco.

Alba volvió a presionar su frente contra su paquete. La movía de forma rítmica a causa del placer que intentaba contener. Terminó aplastando su cara por completo y la mantuvo ahí hasta que la levantó para exhalar un hondo suspiro. Su erección no había disminuido un ápice.

Ella se apoyó en sus ingles y apretó los dedos contra su piel, como una gata ronroneando. Las puntas de los pulgares se colaron bajo la pernera de su calzoncillo. Un gritito de placer se escapó de su garganta pese a que en ese momento no se estaba tocando. Dani tensó el cuello y volvió a aguzar el oído. Allí pasaba algo raro. De nuevo Alba emitió un jadeo más sonoro a la vez que apretaba los dedos contra su carne lo que le hizo tensar la espalda.

—Ougfff.

Dani sacudió la cabeza. Aquel gemido no había salido de la garganta de Alba. Quiso gritar su nombre para que le explicara qué estaba pasando, pero la mordaza no se lo permitía.

—Mmmf, mmmf.

Sus manos, aún apoyadas en él, comenzaron a darle leves empujoncitos y un imperceptible clop-clop comenzó a oírse en la habitación. A Dani casi se le para el corazón. Si pretendía torturarlo, había elegido una forma macabra para hacerlo. Se concentró en respirar intentando percibir los sonidos que aquella máscara le permitían, convenciéndose de que Alba no sería capaz de llegar tan lejos.

Todo empeoró cuando la cama también comenzó a moverse con la misma cadencia que los gemidos de su novia y de sus empujones.

Alguien la estaba follando desde atrás.

Trató de soltarse para quitarse la máscara. Necesitaba saber qué estaba pasando. Dio unos tirones con sus muñecas, pero las esposas no cedieron. Alba había dicho que eran de juguete, pero por más que tiraba de ellas no se soltaban. El tintineo con las barras de la cama dejaba claro que eran de acero. Otra nueva mentira. De repente, la situación dentro de su oscuridad empezó a ser asfixiante, y las esposas seguían sin ceder.

—Mmmmmmf —gritó de rabia.

De nuevo intentó relajarse y pensar con calma. Su novia no podía ser tan cruel. Seguramente estaba haciendo teatro. No le habría costado mucho convencer a alguno de los chicos. Quizás Andrés no se prestara a seguir la broma, pero los otros dos… Sacudió la cabeza intentando deshacerse de esos pensamientos y razonar con calma, pero eso era lo único que no tenía.

Los empujones de su novia habían aumentado en cadencia y ritmo, con envites rápidos pero largos, dignos de una polla bien grande de alguien que sabe cómo utilizarla.

«No me jodas —pensó—, no sería capaz».

Pero habían estado los seis en su fiesta particular hasta las tantas. Todo ello regado del brebaje de Andrés. Desinhibidos y borrachos.

Los gemidos ahogados continuaban al compás de los arreones que recibía Alba. Y parecían no tener fin. El tiempo pasaba y él no podía hacer otra cosa que soportarlos como convidado de piedra. Inspirando y expirando aire con una cadencia contenida. Intentando no perder el control.

Sacudió la cabeza e intentó enfocarlo desde otra perspectiva. Alba no hacía sino equilibrar la balanza y esperaba que, por mucho que le pesara, cumpliera su palabra y lo aceptara como compensación por lo del cuarto oscuro. Se odió al darse cuenta de que estaba deseando que, al menos, el elegido, fuese Andrés. Pero es que no soportaría que fuera Aníbal.

El hippy le había dejado claro que no desaprovecharía una ocasión con su novia si ella estuviera predispuesta. Además, motivos para aceptar no le faltaban. Había confesado haberse corrido en la boca de su hija.

El clop-clop se hizo más sonoro al igual que los gemidos de ambos amantes. Cada vez más indecorosos y cada vez menos disimulados.

Un escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Y si fuera Cristian? «No, ese no —pensó con rapidez—. Cristina también estaba con ellos en su fiesta. No se atrevería con ella delante».

El tiempo pasaba y los estrincones de la cama estaban llegando a su punto álgido, señal de que Aníbal, Andrés o quizás el niñato de Cristian estaban a punto de correrse en el coño de su novia. La mano de ella se deslizó por su ingle hasta introducirse por debajo del calzoncillo. Dani se puso tenso cuando sus dedos tocaron su polla todavía tiesa y se maldijo por seguir empalmado en aquella situación. 

Y se puso peor cuando su mano agarró el falo y empezó a masajear su glande con dos dedos, aumentando su sufrimiento y su frustración. Dani sacudió la cabeza. «No —se dijo—, no vas a hacer que me corra con vosotros. Solo faltaba eso». Cerró los ojos con fuerza y se concentró en sus amigos. Estrella, David, Anna, Enric… Eva.

Los gemidos del maromo que la penetraba desde atrás se hicieron más sonoros, sin ambages ni disimulos. Los “OUGHHH-OUGHHH”” masculinos penetraban en su cabeza incluso con los oídos enfundados en la capucha.

El follador embestía a Alba, moviéndola adelante y atrás como una marioneta. Ella transmitía sus empujones a Dani y a la propia cama que hacía golpear al cabecero contra la pared. Dani se agarraba a las barras con la única preocupación de no correrse con ellos.

Su polla babeaba por dentro del calzoncillo en los dedos de Alba. Por primera vez, agradeció llevar la máscara puesta para que no vieran su cara desencajada por la humillación de un placer tan amargo como patético.

Los envites seguían, cada vez con más fuerza; y la paja continuaba, con mayor rapidez. Dani no se revolvía por miedo a empeorarlo más o porque no podía mover un músculo. Soplaba y resoplaba aguantando como podía sin correrse. O paraba pronto o no lo iba a conseguir.

Los gemidos del maromo aumentaron de intensidad indicando que debía estar a punto; los de ella, ahogados en su vientre donde aplastaba su cara, también. Por fin, unas bocanadas después, se hizo el silencio en la habitación.

Estaba hecho. Alguno de los tres se había corrido en el coño de su novia. Ella, desfallecida, resoplaba a bocanadas contra su paquete. Dani también lo hacía. Recuperaba el resuello mientras maldecía por dentro su extraña forma de torturarlo y a sí mismo por pusilánime.

—Mmm, mmm.

Empezó a quejarse para que lo liberara de una vez, pero por toda respuesta, solo logró que ella se girara y quedara tumbada con la nuca sobre su regazo, descansando boca arriba. Notaba las bocanadas de ella recuperando el aliento. Casi se acompasaban con las suyas.

Y, de nuevo, volvió a notar algo fuera de lo común. El tiempo pasaba y su novia parecía no terminar de recuperar el resuello. Seguía percibiendo su respiración profunda con la misma cadencia prolongada. Supo entonces la causa.

Le estaban comiendo el coño.

Si ya había sido humillante oírle follar, no era menos doloroso que disfrutara tumbada entre sus piernas, en un terreno que él creía exclusivo suyo.

Esta vez el tiempo no pasó tan rápido. Su amante no debía tener prisa o, quizás, disfrutaba alargando su agonía. La de él.

No supo calcular cuánto permanecieron así, pero fue muchísimo. En alguna ocasión, ella se retorcía o movía la cabeza a uno y otro lado disfrutando del placer. Tapando su boca con el dorso de la mano para ahogar los gemidos.

Lo peor para Dani no era estar atado, sino permanecer ciego y medio sordo, ajeno a todo lo que ocurría. El sentimiento de claustrofobia se mitigaba por el enfado y la frustración. También, no estar encerrado en un cubículo minúsculo ayudaba bastante. Además, ella lo soltaría si las cosas se ponían realmente feas para él. Su corazón, pese a las circunstancias, se mantenía estable dentro de lo razonable.

Y el tiempo pasaba y la comida de coño continuaba hasta que, por fin, ella tuvo lo que Dani pudo sentir como un orgasmo. Su cuerpo tembló y su espalda se arqueó para caer desfallecida acto seguido.

Llegó la calma y, con ella, el más absoluto silencio. Él continuaba como convidado de piedra, atento pero abatido. Con la soga del cornudo ahogándolo. Dolido porque disfrutaran de su novia.

—Mmmm, mmmm.

Movió la cadera para llamar su atención y que lo soltara de una vez. Ella, con lentitud, como si estuviera agotada, se incorporó y bajó de la cama. Unos pasos se oyeron en dirección a la puerta que, de nuevo, sonó al abrirse. Volvió a notar el aire frío acariciar sus piernas desnudas mientras algo parecido a unos besos se oían en la lejanía. Alba se entretenía más de la cuenta en su despedida con su amante.

Por fin notó los pasos acercarse y subirse a la cama volviendo a ponerse a horcajadas sobre él. La cremallera de su boca se abrió y la capucha salió de su cabeza. Cuando enfocó la vista, se encontró de nuevo la misma cara de pilla. Sus mejillas estaban más coloradas y su aliento seguía acelerado. Su frente perlada de sudor dejaba bien claro lo caliente que todavía estaba su cuerpo.

Estaba en sujetador y bragas. Dani escupió de su boca la prenda que había hecho de mordaza y contuvo un grito de rabia. Cerró los ojos un momento intentando contar hasta diez antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse. Recordó el plan. Faltaban seis días para la boda y para que pudiera irse de allí con ella, juntos. Seis días aguantando para no perderla a manos de aquella gente.

Alba cruzó los brazos y apoyó los codos en el pecho de Dani, quedando cara a cara con los ojos fijos en él, esperando su reacción. Su respiración era una mezcla de excitación e intento por recuperar el resuello.

—Joder. ¿No me jodas que has hecho lo que yo creo?

—No sé. ¿Qué crees?

—Venga ya. ¿En serio has follado? ¿DE VERDAD?

Ella no contestó. Permaneció en la misma posición y con la misma mirada perversa, como si estuviera orgullosa de su pillería. Meditó la respuesta, pero solo para crear mayor expectación.

—Ahora ambos hemos sido infieles —dijo ella—. Y según tú, estamos en paz y todo vuelve a ser como antes.

Metió la mano a través del elástico del calzoncillo, asiendo su miembro, ya en retirada y palpándolo en su mano. Dani apretaba las mandíbulas. No, no estaban en paz. Aquello había sido premeditado y con el fin de hacer daño. Abrió los ojos. No podría ser tan cabrona.

—Me estás mintiendo. No has podido haberlo hecho.

—Puede ser —se encogió de hombros—. En realidad puede ser cualquier cosa mientras no lo sepas con certeza, ¿no crees? Como eso del gato de Schrödinger. Yo he cerrado los ojos mientras lo hacía pensando en ti. Igual que hiciste tú.

Dani se quedó con la boca abierta. Le devolvía su propia excusa de un revés, haciendo que explotara en su cara. 

—Y dime —dijo tocando con un dedo la frente de él—, ¿qué has pensado tú?

Se cuidó mucho de expresarlo a las claras. «El plan es volver a casa con ella», se recordó. Con lentitud y tomándose su tiempo, asintió levemente con la cabeza. Alba, atenta a su reacción, lo observaba con una ceja levantada, sintiendo su respiración agitada. Se mantuvieron en silencio un buen rato, observándose, midiéndose.

—De acuerdo, tienes razón. Yo te he sido infiel con una de tus amigas. Tú solo has equilibrado la balanza. —Intentó decirlo calmado, sin que se notara su enfado—. ¿Con quién? —insistió— ¿Con quién ha sido?

Alba movía el mentón a un lado y a otro, meditando.

—Eso no te lo voy a decir.

—¿Ha sido Aníbal? —Espero unos segundos—. Ha sido Aníbal, ¿no? venga, dime. No creas que no me he dado cuenta de los arreones que te daba ese animal.

Ella negó una sola vez, con un imperceptible movimiento de cabeza.

—¿Andrés? ¿Ha sido Andrés? Me lo puedes decir si ha sido él. —No obtuvo reacción esta vez, solo su mirada hierática—. ¿O el bobo de Cristian? Venga, no me jodas, dímelo.

—He dicho que no te lo voy a decir. Tampoco yo sé quién te la ha chupado. Tú no me has dicho en qué boquita has puesto tu semen.

—Porque no lo sé, joder. Era un cuarto oscuro. No se veía nada.

—Pues, como ves, estamos en paz.

Dani volvió a coger aire llenando los pulmones. Dándose tiempo a hacer varias respiraciones.

—Después de esto, creo que al menos merezco saberlo. ¿No crees?

Ella se lo pensó, pero no parecía dar el brazo a torcer. Dani no dejó de insistir.

—Por ahí hay alguien que sabe que te ha follado delante de mí. Alguien, a mis espaldas, se está regodeando mientras yo permanezco en la incertidumbre. Eso es todavía más cruel que el polvo que os habéis pegado.

—La que te sobó la polla también supo a quién se la chupaba —velado ataque a su tamaño que Dani encajó con resignación—. Así que también hay una de mis amigas que sabe que se la ha chupado a mi novio, y tampoco yo sé quién es.

Lo soltó como si lo estuviera escupiendo. Al parecer, ella también padecía todos y cada uno de los dolores de su novio. Dani relajó el semblante. Él no era el único que sufría por lo mismo. Su novia también relajó el suyo y se quedaron en silencio unos largos segundos.

Lo abrazó para besarlo, pero él apartó la cara.

—Que lo acepte no quiere decir que me haga gracia —dijo él.

El beso quedó en el aire y la cara de Alba se congeló, como si no entendiera la reacción de su novio. Ya no parecía la loca sádica de antes.

—Tal vez deberías dormir con tu prima esta noche también. Ahora es a mí a quien le hace falta un poco de espacio para digerirlo.

Alba tensó la espalda tan sorprendida como dolida. Había serenado el rostro, pero seguía mirándolo, indolente. De nuevo pareció meditar más de lo necesario hasta que decidió moverse. Asintió lentamente y se hizo con la camiseta que Dani aún tenía alrededor del cuello. Después, se levantó alejándose hacia la puerta.

—Mañana hablaremos de lo que ha pasado, si quieres —dijo antes de salir en un tono que podía ser conciliador.

—Y quítame esto ya —dijo dando tirones de los grilletes.

—Son de juguete, ya te lo he dicho, compradas en un Sex Shop.

Dani se fijó entonces en un pequeño gatillo que tenía cada una de las esposas junto a los cierres. Apretó con el pulgar en una de ellas y el trinquete se desbloqueó, liberándolo. «Si lo hubiera sabido antes», se lamentó.


Capítulo XXXII

Resaca de sexo

Cuando Alba se levantó, encontró a Dani en una de las tumbonas junto a la piscina. Estaba leyendo y no la vio llegar. Ella se sentó a su lado ocupando la tumbona contigua. La resaca que traía se hacía notar por su aspecto desaliñado y la rojez de sus ojos.

—¿Quieres que hablemos de lo de ayer? —preguntó cautelosa.

—No hay nada de qué hablar —contestó él, afable—. Está todo claro y las deudas saldadas.

—No fue esa la impresión que me llevé anoche.

—Tenía que digerirlo. No me hace gracia que folles con otro. Entiende que necesite una noche para mí solo.

Ella lo miraba de manera extraña, como si algo no cuadrase. Se notaba que ninguno de los dos había dormido bien.

—¿Pero?

—Pero nada. Esto fue culpa mía. Traicioné tu confianza. Por eso lo he pagado con la misma moneda. Ahora los dos estamos en paz.

Seguía mirándolo con ojos de no haber dormido en un año. Dani no parecía enfadado. Al contrario, se le veía muy tranquilo, demasiado tal vez. Como si realmente no le importara su infidelidad o, como si no le importara ella, más bien. Alba lo tomó de la mano.

—No te fui infiel —dijo con un hilo de voz—. Fue solo teatro.

Él tardó en levantar la mirada el tiempo que le llevó terminar de leer el párrafo. Asintió como si meditase cada una de las palabras. Después, volvió a su lectura.

—Te digo que anoche no follé, en serio. —Su voz rasgada delataba los excesos en la fiesta nocturna—. Quiero que sepas que no he pegado ojo en toda la noche por el remordimiento.

Dani cerró el periódico y cogió aire hasta llenar sus pulmones. Después, lo espiró con lentitud sentida.

—En ese cuarto había otro hombre además de mí. Oí su voz. O, mejor dicho, sus berridos —matizó—. El aire olía a polla y a coño. —Clavó la vista en ella—. Olía a que dos personas acababan de follar contra mi cama. La que se movía arriba y abajo golpeando contra la pared.

Alba boqueó sin saber qué decir. Después, agacho la cabeza.

—Vale, reconozco que pasaron… cosas en ese dormitorio, pero no llegué a eso. No soy tan cabrona.

Levantó una ceja. —Pasaron cosas —repitió él para sí—. ¿Qué cosas?

—Pues, a ver, no puedo decírtelo, pero, nada malo entre tú y yo.

—Nada malo —repitió, incidiendo en lo amplio de su respuesta.

—Sí, a ver, nada de lo que piensas.

Asentía. Seguía sin parecer enfadado y tampoco que actuara como un niño enfurruñado.

—¿Quién era el tío que estuvo allí?

Alba se quedó sin respuesta. —Nadie.

Él se la quedó mirando, esperando otra contestación más convincente. Ella lo pensó mejor y tomó su cara entre sus manos.

—Iba como una cuba y estaba celosísima. Ya sabes lo cabrona y vengativa que soy. Se me fue de las manos y casi la lío. —Pegó su frente a la de él—. Pero no pasó nada de lo que piensas, te lo juro. Aunque me colara tres pueblos. No quiero que creas que te la he pegado con otro.

Es obvio hasta para el más tonto que nadie quiere eso, aunque sea cierto. Dani también lo sabía.

—¿Y por qué no puedes contármelo?

—Porque, porque… porque no.

De nuevo asintió con ademán calmado. Sin enfadarse, sin caras serias. Volvió a su lectura como si la charla hubiera acabado. Alba se pasó a su tumbona abrazándolo con medio cuerpo sobre el suyo. Apoyando su frente en el cuello de él.

—Anoche, con toda la fiesta y la melopea que llevaba, me pareció una idea cojonuda, pero después, ya más serena… me di cuenta de lo que había hecho, y me sentí muy mal. Estoy muy arrepentida. Dejarte allí, oyendo todo, en plan sádico. Joder, no sé ni cómo aguantaste.

—Estar esposado al cabecero ayudó bastante.

Alba soltó una carcajada triste. Cuando levantó la vista tenía los ojos acuosos.

—No sé ni cómo me aguantas a mí.

—Porque te quiero, ya te lo he dicho. Y no soportaría quedarme sin ti. Aunque seas una sádica cabrona que disfrute torturando a su novio con una capucha que huele a sobaco de mono.

Lo besó apasionadamente, metiendo toda la lengua en su boca. Dani la recibió con todo el calor de su cuerpo, abrazándola y teniéndola para él. Sabiendo que, en ese momento, la había hecho más suya que nunca.

Poco sabía ella que, esa misma mañana, antes de que despertara de su resaca, había caminado hasta el puesto que Andrés regentaba en el pueblo en busca de algo que ella no le iba a dar, respuestas.

Según le había contado el hippy, la idea de torturarlo de aquella manera tan particular había surgido en un momento de la fiesta en el que Aníbal, como auténtico maestro de ceremonias, se jactaba de cómo en una celebración en la que el anfitrión acabó borracho perdido, aprovechó para follar con su mujer en la misma cama en la que él dormía la mona.

Por alguna extraña razón, relataba su corpulento amigo, Alba decidió que sería gracioso hacer lo mismo con su novio, que en esos momentos se encontraba descansando en su cuarto.

A partir de aquí es donde, la historia de todo lo que pasó aquella noche, tomaba un cariz difuso. Y es que Andrés y su percepción del espacio tiempo, como confesó él mismo, no salieron indemnes esta vez de su propio brebaje. 

En una primera versión cargada de lagunas, Alba había subido con Aníbal al piso superior, donde estaban los dormitorios. Sin embargo, el hippy no tardó en desdecirse, pues estaba seguro de que su novia no se había separado de él más de cinco minutos. Ambos habían pasado el resto de la noche hablando en uno de los sofás del salón, mientras el resto conversaba en el jardín bajo la calidez de las estrellas. Permanecieron allí hasta que tocó el turno de retirada, camino que hizo de vuelta con su hija.

Le confesó que Alba le había estado contando, durante todo ese tiempo, sus desventuras de la noche del cuarto oscuro. Andrés la escuchó con comprensión, pero se opuso fervientemente a la broma que ella había propuesto en mitad de la fiesta, o al final, o en algún momento indeterminado de ésta.

—Y si ni ella ni tú estuvisteis en mi cuarto. Entonces, ¿quiénes…?

—Ni idea, pero te puedo asegurar que mi hija no ha sido una de ellas —le decía Andrés—. Sabe que me decepcionaría enormemente si se hubiera prestado a putearte así.

Descartados Andrés, Cristina y Alba, no quedaba claro, en el resto de versiones, dónde quedaban los otros tres.

Sea como fuere, y ya más aliviado al saber que Alba se conservaba impoluta y sin mancillar, la pregunta era: ¿Quién folló anoche en su cama?

Solo había dos candidatos posibles y Dani dudaba mucho que Cristian hubiera follado con la novia de su padre. Sobre todo porque su propia novia y su suegro se encontraban en la misma casa. Aunque, quién sabe si…

No obstante, el morbo de la madura y el imberbe en plena acción, hizo que notara una tirantez en la entrepierna.

«La otra opción —pensó Dani— deja a Aníbal follando con la zorra de Marta. La muy guarra que no para de intentar emparejarlo con su novia». Por la negativa de Alba a contar nada del tema, parecía que la conclusión no iba muy desencaminada. No quería ni imaginar el papelón de Marta si alguien supiera de su infidelidad. O peor aún, ¡con el hijo de su pareja en la misma casa!

Todavía recordaba su mano pajeándolo mientras se la follaban desde atrás, obligándolo a estar erecto mientras lo humillaba, induciendo su orgasmo junto al de ella, haciéndole creer que era su prima. «Anda que no te habrás mofado lo tuyo».

Ahora él conocía un secretillo muy cochino. Ese orujo casero estaba resultando más peligroso de lo que parecía, con un efecto desinhibidor devastador.

Y allí, desparramado en su tumbona, con la cabeza de Alba de nuevo alojada en su cuello, sintiendo su respiración rasposa por culpa del sopor al que había quedado rendida, se regodeó ufano, pensando en cómo podría utilizarlo en su favor.

Estaría bien ver la cara de Marta cuando le dijera que lo sabía todo; que les había salido la broma por el culo, nunca mejor dicho.

El resto de la mañana transcurrió sin más acontecimientos. Marta parecía haber desaparecido, seguramente escondiéndose de todos muerta de vergüenza y, por una vez, en aquel lugar todo era todo sosiego y tranquilidad. También aprovecharon para dar largos paseos. A la tarde, Dani decidió subir a su cuarto para echar una siesta. Tampoco él había dormido mucho y el cansancio hacía mella. Alba, en cambio, prefirió pasar la tarde en una de las tumbonas, al resguardo del sol. La dejó enfrascada en su móvil del que no se había separado ni un segundo en los dos últimos días.

— · —

Le despertó el ruido del exterior que se colaba por la ventana. Se acercó a ella con la cabeza embotada y se apoyó en el alféizar. Esa tarde el calor estaba siendo sofocante lo que le mantenía en estado de sopor. Desde allí tenía una panorámica de la parte trasera de la casa. Enseguida descubrió, desalentado, el origen de la algarabía. De nuevo, Cristian y sus amigos colonizaban la piscina y parte del jardín. «Ya estaban tardando», pensó.

Buscó a Marta con la vista, intentando verla recogiendo desechos y repartiendo refrescos, pero no la encontró. Seguía sin dar señales de vida. Sonrió.

—Estate quieeto, Cristian.

La voz era, inconfundiblemente, de Alba. Lo había pronunciado de forma cansada, arrastrando cada sílaba. También ella sufría el sopor de esa calurosa tarde. El tono somnoliento se oía con claridad al encontrarse justo debajo de la ventana. Por lo visto, había aprovechado el lugar para mantenerse apartada del resto de la manada. Ahora, Cristian, había decidido hacerle compañía.

—Si solo te estoy dando crema, primita. Para que no te quemes.

Cristian masajeaba sus piernas desde los tobillos sin cortarse un pelo en sobar el culo cuando llegaba al final de cada pase. Dani estuvo a punto de carraspear para llamar su atención y pararlo. Le pareció curioso que uno de los lados del bañador estuviera metido por completo entre sus nalgas. Esa era precisamente la zona que masajeaba en ese momento a dos manos.

—Ayy, vale ya —gimió somnolienta.

Llevó una mano hacia atrás y se sacó la prenda de la raja con un dedo, tapando la zona y cortando el manoseo.

Cristian continuó su masaje sobre la otra pierna. Al llegar al final volvió a empujar el bikini. De nuevo, el bañador quedó metido como un tanga por uno de los lados. Ella resopló, pero no se lo sacó. Dani frunció el ceño.

—Menuda pasada lo de ayer, ¿eh? —susurró Cristian.

—Ni me lo recuerdes.

—¿Por qué? Lo pasamos bien.

—Fue una sobrada. Joder, pobre Dani.

—Fue guay. Tu novio ahí, todo ciego, y nosotros…

—Cállate, joder —gritó en un susurro.

Alba se removió y apartó las zarpas de Cristian de un manotazo. Después volvió a sacarse el bikini del culo. Cuando volvió a su posición, tumbada boca abajo, él se sentó a horcajadas sobre sus piernas.

—Venga, reconócelo. Lo disfrutaste de lo lindo —chinchó agachándose hasta acercarse al oído de ella. Después movió las caderas como si la follara desde atrás—. Era justo lo que querías.

—¡Para ya! Eres idiota, de verdad.

En lugar de obedecer, cogió el bote como si fuera su pene y derramó un chorro de crema sobre su espalda.

—Que pares, ¡joder! —protestó ella, azorada. Levantó la cabeza, vigilando si sus amigos lo habían visto.

—Que solo es crema, mujer. Hay que ver lo rápido que te calientas últimamente.

Le clavó sus ojos y bufó, pero no le echó de sus piernas. Cristian comenzó a extender el chorro por la espalda. Unos segundos después, Alba pareció calmarse y volvió a su posición de relax, con la cabeza apoyada en sus antebrazos. El chaval alargó sus pasadas hasta el cuello, masajeando a la vez que extendía la crema. Había apartado el pelo para acceder a toda la zona. Sus manos la recorrían por completo, entreteniéndose en determinadas partes.

—Cristian, te estás pasando.

—Es para que no te quede marca.

Había soltado los nudos y, las tiras de su bikini, habían caído hacia los costados. Alba chasqueó la lengua, pero, de nuevo, mantuvo su posición cansada. Dormitando mientras el muchacho se esmeraba con su masaje. No lo hacía mal, vistos los ronroneos que ella daba de vez en cuando.

Los pases de sus manos llegaban hasta su cuello, aplicaba presión sobre sus hombros y retrocedían por los costados. Cada vez más largos, cada vez más lentos y cada vez más cerca del nacimiento de sus tetas.

—¿Y qué ha dicho tu novio de que follaras delante de él?

—Nada. Le he dicho que no fui yo.

—¿Por qué? ¿Para qué le dices eso?

—Porque no merece creer que su novia le ha hecho esa putada. Y cállate ya, joder. No quiero hablar más de este tema. Que bastante mal me siento ya.

Cristian no insistió y, en su lugar, se dedicó a seguir sobando su espalda y parte de su prieto culo. No tardó mucho el bikini en acabar más abajo de la cintura y metido como un tanga.

—Entonces… ¿No sabe tu novio nada de lo de anoche?

Alba dormía, o tal vez se hacía la dormida. Él deslizó las manos por la espina dorsal hasta su cuello y al hacerlo, pegó su paquete contra el culo de ella, apretándose contra él y encajando su falo. Alba levantó la cabeza y bufó.

—Sabe lo que tiene que saber. Y para ya.

—Vaya, pensaba que estabas dormida. —No dejó de apretarse contra ella.

Dani estaba perplejo. Había esperado escuchar el nombre de Marta o Aníbal en alguna frase escabrosa y, sin embargo, se había quedado obscenamente confundido. Lo que había oído no coincidía con lo que sabía por boca de Andrés.

—Ya me has puesto suficiente crema. Puedes quitarte ya —volvía a increpar a Cristian.

—No sé yo. Estás ardiendo. Deberías bajar ese calentón de alguna manera.

—Pues contigo encima no lo voy a conseguir. Venga.

Levantó el culo varias veces, haciéndolo botar como un cowboy. Cristian se apartó y se tumbó a su lado, risueño. Apoyado en un codo, la miró de arriba abajo. Ella se percató de su mirada de pervertido. Puso los ojos en blanco en una mueca de desprecio.

—Solo eres un niñato.

—No lo era ayer cuando me pediste para follar delante de tu novio el pichacorta.

Se puso colorada y apartó la mirada. Cristian se carcajeó.

—Vaya, primita, se te han calentado hasta las mejillas. Deberías darte una ducha para refrescarte. —Señaló hacia la que había en el borde de la piscina—. Y podías ir así. Estás divina. —sonrió de oreja a oreja.

Como única prenda vestía la parte de abajo del bikini, por debajo de la cintura y totalmente metida por el culo. Si se levantara, era probable que una porción de su pubis quedara al descubierto.

—¿Para que le haga el paseillo a tus amigos? Ni lo sueñes.

—Oye, no te confundas, bonita, que la que me ruega favores eres tú. Y me debes uno por cierto, al que no te ibas a negar.

Ella puso los ojos en blanco y negó con la cabeza mostrando una predecible decepción. Después, volvió a su posición, desentendiéndose de él. Cristian no abandonó ni su pose ni su sonrisa maledicente.

—¿Te han dicho alguna vez que tienes un culazo de la hostia? Además de tus tetazas, claro.

Alba no contestó.

—El tema es que me he pasado toda la mañana hablándoles de lo bonito que es y, como han venido todos, sería guapo que te vieran así, en plan… putita.

En el borde de la piscina varios de sus colegas los observaban apoyados con los brazos fuera del agua. El resto, desparramados por el jardín, tampoco perdían ojo de la pareja. Varias de las chicas cuchicheaban entre risitas. Alba seguía sin dar muestras de haberle oído.

—Tu novio vendrá más tarde, ¿no? —Nueva negativa a contestarle—. Ya tengo ganas de charlar con él. —Alba giró la cabeza y apoyó la cara en la otra mejilla para no verlo—. Va a flipar cuando se entere de todo.

—A lo mejor el que flipa es Andrés si se entera de lo que ha hecho su yerno.

—No se lo vas a decir, hiciste una promesa. Dos, para ser exactos. Así que, venga, cumple con la que me debes a mí.

Ella bufó y le clavó los ojos como puñales. Las fosas nasales de su nariz se abrían y cerraban sin cesar. Cristian, sonreía.

El mentón de Alba se movía a un lado y a otro, señal de que estaba sopesando cumplir su palabra. Dani, como un halcón en la ventana, se había quedado frío. Las cosas no habían ocurrido como él pensaba. Tal vez las lagunas de Andrés eran más borrosas de lo que creía. O tal vez no fueran lagunas.

Ya no estaba nada claro quién NO había follado en su habitación ni quién NO había hecho nada malo, pero por lo que había oído, habían vuelto a jugársela todos, incluido Andrés. ¿Hablaban de follar, o de haber hecho teatro? La necesidad de saber la verdad le corroía por dentro.

Alba se había incorporado quedando sentada sobre sus talones. Al levantarse, había sujetado el top del bikini con una mano, ocultando sus tetas. Llevó dos manos atrás para atar las tiras del cuello.

—Venga, pava, no seas estrecha. No tapes lo mejor.

Lo fulminó con la mirada, pero, tras unos instantes, dejó deslizar la prenda. Sus tetas caían un poco y repuntaban hacia arriba, amplias, excelsas, puras… impresionantes. La algarabía del jardín bajó de volumen. Algunos de los chicos levantaron la cabeza como suricatos. Otros, los que se encontraban en la piscina, se acercaron al borde.

Cuando Alba se puso en pie ya tenía puesta en ella todas las miradas. Cristian, sentado a su lado, repasaba su cuerpo de arriba a abajo sin perder detalle de su culo sobreexpuesto. La prenda que lo tapaba estaba completamente encajada entre sus nalgas.

Caminó a paso lento por el borde de la piscina, a escasa distancia de todos los que se encontraban en ella. Llegó hasta la esquina opuesta y accionó el pulsador para que el agua de la ducha la empapara por completo. Las sonrisas y los codazos no se hicieron esperar al ver el agua deslizarse por la piel de aquel monumento. Dani los observaba desde su atalaya, dolido, turbado.

Cuando la ducha dejó de correr, volvió a su tumbona con el mismo caminar felino. Sus tetas daban ligeros botecitos a cada paso, con aquellos enormes pezones oscuros tan obscenos. Vista de frente, se podía apreciar el nacimiento de su vello púbico por encima del bikini mal colocado. Dani cerró los ojos imaginando lo que aquella escena significaría para el grupo de imberbes, y para él mismo.

Cuando llegó a su tumbona, se sentó y se recompuso el bikini incluida la parte superior.

—Como cuentes algo de esto a mi novio te juro que te corto las pelotas. Y lo que te quede, te lo va a cortar Andrés.

Cristian no se dio por aludido y se rió. Dani dio dos pasos atrás, alejándose de la ventana, con el corazón en un puño.

«Volver con ella, Dani», se repitió mentalmente. No iba a discutir, no iba a recibirla con malas caras. Bajaría, se sentaría a su lado y pasaría el resto de la tarde haciendo el papel de novio que no se entera. «Solo quedan cinco días para la boda».

Cuando apareció en el jardín, un mar de cuchicheos y risitas llegaron a sus oídos. Cristian se había reunido con sus amigotes y la había dejado sola. Se sentó junto a ella, donde antes había estado él.

—Hola, amor —dijo ella al verlo.

Lo besó y lo abrazó con fuerza. Demasiada, tal vez. Cristian, en la distancia, los miraba con su eterna sonrisa de adolescente engreído.

—Hola chicos. ¿Tenéis hambre?

Al levantar la cabeza vio a Marta. Había aparecido con dos bolsas de la compra en sus manos. Las levantó exhibiéndolas frente a ellos.

—Para celebrar este día tan bonito. —Su sonrisa era resplandeciente—. Y para recuperarnos de la resaca de ayer. ¿Eh, primita? —dijo guiñando un ojo.


Capítulo XXXIII

La excursión

Se encontraban preparando una pequeña mochila con alguna prenda de abrigo y algo de comer. Lo justo para pasar la mañana. Habían decidido ir, junto con el resto del grupo, a una excursión que les tendría fuera dos días.

La idea de ir a un albergue de montaña había llegado de Aníbal. Un amigo suyo se lo había reservado para ellos solos. Una oportunidad que no podían rechazar. A Dani no le pareció mal si eso le alejaba de aquella casa al menos durante un par de días.

Eso también le daría la oportunidad de hablar a solas con él. Tenía curiosidad por conocer su versión de lo que pasó la noche que Alba lo ató a la cama. En ninguna de las versiones de Andrés, el adonis aparecía en el mismo lugar y, después de lo que había oído ayer desde la ventana, ya no estaba seguro ni de que el propio Andrés hubiera estado en el mismo sitio. A estas alturas ya solo quería saber que, lo de Cristian con Alba, había sido solo teatro.

—¿En serio que te parece bien?

—Claro —contestaba Dani, absorto en su mochila—, sabes que siempre me gustan las salidas por el monte.

—Ya, pero, como vamos a estar todo el finde con mis amigos… —Alba lo abrazó desde atrás— pensaba que igual te agobiabas un poco.

—Bueno, poco a poco ya me voy haciendo a ellos. —Se dio la vuelta y le devolvió el abrazo—. Estará bien salir a caminar todos juntos. Y me ha dicho Marcos que las vistas son una pasada.

—Sí, de crías solíamos subir allí para estar a nuestro rollo. Claro que entonces no teníamos todo el albergue para nosotras solas. —Se apretó contra su paquete—. El sitio no es muy grande, pero a lo mejor podemos coger una habitación para nosotros solos —susurró en su oído—. Ya sabes que eso de hacerlo con gente cerca me pone muchísimo —le guiñó un ojo—. Y así te compenso lo de ayer.

Se obligó a sonreír, con la sensación de la incertidumbre apretando sus huevos. No obstante, su polla iba por libre y reaccionó dando muestras de su dureza, lo que provocó la sonrisa complaciente de Alba.

— · —

Habían dejado los coches en un pueblito desde donde comenzaba la ascensión. El plan era llegar antes del mediodía para disfrutar de la tarde, descansando. Rocho, el amigo de Aníbal, les había dado la llave del albergue. Retornarían al día siguiente después de disfrutar de la puesta y salida de sol que, desde aquellas alturas, eran dignas de ver. Además, gozarían del sinuoso camino que hacía, de ese trayecto, una ruta muy disfrutable.

Pero eso era solo en la teoría. En realidad, la idea de todos pasaba por montar una fiesta particular con la bebida que Rocho había dejado en cantidades ingentes.

Dani caminaba junto a Marcos. A cierta distancia, delante de él, iba Alba acompañada de su prima y de Aníbal. Estaba realmente feliz, sin parar de charlar y de bromear, sobre todo con él. Aquel colegueo le produjo cierta desazón. Quizás rememoraban pasajes de la noche anterior. Ya tendría oportunidad de mantener una charla con él. León, algo más alejado, caminaba junto a Quico que, como buen colega, no paraba de reírle las gracias. Ese día, como luego comprobaría Dani, se había levantado excesivamente bromista.

Tras éstos, justo un paso por detrás, les seguía Eva, dando la impresión de que no existía para ellos. Los demás, abrían paso por delante, haciendo que la comitiva se alargara una gran distancia.

El cielo estaba despejado, pero el calor se había atenuado con la altitud de la montaña. De hecho, casi todos se habían puesto alguna prenda de abrigo. El camino era perfectamente transitable a excepción de algún que otro paso estrecho que había que superar con dificultad.

Caminaron buena parte de la mañana antes de parar a reponer fuerzas bajo la sombra de los pocos árboles que iban quedando a medida que cogían altura. Los chicos, a excepción de Aníbal, se sentaron juntos en un lateral del camino. Ellas, se alejaron algo para cuchichear en la intimidad.

Dani se quedó junto a Eva que se había apartado del grupo. Se había sentado sobre un saliente de piedra para comer a solas su almuerzo.

—¿Qué te pasa, Eva? Llevas toda la mañana muy callada.

—¿A mí? Nada.

—Seguro que es por el bobo de Quico.

—No te pases, que es mi novio. —Había ensombrecido tanto su cara que dejó claro cuánto se había pasado de largo.

—Vale, perdona. —Agachó la cabeza—. Tienes razón. Pero es que siempre que te veo con él, no me parece que se comporte como el novio del año, la verdad.

—Bueno, Enrico es así —dijo haciendo un mohín—. Y en el fondo es muy bueno. Lo que pasa es que tú no le conoces como yo.

—En el fondo —repitió entre dientes—. Pero que muy al fondo.

Ella continuó abriendo su pequeña mochilita y sacando cosas de dentro. Entre ellas, un envase transparente. Dentro, guardaba una especie de galleta integral gruesa. A Dani le pareció muy poca comida para pasar toda la mañana caminando hasta la cumbre. Esa manía de mantener la figura a toda costa no era algo que él llevara muy bien. Y entonces, ella hizo algo que le dejó con la boca abierta. Partió un pequeño trozo y se lo llevó a la boca. El resto, lo tiró al suelo. Eva se dio cuenta de que su amigo la miraba asustado.

—Es que no tengo hambre. —Una mentira que no se creía ni ella. Dani no abrió la boca, pero la forma de mirarla lo decía todo—. Además, ¿el objetivo no es quemar calorías? Pues… qué más da que las tire ya.

—Claro, claro, sin pasar por el estómago ni hacer la chorrada esa de la digestión.

Eva se dio cuenta de que su excusa era una soberana estupidez y que no engañaba a nadie. Apartó la mirada y se puso colorada.

—No me juzgues, Dani.

—No lo hago, pero tampoco lo hagas tú.

—Cállate, no sabes nada de mí. No me conoces.

—Cierto. Y si te reconocí el primer día fue de milagro. Con esa naricita que tienes ahora y esos pómulos, o esa cintura mínima que te has encajado Dios sabe cómo. ¿Por quién lo haces, por ti, por Quique, por encajar en esta sociedad que nos ha tratado a patadas desde que éramos pequeños?

—Eso es… por tema de salud. Tenía el tabique desviado y… el sobrepeso…

—Eva, no necesitas nada de eso para ser guapa —cortó tomando su cara entre sus manos—. Siempre lo has sido. ¿Nadie te lo ha dicho nunca? ¿O es que no lo ves por ti misma? 

Ella dejó que sus manos la sostuvieran, pero apartó la mirada. Después, la abrazó. Un largo y cálido abrazo.

—Deberías quererte más a ti que a tu novio. —Lo pensó un momento—. Digo más, deberías quererte. Es lo que hace él. Incluso diría que es lo único que hace, además de beber.

Eva no dijo nada. Quizás porque sabía reconocer un buen consejo o porque le avergonzaba hacerlo.

—Venga, vamos con los demás.

Apenas había dado un paso, un objeto le golpeó en el ojo. Lo vio en el último momento, sin tiempo para esquivarlo. Era parecido a una piedra o una bola. El golpe fue fuerte y le obligó a llevarse las manos a la cara. Durante unos segundos permaneció ciego, con un enorme dolor; incapaz de abrir ninguno de los párpados por el reflejo nervioso.

Con una mano en la zona malherida, a modo de parche, se acercó al grupo de chicos. Los miró de uno en uno, enfadado, y señaló a Quico. —Joder, tío, que me has dado en todo el ojo.

Quico giró la cabeza a un lado y a otro, confuso. —¿Y a mí qué me dices, chaval?

Alba, en su corro de amigas, había girado la cabeza. Aníbal, que estaba a su lado, también se giró.

—¿Cómo que qué te digo? Que casi me dejas tuerto.

Eva, detrás de él, puso una mano en su hombro intentando que se calmara. Lo último que quería era una situación como aquella entre él y su novio. Dani, en cambio, al límite de su ya perjudicado amor propio, no estaba dispuesto a ceder y menos con determinados temas. La agresión era lo de menos. Ya iba siendo hora de dejar claras ciertas cosas.

—¿Qué pasa, cari? —preguntó su novia que se había acercado hasta ellos. Sus ojos iban de Quico a Eva y volvían a él.

Puso una mano en su pecho y pegó su cuerpo. Eva apartó la suya y dio un paso atrás.

—Aquí, tu novio, acusando sin saber —espetó Enrico.

—Has sido tú —escupió Dani—. Por lo menos da la cara.

—Ey, Amor. —Alba estaba asustada por su tono beligerante. Miraba a uno y a otro intentando comprender la causa del estallido de testosterona.

—Ni Amor ni pollas, este tío es imbécil. —Se frotaba por encima del párpado—. Dios, cómo escuece.

Quico se puso de pie haciendo notar su altura. Era media cabeza más alto. A Dani no le importó. Desde abajo se veía mejor dónde golpear, llegado el caso. Todo el mundo se puso tenso. Las chicas ya estaban haciendo corro. Una mano se puso en el pecho de Enrico para frenarlo, era Aníbal.

—Venga, nos tranquilizamos un poquito —dijo éste— Hemos venido a pasarlo bien.

—Que se tranquilice ese, que ha venido de gallito acusando de sus mierdas. —Se encaró a él—. Si no ves por donde caminas y te has comido una rama, es tu problema.

Dani apretó los puños y retrasó un pie, repartiendo el peso de su cuerpo. Agachó la barbilla y alineó los hombros. La situación, en la que ninguno iba a ceder, se había vuelto muy desagradable. Todos se miraban entre sí sin perder de vista a Dani que continuaba con un ojo completamente cerrado y el otro fijo en Quico. Marcos se colocó a su lado.

—Ey, tío —intercedió.

—He sido yo —dijo León de repente. Todos se giraron a mirarlo. Había levantado las manos a modo de reo culpable—. Lo siento. No quería darte. Perdona.

Pero Dani negó con la cabeza y volvió a mirar a Quico. Tenía claro que había sido él.

—De verdad —insistía León—. La he tirado yo, lo siento. Era una bola de papel de aluminio del bocata. No creí que te fuera a hacer tanto daño.

Pero Dani no daba el brazo a torcer y seguía centrado en Quico. Alba tiró ligeramente de su brazo.

—Ha sido León —insistió conciliadora—. Te ha pedido perdón. —Era evidente que quería que se solucionara el incidente cuanto antes. Aquella situación generaba muy mal rollo en el grupo.

Pero él estaba seguro de que había sido Quico y no se lo iba a dejar pasar, manteniendo el pulso de miradas. Había flexionado sutilmente las piernas y amartillado el brazo derecho que mantenía pegado a su cuerpo. Quico solo debía acercarse un poquito más.

—Dani, ya. 

La advertencia de Alba fue amable, pero no dejaba lugar a dudas. O reculaba o el problema se lo iba a buscar con ella. Tras unos segundos, Dani sopesó la situación y relajó los puños, después, dio un paso atrás.

—Vale, ha sido León —concedió sin quitar la vista.

Se alejó acompañado de su novia que permanecía agarrada a él. Marcos iba detrás, escoltándolo.

—Me pedirás perdón por lo menos, ¿no?

Quico, a su espalda, exigía la restitución de su honor y, de paso, la humillación de Dani. Pasó su brazo por los hombros de Eva en un mensaje velado de propiedad. Dani bufó. De nuevo la temperatura le subió hasta las orejas y, de nuevo, Alba apretó su brazo apelando a la calma. Marcos palmeó su hombro, poniéndose de su parte.

Eva tenía la vista en el suelo. A diferencia de Alba, no presionaba a su novio para que lo dejara estar. Dani mantuvo la vista en ella antes de alejarse. Alba tardó algo más en seguir sus pasos. Se había quedado mirando a Eva.

Cuando iniciaron el camino, mantuvieron el mismo orden, con Marcos y él cerrando la comitiva. Alba y su prima iban justo delante, hablando con Aníbal. Desde el incidente, ella se había mostrado más distante.

Llegaron a un repecho de difícil ascensión que les obligó a pasar de uno en uno. Aníbal ayudó a subir a Martina. Tiró de ella hasta alcanzar la cumbre. Después llegó el turno de Alba a la que esperó con un brazo extendido. Sin embargo, al llegar arriba no se soltaron y continuaron caminando cogidos de la mano.

—Este tramo es muy estrecho —dijo él—. Hay que ir con cuidado.

Dani, que iba detrás hablando con Marcos, se mordió la lengua. No sabía si lo hacía por lo de antes o porque la noche anterior habían pasado más cosas de las que pensaba. Cristian, Andrés y ahora también Aníbal. Ya no se fiaba de nadie. Sacudió la cabeza y terminó de subir por su propio pie, ayudándose de las manos para trepar por el complicado acceso. Algo más adelante les tocó cruzar un río de montaña. No era profundo, pero debían atravesarlo pisando las piedras salientes para no mojarse. En esta ocasión, seguía los pasos de Marcos. Pisando cada piedra que él dejaba libre. León iba detrás.

El ojo seguía doliendo. Un escozor continuo le obligaba a mantenerlo cerrado. Y así, medio tuerto, saltaba de piedra en piedra intentando no perder el equilibrio.

Varios ya habían pasado al otro lado. A él todavía le faltaba la mitad del camino cuando, de repente, alguien golpeó su talón desestabilizándolo y provocando que su pie trastabillara.

Cayó con la espalda, sumergiéndose por completo.

Se levantó como un rayo pero, aunque la corriente solo llegaba por debajo de las rodillas, el chapuzón lo había empapado hasta los huesos. Y el agua estaba helada. Salió caminando por el fondo, arrastrando las piernas por dentro del agua hasta alcanzar la orilla. Su acrobacia había atraído la atención de todos. Alba lo esperaba en la orilla preocupada.

—¿Estás bien? —Tiró de él para ayudarlo a salir.

—Sí, sí. Solo estoy empapado. Alguien me ha dado en el pie.

Quico, que estaba delante, vio su oportunidad de malmeter. —Igual he sido yo desde aquí —dijo socarrón. Dani lo fulminó con la mirada.

—Perdóóón. —León llegaba saltando las últimas piedras—. He sido yooo —gritaba desde la lejanía—. Iba tan concentrado que no me di cuenta de dónde pisaba. Culpa mía, lo siento. —Al menos no se reía, eso era un punto a su favor.

—León, joder, eres idiota —bramó Alba.

Marcos se acercó y, de nuevo, se quedó junto a él. En esta ocasión, la sangre no llegó al río y todo quedó como un incidente montañero. Dani no tenía muy claro que el toque a su talón hubiera sido fortuito, pero había preferido no tensar la cuerda.

Como no tenía ni una prenda de abrigo seca, decidieron que él iría por delante a paso ligero para alcanzar el albergue cuanto antes. Marcos lo acompañaría para indicarle el camino. También León se apuntó al sentirse culpable.

Iba tiritando. Si no se quitaba pronto esa ropa iba a pillar un resfriado de órdago. Marcos decidió variar el rumbo eligiendo una ruta más corta. Habría que trepar en más de una ocasión, pero llegarían antes.

Y entonces se encontró con el primer problema. La ruta acortaba por una cornisa que recibía un viento helador que hizo del trayecto una tortura. Daba igual caminar que correr, la sensación térmica era la misma.

Y cuando por fin llegaron al albergue se toparon con el segundo problema: No tenían la llave.

—Mierda, la tiene Aníbal. Se nos olvidó pedírsela. Qué cagada —se lamentó Marcos.

Dani había llegado con un dolor de cabeza horrible. Pensaba que le iban a estallar las sienes. Seguía con el ojo cerrado y, además, empezaba a tener ganas de vomitar. Se sentó en la entrada y se hizo una bola intentando generar algo de calor. Dentro había una chimenea y hasta bombonas de butano para cocinar. Solo debía esperar a que llegara el resto del grupo para poder quitarse la mojadura cuanto antes.

Tardaron dos horas.

— · —

—Es que, como vosotros ya veníais directos, hemos decidido pasar por el lago que hay en LA SARTÉN —explicaba Aníbal—. Para que lo viera Eva.

La Sartén, según le explicaron, era una vaguada donde se formaba un pequeño lago. Se llamaba así porque, independientemente de su altitud, siempre había buena temperatura. Algunos de ellos habían aprovechado a darse un chapuzón, desnudos.

—Siempre te puedes secar al sol después del baño. No corre viento y el calor rezuma que es una pasada.

Aníbal lo contaba como si eso alegrara a Dani cuando, en realidad, estaba maldiciendo por dentro.

—Toma, cari. —Alba le traía un caldo caliente. Estaba sentado frente a una estufa, enfundado en una manta. Los demás, se apiñaban alrededor de la gran mesa del salón, rememorando las batallitas del día. Se fijó que su novia tenía el pelo mojado, señal de que había sido una de las que se habían despelotado en el lago. De nuevo la misma amarga sensación que cuando estuvieron de fiesta sin él. Excluido mientras ella jugaba con Aníbal. Ahora, con el pensamiento del consolador perforando su cabeza, la imagen de ellos era tan dolorosa que lo empequeñeció. Alba lo abrazó, melosa y pasó una mano debajo de la manta, palpando entre sus piernas. Dani sopló el vaho que salía de la taza y le dio un sorbo.

—Siento estar así. Adiós al plan de esta noche —susurró.

—Ya, con las ganas que tenía. —Sacó la mano y se pegó a él—. Pero lo importante es que te pongas bien.

Succionó su lóbulo en un claro intento por encender su lívido. Dani sabía que ella tenía verdaderas ganas de follar esa noche al amparo de la oscuridad. También sabía que, parte del calentón, era culpa de ese baño montañero en plena desnudez que la había encendido más de la cuenta y del que, por cierto, él había estado ausente.

—Me voy al catre. A ver si hay suerte y en unas horas estoy mejor.

Le hizo un guiño con clara intención. A ella le brillaron los ojos. Sonrió de oreja a oreja y lo besó con pasión. Enfundado en la manta, caminó hacia la habitación de las literas con la taza humeante en la mano. Había dejado la ropa secándose junto a la estufa, incluidos los calzoncillos. Los demás, lo vieron alejarse y le desearon que se recuperara pronto.

—Espera, para que no pases frío. —León le alcanzó antes de que desapareciera dentro del dormitorio y le enfundó una braga de cuello por la cabeza. 

El cuarto era el único disponible para pasar la noche. Había otro más pequeño, pero lo habían utilizado para llenarlo de trastos. Caminó hacia el fondo. Las literas estaban situadas a cada lado, puestas en batería, cada una unida a la siguiente por el lateral, con las cabeceras pegadas al tabique. Cinco en total en cada lado del dormitorio. Llenando los huecos desde la pared de la puerta hasta la del fondo. Una especie de litera corrida de dos alturas.

Se entraba por la parte de los pies. Había elegido la última de abajo, la del fondo. Se metió dentro y se arrebujó en su manta. Todavía tenía el ojo hinchado. La braga de León olía a demonios, pero no se la quitó. Cualquier cosa que lo mantuviera caliente era bien recibida. Pronto empezó a sudar la fiebre.

Enseguida cayó en el sueño aunque, su alta temperatura, hacía el descanso más difícil. Fuera, tras la puerta, se oían las risas y las voces del grupo. Rogó porque no le dieran mucho a la bebida. Su novia había demostrado ser muy peligrosa en estado ebrio.

Pasó el tiempo. Por la luz que entraba por la ventana supo que llevaba más de una hora tumbado. La fiebre alta también le provocaba delirios. No dejaba de tener sueños extraños y surrealistas que le impedían descansar. Una mano tocó su frente sacándolo de su sopor.

—¿Estás mejor? Te he traído algo.

—Sí, creo que ya me voy recuperando. Siento no poder estar con vosotros.

Alba le traía otro caldo. Dani se recostó para beberlo. Pudo distinguirla con la poca luz del atardecer. Seguía con el mismo brillo en los ojos. Miró en derredor. Había varias mochilas sobre las literas, pero nadie ocupándolas. Ella adivinó enseguida sus pensamientos.

—Ey, tranqui, no te preocupes por eso ahora. Lo principal es que te pongas bien. Además, tampoco lo vamos a hacer aquí. Podría entrar cualquiera. Y todavía es muy pronto. Ni siquiera es de noche.

Apuró el caldo y le devolvió la taza. —No sabía que eso fuera un impedimento.

Alba sonrió, marcando los hoyuelos de esa manera tan picarona que ponía cuando estaba realmente caliente. Pasó la mano sobre la polla, por encima de la manta y apretó suavemente. Pero enseguida torció el gesto y aflojó la presión.

—Tú ponte bien, ¿vale?

Dani sujetó su muñeca y la volvió a colocar. La movió arriba y abajo, sobándose con lentitud para que notara crecer el bulto. Quería demostrarle que estaría listo para darle lo que necesitaba.

—Ven luego. Escápate cuando puedas. Te prometo que hoy no te voy a defraudar.

La cabeza le estallaba, pero confiaba que, con un poco de tiempo, el dolor comenzara a remitir. En el exterior, todo era azul marino y pronto, aquella habitación, se cubriría de negrura. Detrás de la puerta, sus amigos seguían gritando y riendo, apenas a unos metros de distancia. El recuerdo del cuarto oscuro volvió a flotar en el aire y notó cómo a ella le subía la temperatura.

—Si alguno nos pilla follando, me muero de vergüenza.

—Y si no nos pillan, te mataré de placer. Prometido.

Ella apretó sus dedos alrededor de la polla que ya había tomado proporciones. Sus mejillas encendidas dejaban muy claro cuánto deseaba realizar la fantasía. Nada más salir por la puerta, él volvió a caer en su sopor deseando, en lo más profundo, reponerse a tiempo. Hoy menos que nunca quería defraudarla.

— · —

El sueño no fue profundo. De nuevo los delirios nublaron su mente haciéndole perder la noción del tiempo. Volvía a estar en la playa el día que le dejaron sin bañador. Las chicas se reían, pero esta vez, su actitud era como la de Aníbal: tranquilo y seguro de sí mismo. En su ensoñación, se acercó a Martina y se colocó entre sus piernas. Ella se echó hacia atrás mientras él le quitaba la parte baja del bikini.

Para su sorpresa, el coño de Martina no estaba depilado, sino que era como el de Alba, oscuro y recubierto de fino vello alrededor de los labios. El tatuaje de la mariposa estaba entre sus tetas. Fue a besarlo y se encontró succionando su pezón. Estaba duro de la excitación. Mientras lo lamía, su pecho subía y bajaba.

Puso más esmero abarcando toda la zona, jugando con el pezón cada vez más duro. Crecía y crecía hasta que llenó su boca. Al separarse vio que lo que chupaba era la polla de Aníbal. Una polla grande y gorda completamente húmeda. La miró con detenimiento, comprobando que era exactamente igual que el consolador que tantas veces había tenido entre sus manos… y en su boca.

—Sigue —le ordenó él.

Alba estaba a su lado tumbada boca arriba. Aníbal se la acababa de follar. Por eso su polla brillaba tanto.

—Hazlo, Dani. Si me quieres, chúpasela —rogó ella.

De alguna manera, la polla volvió a su boca y notó el sabor de su coño… y el de su semen. Quiso apartarse, pero no podía. El falo salía y entraba hasta tocar la garganta.

Eva, de pie, lo miraba con gesto triste. Quico no estaba a su lado. Alguien le cogió de las caderas empujándolo hacia atrás. Era él. El novio de su amiga le estaba dando por el culo. Quiso gritar para que se apartase, pero su voz quedaba ahogada por la polla de Aníbal que llenaba su boca y taponaba su garganta. Las chicas reían. Martina, había girado la cabeza, abochornada.

Se revolvió hasta conseguir liberarse de su enorme polla. Al levantar la vista, vio que éste llevaba una capucha que le ocultaba toda la cabeza. Miró hacia atrás y se encontró con que el que le enculaba ahora, era Cristian. Se reía. Andrés, a su lado, observaba con gesto serio a su yerno mientras, Alba, masajeaba su polla antes de metérsela en la boca.

Notó unas manos pasando por su frente. Los chicos habían hecho un corro a su alrededor y se habían corrido sobre su cara. Uno de ellos esparcía todo el semen por sus mejillas y barbilla.

Las manos bajaron hasta su polla. Para su consternación, estaba dura como una piedra. Todos se rieron, incluida Eva. Alba, en cambio, se mordía el labio inferior. La mano empezó a pajearlo.

—Seguro que se corre —decían todos sin parar de reír.

Las manos seguían sobándolo. Cerró los labios con fuerza pero los dedos empapados de semen se colaban en su boca. Pronto los dedos se convirtieron en algo blando y húmedo. Sofocó una arcada.

Se despertó de golpe. Alguien lo besaba llenando su boca mientras acariciaba su polla por debajo de la manta.

Era Alba.

La habitación estaba completamente oscura. Debía haber estado delirando durante mucho tiempo. Dio gracias por que todo hubiese sido una pesadilla. La mano de ella lo manejaba experta. Puede que la fiebre nublara su cabeza, pero de cintura para abajo seguía regio como un adolescente pajillero. Su polla no tardó en terminar de ponerse dura.

—¿Qué hora es?

—Hora de follar —susurró ella en su oído.

Tuvo la sospecha de que en aquel cuarto había alguien más. Miró alrededor, pero solo había oscuridad por lo que no supo si alguien ocupaba alguna de las otras literas. La lengua de ella volvió a meterse hasta su garganta. Inmediatamente después, apartó la manta de un tirón y se subió encima de él, a horcajadas.

La penetró. Cabalgaron. Se corrió… como de costumbre.

Quiso pedir perdón, pero ella selló sus labios con un beso. Su respiración seguía agitada como la de alguien que se queda a las puertas de lo mejor. Aún con la polla dentro, ella se apretó contra él, sintiendo en su interior lo último de su firmeza.

—Te lo hago con la boca.

—Calla —susurró ella. Lo descabalgó y se apartó—. Su tono lo dijo todo.

Con sigilo se bajó de la litera y salió del cuarto. Al abrir la puerta, oyó la algarabía de los que estaban fuera, riendo y bebiendo. Alba se había escaqueado del grupo para quitarse el calentón y volvía con ellos más caliente que una gata en celo. Además, el aliento de Alba sabía a alcohol que tiraba para atrás. Un mal presentimiento le recorrió el estómago. No era una buena combinación para estar rodeada de una panda de tiburones.

Sopesó salir y unirse a ellos, pero al intentar incorporarse, la cabeza le dio mil vueltas. Volvió a tumbarse y terminó tapándose con la manta.

Los delirios volvieron. Sueños mezclados con recuerdos en estado de vigilia. Imágenes confusas de duración indeterminada.

Y así pasó el tiempo hasta que alguien entró al cuarto cerrando la puerta tras de sí volviendo a despertarlo. Quien fuera, se acostó en una cama en pleno silencio. Algo después la puerta volvió a abrirse y entraron más personas que, poco a poco, fueron ocupando sus literas, iluminándose con la luz de sus móviles, intentando sin éxito, ser sigilosos. Se notaba que alguno iba como una cuba, vista la torpeza en subirse a las literas superiores. Hubo multitud de bisbiseos y risas por lo bajo. Posiblemente la fiesta ya había acabado.

Alba ocupó la litera contigua a la suya. Puso su mano en la frente para tomarle la temperatura y le acarició la cara. Seguía febril y mareado. Cuando intentó cogérsela, la retiró. Le dolió que no se metiera con él, aunque solo fuera un ratito.

Algo después, alguien se subió a la litera de arriba. Por los movimientos, debía ser más de una persona. Después, el mundo desapareció al caer nuevamente dormido.

Le despertó un ligero zarandeo. En la litera superior, alguien no paraba de moverse. «También es mala suerte que de 20 camas, tenga que escoger precisamente la de encima el que padece de insomnio», pensó. Llegó a sospechar incluso que, quien fuera, estaba follando. Alba, se pegó a él por detrás y lo abrazó parcialmente, haciendo la cucharita. Notó su aliento en la nuca. «Al menos, ya no le apesta a alcohol», pensó con alivio. El fulano de arriba todavía tardó un buen rato en coger postura.

…o en acabar de follar.

— · —

Llegó la mañana y con ella la luz que cegó sus ojos. Pero no fue eso lo que le despertó, sino la gente que ya se estaba vistiendo. El ruido de bolsas y tosidos ocupaba toda la estancia. Con gesto cansado, se recostó, apoyando su espalda en el cabecero. Alba no estaba en su litera. Metió la mano bajo su manta. Estaba helada, por lo que concluyó que hacía mucho que ella ya no estaba allí. No la vio entre la gente. Probablemente estaría en la ducha. Algunos volvían de allí, toalla en mano.

Desde su posición, podía verlos a todos de cintura para abajo. Algunas chicas se cambiaban allí mismo, dejando al descubierto sus coños. Dani soltó el aire lentamente, disfrutando de las vistas y adivinando a quién pertenecía cada uno. Intentó encontrar el de Martina. Quizás se había atrevido a descubrirlo y enseñar, por fin, su tatuaje oculto. Sin embargo, una polla larga tapó su visión. Quico acababa de llegar de la ducha y se deshacía de la toalla. Por lo visto, era él quien ocupaba la litera superior. «Si alargo el pie, le puedo soltar una patada en los huevos», fantaseó.

Se deshizo del pensamiento y se estiró, ahogando un mugido. El ojo ya no le molestaba y el dolor de cabeza y la congestión casi habían desaparecido.

Salió del catre y anudó su toalla como un plebeyo romano. Todos lo saludaron alegres. Demasiado, quizás. Hubo palmaditas, parabienes y muchas sonrisas. Sobre todo, sonrisas.

—Tú, lo de vestirte por los pies no lo llevas muy bien, ¿no? —dijo Quico a su lado.

—Eso sí que es vestirse con cabeza —acompañó Gonzalo.

Las chicas no eran menos imaginativas.

—¿A eso os referís los tíos cuando decís que tenéis los huevos de corbata?

Terminó por anudarla a la cintura. No entendía tanto chiste. Continuó hacia las duchas que estaban al final de un pasillo que las comunicaba con el dormitorio y la zona del salón-comedor. Había cuatro cubículos y, varios chicos y chicas, las compartían indistintamente en modo unisex. Alba acababa de salir de la suya y se estaba atando su toalla por debajo de las axilas. Marcos venía por detrás.

Ella ya tenía cara de cabreo antes de verlo. Cuando lo hizo, puso los ojos en blanco y negó con la cabeza mostrando decepción. Sin embargo, suavizó el carácter cuando se plantó frente a él.

—Quítate eso, anda —dijo señalando su cuello.

Apretó suavemente su hombro y pasó de largo hacia la habitación de las literas. Perplejo, se llevó la mano a la prenda del cuello para observarla. No era una braga para el frío, sino unos calzoncillos usados. El maldito León se la había vuelto a jugar. Se los sacó de un tirón y los lanzó con fuerza a un rincón. Se frotó el cuello en un vano intento por limpiar la peste adherida a su piel. Marcos llegó a su altura y se lo quedó mirando, intentando comprender.

—He estado toda la noche oliendo los huevos del… Morro Puta ese —blasfemó entre dientes—. ¿Se puede ser más cabrón?

Marcos miró al suelo, donde se encontraba el gayumbo, y comprendió al instante.

—Ya, el puto León y sus gracietas de mierda.

Lo dijo asqueado, como si sintiera como propia la jugarreta. Marcos no estaba muy hablador y enseguida lo dejó solo.

«Otro que no ha dormido bien esta noche», pensó Dani.

Se metió en la última de las duchas. Quizá fuera paranoia, pero no dejaba de oler a polla sudada, aunque, en ese momento, su principal preocupación era Alba. Miró entre sus piernas. «¿Es que no puedes aguantar por una vez, cabrona?». Pulsó la llave y se apoyó con las dos manos en la pared dejando que el agua fluyera por su cuerpo y espalda.

La ducha fue un bálsamo relajante. Y todo un alivio deshacerse del asqueroso olor a meados de León.

Al girarse para salir, se dio de bruces con Gloria. Los cubículos no tenían puerta por lo que, cualquiera que pasara por delante, podía ver quién se encontraba en su interior. Ella lo observaba apoyada en la pared con las manos en la espalda y media sonrisa. Tenía una toalla enrollada por debajo de las axilas, preparada para ducharse. Bajó la vista a su polla con descaro.

—Hmmm, prefería cuando estabas de espaldas.

Ladeó la cabeza como si buscara otra perspectiva. En el pulso de miradas, Gloria quería conseguir que se ruborizase. Dani apretó los dientes, pero no se tapó. Se acabó lo de dejar que lo intimidaran y puso los brazos en jarras.

Un pequeño movimiento y la toalla de ella se descolgó desde delante hacia los lados, quedando sujeta por las axilas. Un gesto estudiado para dejar al descubierto toda la parte delantera de su cuerpo. Por acto reflejo, sus ojos fueron desde sus tetas a su coño y de vuelta hasta sus pezones. Recordó ver botar aquellos melones antes de tenerlos pegados a su espalda. Su polla acusó la imagen y comenzó un leve pero incesante movimiento, lo que dejó claro lo que Gloria había provocado. Ella sonrió, maliciosa.

—Pues va a ser verdad eso de que llevas fuego en el cuerpo.

De nada sirvió que se tapara con rapidez. El mal ya estaba hecho y enseguida le subió el enfado con su traicionera polla por haber obedecido a sus pretensiones. Se alejó de allí tan cabreado como empalmado.

—Que era broma, hombre —se carcajeó—. Y que conste que lo de verte de espaldas era porque tienes un culito muy mono.

«Que te den», pensó.

Ya en el cuarto, vio que alguien había dejado su ropa seca encima de la cama, quizás Alba. Ella no se encontraba allí, tampoco Aníbal ni Marcos. Se giró hacia la pared y se colocó los calzoncillos tapando su erección. Por desgracia, su secretillo no pasó desapercibido para alguien.

Martina estaba echada en una de las literas interiores mirando su móvil, por lo que tuvo una visión perfecta. Pero esta vez no bromeó con él lo que le dejó algo cortado. Mantuvo una mirada sin expresión antes de volver a su pantalla.

—¿Qué tal anoche? —dijo intentando romper el hielo.

Ella tardó en reaccionar. Como si le costara levantar los ojos de su móvil. —Mucho alcohol. —Se levantó y lo dejó solo. Cualquiera diría que también estaba enfadada.

Fue el último en salir del dormitorio de literas. Se encontró con los demás en el salón-comedor y, aunque desayunaban juntos en la mesa, se notaba un extraño silencio por encima de todos. Extraño e incómodo. Alba estaba sola. Le pareció raro que Aníbal no estuviera cerca de ella. Se sentó a su lado y se acercó para besarla. Ella le ofreció la mejilla.

La conversación no fue más allá de las típicas frases obligadas y comentarios vacíos de cortesía. Al acabar, recogieron sus cosas con el mismo ambiente de cementerio. El descenso por la montaña fue mucho más lúgubre que el día anterior. A excepción de los constantes bisbiseos y miraditas, esta vez, en el grupo no hubo chistes ni risas. La resaca estaba haciendo estragos.

Marcos seguía sin abrir la boca y, por la actitud de Martina, entre ellos tampoco debía ir bien la cosa. Ambos caminaban separados. Empezó a pensar que él no había sido el único en tener una noche complicada. 

—Ayer la cagué otra vez —dijo Dani a su novia en voz baja.

—Ahora no quiero hablar de eso.

Continuó a su lado, en silencio, intentando propiciar el acercamiento, pero fue en vano, ella no estaba muy receptiva. Resignado, terminó por caminar junto a Eva que, para no variar, seguía siendo invisible para su novio.

—¿Qué les pasa a todos? Parece un funeral.

—Eh… no, nada. Bueno, ya sabes, mucha fiesta… mucho alcohol. —Había dudado demasiado. Dani se sujetó el puente de la nariz con dos dedos.

—Buff, Eva, me acojona cuando tartamudeas así.

—¿Eh? ¿Por qué? No pasó nada raro. De verdad.

De nuevo ojos en blanco y sensación de desasosiego. Alcohol, ganas de cachondeo, Alba caliente como una perra en celo y un cabreo con él de mil demonios. Se temía lo peor.

—Venga, cuéntamelo —pidió—. Sea lo que sea.

Eva hizo como que no entendía, pero terminó suspirando como el que no sabe por dónde empezar una mala noticia. Pasó un minuto entero hasta que decidió abrir la boca.

—Desfasaron con la bebida. Empezaron a hacer chorradas. A alguien se le ocurrió jugar al Strip Póker.

—No me jodas. —Se le empezó a acelerar el pulso.

—Sí, es decir… no. A ver. —Otra vez resoplaba y suspiraba sin saber cómo explicarlo—. Al principio era en plan coña, mucha risa. Una se quitaba una zapatilla, otro el reloj. Cosas así. —Lo miró de reojo—. Algunos pagaban prenda haciendo alguna prueba humillante, como… masticar un mechón de pelo. O lamer algo asqueroso.

Dani asentía esperando la bomba.

—Alba no jugó.

Soltó el aire que llevaba tiempo conteniendo. «Menos mal», pensó.

—Solo al final —añadió.

Dani blasfemó para sus adentros. Bien sabía él la razón.

—Eva —interrumpió—. Ahórrame las anécdotas de la noche. Dime solamente lo que hizo Alba.

—Nada. —Había tardado bastante en responder.

—Eva, por favor, dímelo.

—Nada. En serio. O sea, a ver, habían hecho una apuesta superfuerte y ella perdió, pero… —puso los ojos en blanco—. Ya conoces a tu novia y el carácter que tiene. Se negó a hacerla.

—¿Qué apuesta?

—Una bobada de las suyas. Ya sabes, pero no la hizo, se negó. Menuda es ella.

—¿Qué apuesta?

Hizo un mohín, pero terminó por contestar lo que pedía. —En la ronda final, se jugaron que el que perdía, le hacía una paja a Aníbal.

Él cerró los ojos. «Cómo no —pensó—. El puto Aníbal otra vez».

—Se puso delante de ella —continuó—. Se bajó los pantalones. —Dani asentía, conminándola a seguir contando—. Pero se negó a hacérsela. No quiso.

Dani arrugaba la frente y movía el mentón a un lado.

—Le dejó con la polla fuera. Dijo que no quería seguir con el juego si no estabas tú. —Observó a su amigo durante unos segundos—. No le hizo la paja.

No sabía si lo estaba endulzando o simplemente le mentía por compasión.

—Lo paró, Dani. Se levantó y lo dejó. A pesar de que todos le gritaban y la bronqueaban como locos.

Él no contestaba. Con la vista puesta en su amiga. Eva insistía.

—Aníbal quedó como un tonto. Ridiculizado, con la polla al aire. Y no veas los que tuvieron que hacer las pruebas más humillantes. Estaban que trinaban.

—¿Qué pruebas?

—No me hagas hablar de eso. En primer lugar, porque esas cosas nunca salen de allí y además… porque me da mucha vergüenza.

Dani levantó las cejas. —¿Es que tú también…? —Ella no contestó y siguió caminando—. ¿Tú también hiciste cosas? —de nuevo el mutismo—. Eva —la paró, haciendo que se girara hacia él—, que si hiciste cosas que no querías hacer.

Ella dudó. —No al nivel que otros, pero jugábamos todos, así que…

No quiso indagar más. Estaba muy incómoda y no quería atosigarla. Unos pasos más adelante, su novio susurraba con León. Los dos se reían por lo bajo. Dani le odió en silencio.

Llegaron a los coches y se repartieron para hacer el camino de vuelta. Dani y Alba iban sentados detrás, en el coche de Marcos y Martina. Los cuatro en silencio. Alba no dejaba de chatear con el móvil. Últimamente, no se despegaba de él. Su prima, miraba por la ventanilla, pensativa.

Dani sacó el suyo y escribió:

DANI_

Perdóname. Tuve una mierda de día y te di una mierda de noche. La cagué. Sufro por lo que te hago sufrir. Merezco que me odies, pero aunque no sepa quererte, no quiero que me separes de tu lado.

El tono de mensaje entrante se oyó al cabo de un segundo. Alba levantó el móvil y deslizó un dedo por la pantalla haciendo que se iluminara. Abrió la aplicación y se quedó mirando durante un buen rato, con la vista fija en el texto. Después, cerró los ojos un segundo y se giró hacia él, abrazándolo.

—Anda, ven aquí, que eres más bobo…

Correspondió rodeándola con sus brazos y haciéndola suya. La besó, esta vez en la boca que recibió su lengua como fruta madura. Marcos los observaba por el retrovisor sin variar su gesto. Después, se quedaron uno al lado del otro, en silencio. Dani sonrió por dentro. Por fin ya tenía lo que quería.

El patrón de desbloqueo de su móvil.


Capítulo XXXIV

Cada oveja sin su pareja

Estaban en el dormitorio, deshaciendo la mochila y guardando las pocas prendas en los cajones. Alba seguía algo nerviosa, pero la tirantez entre ellos casi había desaparecido. El resto de sus amigos se habían quedado abajo, en el salón y parte del jardín, descansando. Marta les había propuesto quedarse a pasar allí el resto del día.

—Voy un momento al baño.

Alba salió del cuarto atravesando el pasillo. Segundos después, se oyó cerrarse la puerta del aseo. Dani continuó plegando su ropa cuando, de repente, descubrió el móvil de Alba sobre la colcha. Era una de las pocas veces que ella se alejaba de él en los últimos días. No dudó en aprovechar la ocasión.

Lo encendió y dibujó el patrón de desbloqueo. El breve instante que pasó hasta que apareció la imagen del fondo de pantalla casi le paraliza el corazón. «Esta vez, sí», pensó. Con los dedos temblando a causa de los nervios, inició la aplicación de mensajería instantánea. Los últimos chats aparecían en la parte superior. Y entonces surgió de nuevo la duda. «Dani, otra vez vas a violar su intimidad. Es inmoral y es delito. No te fías de tu novia y resulta que es ella quién no se puede fiar de ti». Cerró los ojos con ambos demonios discutiendo a cada lado de su cabeza.

Cuando los abrió, puso la vista en la pantalla repasando los contactos. Olga, su mejor amiga estaba entre los primeros. Su última conversación había sido de esa misma mañana. Si había alguien a quien Alba confiaría sus más oscuros secretos, sería a ella. Se mordió el labio por la comisura, lleno de remordimientos.

Tocó con el dedo sobre su nombre.

La conversación que le interesaba era la que hubieran podido hablar sobre la noche de la capucha, dos días atrás. El tiempo disponible antes de que su novia regresara era escaso, así que deslizó con fuerza para subir hasta ese momento.

El texto se detuvo en una frase que rezaba:

ALBA_

Que la he liao, tia. La he liao pero bien. Buf, q marron

OLGA_

Otra vez?? pero q????

ALBA_

Dani y yo hemos participado en un cuarto oscuro.

OLGA_

WTF !!!!!?????

ALBA_

Como t lo cuento, una sobrada. pero, mis amigos… ya sabes que se les va mucho la pinza. nos convencieron a dani y a mi y… en resumen, que la he cagado, tia. la he cagado mucho.

OLGA_

ufff, miedo me das. q has hecho?

ALBA_

Se los he puesto a Dani

Casi se le cae el móvil. Había retrocedido hasta el día después del cuarto oscuro. Se tuvo que sentar en la cama con la vista fija en esa frase. Alba le había puesto… ¿los cuernos? Eso lo ponía todo del revés. Un ruido llegó del pasillo. Sin tiempo antes de que Alba lo pillara, avanzó unas líneas intentando abreviar la conversación.

ALBA_

Total, que estoy allí, cogida de las manos con mis amigas, esperando con la luz apagada y, un momento después, tengo un mar de manos sobándome por todas partes. Abusada, sin saber quien lo hacía.

Y me quedo bloqueada!!!

OLGA_

Ya, es que… a ver. Es normal

ALBA_

si, pero… diferente, pq, alguien me soba las tetas en plan cerdo, me besa por el cuello y la boca, y yo… joder, no hago nada. Le dejo que me haga de todo. y sabes lo peor???

Q me pongo a cien.

Tia, q me estaba haciendo de todo!!!

OLGA_

Pues igual es por eso. No, rica?

ALBA_

Ay, tia, no me digas eso, q me sentía supermal por dani. Lo quería parar, t lo juro, pero, sabes eso q dices… un poco más y lo dejo?

OLGA_

Ay, madre. Q sé por dnd vas

ALBA_

Pues sí. Pq resulta q entre tanto lametazo, y tanto restregon, terminé por cogerle la polla. y…. era enorme. creo que era anibal. joder, casi me derrito.

OLGA_

no jodas. el adonis ese???

ALBA_

el mismo, y ya sabes como me pone. UFFFFFF. es q esta buenisimo. Desde q lo he vuelto a ver, es como una obsesion.

Dani cerró los ojos con fuerza y se mordió los labios. El peor de todos sus temores y lo último que deseaba ver. Le costó volver a abrirlos para seguir leyendo.

ALBA_

me chupaba el cuello, las tetas y no paraba de sobarme el coño. yo se la meneaba despacio desde los huevos hasta la punta, llenandome la mano con su polla. pq tendrias q ver q pedazo de polla tiene el cabron.

OLGA_

Tanto?

ALBA_

Pa verlo, t lo juro. Yo estaba supercaliente. sé q hacia mal y q le estaba traicionando a mi dani, pero cdo me quise dar cuenta, nos estabamos comiendo la boca, con su polla entre mis piernas

OLGA_

estabais follando !!!??????

ALBA_

Noooo, a ver, él me pasaba la polla por el hueco entre las piernas y el coño, deslizándola por debajo, pero sin meterla.

OLGA_

O sea, tú de pie, con la espalda en la pared y él delante pegado a ti, magreándoos, no?

ALBA_

eso. Y ahi fue cdo me di cuenta d q tenia q pararlo, pero… es q no era yo, t lo juro, y eso q lo intenté. Intenté apartarlo, pero él no se dejaba.

OLGA_

Q tampoco tu hacías mucha fuerza, vamos.

ALBA_

Es q estaba completamente ida. Estuvimos así… no sé, mucho rato. y cdo ya por fin me quise deshacer de él, va y se pone de rodillas y empieza a lamerme.

OLGA_

t comió el coño?? LE DEJASTE COMERTE EL COÑOOOO!!!??????

ALBA_

No, es decir, a ver, un poco, bueno, no sé, pq había perdido la nocion del tiempo y no sé cto rato estuvo, pero luego le aparté, o sea, yo veía q aquello se m estaba yendo del todo así q, con todo el esfuerzo de voluntad. Por q, no veas cómo estaba yo de caliente, me di la vuelta y me pegué a la pared. corté aquello de raíz. terminé con el manoseo, los lametazos y todo.

OLGA_

y t fuiste de allí

ALBA_

calla, que se pegó por detrás, aplastandome su pollón contra mi culo. uffff, q morbo me bada. Notaba su cuerpazo en mi espalda, sudoroso. y cdo me besó el cuello y me chupó la oreja… volví a perderme. Me metió la polla entre las piernas otra vez, deslizándola por debajo. Q con lo grande q es, debía llegar con la punta hasta la pared.

Una sensación de desasosiego le encogió el estómago y su autoestima cayó bajo mínimos. Apoyó la frente, perlada de sudor, sobre su mano; con el pulso a punto de hacer estallar el corazón. Los comentarios sobre la polla de Aníbal lo estaban matando y el recuerdo de su consolador le golpeó en el estómago con toda su fuerza.

OLGA_

Uala, tia, q fuerrrrte

ALBA_

Ahora, lo pienso y… bufff, me doy cuenta de lo boba q he sido, pero en ese momento… no podía reaccionar. Me decía, Alba, para esto YA. Dani te está esperando. Es tu novio, le quieres y él te quiere. Aníbal solo es un cabrón oportunista, un canalla de cara bonita, pero mi cuerpo no era mío. Solo podía apretar los puños y pegarme contra la pared. Y entonces pasó lo q pasó. 

OLGA_

Buff, nena.

ALBA_

Me la metió, Olga. Me metió la polla. Hasta el fondo. La noté entrar. Despacito. Tenía la punta babeando y mi coño estaba que chorreaba. Normal q no le costara meterla. Y no solo una vez. Entró y salió, y volvió a entrar, y otra vez y otra. Yo la notaba muy dentro, donde pocas veces ha llegado nadie. Me hizo ver el cielo. Me moría de placer, aunque sabía q estaba mal y q a Dani le iba a destrozar.

A Dani se le cayó la mandíbula. No podía dar crédito.

OLGA_

T corriste?

ALBA_

No, eso no. Tuve un atisbo de cordura y lo aparté antes. Tuve que forcejear pq no se apartaba. A ver, es normal, le había cortado el polvo y el tío estaba q se subía por las paredes. Se puso violento. Me rompió hasta el coletero y todo. Al final, rodillazo en los huevos.

OLGA_

Uuuuuuu. Pero cómo t pasas. Y con las pelotas llenas. Me da penita el pobre.

ALBA_

Ya, bueno, pero es q no me dejaba ir y me puse nerviosa. El pobre dani tenía q estar desesperado. llevaba media hora solo.

OLGA_

Ay, dani. pobre.

ALBA_

Sabes q es lo peor? q lo he pagado con él. Le he montado un pollo al salir de la casa. Llevamos todo el día sin hablarnos. Ahora esta por ahí, solo.

OLGA_

Encima?? pero tú stas bien??

ALBA_

Es que… se lo había montado con la zorra de su amiga.

OLGA_

dani tambien !!!??? bueno, eso cambia mucho las cosas. Con quien, con la amiga del colegio, esa?

ALBA_

Sí. me estuvo buscando por toda la sala, a tientas, y la muy puta aprovechó para tirarselo. bueno…, mamarsela, o yo q sé

OLGA_

m dejas muerta. stas segura q fue ella?

ALBA_

Segurísima. He preguntado a cada una de mis amigas, discretamente. Ellas, nada. A ver, q a dani se le reconoce en cto se la coges. No tiene un pollón, precisamente.

OLGA_

Sí, ya me habias contado. Pobre.

ALBA_

Si vieras cómo le mira la pánfila esa cada vez q nos encontramos. Me pone celosísima. En cuanto la tía se topó con él, ni se lo pensó.

Cierto que él también guardaba sus dudas sobre Eva la noche de la mamada, pero veía altamente improbable que lo hiciera. Se habían criado como hermanos, por lo que sería toda una sorpresa que ella albergara esos sentimientos. Aunque, como decía Alba, era fácilmente identificable y dudaba mucho que ninguna de sus amigas se hubiera decidido a mamársela sabiendo que era él.

La puerta del baño del pasillo se abrió y a Dani casi se le cae el móvil del susto. Con los dedos temblorosos a causa de los nervios, pulsó retroceso repetidas veces hasta que apareció la pantalla principal. Después, apagó el teléfono y lo dejó donde estaba. Se agacho simulando hurgar en uno de los cajones de la mesilla. Alba entró en ese momento.

—¿Todavía sigues con eso? —preguntó al verlo.

—Estoy acabando. —La respuesta fue seca, sin girarse ni mirarle a la cara. Tampoco hubiera podido hacerlo sin empezar a discutir.

—Voy abajo, con los demás. ¿Vienes?

—Enseguida. —Mismo tono y misma actitud evasiva.

Alba se hizo con su móvil y lo sopesó en su mano. Se quedó observándolo unos segundos, aguardando tras él, sin apartar la vista de su nuca.

—Vale, te veo ahora.

Apretó los puños cuando se quedó solo. «Hija de puta», blasfemó por lo bajo. Había jugado con él desde el principio. Solo había sido cuestión de encontrar la ocasión oportuna para pegársela con Aníbal. Por eso tanto interés en lo del cuarto oscuro. «Se lo ha follado —pensó—. Ha follado con el puto Aníbal delante de mis propios morros».

Se levantó y comenzó a dar vueltas por la habitación intentando pensar con cordura. Necesitaba tranquilizarse. Tranquilizarse y pensar.

Según había leído, no había llegado hasta el final. Ella lo había parado antes de un rodillazo. «Además —se dijo— a ti te la chuparon y no lo detuviste. Eso no te deja en mejor lugar».

Y ahí estaba la clave, como un globo de agua helada estallando sobre su cabeza. Él no lo detuvo. Llevó su infidelidad hasta el final en una boca cualquiera, mientras que ella, echó el freno estando en el mismo borde del precipicio, con el tío por el que sentía pura obsesión; en el punto álgido del clímax. Ella salvó lo último de la fidelidad que él no supo mantener. Envueltos en la misma trampa, solo ella supo escapar indemne.

No obstante, que Aníbal se la follara, le revolvía el estómago. Se sentó en la cama y se mesó el pelo con ambas manos, metiendo los dedos entre los cabellos. «Era un cuarto oscuro —se dijo—. Tampoco tenía por qué ser él. Ella lo dedujo por su polla, pero bien podría haber sido Enrico o algún otro. Tú mismo no tuviste claro a quién pertenecían las tetas que sobaste durante todo el periplo de búsqueda».

Sacudió la cabeza y se levantó. Ya no había vuelta atrás. Se serenó y decidió bajar con los demás, disimulando lo mejor que pudiera para que Alba no sospechara la violación a su intimidad. Cuando llegó a la piscina, se encontró con todo el grupo al completo, incluido Cristian y su novia. «Por si éramos pocos», se dijo.

Cristina levantó la cabeza al verlo y le sostuvo la mirada mientras se acercaba. Tenía el mismo semblante que en la playa. Al pasar a su lado, la desvió de nuevo, rehuyéndolo y evitando el posible contacto.

Otra vez.

Puso los ojos en blanco. Ya se había cansado de tanta gilipollez adolescente. El tiempo de querer hablar con ella había pasado y el saludo de Cristina se perdió en el aire, así que, simplemente, pasó de largo. Caminó hasta el final de la piscina donde se encontraba Marcos y se sentó con él.

Estaba solo, en una de las esquinas, con los pies en el agua. Bebía un refresco. Martina, alejada de él, toqueteaba su móvil recostada en una tumbona, sola. Por la forma de mirarla, se adivinaba que entre ellos no iba todo bien.

—¿Qué pasa, tío?

Marcos lo miró algo sorprendido. —Ey, hola —hubo un choque de manos—. Ya era hora. Dijiste que solo ibas a deshacer la mochila.

Se quedaron hablando. Estar con él le producía tranquilidad. Tenía un carácter muy parecido al suyo y su conversación era siempre muy amena. Un rato después, Eva llegó, sumándose a la charla.

—¿Qué hacéis aquí tan solos? —dijo sentándose entre los dos.

—Estamos trazando un plan magnífico —contestó Dani.

—¿Y en qué consiste? —Acomodó el culo y hundió las piernas en el agua. La cara de dolor por el contraste entre el agua fría y su piel caliente hizo sonreír a ambos chicos.

—Utilizamos nuestro poder mental para conseguir que la gente se acerque y se tire al agua.

—¿Ah, sí? —preguntó sonriendo —¿Y funciona?

Sin previo aviso, la empujó del hombro haciendo que cayera dentro del agua. Eva dio un alarido antes de zambullirse por completo. Cuando sacó la cabeza, su cara era de puro dolor. Marcos soltó una carcajada por la ocurrencia de su amigo y levantó la palma para chocar manos.

Dani, con una sonrisa malévola, levantó la suya para corresponder, pero Marcos aprovechó para empujarlo a él, pillándolo desprevenido y haciéndolo correr la misma suerte que su amiga. Cuando emergió del agua, vio la cara sonriente de Eva, acechándolo. Antes de que pudiera reaccionar, saltó sobre él, rodeando su cuello con ambos brazos y hundiéndolo.

—Ahora verás.

Con las tetas de su amiga pegadas en la cara, notó cómo se sumergía hacia el fondo. La situación era la misma que en la playa nudista con Celia, pero en esta ocasión, no existía la sensación de agobio. Se abrazó a ella, pegándose a su cuerpo mientras la profundidad aumentaba paulatinamente. No hubo forcejeo ni pelea, simplemente se dejó caer, notando el calor de su piel.

Su espalda tocó el fondo. Tampoco ahí apareció la sensación de claustrofobia, sino de protección, la que emitía ella. Permanecieron así hasta que Eva aflojó su abrazo y se separó ligeramente, obteniendo, cada uno, la visión borrosa de la sonrisa del otro. Después, ella comenzó a emerger. Dani, cerró los ojos y se quedó en el fondo un poco más, notando sus latidos relajados. Había practicado esa terapia muchas veces.

—Pensaba que te quedabas a vivir ahí abajo —dijo Eva cuando le vio sacar la cabeza.

—Tengo mucho aguante —contestó respirando a bocanadas.

Junto a Marcos, se encontraba León, que se había acercado a ellos. Estaba ebrio y enseguida vio su oportunidad de malmeter.

—No es eso lo que se oye por ahí.

—Ey, tú, frena —cortó Marcos.

«Ya estaba tardando en llegar —pensó Dani—. Con lo tranquilo que estaba». Tuvo la impresión de que, lo de anoche con Alba, había sido más público de lo que pensaba. No le hizo caso y se giró hacia Eva. La cogió por las piernas y la elevó en el agua haciendo que cayera con estrépito de espaldas. Ella emergió riendo.

—Eh, Marcos, ¿juegas conmigo a “Piedra, Papel o Tijeras”? —preguntó León con la lengua de trapo.

Comenzó a golpear en la palma de su mano mientras canturreaba en alto cada una de las tres opciones. Sin embargo, la mano que debía mostrar cada uno de los objetos, solo golpeaba con la forma de “piedra”. Repetido una y otra vez, parecía que simulara hacer una paja en el aire.

—¿De qué vas, tío? —Marcos le tomó de la muñeca y tiró con brusquedad para que parase su broma—. ¿Por qué no te cortas un poco?

Dani interrogó a Eva con la mirada. Ella se encogió los hombros, pero su mirada lacrimógena le heló el corazón. No había sido sincera con él. La paja a Aníbal no había terminado como le había contado. Cerró los ojos y exhaló un suspiro.

—Ay, que haces daño —protestó León debido a los tirones de Marcos que trataba de apartarlo. Después, se dirigió a Dani y Eva—. ¿Puedo meterme con vosotros?

—Claro, entra —contestó Dani.

León saltó a la piscina en el momento en el que él salía del agua. Se alejó sin dirigirle la mirada. «Estúpido», pensó.

—¿Te vas? —preguntó León, confundido.

No le contestó. Continuó caminando, chorreando agua con un objetivo en mente.

— · —

Martina continuaba recostada en una de las tumbonas, bajo la alargada sombra del atardecer. Estaba sola, con su móvil como única compañía. Dani se sentó a su lado. Ella levantó la vista lo justo antes de devolverla a su pantalla. Se quedó observándola unos segundos.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

La pilló desprevenida y tardó un poco en responder. —Eh… sí, claro.

—¿Qué pasó ayer?

Lo lanzó a bocajarro, precisamente con la intención de provocar la cara de sorpresa que estaba poniendo. Era obvio que lo de anoche no había sido una fiesta cualquiera. Martina bajó la mirada y trató de disimular. —¿Ayer? Nada. No sé.

Continuó observándola, clavando los ojos, hasta que en silencio se hizo demasiado incómodo. Martina, que ya empezaba a ponerse nerviosa, levantó la vista de nuevo. —¿Por qué lo preguntas?

—Todos me miráis raro. Más de la cuenta, quiero decir. Y tú no te hablas con Marcos.

—Ah, eso. No, nada. Cosas de pareja. Ya sabes.

Dani se pellizcó el labio inferior, cavilando con el ceño fruncido, como si sus palabras representasen un enigma a resolver. Asintió levemente con la cabeza.

—No me lo quieres decir. Entiendo.

—No, no es eso. Es que… no pasó nada, de verdad.

Se había puesto muy nerviosa y no estaba siendo capaz de sostenerle la mirada. Supo que, de allí, no iba a obtener información. Bien porque quería protegerlo o bien porque, a quien quería proteger, era a su prima. Se levantó y le cogió ambas manos como en un gesto sentido, acercando su cara a la de ella.

—Entendido, no me lo quieres decir. Me enteraré por mi cuenta. Gracias de todas formas.

Se fue, dejándola con cara de circunstancias. Al menos, había conseguido remover su conciencia. En cualquier caso, esa solo era la primera parte del plan.

— · —

—Hola, Marcos. ¿Ya se ha ido ese?

Marcos le había visto llegar caminando desde donde estaba su novia. Se apartó para dejar sitio y que se sentara junto a él.

—Sí, ya ves —contestó—. En cuanto pierde la atención para sus gracietas, se aburre y se pira a donde le hagan caso.

Eva también había abandonado el lugar. Había vuelto con Enrico y su sempiterno vaso de bebida.

—Martina me ha estado contando lo de ayer —Tanteó. Su cara era la de alguien preocupado. Semblante serio y ceño fruncido.

Marcos abrió la boca, sorprendido. —¿Cómo que lo de ayer?

—Sí, lo del juego. Lo de las pajas y eso. —Movió el mentón a un lado—. Dice que prefiere que los detalles me los des tú.

Lo había dicho en tono imperativo. Marcos parpadeó atónito y desvió la mirada por encima de su hombro, hacia Martina. Ésta, se había erguido en su tumbona y los miraba atenta, frotándose el dorso de la mano, nerviosa. Los ojos de Marcos iban de Dani a su novia una y otra vez. Los de ella, no se apartaban de él.

—Dice que quiere que seas TÚ —insistió remarcando la última sílaba y señalando con el dedo— el que me los cuente.

Marcos cerró los ojos como el que recibe una mala noticia. Después, se frotó la frente. —¿Eso ha dicho?

Dani asintió con una caída de ojos.

—A ver, es… es complicado. —Se había puesto muy nervioso—. Ya sabes que cuando bebemos se nos va un poquito la olla. Eso quiere decir que… a veces… o sea… no siempre hacemos cosas con las que estamos de acuerdo, es decir… que seguimos el juego. Pero por el bien del juego… no porque yo quiera.

—Creo que la versión de tu novia no va por ahí. —No tenía ni repajolera idea de lo que estaba diciendo, pero ese tipo de acicates siempre funcionaba muy bien para aflojar la lengua.

—Ya, ¡pero eso es porque ella solo ve lo que quiere ver! —estalló.

Dani asintió como si comprendiera; como si supiera de qué demonios estaba hablando. —Resúmeme la parte de Alba.

—Eso… eso es lo que trato de decir. O sea. ¡Era el juego!

—¿Tú, con ella…?

—No, no, tío. Yo con ella, nada —braceó en el aire—. Es lo que trato de explicar.

Dani meditó un momento. Tenía mil interrogantes, pero debía hacer preguntas exactas para no destaparse.

—¿Y a quién pajeó Alba?

Marcos puso cara de extrañeza. Pregunta equivocada.

—Cuando perdió la apuesta, me refiero —insistió Dani—. ¿A quién le tuvo que hacer la paja?

Solo quería corroborar que no la hizo. Que, al final, en el último momento, se retiró dignamente pese a las protestas de todos, tal y como dijo Eva, y que la gracieta de León era solo eso, una gracieta de mierda.

—¿Pajear? —Marcos lo miraba confundido—. No, las pajas no eran la apuesta, eran parte de la prueba. La apuesta era follar. —Se quedó pensando—. Pero… eso ya te lo ha contado Martina, ¿no?

La cara de Dani era todo un poema. Con los ojos abiertos como platos y la mandíbula desencajada. Marcos lo observaba confundido antes de desviar la vista hacia su novia. Ella seguía erguida en su tumbona, sin dejar de mirarlos a ambos con el cuello estirado, vigilante.

Marcos ató cabos al instante.

—Qué-cabrito-eres.

— · —

Nunca bebía, pero en aquella ocasión se le ocurrió tratar de pasar el mal trago precisamente con uno bueno. Incluso había quién decía que ayudaba a pensar con lucidez. En mitad del jardín había una mesa llena de bebidas y cosas para picar. Sin pensarlo demasiado, se dirigió hacia allí.

El tiempo decidiría que no sería una buena idea.

Se pasó un buen rato en las tumbonas. Haciendo como que se entretenía con el móvil. Aprovechando para divagar sobre lo que acababa de descubrir. «¿De verdad el pago de la apuesta había sido follar? y, en ese caso, ¿con quién? ¿Aníbal?».

Los dos ya habían follado en el cuarto oscuro y había dejado a Alba más caliente que un clavo ardiendo. La apuesta era la excusa perfecta para materializar su fantasía hasta el final.

Recordó que, esa noche en la litera superior, alguien no paró de moverse, como si estuviera follando. Y el que la ocupaba era… ¡Quico! Desechó la idea de inmediato. «No, Alba se pegó a mí por detrás cuando eso ocurría». Entonces, ¿cuándo? ¿Fuera, en el salón-comedor delante de todos? Imposible, Alba nunca lo permitiría.

En el albergue había un cuarto pequeño lleno de trastos. Era una antigua habitación de literas. Y si…

Sacudió la cabeza. «Déjalo de una puta vez, Dani. Eva te ha dicho que ella lo paró, que no cumplió la apuesta. Qué más da que sea una paja, un polvo o una mamada de polla sucia. Lo importante es que no lo hizo, ¿no?».

Miró hacia el grupo. Lo estaban pasando genial, Alba y Aníbal incluidos. Ambos charlaban en una actitud que parecía completamente normal. Sin miraditas ni risitas por lo bajo, como si ayer no hubiera pasado nada y tampoco hubieran follado como un par de cabrones en el cuarto oscuro unos días antes.

El resto de la tarde pasó en un ambiente relativamente tranquilo. Su novia, por su parte, no había dejado de cotorrear y reír con sus amigas. A veces, alguno se tiraba a la piscina y salía chorreando en busca de alguna víctima a la que torturar con un abrazo helado. Eran un grupo alegre con ganas de pasárselo bien.

Sintió que alguien se sentaba con él, en la misma tumbona. Era Alba.

—Llevas mucho rato aquí solo. ¿Te pasa algo?

—No, ¿qué me iba a pasar?

Ella se tumbó todo lo largo, acoplando su cuerpo al de él. Alojando la cabeza en su cuello y abrazándolo parcialmente.

—Ya sé que he estado rara contigo todo el día, pero… que sepas que yo tampoco quiero que me separes de tu lado, ¿vale? Aunque a veces yo tampoco merezca que me quieras.

La abrazó y ella se acurrucó contra él.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo Dani al cabo de un rato. Alba esperó paciente— ¿Te gusta Aníbal?

Levantó la cabeza, extrañada. Midiendo las aristas de sus facciones. Se tomó su tiempo en contestar.

—Está buenísimo. Y tiene un cuerpazo de la hostia. Todas las chicas de por aquí se lo quieren follar.

Alba, sin dejar de mirarlo, comenzó a sonreír de medio lado. Dani se había confundido de plano si lo que pretendía era pillarla por sorpresa.

—Me encanta cuando te pones así —dijo ella—. Tan vulnerable que me dan ganas de besarte hasta morir.

Apartó la mirada, turbado. Y ella volvió a acomodar la cabeza en su cuello.

—No sé a qué viene esa pregunta. ¿Te has puesto celoso viéndolo bailar con nosotras? —Hizo una pausa— Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Me encanta tenerte junto a mí. —Apretó su entrepierna contra él—. Y también dentro.

Dani rozó una teta y enseguida su pezón abultó bajo la prenda.

—Mmm, esta noche, igual… —susurró ella.

—Esta noche, al paso que llevamos todos, vamos a acabar durmiendo la mona en mitad de la piscina.

Ella se carcajeó. —Es verdad. Menudo pedal llevo. Me vuelvo con las chicas. ¿Te vienes? Íbamos a cambiar de música.

—Luego, si eso. Me gusta estar aquí tranquilo.

Alba deslizó la mano desde el pecho hasta su paquete y lo besó en el cuello. —Pero no te relajes mucho, ¿vale?

Estaba extrañamente cariñosa. Se preguntó si no se debería al arrepentimiento por lo de ayer, aunque, por otro lado, no se había puesto nerviosa por la pregunta de Aníbal.

La tarde cayó por completo y encendieron las luces del exterior. Las chicas, al otro lado de la piscina, junto a la casa, bailaban al son de la melodía que sonaba en alto en aquel guateque particular. Todas ebrias y todas felices, excepto Alba, que no estaba con ellas. Estiró la cabeza intentando localizarla. La vio llegar desde dentro de la casa y unirse al resto de chicas, comenzando a bailar al compás de las otras. Retozando como una cría de coneja que acaba de descubrir la fuerza de sus cuartos traseros.

Los chicos, muy machos ellos, cumplían con la función propia de su sexo: Beber con un codo apoyado hacia atrás. Una de las chicas, la más lanzada, decidió dar una vuelta de tuerca a la fiesta.

—¡Fuera sujetador!

Gloria se quitó la parte de arriba de su bikini y se la tiró hacia su marido. Él y Marcos estaban sentados en una de las mesas largas. La prenda se quedó alojada en la cabeza de Marcos, tapándole un ojo, justo cuando echaba un trago. Dejó de beber, pero no se deshizo de ella. En su lugar se dirigió a Gonzalo.

—Tu mujer está cogiendo la mala costumbre de taparme la cara con sus trapos. Dile que un día me va a encontrar.

Gonzalo se carcajeó, pero no le hizo caso. En su lugar cogió la prenda por las tiras y las ató debajo de su barbilla. El resto de chicos se partieron de risa. Dani, en la distancia, también sonrió.

—Díselo tú, que la tienes ahí —contestó Gonzalo.

—Buff, tía —resopló Marcos—. En cuanto se me pase la borrachera, te vas a enterar.

Nuevas risas de todos que se vieron acrecentadas cuando Celia, desde detrás, bajó la braga del bikini de Gloria, dejándola completamente desnuda. Ésta, pegó un grito e intentó hacerse con la prenda, pero Celia ya se la había sacado y la había lanzado lejos. Alba la cogió al vuelo e inmediatamente se convirtió en el blanco de todos.

Echó a correr con el brazo en alto sin parar de reír. Ondeando la prenda como un banderín. Los que iban por detrás, intentaban atraparla para soltar su bikini, tal y como había hecho Celia. Alba, una auténtica pantera a la carrera, bordeó la piscina a una velocidad increíble. Al llegar a la altura de Dani, se la lanzó a su regazo.

—Tú la llevas —gritó mientras se alejaba sin parar de reír.

Inmediatamente se vio acechado por una jauría ebria con ganas de chufla que llegaba en manada con la intención de despelotarlo. «Mierda, no puedo correr, voy como una cuba», pensó. Hizo lo único que podía hacer. Cubrió la escasa distancia que lo separaba de la piscina y se lanzó al agua, braceando todo lo rápido que podía para alejarse del borde.

Pero si pensaba que con esto iba a permanecer a salvo, estaba confundido. Todos al completo (los que habían salido corriendo) se lanzaron a la piscina tras él. Por suerte, la borrachera de algunos, hizo que nadaran en direcciones aleatorias. Celia, en cambio, tenía muy claro su objetivo y recortaba distancias a pasos agigantados. Aquella arpía iba a intentar desnudarlo irremisiblemente, y sabía muy bien que la cosa no quedaría ahí. Tenía que hacer algo rápido.

Dejó de nadar y se giró a la espera de su llegada. En cuanto la tuvo a menos de dos brazos de distancia, le lanzó la prenda a la cara, cegándola momentáneamente. Ella se paró y se apartó la prenda.

—Tú la llevas —gritó Dani señalándola.

De nada sirvió que Celia protestara y tratara de zafarse. Un mar de manos cubrió su cuerpo y comenzaron a despelotarla de arriba a abajo. La cosa degeneró y, en un momento, todos se estaban intentando quitar las prendas unos a otros, en una guerra de todos contra todos. Dani se alejó de la algarabía, sujetándose en el borde, a salvo. Sintió los pasos de unos pies desnudos llegar hasta él.

—Qué listo eres —dijo una sonriente Alba—. Nunca dejas de sorprenderme. No podría estar más enamorada de ti.

Lo miraba desde las alturas, con ese brillo en los ojos que solo veía en las noches más húmedas. Su respiración era agitada y no precisamente por la carrera. Por sus ojos vidriosos, se dio cuenta de que iba bastante perjudicada a causa del alcohol y eso, en Alba, siempre era peligroso. Se llevó las manos detrás de la espalda. Dani tragó saliva cuando vio que se deshacía de la parte superior, mostrando sus dos enormes tetas, con los pezones duros como piedras.

—Tú la llevas —gritó tirándole la prenda a la cara.

Inmediatamente se vio rodeado de toda la gente de la piscina en un Walking Dead alcoholizado. No iba a poder escapar y, si lo intentara, Alba, juguetona, lo atraparía sin dudar y lo empujaría de vuelta. Se sujetó en el borde y la miró a los ojos mientras las primeras manos se cernían sobre él. Casi pudo sentir su excitación al verlo atacado, vulnerable.

Notó bajar su bañador hasta sus tobillos y tirar de él hasta sacarlo por los pies. Sentir la desnudez, siempre era una sensación extraña y vergonzante. Una de las chicas se abrazó desde atrás pegando su cuerpo con el suyo mientras gritaba extasiada, era Gloria.

Le rodeó con brazos y piernas e intentó zambullirlo hacia atrás. No lo consiguió, estaba muy bien agarrado al borde. Sin embargó, con tanto restriego, consiguió que se le empezara a poner dura. Sus piernas no paraban de tocarle la polla cada vez que ella tiraba de él hacia atrás. Si se diera cuenta, se iba a mofar de él, lo que unido a lo de esa mañana, no le hacía sentirse cómodo. Por suerte, Alba notó su angustia y tomó cartas.

—Glori, rica, que me lo vas a desgastar. Córtate un poco, guapa.

Con los brazos en jarras, lo miraba con media sonrisa de bruja traviesa. Su novio estaba completamente desnudo y, con su embriaguez, hacía que disfrutara el doble de su pudorosa turbación. Excitándose a su costa. Su pecho subía y bajaba y sus pezones no podían estar más duros.

La amiga dejó de dar tirones, pero se resistió a soltarlo inmediatamente. Lo abrazó, pegándose a él por completo y sonrió con malicia. Su cara asomaba junto a la de Dani, mejilla con mejilla.

—A otras, bien que las dejas —protestó.

Se apartó a un lado, pegando la espalda al borde. Dani vio cruzar una sombra en el ceño de Alba. Hubiera querido explicar que su chapuzón con Eva no tenía nada que ver con lo que estaba pensando.

Y de repente, la braga de su bikini bajó hasta los tobillos, mostrando su coño negro, salvaje y brillante.

Muy brillante.

La mirada de todos se había quedado fija y, antes de que Alba tuviera tiempo de taparse, su cuerpo se elevó por los aires. Aníbal la había levantado por la cintura, desde atrás, atrapando los brazos de ella en los costados. Caminó tres pasos hasta el borde de la piscina con su enorme cipote pendulando tras ella. No estaba erecta, pero sí había adquirido una indecorosa horizontalidad.

Alargada y gruesa horizontalidad.

Ambos cuerpos cayeron al agua de medio lado unidos por un abrazo de oso, con la espalda de ella pegada al pecho de él y la polla de él al culo de Alba. La imagen de ambos en el cuarto oscuro le golpeó como un letrero en el casco de un motorista.

No supo cuánto tiempo pasó hasta que sus cabezas emergieron a la superficie, posiblemente siglos. Primero fue la de ella, después salió él. Alba cogió aire para, seguidamente, soltar una carcajada. Aníbal, sonreía triunfal.

—Tú te crees muy listo —dijo ella antes de saltar a por él como una gata.

Lo abrazó por el cuello y rodeó su cuerpo con las piernas haciendo que, con la inercia, él cayera hacia atrás, hundiéndolo. De nuevo unidos en un abrazo, pero esta vez de frente, con las tetas de ella pegadas a su torso.

Y la polla de él a su coño.

Tardaron otro siglo en emerger y, cuando lo hicieron, seguían abrazados, con sus bocas más cerca que antes. Nadie quitaba ojo a aquella pareja y, mucho menos, Dani que, de nuevo, volvía a recordar su chapuzón con Eva. «No es el mismo juego», se dijo. Aníbal hizo dos respiraciones profundas y después cogió aire con fuerza indicando que iba a sumergirse. Alba llenó sus pulmones antes de que la arrastrara. Desaparecieron y, esta vez, el tiempo se midió en eones.

En realidad, permanecieron bajo el agua algo menos, casi medio minuto. Treinta segundos haciendo Dios sabe qué. Desde fuera, no se veía nada. Ya se había metido la noche y las luces del jardín tampoco dejaban ver el fondo. A Dani no le gustaba ese juego, y menos con Aníbal, con sus cuerpos tocándose más de lo necesario donde no debían.

Por fin, la cabeza de Alba apareció unos instantes antes que la de Aníbal. Ya no estaban unidos. Él se reía a brazo partido mientras ella se alejaba de él.

—Venga, otra vez más —gritaba él.

—Paso —contestaba de espaldas.

—Si lo estamos pasando bien. —La tomó de la muñeca atrayéndola hacia él.

—¡Ay! quita. Eres idiota. —Se zafó con brusquedad y se separó de él.

Dani temió lo que hubiera provocado esa reacción.

…y cuantas veces.

La cabeza llevaba un rato dándole vueltas, y no solo por culpa del alcohol que ya estaba haciendo estragos en su sentido de la percepción. Mucha información en las últimas horas y toda en la misma dirección. La sensación era la de tonto que no se entera.

Marcos y Martina no terminaban de hacer las paces. Quizás por eso, su novio no había parado de beber y se encontraba sentado tras una de las mesas. El resto de la gente, había acabado en el agua.

Alba se colocó junto a Dani, en el borde. Seguía excitada, pero ahora, su escarceo con Aníbal se reducía a un juego de miradas en la distancia. Ella, se hacía la dura; él, el interesante.

—Podríamos jugar a algo —dijo León.

Todos se giraron. Hubo multitud de miraditas hacia Dani, o quizás hacia Alba. Se hizo el silencio durante unos incómodos segundos.

—Ja, estaría guapo —acompañó Quico desde fuera de la piscina. Estaba desnudo. Había salido a coger una lata y se encontraba junto a Marcos—. Algo como lo de ayer, ¿eh, tú?

Se lo había dicho a Marcos. Éste se puso blanco y miró a su novia.

—Sí, justo como lo de ayer —escupió Martina clavando sus ojos en él.

—Entonces, ¿qué, repetimos? —insistió León.

Marcos lo fulminó con la mirada. Martina, que lo tenía a su lado, le soltó una colleja.

—Cállate, anda.

Hubo alguna que otra risa contenida que Dani no fue capaz de interpretar, pero supo que tenía que ver con la apuesta de ayer. ¿Y si Marcos y Alba…? Se masajeó las sienes y desechó la idea. Empezaba a desbarrar demasiado.

—¿Y a ti, Dani? ¿Te apetece jugar?

—No, no le apetece —saltó Alba—. Y déjalo ya.

Varios chicos se sonrieron. Las chicas, se miraron entre ellas. Y de nuevo le invadió la sensación de novio que no se entera.

—A lo mejor sí —dijo Dani en voz alta.

Sentirse el centro de atención le encogía el estómago, pero ser el bufón del que todos se ríen se lo encogía más. Alba dio un respingo.

—¿De qué va? —preguntó Dani—. El juego de ayer, me refiero.

León sonrió de oreja a oreja a la vez que un murmullo general comenzaba a elevar el volumen. Algunos ya empezaban a acercarse y hacer corro.

—No vamos a jugar a nada. Ya vale de juegos —zanjó Alba.

—¿Por qué? —quiso saber Dani—. A lo mejor a mí me apetece.

No le apetecía ni por lo más remoto, pero estaba harto de ir a remolque.

—Pues a mí no —rebatió ella en tono más firme. Enfadado, más bien—. Y déjalo ya, ¿vale? —susurró esto último.

—Nunca quieres jugar cuando estoy yo. ¿Es porque te molesto? ¿O porque no puedes zorrear a gusto?

La temperatura bajó diez grados. Alba, con el semblante congelado, lo miraba perpleja. Parpadeando sin dar crédito a lo que acababa de oír.

—¿Qué-coño-has-dicho? —siseó.

—Pues eso, que si prefieres que me vaya para que puedas zorrear libremente.

Él no bajaba la voz, por lo que el comentario fue doblemente hiriente. Las caras de los demás iban desde la incredulidad hasta las muecas de risa contenida. A Alba le empezó a salir humo por las orejas. Apretó las mandíbulas antes de escupir lo que iba a decir.

—Eres gilipollas, de verdad.

—Y tú una… —Se arrepintió de decirlo incluso antes de cerrar la boca, pero ya era tarde.

Alba no terminaba de salir de su asombro. Pronto su cara mutó en un gesto de enfado soberano.

—¿Una qué?

Le hubiera gustado pedir perdón; que estaba muy bebido y su cabeza no funcionaba a ritmo normal; que enterarse de que había follado con Aníbal en el cuarto oscuro lo estaba volviendo loco, sabiendo que llevaba fantaseando con él desde antes de conocerse, pajeándose con un consolador que era una réplica exacta de su polla.

Pero no podía. En ese momento no se veía capaz de pedir de ella otra cosa que no fuera una explicación. Su corazón latía como una máquina de vapor.

—¿Una qué, Dani? —repitió en tono más firme, silabeando cada golpe de voz.

De nuevo, la callada por respuesta. Los murmullos aumentaron de volumen y, con ellos, las caras de sorpresa y regocijo.

—Muy bien. Quieres jugar —dijo visiblemente herida—, Vale, juguemos. —Levantó un brazo para llamar la atención del resto—. Dani y yo nos apuntamos. ¿Quién pone las reglas?

No tardaron en llegar los aplausos. Aníbal, que había estado expectante, comenzó a sonreír. León y Gonzalo, chocaron las palmas. Las chicas, en cambio, no parecían tan contentas. Dani cerró los ojos. No había sido una buena jugada.

—Chicos contra chicas —intervino Celia tomando las riendas—. Al juego lo vamos a llamar… “CADA OVEJA SIN SU PAREJA”. Y lo primero, chicos: Pollitas al aire.

Excepto Marcos, no había ni uno solo que no estuviera ya completamente desnudo. No obstante, oírlo decir de su boca resultó retadoramente obsceno.

Celia y Gloria empezaron a silbar. Animando a los chicos que ya empezaban a acercarse. Alba, con los brazos cruzados, no dejaba de mirar a Dani. “Esto es lo que querías”, parecía decir.

—Las chicas pajean a sus novios —continuaba Celia—. Gana la primera que consiga hacer que se corra su pareja. Y, de los chicos, gana el último en eyacular. —Hizo una pausa—. Los vencedores, duermen esta noche en la misma habitación. Con derecho para follar.

—Me parece bien —dijo Alba.

A Dani se le cayó la mandíbula.

—Yupiii —aplaudió Gloria.

—Los chicos se pueden sentar en ese borde. Nosotras nos pondremos delante.

Celia señaló el lateral de la piscina donde el bordillo formaba media circunferencia. Era la zona que menos cubría.

—Este juego sí que está bien —dijo León—, y no como el de ayer que había que andar comiendo porquerías. —Algunos de los chicos soltaron risas flojas. Por sus caras se adivinaba que debieron ser asquerosas.

—Alba —llamó Dani, pero no le hizo caso.

Para no variar, Quico y su novia discutían. Él no dejaba de señalar el lugar donde se reunían los demás mientras ella negaba con la cabeza. Marcos, bebía. Martina salió del agua y se reunió con él. No iban a participar. Los demás, se iban sentando uno por uno en el borde semicircular de la piscina. Dani no podía dejar de mirar sus pollas alargadas que pronto estarían tiesas como mástiles.

—Yo no juego —dijo en tono sereno.

—Dani no juega —repitió su novia en voz alta—. ¿Alguno quiere ir conmigo?

Cerró los ojos. No lo podía decir en serio. Instintivamente se fijó en Aníbal. Éste, con su mirada lobuna, se frotaba el mentón, cavilante.

—Yo mismo —gritó alguien desde atrás.

El voluntario no se había hecho esperar. Cristian se acercaba por el agua hacia ella con una sonrisa de oreja a oreja. Cristina, tras él, se le había quedado la misma cara que debía tener Dani en ese momento.

—Ni de coña —retó Dani.

Miró a su novia esperando que dijera algo, pero, como ya se temía, se mantuvo a la espera de que ocupara su lugar.

—Alba —volvió a llamar Dani. Esta vez en tono autoritario.

Pero ella estaba en modo asestar y matar, y no iba a tener piedad, por muy novio suyo que fuera. Dani se pasó la mano por la cara, intentando despertar del mal sueño. Lo más doloroso de todo era la cara de suficiencia de Cristian.

Poco a poco los participantes se fueron sentando en el semicírculo, entre risas y bromas. Jugaban todos, menos Martina y Marcos que observaban desde fuera. Dani no podía creer que fueran a pajearse unos delante de otros. Era lo más pornográfico que nunca hubiera podido imaginar. Totalmente desinhibidos por culpa de tanto alcohol.

—Celia, ¿Tú vas conmigo? —se oyó preguntar el vozarrón de Aníbal.

—Que empiece ya —dijo León—. Tengo tantas ganas que si no arrancamos pronto voy a perder antes de que Lidia me la toque. Se movía con torpeza y, por la forma de hablar, se notaba que iba bien cargado.

Hubo multitud de risas nerviosas. No era poco lo que se jugaban. Alguno de los chicos, vería a su novia follar con uno de sus amigos. Y lo mismo pasaba a las chicas. Pero el premio era tan jugoso. Y la adrenalina, tan adictiva.

—¿Quién da la salida? —Cristian metía prisa. No dejaba de mirar a Alba. En el peor de los casos, aquel pibón inalcanzable, le iba a hacer una paja. Dani cerró los ojos.

—Cuando queráis —instó Celia.

Dani no sabía qué hacer ni cómo pararlo. Cristina le devolvía la mirada con ojos de gatito malherido. Meneó la cabeza, negando. Esto se iba de madre.

Estaban todos sentados con las piernas semiabiertas. El agua llegaba hasta el borde, dejando visible todo su cuerpo desde las rodillas. Algunos, como León o Gonzalo, ya estaban empalmados. Seis chicos contra sus seis chicas, en una pelea donde todos querían ganar y ninguno estaba dispuesto a perder.

Porque había mucho que perder.

El principal aliciente de los chicos era no correrse el primero. Eso haría a su chica vencedora y, por tanto, tendrían que verla pasar la noche con otro. El de las chicas, no ser la última en hacer eyacular a su novio por el mismo motivo.

—Si ganas tú —le dijo Celia a Alba—, ¿vas a cumplir con la apuesta?

Ella se tomó su tiempo en contestar.

—Igual que cumplí ayer —dijo por fin.

Y de nuevo, la imagen de ella y Aníbal le golpeó con dolor. Volvió su mirada hacia Eva, preguntándose si no le habría mentido por un extraño sentido de la compasión. En ese momento, ella se colocaba delante de su novio. Alba lo hacía delante de Cristian. Era la última en ocupar su sitio.

Gloria sonreía. Algunas pajearían a su pareja para ganar. Otras, en cambio, para no dejar que su novio se acostara con otra. Ella era de las primeras. Hubo un guiño entre Celia y Aníbal que nadie vio.

Cristina se colocó junto a Dani con el mismo semblante suplicante. Se agarraba de los codos quedando sus tetas ocultas. En esa parte de la piscina el agua cubría por la cintura. Celia dio la señal. Empezaba el juego.

—Para —gritó Dani—. Yo también participo. Tú, quita de ahí —dijo a Cristian.

—Ya están hechas las parejas —protestó el imberbe.

Alba miró a su novio, traviesa. —¿Estás seguro? —preguntó sin hacer caso a Cristian.

Se adelantó e hizo levantar al muchacho del sitio que se alejó, no sin quejarse. Después, apoyó las manos hacia atrás e izó su cuerpo, acomodando el culo y mostrando su pene laxo. La comparación con el resto en semierección, era humillante. Se sintió más desnudo que nunca, incapaz de creer que se fuera a participar en aquella locura. Todos con las pollas al aire, preparados para ser pajeados delante de los demás.

León, a su lado, abrió las piernas presumiendo de su miembro enhiesto y le tocó con el codo. —Eh, Dani, ¿Qué te parece?

—Me parece que te estás quedando calvo. Yo, esas entradas de ahí, no las tengo.

Se le borró la sonrisa y las ganas de hacer gracietas por un tiempo. Acto seguido, se pasó la mano por el pelo.

Cristian, que no quería quedarse fuera del espectáculo, se sentó en el otro extremo, junto a Aníbal. Hizo señas a su novia para que se acercara, pero ésta rehusó. Tuvo que levantarse a convencerla. Al final, Cristina aceptó y se colocó frente a él. Otro que mostraba un pollón enorme.

Pero la polla que más le llamó la atención era la de Aníbal. Enorme y exactamente igual que su molde hiperrealista, incluida la forma de los huevos. Cerró los ojos recordando la de veces que lo había tenido en sus manos e incluso en su boca y sintió un regusto amargo. Una mano se pasó en cada rodilla. Era Alba indicando que estaba preparada.

—Si gana la puta de tu novia —le dijo a Dani con rencor—, la verás follar con otro.

Sus ojos vidriosos delataban su estado de embriaguez. Ahora lamentaba haberle echado ese pulso.

—¿Has pensado que te pueda salir el tiro por la culata? —contestó en tono relajado.

Alba giró la cabeza. Eva y Cristina lo estaban mirando. Los músculos de su cuello se tensaron. No era muy buena idea echarle pulsos, y menos, enfadada y con bastante alcohol encima, pero no había podido evitarlo.

—A ver, chicas, ¿preparadas? —Celia tomaba el mando—. ¡Ahora!

Pronunció la última palabra como si fueran dos. Inmediatamente, todas se lanzaron a las pollas de sus parejas. Perder, era una catástrofe. Alba, se tomó su tiempo. Conocía muy bien a su novio y sabía cómo manejarlo.

Deslizó las manos desde las rodillas hasta su polla, sin tocarla… todavía. Dani, con las piernas semiabiertas, la observaba tranquilo

…todavía.

A su lado, Lidia había empezado el sube y baja vertical. Su novio, León, estaba plenamente excitado. La comparación entre ambas pollas era considerable. Humillante, tal vez y eso, en ese momento, era un punto a favor para los intereses de Dani.

Alba deslizó la punta de los dedos bajo los huevos y los atrapó en su mano. El resultado fue inmediato, y eso que aún no le había tocado la polla. Se los masajeó, con cuidado, despacio. Poco a poco, su miembro, fue adquiriendo volumen. Cada vez mayor, cada vez más duro y cada vez más vertical. En poco tiempo, su polla estaba en todo su esplendor. Y entonces la colocó entre sus tetas, el mayor de los placeres de Dani.

—Eh, eh, eh. Eso es trampa. Habíais dicho una paja —protestó él.

—Esto es una paja. Una paja cubana —respondió maliciosa.

La polla quedaba enterrada entre sus tetazas. Apenas se veía la punta en cada vaivén. Lidia, que no había perdido ojo, la imitó, colocando la polla de su novio entre las suyas. De nuevo se estableció una odiosa comparación que su amiga no tardó en hacer notar.

—La polla de León sobresale más que la tuya —le dijo Lidia con un guiño.

Puyita que Dani no exteriorizó. En cambio, León soltó una risotada.

—Con esas tetas no me extraña —contraatacó Alba.

Tanto Lidia como León borraron sus sonrisas de inmediato. Dani, asomó la suya. Pero una cosa era defender a su novio y otra que se hubiera acabado la guerra entre ellos.

—Si mi novio pusiera su polla entre tus tetas, también le sobresaldría. ¿Verdad, amor?

Dani no entendió qué pretendía, pero enseguida se lo iba a dejar claro.

—¿Te imaginas que la pones entre las tetas de ella? Seguro que quedaría un buen trozo de polla fuera.

Dani estaba lejos de llegar al éxtasis, pero, aun así, se negó a formar la imagen en su cabeza, no quería arriesgar.

—Incluso te podría chupar la punta. —Sacó la lengua y rozó el glande con suavidad.

—Si León gana —atacó Lidia—, a lo mejor la que se la chupa eres tú.

León sí que formó la imagen de Alba en su mente y sus ojos fueron directamente a sus tetas bamboleantes. Resopló intentando aplacar su deseo. Después, arrepentido por caer en su trampa, cerró los ojos y sacudió la cabeza.

Dani intentaba controlar su respiración que cada vez iba más deprisa. Apartó la vista de su novia que no paraba de hacer gestos obscenos con la lengua. Pero cometió el error de mirar hacia donde estaba Eva.

Ésta, se esmeraba en pajear a su novio para impedir a toda costa que tuviera carta blanca para follar con otra. Sus tetas se bamboleaban dentro y fuera del agua. Algo cruzó por su mente y un latigazo sacudió su entrepierna.

Asustado por el acelerón que acababa de sufrir, apartó la vista. Por desgracia, fue a posarla sobre las de Cristina. Sus tetas eran grandes, firmes y puntiagudas. Unas tetazas de adolescentes que ni el mejor calendario de lolitas podría publicar.

Se movían la una contra la otra haciendo que sus pezones vibraran entre sí. De nuevo apartó la vista espantado por el efecto que estaban produciendo en él y miró a su novia, asustado. Ella percibió su sobresalto y supo la causa. Su polla empezó a dar pequeñas contracciones y Alba olió el miedo.

—¿Qué te pasa? ¿Qué has visto que te ha puesto así? ¿Han sido las tetitas de tu amiga?

—Calla.

—Sí, seguro que es eso. Sus tetitas gordas. Seguro que te encantaría chuparlas, ¿verdad? —Hizo una pausa—. Cómo te gustaría lamer sus pezones rosas. ¿A que sí? Meterlos en la boca como si fueran chupetes dulces. Y su coñete, que también es rosa. Se lo lamerías hasta ponerla bien cachonda, porque ella se pone cachonda contigo cada vez que la miras. Y después te la follarías. Le meterías tu polla húmeda en su coño hasta correrte dentro.

—Para. —Tenía la frente completamente empapada de sudor.

Alba paró, pero solo para sacarse la polla de las tetas y cogerla con la mano y masajearla en toda su extensión. Dejó caer algo de saliva para lubricar la zona y aumentar el placer sin dejar de masajear los huevos hinchados.

—Porque te encantaría correrte dentro. ¿A qué sí? Y llenarla de semen. De tu semen. En su coño rosa de niña buena. Porque ella es una niña buena a la que te quieres tirar. Y te correrías mientras amasas sus tetazas y le metes un dedo por el culo. Un dedo que entraría y saldría de su culo virgen.

—Joder, Alba. —Se mordía los labios y cerraba los ojos con fuerza.

—Y yo miraría cómo lo haces. Porque te dejaría follártela delante de mí. ¿Te gustaría? Hmmm, dime, ¿te gustaría que te mirara? Y a lo mejor podría meterme con vosotros, y comerle la boca… y el coño. Y ella a mí.

Sacudió la cabeza otra vez. La cosa se había puesto realmente difícil. Le pajeaba tan bien y tan rápido que no iba a aguantar mucho tiempo. Giró la cabeza para comprobar cómo estaba el resto.

León, que había cometido el error de escuchar, estaba en el mismo punto de no retorno que él. Gonzalo tampoco era una excepción, apoyado en los codos hacia atrás con la cara contraída. Más allá, Quico se mordía los labios y bronqueaba a Eva para que redujera el ritmo. Su cara estaba colorada y llena de sudor. Para Dani, verlos así, fue un globo de oxígeno. Solo debía aguantar un poco más y alguno de ellos acabaría explotando antes que él.

Alba, que había seguido su mirada, llegó a la misma conclusión.

Aumentó el ritmo y abrió ligeramente la boca. Se acercó a su polla y se mantuvo ahí dando a entender que, si se corriese, su semen mancharía toda su cara. Otro punto débil de Dani. Pero León, también lo había visto y esa misma imagen ya se estaba formando en su mente. Soltó un pequeño gemido.

—¿Sabías que Martina se hace pajas contigo? —susurró en su polla, de la manera más húmeda que pudo. Hablando como si fuera un micrófono. Haciendo que notara su aliento contra su glande—. ¿Te la imaginas, con las piernas abiertas gimiendo tu nombre?

Alba tiraba de todos los hilos. Era juego sucio. Pero dio resultado. Martina, frotando su coño tatuado, se coló en su cabeza, mirándolo fijamente mientras pronunciaba su nombre para que se la follara. Y la imagen de su polla entrando en ella obró la desgracia.

El primer chorro atravesó la cara hasta el ojo, el segundo se quedó en su totalidad en la mejilla y labios. El resto, fue descargando en barbilla, tetas y parte de su torso.

Alba había ganado.

Detrás de aquel rostro mancillado de lefa, mostraba una sonrisa pletórica. La señal del triunfo. En contraste, Dani tenía el semblante desencajado. Sus amigos gritaban y se reían pero él no tenía ni idea de lo que decían. Estaba paralizado, consciente de lo que aquello suponía. Su novia iba a pasar la noche con otro y, mucho se temía, iba a volver bien follada.

Pero, pasados unos segundos, la sonrisa de ella se fue apagando, quizás porque los efectos desinhibidores del alcohol se iban diluyendo y, por primera vez, empezó a ser consciente de lo que acababa de suceder.

Alguien gimió a su lado. León, que no era inmune a la imagen de Alba llena de lefa, descargó sus huevos en un volcán de semen. Gonzalo, con la misma imagen obscena de Alba, fue el siguiente. Y Quico, que ya había desistido de discutir con Eva para que ralentizara su paja, fue detrás. Cayendo como fichas de dominó.

Alba abrió la boca para decir algo, quizás una disculpa, pero Dani se apartó de ella y su intento de acercamiento quedó en el aire. Ya no sonreía. Le puso la mano en el hombro antes de que se alejase, pero él no se detuvo, por lo que su gesto volvió a caer en la nada.

Al otro lado, Aníbal y Cristian competían por el premio gordo. Con sus parejas pajeando sendos pollones; enormes y gruesos; sobre todo el de Aníbal.

Celia podía cogerlo con dos manos y aun así, sobraría miembro por ambos lados. En ese momento, lo tenía asido por la base. Cerró los ojos volviendo a rememorar la de veces que él lo había cogido así mientras jugaba con Alba, y la de veces que se lo había llevado a la boca para ensalivarlo. Cuando los abrió, se dio cuenta de que todas las chicas tenían la vista puesta en aquel enorme pene.

Los chicos animaban a las felatrices. Y mientras que Cristina ponía todo su empeño, Celia no se daba mucho arte en su masaje masturbatorio. Quizá por eso Aníbal sonrió tanto cuando vio acercarse a Alba entre el grupo que hacían corro para ver el desenlace del espectáculo. Se sabía ganador.

Sin embargo, para su sorpresa, Celia aceleró de manera visible su paja a la vez que comenzó a acariciarle los huevos. De vez en cuando, se movía haciendo que la punta de su glande rozara un pezón

—¿Qué haces? —susurró él.

Por toda respuesta, ella le guiño un ojo. Puede que hubieran pactado hacerle ganador antes de empezar la prueba, pero con Alba de por medio, la batalla de Celia iba por otro camino. Cristian, con los ojos fuertemente cerrados, resoplaba intentando abstraerse de todo.

Pronto la frente de Aníbal se cubrió de tanto sudor como la de Cristian y su sonrisa terminó mutando en una mueca de sufrimiento. Ambos con los puños apretados y ambos con sus pollas a punto de explotar.

Aníbal miraba suplicante a Celia para que respetara el trato. Ella sonreía, maliciosa, lo que hacía que empezara a ponerse nervioso.

—Vamos, niñato cabrón, córrete —bronqueó Aníbal viendo peligrar su premio.

Cristian empezó a resoplar.

Dani, apartado del grupo, observaba la escena. Alba, seria y taciturna, mantenía los ojos fijos en los del Adonis. Ambos con sus miradas conectadas. La de ella, impertérrita; la de él, triunfal. Follándose en la distancia a través de sus ojos.

A Cristian se le escapó un gemido y Aníbal se vio más cerca de la victoria. Sonrió, enviando un mensaje claro: “Vas a ser mía”. Alba, elevando la comisura de sus labios para mostrar una sonrisa imperceptible, negó sutilmente con la cabeza.

Aníbal, retador, pasó un par de veces la lengua por el labio superior, humedeciéndolo, en un velado mensaje de comida de coño que quedaba entre ellos dos. Ella, volvió a negar.

Cristian, por su parte, aguantaba como un jabato, aunque los esfuerzos por no correrse, eran titánicos. Las venas de su cuello se marcaban por la tensión.

—Qué ganas tengo de follar contigo, joder —dijo el imberbe al borde del orgasmo.

Alba, inmutable, seguía mirando a Aníbal que cada vez veía más cerca su premio. Los gemidos de Cristian se hicieron más sonoros y Aníbal sonrió sin tapujos, pero esta vez, en una expresión lobuna. Las cartas estaban echadas.

Y Dani, con el agua por la cintura, empezando a notar el frío, seguía esperando, sin saber muy bien a qué.

Alba, todavía con la vista en Aníbal, abrió ligeramente la boca y se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos en un círculo. Después, empujó con la punta de la lengua una de las comisuras, ahuecando el moflete como si tuviera una polla en la boca.

Su polla.

Y Aníbal formó la imagen en su cabeza, y su sonrisa se borró. Celia seguía masajeando sus huevos con una mano mientras le pajeaba con la otra. Lo hacía rápido, lo hacía suave, pero sobre todo, lo hacía bien. Su glande no dejaba de rozar contra su pezón. Y Alba, seguía con ese moflete abultado que evocaba a su polla entre sus labios.

Y sus ojos se pusieron en blanco mientras empezaba a eyacular. Uno tras otro, choros de semen brotaban de su polla.

Cristian había ganado.

La explosión de aplausos y risas ensordecieron el lugar. Los comentarios no se hicieron esperar. Algunos, como León o Gonzalo cuchicheaban a costa de Alba.

Para Dani, el mundo dejó de existir, el juego había terminado, había dos ganadores y un gran perdedor. O quizás dos. La cara de Cristina no era muy diferente de la que debía estar poniendo él. Ya no oía los gritos y risas de los amigos que se carcajeaban. No tenía ni idea de lo que decían. Gritaban y se reían pero él estaba paralizado.

Alba se alejó del grupo y se acercó, pero él se dio la vuelta y salió del agua. Los bañadores y bikinis estaban tirados por el borde de la piscina. Dani se hizo con el suyo y desapareció de aquel jardín. La algarabía de voces quedó amortiguada cuando atravesó la portezuela hacia la playa.

— · —

Lo encontró junto a las rocas que daban acceso a la zona nudista. Le había llevado un buen rato dar con él. Se sentó a su lado, en silencio. Dani no se movió ni hizo amago de recibirla.

—Lo siento —dijo ella al fin.

—Sí, seguro.

—De verdad que sí. Se me ha ido la pinza. No calculé las consecuencias.

—Claro, las consecuencias. Tú nunca mides las consecuencias.

—No quería esto, de verdad. —Agachó la cabeza, dolida—. Te juro que se me ha ido la pinza. —Chasqueó la lengua—. Estaba muy cabreada. Joder, pero es que también tú…

Llamar puta a su novia delante de todo el mundo no había sido muy ético, pero sobre todo, no había sido nada inteligente. Aun así, tampoco era excusa.

—Al final… tampoco es para tanto. Solo vamos a pasar la noche —intentó aplacar.

—Con Cristian —escupió él.

—Ya sé que no te cae bien.

—Con el estúpido de Cristian.

—Venga, va. Solo voy a dormir en su cuarto.

—No es dormir lo que él pretende.

Alba sonrió de medio lado. Una sonrisa triste, pero maliciosa. —Tranquilo, sé cómo manejar a niños como ese.

—No, si tranquilo, estoy. Tranquilísimo. ¿No se me ve?

Ella se acercó más, hasta tocar sus sienes. —Si se pone pesado, me vuelvo a nuestro cuarto.

Dani se resistía a dar su brazo a torcer. Ya no era solo por Alba, sino por ver al niñato de Cristian saliéndose con la suya. “Robándole” a su novia. Ella entrelazó los dedos con los suyos en un gesto que él apenas correspondió.

—Como intente sacarse la polla o tocarte un pelo, te piras.

—Si intenta tocarme, aunque solo sea la goma del bikini, le cruzo la cara.

Alba buscó su boca que no encontró. Por tres veces intentó acercarse a él, pero estaba demasiado cabreado. Permanecieron juntos, en silencio, cada uno al lado del otro. Al final lo convenció para volver y, al levantarse, consiguió por fin un pico. Antes de llegar a las rocas, éste se convirtió en un beso con el que terminaron empapándose la boca.

—Y que sepas que todavía tengo ganas —dijo ahuecando el pecho para que se remarcaran los pezones a través de la tela—. Así que coge fuerzas esta noche, nene.


Capítulo XXXV

Cristina

Alguien llamó a su puerta y, sin esperar respuesta, se coló dentro. Al verla, frunció el ceño, enfadado.

—Si vienes a buscar consuelo, te has confundido de persona.

Cristina negó tímidamente. —Solo quiero hablar.

—Pues eso es justo lo que no quiero hacer. Si no te importa, déjame en paz.

No esperaba esa contestación, pero Dani no iba a perdonar que lo hubiera estado evitando continuamente. Iba lista si ahora quería que fuera su paño de lágrimas.

—¿Por qué eres así conmigo?

—¿Acaso tú me has tratado mejor?

—No me digas eso, por favor. Estoy dolida.

—Pues no haber participado. Tan fácil como eso.

—Dani, por favor, solo he venido a pedirte perdón.

—¿Por qué? —Por primera vez, pareció rebajar el tono.

—Porque va a ser, por lo de la otra noche. La de los chupitos.

Apretó la mandíbula. Aquella noche, la fatídica noche de la mamada y la comedura de cabeza por culpa de aquella cría.

—Perdona, pero mi tiempo de hablar de eso ya pasó. En la playa, concretamente. El otro día, cuando pasaste de mí culo por enésima vez.

—Por favor, me siento mal por lo que sucedió.

—¿Y yo? ¿Sabes cómo me sentí por ponerle los cuernos a mi novia? ¿Por haber conseguido sacar lo peor de mí?

Comenzó a dar vueltas por la habitación. —Conseguiste que me rebajase como un mierda. Abierto de piernas como una rana mientras suplicaba sexo sin importarme que fueras menor de edad. En la puta cara de mi novia.

—Yo no soy menor.

—¡Pero yo no lo sabía! —bramó— Y estaba allí, con ella en brazos, pudiendo pararlo. —Levantó los brazos como si volviera a sujetarla—. Y no lo hice. No lo paré. Dejé que una niña siguiera chupándomela. Te lo supliqué, más bien. Odiándome a mí mismo por cerdo y por hipócrita, porque eso es lo que conseguiste sacar de mí, un puñetero hipócrita celoso.

Cristina parpadeaba estremecida. No había previsto el alcance de lo que hizo.

—Y lo único que quería de ti, la razón por la que me volví loco buscándote mientras tú me dabas esquinazo, era para saber por qué coño lo hiciste.

Frunció el ceño, extrañada, como si la respuesta fuera obvia. —Los chupitos, el juego en casa de mi padre, y… bueno, supongo que estaba bastante excitada contigo.

Dani se masajeó el puente de la nariz.

—Mira, Cristina —hizo una pausa pensando lo que iba a decir—, yo no soy un adonis como Aníbal o tu novio. No hago girar las cabezas de las mujeres al cruzarme en la acera, ni hago que susurren mi nombre al acercarme a ellas y, mucho menos, provoco que intenten meterme la lengua entre las piernas el primer día que conozco a su padre. Así que no me vengas con esa pollada de que me encontraste irresistible. —Hizo una honda respiración—. Dime por qué cojjjones me chupaste la polla aquel día. ¿Era alguna especie de broma macabra? ¿Te convenció alguno de esos para que le fuera infiel a Alba?

Cristina entristeció el rictus como si no tuviera respuesta o no se atreviera dársela.

—Dime, ¿es eso? —insistió con más vehemencia—. ¿Fue cosa de sus putos amigos?

Aguardó con los brazos cruzados. Cristina se frotaba el dorso de una mano con la otra, temblando como una hoja. Negó sutilmente con la cabeza, arrepentida.

—Había quedado con Cristian, como cada noche, pero resulta que llegó tarde porque…

Por la cara que puso y la tristeza de sus ojos, Dani supo que la razón tenía nombre de mujer, de otra mujer.

—¿Lo hiciste por despecho, entonces?

Cristina se encogió de hombros. —Cristian me había contado lo de la bajada de pantalones. Que tenías la polla enana y que habías hecho el ridículo. Y, bueno, todo eso.

—Y te sentiste mejor así, chupándosela al bufón del micropene, al tonto de la fiesta del que tu novio y sus amigos se habían partido el culo. Te vengaste de él a mi costa.

—No estoy orgullosa.

—Me trataste como a una mierda cuando te fuiste. Me humillaste todavía más.

—Porque me rechazabas. No paraba de insinuarme y de pegarme a ti. Te frotaba las tetas y te pasaba el culo por la polla cada vez que podía, pero tú… tú… no me hacías ni caso.

—Y a eso no estás acostumbrada, claro.

—Me dolía, sí. Y cuando por fin consigo cogerte la polla y… y te la chupo, tú… o sea tú, seguías resistiéndote. Me enfadaba. Estaba poniendo todo mi empeño en hacerte una mamada de la hostia y no conseguía que cedieras. No parabas de mirar a tu novia y de intentar escapar.

Se hizo el silencio. Cristina avanzó un paso. —Hasta el día siguiente no fui consciente de lo que había hecho. Me había metido en la relación de otro solo para intentar vengar la mía.

—¿Y por qué me huías? ¿Por qué te escaqueabas de mí cuando iba a buscarte?

—Porque no te podía mirar a la cara. No sabía qué decir. Tú eres un tío de la hostia y Alba, bueno, ella es la hostia también. Y yo, que no dejo de ser una puta niñata, me acababa de meter en medio de vosotros dos. Joder, le había chupado la polla a su novio. —Se sentó en la cama, abatida.

Dani resoplaba y seguía dando vueltas por la habitación, pero ahora, viéndola tan vulnerable, empezó a sentir lástima. No dejaba de ser una niña jugando a ser mujer. Se acercó despacio y se sentó junto a ella.

—¿Por qué se lo consentiste? La noche que te fue infiel, digo. ¿Por qué no lo hablaste o le echaste una bronca, o le mandaste a la mierda en lugar de tragar y vengarte conmigo?

—Por la misma razón que le he dejado participar esta noche en ese juego idiota y estoy aquí, esperando mientras está con otra. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Porque no quiero perderle.

—Sinceramente, creo que Cristian no te quiere de la misma forma que tú a él.

—Sí que me quiere. No sabes la de cosas que hace por mí. A veces es un poco gilipollas, eso es verdad, pero después siempre vuelve a mi lado. Ahora está con tu novia, sí. Babeando por sus tetas, que no deja de hablar de ellas, pero es solo físico. Luego, volverá a mí, como siempre. Porque me quiere tanto como yo a él.

Dani tuvo que hacer esfuerzos para no poner los ojos en blanco. Le costó menos, aguantar sin parpadear, la primera vez que intentó ponerse una lentilla.

—Deja que te diga una cosa respecto a eso. Solo hay un tipo de amor, el que se siente a través de otro, como el de una madre y su hijo, por ejemplo. Que es capaz de sentir el dolor ajeno como propio. Lo otro, es un amor egoísta. De hecho, no debería llamarse ni amor, sino más bien… encaprichamiento. Tu novio te quiere… para él. Es decir, como algo suyo y que puede encender y apagar a su antojo. Como un objeto valioso de su propiedad. Si te quisiera, si te amara de verdad, no haría nada que te hiciera daño sin sentir tu dolor él también. Y me temo que, pasar la noche con Alba, no le va a hacer pensar en cómo estés.

Cristina abrió la boca para replicar, pero se quedó con la palabra en el aire, sin respuesta.

—Dime una cosa —insistió Dani—, si hubieras ganado tú, y ahora estuvieras en una habitación, digamos… con Aníbal. ¿Disfrutarías de su compañía sabiendo que eso le haría daño a tu novio?

Mismo rictus dubitativo de ella.

—Lo preguntaré de otra forma. Cuando me la chupaste, ¿te hizo sentir mejor o te arrepentiste al día siguiente, ya con la cabeza fría, pensando en el daño que le habías hecho?

Cristina continuó en silencio, cavilando. Después, agachó la cabeza, resignada.

—No pude mirarle a la cara en tres días. Al final, se lo confesé casi entre lágrimas —reconoció—. Por eso he estado haciendo todo lo que me ha pedido. Como lo de acostarnos en vuestra cama dejando que me folle como si fuera ella o participar en ese juego de las pajas y… más cosas.

Él puso una mano en su hombro. Se la había mamado porque era una mujer despechada. Ahora se daba cuenta de que solo era una niña enamorada.

—Te diría que abandones a tu novio si no eres feliz en tu relación, si no fuera porque es un consejo que no utilizo ni para mí.

—¿Es que tú y Alba tampoco estáis bien?

Dani negó con la cabeza, apesadumbrado. —Llevamos dos meses rarísimos. Nuestra relación iba como la seda hasta que de pronto, no sé, todo se torció y, de repente, empezó a odiarme como si fuera su peor enemigo; como si fuera un extraño al que está condenada a soportar.

—¿La quieres?

—Con toda mi alma. Conocerla fue lo mejor que me ha pasado jamás, y no puedo ni imaginar vivir sin ella. Aunque ya no la conozca y no deje de putearme y hacerme sufrir. —suspiró—. No sé qué ha pasado, te juro que no lo sé. Conmigo era como una leona hambrienta protegiendo a sus crías y, sin embargo, ahora soy yo el intruso del que tiene que defenderse.

»Ha pasado de ser una chica traviesa y caprichosa a convertirse en una fulana consentida y egoísta. Pensaba que viniendo aquí, la cosa podría mejorar, pero solo ha servido para todo lo contrario.

Hizo una nueva inspiración profunda antes de seguir hablando.

—Pero aun así, con todo lo que ha pasado; después de los desplantes y humillaciones por culpa de sus putos amigos, quiero pensar que terminaré volviendo a encontrar aquello que quedó en algún sitio de nuestra relación. —Clavó su mirada en ella—. El amor verdadero se demuestra en los peores momentos, ¿no? Pues este es uno de ellos.

Cristina le cogió de la mano. —No sabes lo que daría porque Cristian me quisiera con la misma fuerza. —Dani mostró una sonrisa triste—. Alba tiene mucha suerte de tenerte. Seguro que encuentras la manera de recomponer lo vuestro.

—Tengo un plan —dijo sin apartar la mirada de sus ojos—, y es volver con ella sea como sea. Sacarla de aquí y llevarla a zona neutral. A casa, nuestra casa, y una vez allí intentar arreglar lo que sea que se haya roto o, si no —dudó—, para saber si merece la pena que la siga queriendo conmigo.

Se quedaron en silencio, hombro con hombro, cogidos de la mano. Luego, Cristina se levantó y dio unos pasos hacia la puerta.

—¿Sabes?, eso que has dicho… lo del amor verdadero y todo eso. —Esperó a que Dani asintiera—. Creo que me voy a ir a casa. Tengo pendiente un paseo nocturno conmigo misma por el borde de la playa. Yo también necesito aclararme ciertas cosas. ¿Te importa darle esto a Cristian cuando le veas?

Se quitó la pulserita dorada que le había regalado días antes.

—Siento lo de esta noche entre Cristian y tu novia. —Colocó la cadenita en la mano de Dani y la sujetó entre las suyas—. Pero sé que ella te quiere. Y no lo digo por decir, como si fuera un deseo. Es algo que una chica sabe cuando lo ve.

—Pues espero que ella también lo sepa, porque a veces dudo que tenga muy claro quién está de su parte. —Chasqueó la lengua—. Quizás ahora no estaría en un dormitorio encerrada con el puto Cristian haciendo Dios sabe qué.

—Tampoco seas tan negativo. —Cristina apretó su mano—. Que yo sepa, el juego era pasar la noche juntos, no follar.

Dani asintió, aferrándose a esa idea.

—¿Sabes qué es lo que me da más rabia? —continuó ella—. Que si Cristian no hubiera hecho trampa, el que habría perdido hubiera sido él, te lo aseguro. —Dani levantó una ceja—. Habíamos subido a follar aquí, en vuestro cuarto, como siempre que no estáis. Uno rapidito. Bajamos a la piscina poco antes de que decidierais jugar. Cristian estaba descargado, tenía todas las de ganar en ese concurso de pajas.

Lo dejó con la boca abierta. Ya no había nada que hacer. Permanecieron en silencio un rato más antes de que ella decidiera volver a su casa.

—¿Puedo pedirte algo antes de irme? —dijo ya en el quicio de la puerta—. Me gustaría tener algo tuyo.

—Claro, lo que quieras.

Se acercó de nuevo y lo abrazó. Después, acercó sus labios a los de él hasta casi rozarlos. Dani, tras unos momentos de duda, asintió, dándole permiso.

El beso fue de tornillo y su lengua se paseó por dentro de la boca de Dani a placer. Él pasó sus manos por detrás y le sobó el culo. Lo acarició y amasó con calma notando la redondez y turgencia de aquel trasero adolescente. Era tan duro y firme como había imaginado.

—Yo también quería quedarme algo tuyo —dijo en referencia a su sobada de culo—. Quizás sea lo único que me lleve de aquí a este paso —dijo Dani. Ella sonrió de oreja a oreja. Acto seguido, y antes de que se separaran, levantó el móvil para hacerse un selfie con ella.

En el momento del disparo, Cristina levantó la camiseta hasta descubrir una teta mientras sacaba la lengua a la cámara con un guiño. Dani soltó una carcajada.

—Tendré que recortarla —dijo toqueteando la pantalla—. No sé qué pensaría Alba si la viera.

—Tu novia tiene mucha suerte de tenerte.

—Y Cristian no sabe la que va a dejar de tener cuando vea que te ha perdido.

—Te lo agradezco. Y gracias también por la charla, eres el mejor amigo que nadie pudiera tener. —Se quedó pensando un momento—. Aunque, a veces, no sepas de lo que hablas.

Levantó una ceja, interrogándola.

—Sí que haces girar las cabezas de las chicas; sí que susurran tu nombre cuando te acercas y, otra cosa más. —Cogió su cara entre sus manos—. No tienes la polla enana. Es normal.

Él fue a protestar, pero ella no le dejó.

—Es normal, Dani. Normal de normal. Te lo digo yo que la he tenido en la boca. Me encantó chupártela y me encantaría volver a hacerlo. Lo que dije, fue para herirte. No tienes nada que esconder. Tu problema es que la comparas con quien no debes.

Asintió agradecido. Fuera o no verdad, era lo que prefería creer.

—Eres la comidilla de mis amigas. Así que no lo dejes con tu novia o tendrás un desfile de niñatas paseando por delante de tu puerta.

—Pues espero que sean mayores de edad.

Cristina sonrió y guiñó un ojo. —Alguna sí—. Después, salió por la puerta.

Cuando se quedó solo, se fijó en la pulserita. No era gran cosa. Tenía grabada una fecha en una chapita. Pasó el dedo pulgar por encima, acariciándola.

«Tú has sacado a mi chica de mi cama —pensó—. Yo he sacado a la tuya de tu vida».


Capítulo XXXVI

Cristian

Subió despacio cada uno de los escalones hasta su cuarto. Simplemente lo hacía para comprobar que todo estaba bien. Aunque, a lo mejor era porque no podía dejar de ser un novio desconfiado. En cualquier caso, su adicción a torturarse con ella le tenía tan enganchado como un yonki a su droga.

Se plantó frente a la puerta del ático y pegó la oreja. Dentro se oían voces. Pudo distinguir la de Cristian por encima de la de Alba, pero solo como un susurro.

O un gemido.

Prestó atención y el gemido se repitió. Después otro más y otro en una cadencia dolorosa. Y la imagen del imberbe penetrándola se formó en su imaginación. Metiendo su pollón en el coño de ella. Su coño negro y húmedo como lo había visto en la piscina.

“Que sepas que todavía tengo ganas”, había dicho antes de subir hacia la habitación del ático.

Sin ser consciente, puso la mano en el pomo y lo giró. Empujó la puerta con una lentitud pasmosa hasta conseguir abrir una rendija por la que poder mirar. Lo primero que recibió de dentro, fue luz; tenue pero diáfana. Una cama de matrimonio ocupaba casi toda la estancia. Alba, en camiseta, estaba sentada en ella, con las piernas cruzadas como los indios. Llevaba el bikini por debajo por lo que sus piernas lucían desnudas. Cristian, en bañador, hacía abdominales en el suelo. Se levantó con el pecho brillante por el sudor.

—¿Lo ves? sin doblar la espalda.

Alba observaba divertida sus clases de calistenia improvisada.

—Ya me has convencido. Ahora a dormir, que con el pedal que llevo, voy a caer muerta en cero coma dos. Me quedo este lado de la cama.

Se apeó y comenzó a destapar la sobrecama de la almohada.

Dani soltó el aire. «Novio celoso —se dijo—. Vuélvete a tu cuarto y deja de comerte la cabeza. Aquí no va a pasar nada».

—¿Dormir? ¿Pero qué dices? Hemos ganado el premio.

A ella se le congestionó el semblante. —¡No voy a follar contigo!—. Había saltado como un resorte.

—Ey, no te enfades —bromeó—. Te prometo que seré gentil.

Lo miró entre la diversión y el asco. —¿Pero qué dices, niñato? ¿Tú a mí? Anda, cállate y tómate el chupete—. Se volvió de espaldas. —Y apaga la luz que tengo sueño.

El calor de la noche no invitaba a meterse bajo las mantas. Alba se tendió por encima de la sobrecama. El perfil de su figura esbelta se recortaba a lo largo de todo su cuerpo, desde los hombros hasta sus pies desnudos. Unas curvas que no eran ajenas para Dani y, mucho menos, para Cristian que se quedó observando sus caderas.

—Venga, tía, ahora que por fin tienes carta blanca.

—Prfff, ¿Contigo? Antes muerta.

—Pues bien que me pediste para follar la otra noche en tu habitación.

—Estaba muy pedo. Y fue para hacerle una broma a Dani.

—Vaya mierda de broma si luego vas y le cuentas la verdad.

—No se lo conté todo, se lo prometí a Cristi y lo cumplí. Lamento que al final su padre se enterara.

Cristian se sentó en el borde de la cama.

—Se lo terminó contando ella. Dijo que estaba arrepentida y que ya lo había decepcionado bastante. Su padre no le habló en todo el día.

—Pues sí lo hubiera sabido, se lo habría contado yo también a mi novio. Se cogió un cabreo de tres pares —bufó.

Dani se dio cuenta de que empezaba a soltar el aire que llevaba tiempo aguantando. Si no había oído mal, fue Cristina a quien finalmente se folló su novio. Y ella no quería que nadie se enterara. Ahora entendía el mutismo de Alba.

Cristian apoyó la espalda en el cabecero y estiró las piernas a lo largo de la cama. Después, puso las manos detrás de la cabeza. Los músculos de los abdominales se le notaban bastante en esa posición. 

—Estuvo bien. Es de lo más guarro que he hecho —dijo orgulloso.

—Estuvo de pena. Casi me cuesta la relación.

—Venga ya. Con lo bien que te lo pasaste.

—Fue un canteo, joder. Vosotros ahí dale que te pego y el pobre Dani emparanoiado creyendo que yo estaba… —Se llevó dos dedos a la sien—. ¿En qué estaría pensando?

—¡Ja! En Cris y yo follando en bolas, haciendo que tu novio se creyese un cornudo. ¿En qué si no?

—Dios, Cris, pobrecita. Cómo me arrepiento de haber sido tan pesada con la mierda de la broma.

—Bah, si se lo pasó de puta madre. No veas lo que disfrutó con tu novio ahí delante. Estaba que chorreaba cuando se la metí. —Se lo dijo en voz baja mientras se acercaba por detrás.

—Ay, pero qué guarro eres. Cállate, qué asco. 

Cristian se pegó a ella, a centímetros de hacer la cucharita. Puso la mano sobre la cintura y susurró tras su nuca.

—Asco, sí. Pero menuda miradita nos echaste antes de salir, ¿eh? guapita.

—¿Pero qué dices, bobo? Y quita esa manita.

—¿Qué manita? ¿ésta?

Alba soltó una risotada cuando Cristian clavó con maestría sus dedos en su costado provocando unas cosquillas. Ella se revolvió y se giró boca arriba defendiéndose como una gata panza arriba, pero él aprovechó para cosquillear con ambas manos.

—Para. Ja, ja, ja, ¡para, joder!

Pero Cristian continuaba atacando mientras ella trataba inútilmente de apartarlo. Ahogándose por la risa de unas cosquillas que la anulaban por completo. Él se colocó sobre ella que no paraba de convulsionar hasta que soltó un grito. Dani volvía a estar con los nervios a flor de piel, viéndolo sobre ella, asaltándola.

—Que te quites. Joder ya. —Le dio un empujón, sacándoselo de encima, y se levantó de la cama, enfadada—. Y las manitas tan largas las guardas para tu novia.

—¡Qué! Solo son cosquillas.

—Sí, y lo que no son cosquillas también, listo. Que eres muy listo tú.

Cristian se rió como si hubiera hecho la mayor de las gracias. Alba lo miraba enfadada con los brazos cruzados. Él se sentó sobre sus talones, implorando perdón con las manos juntas.

—Perdoona. No ha sido con mala intención. Se me habrá ido la mano. A ver, estábamos jugando.

«Vete ya», se decía Dani. Pero ella seguía en la misma pose irritada. Tamborileaba con los dedos sobre su brazo, contemplándolo como al niño rebelde que alborota la clase.

—A mí no me vengas con chorradas, que te cruzo la cara. Esto no es lo que hemos hablado.

—¿Y qué quieres? Si es que tengo las hormonas a tope, joder —se justificó él—. Además, con esas tetas que tienes…

—Ya está, decidido. Me voy a mi cuarto.

Rodeó la cama y se colocó las chancletas en cada pie. «Por fin», pensó Dani. Estuvo a punto de salir de allí, saltando como un gamo las escaleras hacia su cuarto. Pero Cristian se levantó de un salto interponiéndose entre ella y la puerta.

—Vaaale, venga. Me he pasado. Lo siento. —Levantaba las palmas de sus manos hacia adelante formando un muro imaginario, intentando que se detuviera. Alba esperó con el mismo rictus a que se apartase—. Vengaaa, tíaaa. Vuelve a la cama. Que solo era una broma. Prometo no pasarme.

Se lo quedó mirando con el ceño fruncido y respirando por la nariz de manera agitada.

—Ni una más, ¿eh?, o te juro que me doy el piro y aquí te quedas. Que no sé ni por qué he subido. —Volvió tras sus pasos y puso el culo en el borde de la cama, sin dejar de mirar a Cristian que ahora se encontraba por el otro lado—. A mí me respetas y, de paso, también a tu novia.

—Estoy cachondo, entiéndelo. Había ganado yo y pensaba que el premio era follar con la tía más buena del país. Y resulta que luego vas y me dices que nanai.

Alba sonrió con malicia.

—Bueno, la segunda más buena estará esperándote con los brazos abiertos. Podrías bajar a hablar con ella.

—¿Con esa loca? ¿Después de cómo se ha puesto? Paso, prefiero dormir aquí contigo. —Se tiró en su lado de la cama haciendo que Alba botara en su lado del colchón.

—Yo creo que te consiente demasiado. No deberías hablar así.

Cristian movió la cabeza a un lado.

—Tenemos una relación abierta. Ella me deja hacer este tipo de cosas. ¿Tu novio a ti no?

Dani se permitió una sonrisa. «Mañana te vas a llevar una sorpresa, cabrón».

—Yo creo que lo hace porque está enamorada —Se tumbó boca arriba con las manos en el vientre.

—Enamoradísima, por eso no le quita ojo a tu novio. No creas que no me entero de esas cosas. —Alba lo miró extrañada—. En la piscina, no dejaba de mirarlo. Y no me digas que no te has dado cuenta porque te he visto lo que te ha cabreado.

—Eso no ha sido así. Dani y yo habíamos discutido porque, por su culpa, he terminando participando en el puto juego.

—Venga ya, si a ti te va este rollo. No dejáis de organizar movidas de éstas tus amigos y tú. Llevabas toda la tarde cachonda y te has puesto a cien cuando ha salido lo del juego.

—¿Pero qué ladras, chaval?

—Todos hemos visto cómo tenías los pezones cuando te has quitado el bikini. Se podían exprimir limones.

Se puso un poco colorada. —Eso era… por mi novio. Movidas nuestras.

—Y una mierda. —Se incorporó y se apoyó en un codo, encarándose a ella—. Estabas así desde que nos has pillado a Cristi y a mí en tu cuarto. Reconócelo.

—¿Qué? ¿Pero qué? Anda, calla.

—Mucho mostrar sorpresa, y mucho “perdonad chicos”, pero has tardado un huevo en cerrar la puerta, como la otra vez, cuando lo de la broma de tu novio. Y los dos sabemos a dónde se te iban los ojos.

Alba puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. —Lo que tú digas.

—Sí, hazte la loca, pero bien que te ha gustado verla en directo en la piscina —insistió él. Ella mantuvo la misma expresión—. Más que un concurso de pajas, era un concurso de pollas. —A Alba le asomó una sonrisa por la comisura y Cristian se dio cuenta—. Más de una ha flipado con el par de trompas de elefante que hemos quedado al final.

Ella intentaba no reír, pero se le terminó escapando una carcajada. —Parecíais un par de búfalos resoplando. Con las pollas como estacas y la cara colorada—. Cristian se rió con ella, compartiendo la confidencia.

—Es que, ninguno queríamos perder, siendo el premio el que era. —Alba sonrió coqueta como si le hubiera halagado el comentario—. Y seguro que vosotras también tendríais vuestra favorita. —Hizo una pausa—. De pollas, me refiero. —Alba le miró con un brillo en los ojos, pero no contestó—. La mía era la más bonita. Reconócelo.

—No está mal —concedió, juguetona—, pero… me quedo con la otra.

—¿Ah, sí? ¿O sea que con Aníbal sí hubieras follado?

—He dicho que su polla me gusta más que la tuya, no que me lo fuera a tirar.

—¿Y por qué no?

—Pues porque no. Porque paso de liarme con nadie por un estúpido juego, porque no me apetece y porque tengo novio.

Alba se giró hacia su lado y golpeó la almohada, ahuecándola antes de apoyar la cabeza con fuerza.

«Gracias por ser la tercera de las excusas», pensó Dani, inquieto. Cristian se estaba mostrando demasiado embaucador.

—Y ahora me enseñas el culo. Uff, es que me pongo malo.

Alba, con los ojos cerrados y una mano bajo la almohada, sonrió.

—Duérmete, Cristian.

—Si es que no puedo, no me dejas. —Se acercó a ella y posó con suavidad una mano sobre su cadera. Después, deslizó la punta de los dedos a lo largo de su pierna—. Qué piel tan suave. ¿Qué haces para tenerla así?

—Crema depilatoria —respondió somnolienta—. ¿Y qué hemos dicho de esa manita?

—Pues me encanta esa crema depilatoria. —Se pegó más a ella—. ¿Y la echas por todo el cuerpo?

Alba volvió a sonreír al captar las segundas intenciones.

—Ya sabes que no.

—Sí, es verdad. Lo tienes negro, negro. —Acercó sus labios al oído de Alba—. Me pone —susurró—. Y a ti, ¿te pone cómo lo tengo yo?

—Me estás respirando en la oreja.

Él ya estaba plegado tras ella. Haciendo la cucharita en toda la longitud de su cuerpo. Los dos casi hacían uno. No apartó los labios de su oído.

—Claro que te pone. Disfrutas viéndola y notándola cerca, muy cerca. —Apretó la cadera hacia adelante, encajando el paquete entre los glúteos, haciendo que ella notara el calor de su polla.

—No, Cristian, no me pone nada. —El tono ya no era somnoliento—. Y sácame eso de ahí. No me gusta.

—¿En serio? Pues tus pezones transparentan a través de la camiseta. Están como piedras.

—Por el frio, idiota, tengo mojado el bañador. —Había reaccionado rápidamente tirando de la camiseta, ahuecándola por delante.

—Aquí no hace frío. Estamos sudando.

—Pues será del calor. A ti se te está transparentando la polla en el bañador ese de marica que llevas —resopló consolada.

—Es de nadador. ¿Lo quieres ver de cerca?

—Paso.

—Para que te pongas más cachonda.

—No me he puesto cachonda por ti, so creído. —Se giró boca arriba encarándose a él. Cristian quedó con medio cuerpo sobre ella. La mano que tenía en su cadera, se había colado por dentro de la camiseta alojándose en su vientre.

Se quedaron en esa posición, midiéndose. Ella con un brillo en los ojos que, a cualquiera que la conociera, le haría temer algo malo. Él, con media sonrisa del que sabe algo que el otro desconoce. Dani, a punto de entrar a partirle la cara.

—Yo creo que sí querías follar. Lo que te pasa es que, cuando le has visto las orejas al lobo, has reculado. Te has rajado por el qué dirán, no por tu Dani.

Ella había detenido el avance de su mano bajo la camiseta, poniendo la suya por encima, justo en el nacimiento de su teta. No sonreía, no respiraba tranquila y su mentón se apretaba marcando los músculos de la mandíbula.

—Date una ducha fría, anda. Antes de que pierda los nervios.

Cristian vio el peligro, pero, llegado a ese punto, se resistía a retroceder.

—¿Y qué me darás a cambio?

Alba puso los ojos en blanco.

—Apártate, Cristian. Te lo digo en serio.

«Apártate ya, Cristian. Te lo dice en serio». Mandíbula apretada.

—Un masaje. Relajante. Para poder dormir como un bebe. Y me quito.

Alba volvió a resoplar.

—Ay, de verdad. No me apetece. Quítate, anda, que me das calor.

—Cuando me pediste un favor, yo te lo hice. Y ahora que te lo pido yo…

Alba saltó como un muelle. —Y te lo pagué, tal y como te prometí. Me hiciste desfilar delante de tus amigos en tetas. Joder, qué vergüenza pasé delante de aquellos salidos. Y con la braga del bikini toda movida. Que se me veía hasta… yo qué sé.

—Venga, tía. Me has dejado sin premio gordo y eso después de ganarme un cabreo de Cris. Y con la ilusión que tenía contigo. Concédeme esto por lo menos, ¿no? —Pero Alba seguía sin claudicar—. Venga, vaa. Un masajito de espalda ¿Qué te cuesta?

Para sorpresa de Dani, Alba comenzó a pensárselo. Movió el mentón a un lado, cavilando.

—¿Y me dejarás dormir?

—Te lo prometo. —Sonrisa roedora—. Palabrita de niño Jesús.

Alba movió la cabeza a un lado y a otro.

—Bueno, por la bronca que te ha costado con Cris. Pero luego a dormir, ¿eh?

Cristian no podía estar más contento. Dani, no podía estar más frustrado. Con las ganas que tenía de que ese tonteo finalizara de una vez.

—Me doy una ducha rápida.

Bajó de la cama de un salto y se metió en el cuarto de baño de la habitación. Ella, nada más verlo desaparecer, se incorporó y se sentó sobre sus talones. Se palpó el bikini, notando la humedad que traspasaba por fuera de la camiseta, y miró hacia los lados buscando algo que pudiera ponerse en sustitución. Aparte de unos calzoncillos de Cristian, no había nada que le sirviera.

Dani sopesó la idea de entrar y hablar con ella, pero para qué. Ya habían quedado en que pasaría la noche aquí. Seguramente lo único que conseguiría sería que ella se obcecara más. Lo mejor sería que se fuera e intentara dormir.

Cristian tardó un rato en salir. Llevaba anudada una toalla a la cintura. Se sentó en su lado de la cama y se estiró boca abajo. Sostenía un bote en la mano que le ofrecía a Alba hacia atrás.

—Leche de almendras —dijo él—. Me hidrata la piel y la deja suave. Si no, ¿de qué iba yo a tener esta dermis tan tersa?

Ella se carcajeó y se hizo con el bote. Eso hizo que se relajara. A Dani, en cambio, no le hizo maldita la gracia. Cristian se estaba mostrando como un embaucador y estaba consiguiendo que ella dejara de ponerse a la defensiva cuando lo que tenía que hacer era detestarlo.

—Ouuuumm, tía, tienes unas manos de la hostia —dijo Cristian al notar el tacto de sus dedos—. Si me hubieras hecho tú la paja en la piscina, me hubiese corrido el primero.

—De eso puedes estar seguro —se carcajeó.

Se había subido a horcajadas sobre su trasero y lo frotaba desde el nacimiento del culo hasta los hombros. Desde su posición, Dani veía la sonrisa lobuna de aquel crápula.

—Cuando me dijiste el otro día que querías que follara delante de tu novio, pensaba que iba a ser contigo. —Se quedó en silencio, esperando que Alba dijera algo, pero ella se limitó a seguir masajeando. Giró la cabeza hacia atrás hasta conectar con sus ojos—. Hubiera estado bien. Tú y yo follando delante de tu novio, haciéndole un cornudo de verdad.

—Hubiera estado bien para ti.

—Y para ti, reconócelo. No me digas que no te pone follar con otro a espaldas de tu novio.

Volvió a quedarse en silencio. Dando pasadas largas sobre la espalda de Cristian, cada vez más lentas. —Tiene su morbo—. Concedió por fin.

—Claro que lo tiene. Te puso a cien tenerlo atado; sabiendo que no se iba a mover de allí. —Alba lo escuchaba, masajeando con cadencia mecánica—. Mientras tú estabas corneándolo con Andrés.

—Eres muy bobo —se rió—. Solo estuvimos hablando.

—Ya, claro, solo hablando, con Andrés el Polla Larga. Y yo me lo creo.

—Cree lo que te dé la gana. Es un buen tío y me gusta estar con él. —Clavó los nudillos en un costado y los deslizó hacia arriba. Cristian hizo una mueca muda provocada por el dolor—. Te jodes —bromeó ella.

Pero no impidió que volviera a la carga.

—¿Es cierto que tiene un tatuaje por debajo de la polla que solo se le ve cuando se empalma?

—No lo sé. Dímelo tú que sales con su hija. A lo mejor le has visto alguna mañana que se haya levantado tontorrón.

—¿Te imaginas? Tú follando con Andrés y yo tirándome a su hija delante de tu novio.

—No, no me imagino, y no me gusta.

—Pues a tu novio sí. —Giró la cabeza hacia atrás, todo lo que su cuello le permitía hasta conseguir encararla de nuevo—. La noche de la broma, cuando lo encapuchaste, estaba empalmadísimo mientras follábamos delante de él.

—No creo. —Volvió a clavar los nudillos provocando una nueva mueca de dolor en él y una sonrisa en ella. Después, volvió a las andadas. 

—Es verdad. No veas cómo se le notaba la polla bien dura a través del calzoncillo. Y más gorda cuanto más gemía Cris.

Dani recordó aquella mano furtiva que lo estuvo pajeando y por la que tuvo que hacer enormes esfuerzos para no correrse pese a lo dramático de la situación. Supo que Cristian no vio lo que su novia hizo bajo su bóxer.

Paró su masaje y se mantuvo con la espalda recta. Había dejado de sonreír. Dani supo que en su mente se acababa de formar la imagen de su polla tiesa que palpó cuando volvió con él.

—Tu novio es de esos que les gusta mirar. Un cornudo consentido. Disfruta viendo a su novia empalada por una polla como la mía.

Alba seguía en la misma posición. Cavilando en su mente febril. Atando los cabos que Cristian le tendía de manera sibilina.

—Y a ti te gusta follar a sus espaldas —insistía él—. Así que, blanco y en botella. Ocasión como ésta no vas a tener nunca. —Volvió a girar la cabeza hacia atrás hasta conectar visualmente—. Con un yogurín como yo.

El último comentario arrancó una sonrisa en ella. —Te equivocas. No disfruto en absoluto follando a espaldas de mi novio—. Empujó la cara de Cristian, volteándola hacia la almohada. —Y menos a yogurines.

—Pues dicen que ayer en el albergue os estuvisteis rifando un polvo entre vosotros. Y tu novio no estaba delante.

Alba, que había retomado el masaje, se volvió a quedar de piedra, con la espalda rígida. Dani sintió una descarga estomacal.

—¿Qué coño sabes tú de eso?

—Se oyen cosas.

—En primer lugar, lo que pasó en el albergue, no es de tu incumbencia. —Cristian levantó la cara de la almohada sonriendo y se giró para encararla. Ella volvió a empujarlo a su posición inicial de un manotazo—. Y en segundo lugar, si se hubiera rifado un polvo, tú serías el último en saberlo. —Acto seguido, lo descabalgó, quedando sentada sobre sus talones—. Bueno, masaje terminado. ¿Contento?

Cristian se giró, quedando tumbado bocarriba con las manos detrás de la nuca. El bulto bajo su toalla era más que evidente. Una empalmada de campeonato elevaba la toalla en esa zona.

—Contentísimo.

—¿Qué? ¿Pero qué? —Se llevó la mano a la boca disimulando una mueca entre el disgusto y la risa.

—Ya ves cómo me pones solo por un masaje. Así que imagínate lo triste que estoy por dejarme a dos velas.

—Eres lo peor. —Seguía intentando contener su mueca—. Pero ahora a dormir.

—¿Pero qué dices, tía? ¿Me vas a dejar así? ¿No te doy pena?

—Para nada. —Se le escapó una carcajada—. Venga, aparta que tengo sueño.

Cristian ocupaba el centro de la cama, pero lo único que apartó fue la toalla que cubría su erección. Su polla, completamente dura, apareció como una estaca enhiesta. Alba se quedó con la boca abierta. Dani también. Maldijo por dentro y rezó porque ella cumpliera su palabra de largarse. Lo más doloroso era que la polla de aquel imberbe era enorme.

—¿¡Pero de qué vas!?

—De qué vas tú, pava. Mira cómo me has dejado. Harás algo con esto, ¿no?

A Alba le cortocircuitaron los cables. Levantó las manos pidiendo calma y retrocedió como si le pegara la peste.

—A ver, chaval, que te estás columpiando. Hemos hecho un trato y ya te estás pasando.

—Pero mírame. Esto es por tu culpa. Ibas a darme un masaje relajante, pero lo has hecho superguarro. Lo suyo es que te encargues de bajarlo.

—Ni de coña —se rió—. Te la meneas tú solito mañana en el baño. —Había cruzado los brazos y movía la cabeza negando.

Dani, desde su escondrijo, blasfemaba por dentro. «Niñato cabrón». Apretó los puños con fuerza. Si no entraba a cogerle del cuello era porque el mayor perjudicado sería él.

—Sí, hombre, Mañana —rezongó—. Venga, mujer. Me he quedado a las puertas de correrme en la piscina. Tengo los huevos a tope. Si ahora no descargo, me van a reventar.

Relajó el rictus y, sin dejar de cruzar los brazos, mostró media sonrisa maliciosa.

—Mira qué preocupada estoy.

—Joder, pava.

—He dicho que no.

—Pero mírame. Si me voy a correr enseguida. Y no te cuesta nada. —Alba apartó la mirada, desentendiéndose, pero Cristian siguió insistiendo—. He ganado el juego, Iba a follar contigo y resulta que ahora me voy a tirar toda la noche con dolor de pelotas por ti. Por tu culpa. Por no querer follar. ¿Y no me haces una triste paja?

Por la cara que tenía Alba, parecía que comprendía lo que estaba diciendo. Desde su punto de vista, no le faltaba razón. Echó una leve miradita a su polla, dura como una piedra. Después, cerró los ojos y negó levemente con la cabeza.

—Si ya no es por mí. Es por mi novio. Sería un canteo. Está ahí abajo, en nuestro cuarto. No le puedo hacer eso.

—Joder, no es justo. Habérmelo dicho antes de discutir con Cris. Hemos tenido un pollo de la hostia para nada. No es muy ético lo tuyo. ¿Sabes?

Alba agachó la cabeza y movió el mentón a un lado. Señal de que lo sentía por el chaval o se lo estaba pensando. Se quedaron unos segundos en silencio en el que a Dani se le paró el corazón a la espera de lo que hiciera ella. «Recuerda el trato. Ya tenías que haberte pirado de aquí. Ese cabrón hace rato que ha cruzado la línea que hemos hablado». Como la viera elevar la mano, iba a entrar y parar aquello a guantazos. Alba, sin levantar los ojos, movió la cabeza negativamente. —Lo siento.

—Pues entonces, me la hago yo. Con esto así, no puedo dormir. Y menos a tu lado.

Por instinto, Alba dirigió la mirada al baño. Cristian arrugó la frente.

—No tía, me la hago aquí, delante de ti. Al menos, me debes eso.

Ella fue a abrir la boca, pero la terminó cerrando y asintiendo con la cabeza. —Vale, pero acaba pronto, que esto ya está yendo demasiado lejos.

—Bua, ya verás. Con lo que me pones, no voy a durar ni cero coma dos.

Sufrió el amargor de ver a su novia claudicar. Ese crápula había conseguido meneársela delante de ella.

—Me da mogollón de morbo, ¿sabes? Que me mires. Como cuando nos has pillado hoy en tu cuarto. —Empezó a sobarse la polla, de arriba a abajo, en toda su longitud—. Porque bien que me mirabas.

—No te miraba a ti, so creído.

—A mí, a mi polla… —Se masajeaba el capullo.

Alba se puso tensa, con la espalda recta.

—Venga, reconócelo. Todos te hemos visto en la piscina. Tenías el coño chorreando. Y no me vayas a decir que era por el alcohol.

—Dios, qué desagradable eres —Había puesto una mueca de asco que le arrugaba la cara—. Y no estaba excitada, idiota

Cristian levantó una ceja, incrédulo y enseñó una sonrisa maliciosa. Dani, desde su escondrijo, recordó haber visto sus pezones como piedras y su coño húmedo. Nadie en aquella piscina había podido dejar de mirarlo.

—Era por mi novio —reconoció como una niña.

Seguía pajeándose con la misma expresión de autosuficiencia.

—Ya, claro. Por tu novio.

—Pues sí, listo. —Había cruzado los brazos y levantado el mentón.

Cristian amplió la sonrisa, lo que la enfadó aún más. Se lo quedó mirando a los ojos, manteniendo un pulso por la veracidad de sus palabras. Algo después, terminó dejando caer los hombros.

—Me pone cuando está, digamos… a mi merced—. Bajó la mirada a la polla del adolescente por primera vez. —A él no le gusta estar desnudo delante de la gente y yo había provocado que las chicas le arrancaran el bañador. —Se le aceleró la respiración—. Me excita ver su cara en ese momento.

Dani recordaba el brillo de su mirada. Había dudado de si había sido de excitación sexual o de sadismo.

—En ese momento lo quiero más que nunca y lo deseo como no te puedes imaginar. Me dan ganas de achucharlo. —Cogió aire y lo soltó lentamente—. Y de follármelo allí mismo. Delante de todos.

Se le volvían a notar los pezones contra la camiseta. Volvía a estar excitada. Y Cristian estaba delante. Clavó la vista en su verga y se mordió el labio inferior.

—Uff, joder. Cómo me pone que me mires la polla. Venga, cógemela.

Alba sonrió con picardía, pero no se movió. Cristian aceleró la paja.

—Sabes que deberías hacérmela. —Misma respuesta de ella—. Eres mala, ¿sabes? Me haces sufrir, como a tu novio. Enséñame al menos las tetas. Eso sí puedes. —Esta vez ella se quedó pensando. Hizo un amago de palparse el pecho con ambas manos, pero la volvió a bajar. Cristian chasqueó la lengua.

—Ya te las tengo vistas, y así me ayudarás a que acabe antes. Venga, solo las tetas.

«Que le jodan», masculló Dani. Pero ella se lo volvió a pensar. Su sonrisa perenne podía significar cualquier cosa. Al final, cruzó los brazos y se llevó las manos a la cintura. —Solo porque tengo el bikini húmedo y así se secará antes. Confórmate con esto.

Se sacó la camiseta por la cabeza y se la lanzó a la cara, quedándose en bikini, lo que le hacía un canalillo tremendo. Él la cogió con la mano libre y se la llevó a la nariz. Dani cerró los ojos, conteniendo un lamento. Ella no se daba cuenta, pero cada vez estaba un pasito más cerca de ceder por completo ante ese crápula.

—Uff, qué bien huele. A hembra —dijo Cristian.

Alba se carcajeó. —Pero qué bobo eres—. Juntó los brazos haciendo que las tetas se apretujaban entre ellas. Después, se las cogió con ambas manos, una cada una y las movió de manera obscena.

—Vamos, acaba ya. —Apretaba una cada vez, exprimiéndolas ligeramente.

La visión hizo que acelerara la paja. Tensó el cuello y abrió ligeramente la boca. —Cómo me ponen las tetonas, pero sobre todo, las que las tienen tan bien formadas como tú—. Abrió más las piernas, dejando los huevos bien expuestos. Para Alba, no pasaron desapercibidos. Se movían al compás de la mano. —Quítate la parte de arriba— pidió él.

Alba sonrió de nuevo, pero como única concesión, continuó sobándose ligeramente. Cristian comenzaba a mostrar la frente perlada de sudor.

—Si ya te las he visto mil veces. Venga, no seas cabrona. Sácatelo. Quiero ver tus pezones oscuros otra vez. Si los vuelvo a ver duros, me corro aquí mismo.

—Pues te vas a quedar con las ganas, niño-polla, porque ni están duros, ni te los voy a enseñar. Así que vete terminando. —Se reía coqueta.

—Quítatelo, joder. Me lo debes. —Estaba colorado, con sus piernas completamente abiertas. Sus pies colgaban por cada lado de la cama y su mano subía y bajaba como un percutor, machacando su polla a punto de reventar. Alba no dejaba de mirarla y de mirarlo a él. Cristian no parecía relajarse.

—Si Cris y tu novio hubieran ganado, ahora estarían follando, te lo aseguro. —Alba levantó una ceja y sonrió de medio lado. Cristian le devolvió la sonrisa, pero la suya era la de alguien que sabe algo que el otro no conoce—. ¿Crees que me lo invento? ¿Que voy de farol? —Se pasó la lengua por los labios resecos—. ¿Sabes por qué estábamos follando en vuestra cama en lugar de subir aquí, a la nuestra? —El semblante de Alba cambió ligeramente, como si ya se hubiera hecho esa pregunta antes—. Cristi se empeña en hacerlo ahí por Dani. Fantasea con él, con follárselo.

La cara de ella se quebró un instante, antes de reponerse de nuevo, lo justo para recordar la noche de los chupitos en casa de Andrés y la atención que ésta le prestaba a su novio. Sonrió como si no le creyese.

—Yo consiento porque también fantaseo contigo —insistía—. Así que los dos hacemos como que no sabemos lo que piensa el otro, pero en realidad, ambos jugamos a lo mismo. Follamos con vosotros.

Alba se pasó un mechón por detrás de la oreja y movió el mentón. La idea del intercambio estaba removiendo algo por dentro. Cristian seguía con su paja.

—Yo imagino que es tu coño el que follo. Y tus labios, y tu lengua la que tengo en mi boca. Y sé que ella hace lo mismo porque la he pillado susurrando el nombre de tu novio más de una vez.

El pecho de Alba subía y bajaba y Dani se preguntó si se lo estaría creyendo. Era él, era ese malnacido el que se empeñaba en llevarla a su cama, se lo había dicho Cris. Y ahora confirmaba lo que ya sabía. Que fantaseaba con ella con follársela desde el primer día. «¿A qué esperas para largarte de ahí?».

—Y mientras yo le meto mi polla una y otra vez, ella imagina que es tu novio quien se la folla. Poniéndote los cuernos con él. Joder, tía. ¿No te das cuenta de que Cris no perdería la oportunidad de follárselo si pudiera?

Alba seguía mirándolo con ese brillo en los ojos que Dani conocía tan bien. Sus pezones seguían abultados bajo el bikini. Su mirada iba de su polla a su cara y, otra vez de vuelta a su polla, cada vez más húmeda.

—¿Te cuento una cosa de la noche que estuvisteis en casa de su padre bebiendo chupitos? Es sobre Cris y tu novio; y no te va a gustar, te lo advierto. —El ritmo de la paja era frenético. Su frente estaba empapada de sudor. Se mordía el labio inferior y no dejaba de mirar sus tetas—. Pero me las tienes que enseñar.

Dani acababa de quedar paralizado. «Cris le había confesado la mamada». Si ahora él se lo contaba a Alba, estaría acabado. Ella no se lo perdonaría. Máxime, cuando le había mentido a la cara, diciéndole que esa noche solo se había pajeado en su cara. Se llevó la mano a la frente. «Se acabó. Es la segunda vez que se entera de que te hacen una mamada a sus espaldas, y de que le mientes mirándole a los ojos».

Alba, con la lentitud justa para pensarse su propuesta, tomó la prenda por la parte inferior de cada copa y tiró de ella, pero en lugar de quitársela, la ajustó, comprobando que estuviera perfectamente colocada. Repasó también las tiras superiores en un amago continuo que sacó de quicio a Cristian.

—Enséñamelas de una puta vez, joder. Y deja de zorrear conmigo.

Quizás Cristian se arrepintiera más tarde, pero en ese momento, la poca sangre que regaba su cerebro había terminado por colapsarlo. Alba serenó el semblante por completo. Cesó su coqueteo y se tapó con las manos como si acabara de descubrir que estuviera desnuda.

—Vale, se acabó. Ya has tenido bastante. —Se hizo con la camiseta para colocársela de nuevo—. Que te estás poniendo muy tonto.

Cristian, con la polla a punto de estallar, estaba completamente fuera de sí.

—No es justo, mierda. Al puto Andrés le pajeaste hasta vaciarle los huevos. —Se había incorporado ligeramente sin ralentizar su paja—. Y a mí, que teníamos que estar follando, no me dejas verte ni las tetas, puta zorra.

—¿Qué coño has dicho, niñato? —La cara de Alba se había congelado y en su frente empezaron a aparecer arrugas que antes no estaban.

—Lo que oyes. Que con otros eres bien puta, pero a mí, que me debes un polvo, no me enseñas ni las tetas.

—¿Qué sabrás tú lo que hago o dejo de hacer? —Había tardado bastante en responder.

—Lo que me cuenta Cris, qué voy a saber. Le estuviste sobando la polla a su viejo mientras él te pajeaba el coño la noche que encapuchaste a tu novio.

Alba se quedó con la boca abierta, pero no lo desmintió. A Dani, que lo estaba oyendo, también se le cayó la mandíbula. Cristian ralentizó su paja hasta convertirla en un suave sobeteo. Se incorporó en la cama y se pasó la lengua por los labios.

—Ya ves, guapita. Cris me lo cuenta todo. Lo hace porque es mi novia —sonrió ladino—. ¿Tú no le cuentas todo a tu novio?

Alba se puso tensa, pero, de nuevo, tampoco tuvo respuesta. Dani sintió su silencio.

—Ya veo —continuó él—. Mucho hablar de cuánto te pone y lo enamorada que estás, pero, a la hora de la verdad, le dejas atado a la cama mientras corres a buscar la polla de otro. Para pajearos juntos.

—No me pajeé con él, imbécil —respondió, por fin.

—Sí lo hiciste. Le pajeaste y él te pajeó a ti.

—Eso no fue así. —Le temblaba algo la voz—. Estuvimos hablando y le pedí que me la enseñara. Es cierto que se la toqué, pero no le hice una paja.

—Claro, claro, por tu novio, ¿no? Por respeto y eso. Luego le dejaste que te tocara el coño, pero solo un poco. Por respeto también. —La mano seguía moviéndose despacio, pero su polla no disminuía un ápice—. Y tu novio ¿qué dice?

Dani, tras la puerta, no daba crédito. Andrés y ella… Cerró los ojos con fuerza e intentó respirar con calma. El día había empezado mal y cada vez se ponía peor. La necesidad de saber más, le mantuvo pegado a aquella rendija. Cristian continuaba a la carga.

—No lo sabe, vaya. —La miraba fijamente. Él, con cara de enfado; ella, intentando no perder la compostura—. Me pregunto cómo se lo tomará cuando se lo cuente.

—No le vas a contar nada. —Silabeó cada palabra. Sus ojos echaban chispas—. Y vas a cerrar esa bocaza para que esto no salga de aquí.

Sin perder su porte ofensivo y, con las piernas aún completamente abiertas, dejó de masturbarse y colocó las manos a cada lado de su cuerpo. La polla seguía erecta como un mástil. Parecía que fuera lo único que se interpusiera entre los dos.

—Pues habrá que hacer algo para que siga sin enterarse.

Ella abrió los ojos como platos durante unos segundos antes de ponerlos en blanco como si acabase de masticar caca de gato. Dani no podía estar más cabreado con la chulería de aquel niñato cabrón. «No lo hagas. Ni se te ocurra».

—¿Que yo. Te haga. Una paja. A ti? —Le estaba costando no escupirle en la cara—. ¿A un niñato como tú? ¿Pero cuántos años tienes, chaval?

—Los suficientes, nena. Y ya no quiero una paja. Me haces una buena mamada, que me la merezco. —Acercó su cara y silabeo como ella—. O le cuento todo al cornudo de tu novio.

Sentada sobre sus talones, en medio de las piernas abiertas de Cristian, no dejaba de pasar la mirada de su polla a su cara y de nuevo a ésta. El miembro del adolescente no era como el de Dani. Podría llegar a la campanilla y todavía quedaría parte de polla fuera. Respiraba con profundidad, inflando y desinflando los pulmones. Se llevó tres dedos al puente de la nariz y cerró los ojos.

Dani, sin darse cuenta, estaba apretando con tanta fuerza el pomo que sus nudillos se habían vuelto blancos por la presión. No podía odiar más a aquel maldito niñato. Con el corazón encogido, observaba a su novia que no dejaba de mover el mentón sin apartar la mirada de su polla. No la creía capaz de rebajarse a chupársela. No obstante, contenía el aliento, pegado a aquella rendija. Alba se lo estaba pensando.

Aguantaba inmóvil mientras caían los segundos. Ya no era por celos, sino por saber si ella llegaría tan lejos. Si sería capaz de traicionarlo por mantener a resguardo aquel secreto entre ella y Andrés.

—Tú has visto muchas películas, ¿no? —dijo con el desprecio que solo se le puede hacer a un retrasado mental—. No te la voy a chupar solo para que no le digas que se la he tocado al padre de Cris.

Cristian borró la sonrisa, pero solo un instante. —Pero a lo mejor sí lo haces para que no le cuente que fuiste tú la que tuvo que pagar con un polvo en el juego del albergue. Al parecer, tu novio no sabe nada. Claro, como no le cuentas las cosas…

Alba puso unos ojos como platos. Ahora sí se había asustado de verdad. Tras unos segundos de duda, miró instintivamente hacia la mesilla, donde descansaba su móvil. Cristian adivinó sus pensamientos.

—Tranquila, no he fisgado tu teléfono, no soy de esos. Me lo ha dicho un pajarito.

Ella echaba fuego por los ojos, pero no se movió ni hizo amago de abandonar la habitación. Permaneció en su posición, en silencio. Y con ello quedó patente que, aunque no le tenía miedo, la tenía atrapada.

Dani estaba consternado. Y, de nuevo, la duda: «¿Qué. Cojones. Pasó. En el albergue». Estaba claro que eso de que “Lo que pasa ahí dentro, se queda ahí dentro”, no se aplicaba para todos. Cristian sabía cosas que no debería conocer. Ahora Alba, pagaba las consecuencias.

Su mente febril no dejaba de buscar una salida honrosa que no llegaba, aguantando estoica delante de un Cristian que disfrutaba de lo lindo su estatus de poder. Excitándose con ella y con la inminente posibilidad de tenerla lamiendo entre sus piernas.

—Joder, el morbo que me das —dijo moviendo la cadera una vez arriba y abajo. Haciendo que su polla subiera y bajara como si se la acabara de clavar—. Con el rollo ese que te traes de tía peligrosa. Y con esa cara de mala hostia que se te pone a veces. Uffff, cómo me va a gustar correrme en tu boca.

—Mi prima te va a echar a patadas de esta casa en cuanto se lo cuente.

—Y tu novio se va a ir por la misma puerta que yo cuando se sepa todo. Voy a disfrutar viendo su cara cuando se lo diga. Seguro que no le va a hacer ni puta gracia.

Alba apretó la mandíbula hasta que los músculos de su cuello quedaron tensos como cuerdas de guitarra.

—No te va a gustar ver a mi novio enfadado, te lo aseguro.

—Uy, qué miedo. ¿Me va a pegar?

—Es más listo que eso. —Sonrisa de odio y negación de cabeza—. Ponle a prueba.

Se encogió de hombros. —Merecerá la pena si al final me haces una buena mamada—. No tenía prisa, sabía que era cuestión de tiempo. —He ganado el juego y tenías que follar. Me estoy conformando con mucho menos.

Alba agachó la cabeza y se miró las manos en una señal que se podía interpretar de derrota. Aun así, seguía sin dar el brazo a torcer.

—Tengo una buena polla que no dejas de mirar y tú un coño que todavía no me has dejado ni tocar, a diferencia de otros —sonrió—. En el fondo ardes de ganas, te mueres por follar conmigo. No sé porque te resistes tanto a chupármela.

—Que tengas una polla grande no implica que quiera follar contigo, niño engreído.

—¿Y eso de espiarnos cuando follamos en tu cuarto? ¿Me lo invento yo también? Tanta casualidad que siempre nos pilles.

—Tengo que entrar constantemente. ¿Qué esperas?

—¿A todas horas? Venga ya. Dime si no has fantaseado alguna vez con la imagen de Cris y yo…

—No te voy a responder a eso.

—Sí, mejor. No vaya a ser que tengas que reconocer que follas con tu novio pensando en mí. —Volvió a acercar la cara a la de ella—. Y que a ti también te gusta que te mire, como la noche que saliste completamente en pelotas del baño y dejaste que te viera a base de bien. Sí, recuerdo tus mejillas encendidas cuando se me puso dura. ¿Por qué no quisiste hacértelo allí conmigo?

Dani tenía ese recuerdo vívido en su mente. Habían tenido una de las mejores sesiones de sexo, pero, cuando volvió, lo que quedó fue una de las peores noches de insomnio. Y, de nuevo, por culpa de aquel niñato cabrón que no perdió la oportunidad con Alba en cuanto la tuvo a tiro.

—Se te olvida que tengo novio.

—O sea, que si no tuvieras novio…

—Yo no he dicho eso —cortó tajante—. Y además, no follo con niños.

—Pues esta noche nadie habla de follar. Solo de hacerme una mamada que, reconócelo, estás deseando. Tú verás cómo quieres que acabe esta noche. —Apoyó las manos por detrás de la cabeza, dando opción a Alba a elegir si largarse o ceder.

Alba puso los ojos en blanco, negando en una profunda decepción. Al final, dejó caer los hombros, vencida.

—Te hago la puta paja, pero te juro por Dios que, como le cuentes a Dani algo de esto, te corto las pelotas.

Cristian echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada muda en un ademán de triunfo. —Vale, está bien, me conformo con un pajote, pero tendrás que hacerlo muy bien si quieres que cumpla con mi palabra—. Después, se quedaron mirando. Ella, odiándolo; él, disfrutando de su victoria, a la espera de que comenzara su tarea.

Bufó, pero por fin, dobló la espalda y colocó su mano alrededor de aquel tronco carnoso. Las facciones de Cristian se relajaron al notar el tacto de sus dedos.

Dani, en shock, contempló a su novia sobajarse ante aquel niñato que parecía estar jugando con todos. Consiguiendo una paja reservada solo para él; de su novia; de su Alba. La Alba inalcanzable para hombres mucho mejores que aquel infame del tres al cuarto. Sopesó entrar y pararlo todo. Arrearle en toda la cara hasta perder el conocimiento.

Mala idea.

Discutiría con Alba, gritarían, se caerían las máscaras y se destaparía todo, incluida la mamada de Cristina. Y lo peor era que lo harían delante de Cristian, regalándole una magnífica y bochornosa escena de ruptura. Aquel niñato iba a conseguir que rompieran delante de él.

Y por él.

Y era una victoria que no pensaba regalar. Contó hasta diez. «Es solo una paja —se dijo—. Lo tuyo con Cristina fue mucho peor».

Alba ya lo estaba pajeando con rapidez. Por la punta de la polla, empezaba a asomar cierto líquido blancuzco, apenas una pequeña muestra de espuma de habérsela machacado tanto hasta ahora.

—Joder, lo que tuvo que disfrutar ese viejo cabrón —decía éste sin deja de mirar su mano subiendo y bajando—. Hmmmmm.

—Que no le hice una paja, ya te lo he dicho. Tenía curiosidad por verla completamente dura. Se la acaricié hasta que se empalmó del todo. Punto.

—Mientras él te tocaba el coño, sí. Todo muy lógico. Uffffff, sigue.

—Me lo pidió él. —Alba suspiró—. Era lo uno por lo otro. Le dejaba tocarme durante el tiempo que le tocaba yo. No hubo paja, ni orgasmo ni semen.

—Uff, joder, qué morbazo me da. Sobándoos el uno al otro. ¿Te quitaste las bragas? ¿O te metió mano con ellas puestas?

Alba calló.

—Oye, y lo del tatuaje que tiene por debajo del rabo, ¿es verdad?

—Sí. —Le había costado contestar, como si se avergonzara de conocer ese dato.

—Ooooh, ooooh, ¿Y qué pone?

Alba le miró fijamente sin dejar de pajearlo con rapidez.

—Pregúntaselo a Cris, que te lo cuenta todo.

Cristian se carcajeó y volvió a estirar el cuello notando el placer que le llegaba por todo el cuerpo.

—Sé buena y acaríciame las pelotas, anda. Mmmmmmfff.

—Los huevos, te los tocas tú solito. Te hago una paja y punto.

Se removió, acomodando la cadera para que sus pelotas quedaran más expuestas.

—Si me las acaricias, seguro que me corro antes.

Alba puso cara de hastío, pero para consternación de Dani, avanzó la otra mano hasta hacerse con sus huevos. Seguramente quería acabar aquello cuanto antes.

Seguramente.

Cristian tuvo que morderse los labios soportando la nueva oleada de placer. Al menos, como buena noticia, dejó de hablar.

La mala, era que, aun con el masaje testicular, no terminaba de eyacular de una vez. Alba tuvo que cambiar de mano, y no era la primera vez.

—Joder, Cristian. ¿Te quieres correr ya?

Terminó tumbándose junto a él para tener mejor posición, apoyándose en un codo, pero colocada de manera inversa. Es decir, formando una especie de 69 donde la cadera de ella quedaba junto a los hombros de él y viceversa.

—Si te quitas el bikini —jadeaba—, seguro que me corro antes.

—Ya te he dicho que no. Concéntrate en otra cosa.

—Solo la parte de arriba, para que te vea las tetas. Venga, si te las he visto mil veces. Mmmf, joder, estoy a punto y necesito dosis extra de excitación.

De nuevo sufrió un sobresalto cuando vio que su novia se llevaba las manos hacia atrás y la prenda terminaba cayendo. Debía estar muy impaciente por que se corriera rápido. Apretó las mandíbulas, enfadado. Ya solo quedaba la braga del bikini.

—Ufff, qué bufas. Es que no termino de acostumbrarme.

Un chasquido resonó en la habitación. Cristian puso cara de dolor fingido y movió una mano en el aire. Alba había dejado de pajearlo y le señalaba con un dedo.

—No se tocan. Y la próxima te la suelto en la cara.

—Ay, primita, cómo te pones por nada —dijo en tono meticón—. No me puedo creer que a ese viejo le dejaras meterte mano en el coño y a mí no me dejes darte un pellizquito en el pezón.

Alba retomó la paja. Estaba apoyada en un codo. En esa posición, sus tetas se bamboleaban libres a la vista de todos y Cristian no despegaba la vista de ellas.

—La noche que le ataste a la cama, te debió poner muy cachonda. Tenerlo allí, como un esclavo, mientras tú hacías esto con el viejo.

Ella apenas levantó los ojos un momento sin dejar de pajear. Su mano parecía pequeña agarrando aquel tronco. No le contestó.

—Recuerdo la cara que tenías cuando entramos. Estabas coloradísima —sonrió—, y no era solo por lo que bebimos. Te debe calentar mucho putear a tu novio. —Hizo una pausa—. Y a él, que le hagas un cornudo.

—Tengo tus huevos en mi mano. No me cabrees. —Cristian no replicó, pero su sonrisa se amplió de oreja a oreja, como si su enfado confirmara la respuesta—. Le até porque me gustó que estuviera a mi merced —confesó por fin—. Me dio morbo tenerlo para mí. —Sonaba a lamento—. En aquel momento, iba como una cuba de tanto beber el licor ese de Andrés. No era mi intención putearle. Le quiero con toda mi alma, no como tú a Cristina.

—Yo creo que sí te gusta. Te pone saber que estaba jodido mientras tú… —hizo una pausa aguantando un jadeo—, jodías con otro.

—Ya te he dicho que solo se la toqué. La cogí en mi mano y la acaricié unos segundos. Nada más.

—Porque querías verla completamente dura, claro. —Se pasó la lengua por los labios—. ¿Y qué, se puso tan grande como pensabas?

—Sí —reconoció en un susurro.

—Pues ahora… Oooooh, oooooh… ya puedes compararla con la mía.

Alba se ruborizó y apartó la vista, posándola de nuevo en la polla que no había dejado de menear.

—Es más grande que la de tu novio, ¿eh? —En referencia a la suya propia.

Nueva mirada de odio y nuevo mutismo. Dani no podía aborrecer más a aquel impresentable que, de nuevo, le hizo sentir pequeño en todos los sentidos. Agachó la cabeza imaginando las comparaciones que pudiera estar haciendo Alba.

—¿Por qué sales… con un tío… con la polla enana? —Espaciaba cada palabra por el placer.

—¿Y por qué Cris sale con uno que es gilipollas?

—Porque este gilipollas la tiene bien atendida y no hay noche que no la haga gritar de placer. Hmmm, oooooh. ¿Dani te hace gritar? —Alba se enfurruñó y mantuvo la boca cerrada—. Dime, ¿te llena con su polla? ¿Te deja satisfecha? —Soplaba intentando contener el placer—. ¿Cuánto le mide? Venga, dime. Oooooh. Comparada con la mía.

Puso una mano en la cadera de Alba y la deslizó hasta llegar al culo. Ella dejó de pajearlo y colocó la mano sobre la suya con rapidez, frenando el avance. Le sostuvo la mirada durante unos segundos antes de quitársela con brusquedad.

—Esa es zona prohibida.

—Es que, como no dices nada… Intentaba buscar el extra de excitación que me falta para conseguir correrme.

Alba volvió a su paja, retomando el sube y baja frenético. La polla parecía haber perdido algo de vigor. Estuvo segura de que él se alegró por ese balón de oxígeno.

—La mitad —dijo ella por fin.

—Joder, es una polla de niño —sonrió recuperando el aliento—. ¿Por eso te gusta tanto la de Andrés?

No contestó.

—Yo creo que es porque te gustan las pollas grandes. Por eso mirabas tanto la de Aníbal en la piscina y por eso no dejas de mirar la mía.

Eso era cierto. Su enorme consolador era prueba de ello. Además no le había quitado ojo durante toda la paja. Puede que se la estuviera meneando obligada, pero era indudable que se sentía atraída por aquella polla. “Que sepas que todavía tengo ganas”, recordó Dani. Su frente estaba perlada de sudor y no estaba seguro de que fuera solo por el esfuerzo.

—¿Por qué te enfadaste con Aníbal en la piscina, cuando hacíais las inmersiones?

—Yo no me he enfadado con él.

—¡Joder que no! —se rió Cristian—. Lo hemos visto todos, hasta tu novio. —Se mordió el labio notando su excitación volver a su punto álgido.

Alba hizo un mohín. Si pensaba que no se habían dado cuenta, estaba equivocada. Cristian volvió a poner una mano en su cadera. —Venga, dime. ¿Qué pasó debajo del agua? Y no te preocupes, hmmmm, no se lo voy a decir a tu novio—. Ella se lo pensó unos segundos.

—No dejaba de sobarme el culo. De arriba abajo —reconoció en un susurro—. Y algo más.

—Uuuuu, qué morbazo. Y con tu novio ahí, delante de vosotros. Hostia, cómo me pone. —Arrugó la cara sintiendo la oleada de placer al recrear la imagen. Alba aprovechó para masajear el glande lleno de baba preseminal con el pulgar—. Así, así, ooooh, ooooh —animó Cristian con los ojos en blanco.

Abrió más las piernas, extasiado. Su mano volvió a posarse sobre la cadera de ella y apretó los dedos atrapando media nalga. Alba soltó un gemido que Dani interpretó como molestia o cansancio. Su mano martilleaba con rapidez.

—Quita esa mano. Ahora mismo.

—Si solo hago lo mismo que Aníbal. Oooooh, oooooh, sigue, sigueee, ya casi está. —Su frente estaba empapada de sudor. Se mordió los labios intentando retrasar el orgasmo lo máximo posible para alargar la paja.

Alba, sin apartar la vista del falo empapado en su propia baba preseminal, no daba tregua, intentando lo contrario, acelerarlo cuanto antes. Cristian giraba la cabeza a un lado y a otro, empezando a perder el control. Y Alba martilleaba sin cesar.

—Cristian, que quites la mano, ya.

Su mano amasaba suavemente la nalga al completo. Pero la punta de sus dedos había desaparecido entre los glúteos, por debajo de la braga del bikini.

—Uuuugghh, preciosa, ¿Así te tocaba Aníbal?

Nuevo gemido de ella, pero no le apartó la mano ni cesó su paja. En su lugar movió la cadera hacia delante, apretando los glúteos, para impedir que él avanzara hacia su interior. Levantó la cabeza con los ojos cerrados por el efecto del esfuerzo y la volvió a bajar.

—Cristian, joder, sácame esa puta mano.

Ella volvió a gemir, pero esta vez Dani no supo si era por el cansancio. Tenía la cara hacia abajo y los ojos fuertemente cerrados. Un escalofrío recorrió la espalda de Dani. En ocasiones, él solía meterle un dedo en el momento preciso para acelerar o incrementar su orgasmo. Su criptonita con la que Cristian iba a toparse si nadie lo remediaba.

—Oooooh, oooooh, joder. Sigue, puta, sigue. —Gimió de manera sonora—. Hazlo con la lengua. Oooooh, mmmm, venga, chúpala. ¡CHÚPAMELAAA!

Alba había abierto la boca respirando a bocanadas, quizás por el esfuerzo.

Quizás.

La mano de Cristian se movía rítmicamente acariciando y amasando. Dani puso toda su atención, parpadeando sin dar crédito. La punta de sus dedos seguían por debajo de la tela.

Alba pajeaba con rapidez desde la base hasta el glande, al que masajeaba en cada pase con el pulgar. Con la otra mano, sobaba sus huevos, llenándosela con ellos. Sus gemidos eran cada vez más sonoros.

Los dedos de Cristian se deslizaban cada vez más adentro. Manoseando más a rápido y cada vez más a fondo.

Gemía, y ella también. Lo hacía muy pegada a su polla. Empapando el glande con su aliento. Si sacara la lengua, se la llegaría a tocar con la punta. Cristian también lo veía.

—Saca la lengua —ordenó—. Solo un poco. Venga, ooooh, ooooh, sácala.

Alba asomó la punta de la lengua por su boca abierta. Dani, asolado, contuvo la respiración. Se pasó la mano por la frente. En cuanto Alba se metiera aquella polla en la boca, él se lanzaría a comerle el coño y ya no habría vuelta atrás. Lo siguiente sería dejarse follar, y no le iba a costar gran cosa.

—Lo tremenda que estás y las ganas que dan de follarte. Aaaaah, oooooh —Estaba al límite, completamente colorado, con el cuello en tensión.

Alba seguía con su lengua a centímetros de su glande y cada vez se acercaba más. Preparada para recibir su descarga. Tenía una cara de viciosa como Dani no había visto nunca.

Y Cristian tampoco.

—Quiero que me folles y quiero que me llenes el coño con tu semen —dijo ella.

El aliento golpeó contra su glande y Cristian parpadeó, incrédulo. Lo había oído bien. Se la iba a follar. Alba se iba a dejar follar por él. Su cerebro convulsionó cuando recreó la escena. E, inmediatamente, estalló de placer.

—Ooouuuugggmmmm.

El primer chorro manchó la mejilla y las tetas. Alba maniobró con rapidez para que los siguientes fueran hacia el pecho de él. Gran parte, se escurrió por su mano.

Cuando acabó, Alba se incorporó y, de un manotazo, apartó la mano que Cristian tenía metida entre sus glúteos. Acto seguido, se recompuso la prenda y se levantó como un resorte recuperando su ropa.

—Ya tienes tu puta paja. Ahora muérete. —Entró al baño de un portazo, pero volvió a salir enseguida—. Y como se entere mi novio de algo de esto, te juro por Dios que te vas a acordar de mí para toda tu puta vida, niñato de mierda. —Volvió a desaparecer dentro de otro portazo.

Dani, casi sin pulsaciones, cerró la puerta con cuidado y pegó la espalda a la pared. Todavía permaneció en aquella posición un buen rato antes de que pudiera reaccionar. Bajó los escalones uno a uno, avanzando sin ganas hasta llegar a su cuarto. Su maleta asomaba por debajo de la cama. Estaba casi hecha, lista para partir con ella en cualquier momento. Sin desvestirse, se tumbó en la cama, por encima de la colcha. Necesitaba pensar. En ocasiones, uno se levanta con el pie izquierdo y, durante el día, todo le sale mal. Ese, había sido uno de esos días de mierda.


Capítulo XXXVII

Y te seguiré queriendo

Oyó cómo se abría y cerraba la puerta. Segundos después, Alba se tumbaba a su lado, con suavidad, como si no quisiera despertarlo, haciendo la cucharita por detrás. Olía a almendras y hierba fresca. Señal de la ducha que acababa de darse para limpiarse el olor a polla de Cristian y el sudor de su cuerpo. Lo abrazó, colocando la palma sobre su pecho y se quedó así un buen rato.

—Sé que no estás dormido —dijo por fin—, lo noto en tu respiración.

—No he conseguido coger el sueño. —Inspiró con profundidad—. Pensaba que ibas a pasar toda la noche con él. —Su tono era cansado, sin ganas.

—Se ha puesto muy pesado. Prefiero pasar la noche contigo.

—Pesado —repitió él.

—Sí, pesado, impertinente. Tiene el pavo muy subido y estaba un poco tonto.

Dani mantuvo la misma posición fetal. El pavo subido de Cristian le había conseguido una paja y casi hasta una mamada.

—¿Sigues enfadado conmigo? —preguntó con cautela.

—¿Por qué? Ya lo habíamos hablado, ¿no?

—Sí, y habíamos quedado en que no tenías nada de lo que preocuparte.

—Porque le cortabas el rollo en cuanto se pusiera pesado —corroboró.

—Así es. —En esta ocasión le costó un poco más responder—. Y porque te quiero.

Se quedaron en silencio, con el único sonido de sus respiraciones. Alba apretó ligeramente su abrazo. —Dime que me quieres —rogó.

Dani inspiró con profundidad. No se podía quitar de la cabeza la paja que su novia acababa de hacer a Cristian en su cama pero, después de tantas vueltas, había decidido que no la iba a culpar. Él había propiciado el juego así que no se podía quejar de ser presa de las consecuencias. Además, Alba, bajo chantaje, no había cedido a todas las pretensiones de aquel crápula. Aunque le doliera haberla visto pajeándolo.

Sin embargo, que se hubiera rebajado a meneársela en vez de afrontar lo que había pasado en el albergue, alimentaba sus dudas sobre lo que pasó de verdad y, la sospecha de lo peor, lo estaba matando por dentro.

Se giró, colocándose bocarriba, y rodeó con su brazo el cuello de ella que apoyó la cabeza en su hombro.

—Quiero hacerte una pregunta. Y necesito que seas completamente sincera.

Alba se mantuvo en silencio esperando a que la hiciera o, a lo mejor, temiéndosela.

—Te prometo que, sea cual sea la respuesta —continuó él—, no me voy a enfadar.

Ella se removió, abrazándolo parcialmente. Posó su mano sobre su pecho, pero continuó en silencio. Él puso otra sobre la suya.

—Y te seguiré queriendo tanto como te quiero ahora.

Ella cerró los ojos y enterró la cara en su cuello que frotó con la punta de la nariz. Después, nuevo silencio que nadie rompió hasta que Dani, por fin, dijo lo que tenía en mente.

—¿Qué pasó ayer en el albergue, mientras estaba pasando la fiebre?

Alba había apretado la mano del pecho, sintiendo su corazón latir. Tensó la mandíbula antes de contestar.

—Tu amiga, ¿no? Te lo ha dicho ella.

Dani la cogió por la barbilla con dos dedos y la elevó con suavidad para que lo mirara a los ojos. —Eva dice que no pasó nada. Y no para de repetírmelo. —Cogió aire y lo expiró con lentitud—. Los otros, en cambio… Sus bromas, sus comentarios cada vez que me acerco…

—¿Por eso estabas tan raro hoy? ¿Y por eso te has enfadado conmigo en la piscina?

—Todos cuchichean algo de unas pajas y de que tuviste que follar.

Alba asintió lentamente, dándose tiempo para elegir las palabras adecuadas.

—Nos habíamos pasado la noche riendo y bebiendo. Haciendo juegos cada vez más subidos. Yo no participaba. Pasaba de pringarme otra vez con esas mierdas, pero… —suspiro—, no sé, me liaron, o me lie yo. El caso es que estaba enfadadísima contigo por lo que acababa de pasar en el cuarto. Que fue culpa mía, por cierto, por mucho que me duela reconocer. Yo lo provoqué. —Nuevo suspiro—. Total, que me vi con la obligación de tener que hacerle una paja a Aníbal.

Dani cerró los ojos y contuvo un lamento.

—No se la hice —se apresuró a decir—. Es decir, llegué a tenerla en mi mano, pero… te juro que no fue a más. No pude, no lo hice, me negué.

—¿Y por eso tuviste que follar? —preguntó con toda la calma que pudo.

Nueva pausa y gesto congestionado de ella. —No exactamente, pero se puede decir que, por culpa de eso y una serie de malas decisiones, me tocó dejarme follar delante de todos.

Otra pausa que él soportó en silencio, esperando con el corazón en un puño.

—Pero tampoco lo hice, no follé, Dani. Créeme.

Y la creyó. Porque era lo que quería hacer y porque la quería con él; o porque era un idiota enamorado; o simplemente un idiota. La abrazó y la besó y ella le devolvió el beso, y la quiso, y se quisieron. Y lo siguiente fueron sus cuerpos desnudos. La de ella sobre él, a horcajadas, galopándolo con toda la tensión acumulada de los últimos días.

La cadera de ella se movía con tanta fuerza que el cabecero empezó a golpear contra la pared. Alba estaba fuera de sí, con el cuerpo empapado en sudor.

Levantaba la cabeza hacia el techo con los ojos cerrados, señal de que su mente no estaba con él. Seguramente evocando los momentos del cuarto oscuro, o quizás con Andrés y su polla de caballo, fantaseando con su suavidad y tamaño. O puede que todavía no hubiera salido del dormitorio de Cristian y su enorme polla que no había dejado de pajear. Su semen había profanado su cara y sus tetas, puede que ahora lo estuviera haciendo también en su mente.

Le tranquilizó notar el calor entre sus piernas, abrasarlo. Estaba excitada de verdad. Lo que le hacía pensar que era causa de tantos días al límite, sin llegar a culminar con Aníbales, Andreses o los Cristians de turno.

Se apoyó sobre los codos para llegar a las tetas y poder chupar cada pezón. Ella soltó un gemido y sujetó su cabeza contra sí, quién sabe si concentrada en Aníbal y en la paja que no le hizo.

Para Dani, no estaba siendo tan placentero. Su cabeza seguía anclada en varios lugares fuera de allí. Probablemente los mismos que ella. El cuarto oscuro y la eterna imagen de Aníbal penetrándola como un salvaje, dándole, con su enorme polla, ese placer que él no conseguía.

Otro era Andrés y la supuesta caricia sexual. Quería creer que ella había dicho la verdad y que las lagunas de él, eran solo eso, lagunas causadas por el alcohol.

Por último, el niñato de Cristian. Apuntó mentalmente matarlo con sus propias manos cuando tuviera ocasión, ahorcándolo con sus intestinos.

Los gritos de Alba le sacaron de su ensoñación. No se cortaba en sacar todo el partido a su garganta y, junto al fuerte golpeteo del cabecero, debían tener a toda la casa en vilo. Cuando cesó, se quedó tendida sobre él, exhausta.

—Joder, Dani, qué pasada. Ha sido increíble ¡Hay que ver cómo estás hoy!

Y estaba, pero en otro mundo. Pensando en que ella no hubiera follado con él y que se hubiera estado resarciendo de las situaciones sexuales de los últimos días. Él, bocarriba, la abrazaba contra su cuerpo consolándose con que, al menos en ese momento, había sido suya. Ella le tocó la polla notando su dureza. La cogió y la meneó suavemente, pajeándolo. Cuando Dani bajó la vista, comparó aquella imagen con la de Cristian. Con el imberbe, la mano de Alba parecía mucho más pequeña.

—No te has corrido todavía. —Levantaba una ceja, divertida—. Hmmm, vamos a tener que discutir más a menudo, visto el buen resultado que da. —Se mordió el labio inferior, cavilando, con ese brillo en los ojos que tan bien conocía.

Dani intentó corresponder, pero no había brillo en sus ojos, ni en su sonrisa.

—Ey, ¿qué pasa? ¿Sigues preocupado por lo del albergue?, ¿o es por lo de la piscina? Venga, ya te he dicho que lo siento.

—No es solo por eso. Es por todo. Por este sitio, por tus amigos, por sus putos juegos… por mí. —Movió la cabeza a un lado y a otro—. Me quiero ir a casa, Alba. Y me quiero ir ya.

—Pero, ¿y la boda? Solo faltan tres días.

—Diles que no me encuentro bien, o que me ha dado no sé qué. Invéntate algo y ponme de excusa, pero vámonos de este sitio cuanto antes, por favor.

Alba ensombreció el rostro. —No podemos hacer eso. Sería muy feo. —El tono era conciliador.

Dani no dijo nada y, por toda respuesta, dejó caer la cabeza hacia atrás, en la almohada. Ella pegó su frente a la de él, lamentando el estado de ánimo de su novio.

—Joe, es que… es la boda de mi prima. Entiéndelo.

Asintió, apesadumbrado.

—Claro, es tu prima la que se casa. Y son tus amigas.

Se quedaron en silencio. Ella seguía acariciando su pecho. Dani no dejaba de rumiar algo que le llevaba quemando los últimos días y que le estaba costando sacar. Apretó su frente contra la de ella y le habló con dolor.

—Tengo la maleta casi hecha. Ya he metido toda la ropa de los cajones. Mañana salgo de vuelta.

No podía más. Bastante había cedido hasta ahora, y no solo a ella o a su familia, sino a sí mismo. Además, en ese pueblo, terminaría por perderla irremisiblemente. Tal vez lejos de ella, su novia conseguiría verlo de diferente manera y no como al extraño en el que se había convertido. A Alba le cambió el semblante.

—Pero… ¿Lo dices en serio?

—No aguanto más. Me voy. No encajo en este lugar. No pinto nada entre toda esta gente. Tu prima, tus amigas, sus novios…

—Ay, amor, lo siento. Estaba tan contenta de estar aquí, que no pensaba… —Puso una mano en su pecho—. ¿Tan solo te sientes?

Lo abrazó por el cuello y se quedaron en silencio. Alba cavilaba sintiendo la tristeza de su novio a través de su piel.

—Espera a la cena de mañana, ¿vale? Nos presentamos, cenamos con ellos y, cuando empiecen con las copas, nos despedimos y salimos para casa. Juntos.

Acudir a la cena con todos. Sopesó la idea. No sabía si podría aguantar un solo minuto. No estaba en terreno conocido, no tenía a ninguno de sus amigos con él. Y, lo peor, no le gustaba aquello. «Acudir a la cena —se repitió—. Solo un día más».

—Y nos vamos pitando —repitió él—. Juntos.

—Te lo prometo.

Ahora sí sonrió y el brillo de sus ojos volvió a hacerlos chispear. Ella lo percibió y sonrió satisfecha. Le dio un pico en la punta de los labios y volvió a deslizar la mano hasta su polla. Seguía dura y se mordió el labio inferior.

—Se me ocurre una cosa.

Giró el cuerpo, estirándose hasta alcanzar el cajón de la mesilla de donde sacó un objeto cilíndrico y alargado. Después, se volvió a pegar a él, rozando el lóbulo de su oreja con la punta de sus labios.

—¿Me lo haces con esto, porfi? —dijo colocándoselo en el pecho—. Y tú, mientras, me puedes follar por atrás, por el culo. —Le chupó el lóbulo—. A tu ritmo, hasta acabar dentro. Como polvo de despedida de esta casa.

Lo dijo en voz baja, como si eso hiciera menos oscura su perversión. Sonreía como una niña mala. Compartiendo con él, el momento de tan íntima confidencia. Dani también alegró el gesto, pero, con el molde de la polla de Aníbal en la mano, la suya volvía a ser una sonrisa triste.

El Adonis aparecía de nuevo en forma de falo, para follársela como tantas veces desde que empezaron su relación. Una fantasía que casi había hecho realidad unas noches atrás.

«Solo es una fantasía».

Alba se giró y dejó una pierna semilevantada, esperando que Dani se colocara tras ella. Él dudó. Le pedía ser follada por Aníbal a través de sus propias manos. Una vez más. Ella continuó esperándolo, deseosa de recibir la gran polla del hombre del que iban a ver por última vez mañana.

«Y salimos pitando», se dijo.

Ya no veía de la misma manera a ese aparato desde que conocía su origen. Aun así, tras unos segundos, se pegó por detrás y tanteó con el dildo realista por la parte de delante, entre sus labios.

—Espera —dijo ella entonces—. Lubrícala primero.

De espaldas a él, pero con medio cuerpo girado, esperaba a que Dani se metiera el falo en la boca y lo lubricara con su lengua. Aguardaba impaciente, con la respiración agitada y la boca a medio abrir. Esta vez, para él, no hubo dudas. Si nunca se había sentido a gustó chupando aquella polla, mucho menos lo iba a hacer ahora que sabía que era el propio Aníbal. Ella, viendo su pasividad, terminó tomando la iniciativa. Se encaró a él, acercó sus labios y se la introdujo en la boca. Lo hizo de manera lasciva, como si fuera de verdad. Y, lo peor, mirándole a los ojos. Como si se la chupara delante de él.

—Me pone —reconoció.

Dani asintió, ya lo sabía. Ahora todo era mucho más revelador. Ella lo besó, llenando su boca con su lengua; húmeda, caliente. Después, volvió a chupar el falo, pero esta vez lo introdujo hasta la garganta, como una felación real y profunda. Lo repitió varias veces sin quitar la vista de sus ojos.

La confesión de “Chupársela a Aníbal delante de mi novio”, volvió a flotar en su mente y se preguntó si realmente ella le confesó la verdad la tarde del cuarto oscuro. Cuando la extrajo de su boca, estaba tan excitada como si el adonis hubiera estado allí mismo.

—Ahora, así, métemela.

Volvió a tumbarse de medio lado. Dani tomó la polla de Aníbal por la base. La imagen de Celia meneándola unas horas antes le sobrevino a la mente y una sensación extraña le invadió revolviéndose el estómago.

«Y salimos pitando», se repitió. Y acto seguido recordó El Plan.

Se colocó tras ella en la misma posición de antes. Después, apuntó con su polla entre las nalgas, justo en el agujero de aquel culo maravilloso y apretó suavemente. Entró con facilidad, mediante pequeños envites hasta penetrarla por completo. Acto seguido, buscó con la punta del dildo entre los labios del coño hasta encontrar el hueco.

Comenzó a follarla con ambos penes.

Y mientras el gran falo entraba y salía una y otra vez de su coño, él penetraba aquel culo con su polla, recordando cómo Cristian intentó mancillarlo en su dormitorio. Alba, con la cara levantaba y la boca abierta por el placer, disfrutaba con los ojos cerrados.

—Mmmmsssíííí, sí, síííííííí.

Se apoyaba en un codo. La otra mano, la había pasado hacia atrás, hasta coger la nuca de Dani que besaba su cuello mientras la penetraba con fuerza por ambos lados. Los gritos de antes, eran susurros comparados con los que lanzaba ahora, acompañados de algún que otro improperio.

—Joder! Sigue, mi amor. Sigue, SIGUE, SIGUEEEEE!!!!!

Sabía que, quién la follaba por delante, era el macho Aníbal y se preguntó si, el que la follaba por detrás, sería el dedo de Cristian, que se había paseado demasiado cerca. O puede que el gasolinero guaperas que le puso su polla en la boca en la playa de Arenas.

Minutos después, terminó cayendo exhausta y, de nuevo, Dani permaneció abrazado, plegado en toda su longitud. Alba llevó una mano hacia atrás, hasta su polla, palpándola tan dura como antes. Seguía sin haberse corrido. Y es que no tenía el ánimo para alcanzar donde otras veces llegaba sin querer.

Alba giró la cabeza y, después, medio cuerpo hasta encontrarse con sus labios. —Joder, no te reconozco—. Su sonrisa era de felicidad plena. Dani, con la respiración todavía desbocada por el esfuerzo, solo pudo asentir y dejar caer su cabeza en la almohada.

Ella colocó su cuerpo sobre el de él. —Pues no vas a salir de aquí sin disfrutar lo tuyo.

Reptó hasta colocar sus tetas sobre su polla, pero él la tomó de las axilas para que volviera a subir. —Déjalo, la paja de la piscina me ha dejado seco. Ya he tenido bastante.

A Alba le cambió la cara. Le conocía muy bien como para saber que eso no era cierto.

—¿Qué te pasa, amor?

—Nada. Solo que… bueno, ha sido un día raro. Creo que no estoy en mi mejor momento.

Cerró los ojos apesadumbrada. —Sigues dolido por lo de la piscina, ¿no? Es eso. —Esperó una reacción que no llegó—. ¿O es por Cristian?

—Es que… me da asco ese puto chaval. Cuando te has ido con él…

—Ya, es un gilipollas —reconoció.

Se quedaron en silencio, mirando al techo. Alba, con la cabeza contra su hombro, acariciaba su pecho.

—Se creía que íbamos a follar. Se puso pesado insistiendo e intentando convencerme. Malmetiendo y… bueno, ya sabes.

Sí, ya sabía. Le habían quedado bien claras las artes de aquel Judas. —No sé cómo Cris sale con ese cretino —bufó.

Alba se tensó al oír el nombre de Cristina. Ambos se volvieron a quedar en silencio, de nuevo con la mirada al techo y, de nuevo, con las cavilaciones propias de cada uno.

—Dani, ¿te puedo hacer una pregunta? —Hizo una pausa—. Y te prometo que, sea cual sea la respuesta —continuó—, tampoco yo me voy a enfadar.

Un mal presentimiento hizo que sintiera una descarga en el estómago. No se movió, como si con ello pudiera pasar desapercibido. Cerró los ojos y cogió aire intentando no ponerse nervioso.

Ella levantó la cabeza para encararlo. —Y te seguiré queriendo tanto como te quiero ahora —insistió.

Tampoco ahora se movió. Temiendo que algo malo se cernía contra él, como un autobús sin frenos.

—¿Es verdad que Cristina te hizo una mamada?

No hizo falta que contestara. Cerró los ojos y se mordió los labios conteniendo un lamento. Se odió, pero odió más a aquel chaval repelente. Al final se lo había contado. No contento con la paja, había tenido que joderle donde más le dolía.

—Lo siento —dijo.

Alba cerró los ojos cuando éstos se llenaron de lágrimas. Giró levemente la cabeza, como queriendo mirar a otro lado; como si con ello pudiera no haberle oído.

—Fue la noche de los chupitos. —Hablaba en un susurro—. Salimos con el calentón del juego ese. Íbamos bastante bebidos. —Ella sintió, todavía con los ojos cerrados y la cara contraída por la congoja—. No me estoy excusando, solo cuento lo que pasó.

Se tumbó sobre él, recuperando la posición. Su cabeza volvía a reposar sobre su hombro. Se sorbió los mocos y pasó el dorso de la mano bajo su párpado.

—Te juro que intenté pararlo —se lamentó él—. Lo intenté, en serio.

Alba volvió a sorber otra vez. —¿Y pudiste haberlo hecho? ¿Haberlo parado?

Suspiró. —Sí —Quiso reconocer con firmeza, pero salió como un susurro.

—Pero no lo hiciste.

—Y me arrepiento desde el primer momento. Cada minuto que pasa. Y cada vez que te miro a los ojos.

Se volvieron a quedar en silencio.

—Cuando tu prima me vio, pensaba que romperías conmigo —reconoció—. Luego, cuando hablamos al día siguiente y pensabas que me había pajeado delante de ti, no fui capaz de confesar la verdad.

Ella se quedó pensando, sin mover un músculo. Dani sufrió su silencio.

—Perdóname. Por favor.

—Ya te he dicho que iba a aceptar la respuesta, fuera cual fuese. —Inspiró hondo—. Y que te seguiré queriendo.

«Pero la confianza —pensó con pesar—, esa ya la he perdido para siempre».

Ella se giró, quitándose de encima. Él se pegó a ella por detrás, acoplado a su cuerpo en toda su longitud. Pegó la frente a su nuca y la abrazó. Ella tomó su mano que apretó contra su pecho. Después, mucho después, se quedaron dormidos.


Capítulo XXXVIII

Salimos pitando

Llevaba un buen rato ojeando su móvil, bajo la sombra del toldo que cubría la mesa del jardín, mirando nada en especial. Había dejado a Alba durmiendo en la habitación. En realidad, la había dejado a solas, con sus pensamientos. Ella le había dicho que se quedaba un rato más a descansar, aunque los dos sabían lo que pasaba.

Cristian apareció a través de la puerta acristalada. Toqueteaba su inseparable móvil mientras caminaba hacía la mesa. Se sentó frente a él. Delante, tenía un cola-cao preparado con una bandeja de galletas. Cuando levantó la vista de la pantalla, dejó el aparato sobre la mesa, plantando la mirada en Dani.

—Hola, primo —dijo llevándose la taza a la boca y dando un buen trago.

Dani levantó los ojos lo justo para apreciar su bigote de cacao que terminó limpiando con la lengua.

—Estas galletas no son las que me suele poner Marta. —A Dani le dio bastante igual lo que le pusiera la novia de su padre para desayunar—. Pero con el hambre que tengo esta mañana…

Sonrisilla maledicente que Dani captó a la primera. Volvió a comprobar la pantalla de su móvil antes de volver a la carga. —Vaya pasada lo de ayer, ¿eh? Lo de la piscina, digo. —Escondió su sonrisa detrás de otro trago.

Nuevo mutismo.

—Menuda suerte que tienes con tu novia. Es la hostia haciendo pajas.

Ahora sí levantó la vista para clavarla en él.

—Eres gilipollas.

—Ey, tranqui. Que lo digo por lo del juego —sonreía—. Es tan buena que te hizo perder. —Lo miraba por encima de su taza.

—No, en serio, eres muy gilipollas. —Lo decía calmado, sin rastro de enojo—. Alba y yo lo habíamos hablado. Ella iba a dejar que la follaras si jugabas bien tus cartas y vas y te pones a hacerle chantaje.

Cristian se quedó con la boca abierta y la taza a medio camino del siguiente sorbo.

—No es que le gustara demasiado que hubieras ganado tú, pero, como premio de consolación… —atacaba.

Cristian posó la taza sobre el platillo. No terminaba de entender lo que estaba escuchando.

—Bajó hecha una furia —continuó él—. Dijo que ibas medio bien hasta que sacaste el tema de Andrés. Aun así, te siguió la corriente y te pajeó a ver si encauzabas la cosa. —Arrugó el ceño—. Pero parece que eres gilipollas integral y te dio por ponerte violento.

—¿Te ha contado eso? —Su cara era un poema. Entre el desconcierto y la decepción de la oportunidad perdida.

—¿A ti dónde te han enseñado a ligar, en el KGB?

Cristian intentaba asimilar lo que estaba oyendo. ¿Dani y Alba… liberales? Poco a poco comenzó a recomponer su semblante de suficiencia y, de nuevo, su sonrisilla de niño sabelotodo comenzó a asomar, pero esta vez de una forma menos segura. Sonreía con los labios, pero no con los ojos.

—Paso de ti. Te estás tirando el moco.

Dani puso los ojos en blanco y negó con la cabeza mostrando decepción. Después, se enfrascó en sus asuntos, olvidándose de él al que dejó que siguiera rumiando. A Cristian se le había borrado la sonrisa y, aunque hacía como que se entretenía con su móvil, no dejaba de levantar la vista escudriñándolo.

—En serio —insistió—, no cuela.

Dani levantó la vista, cavilante. Movía el mentón a un lado como si dudara decir algo. Terminó por apoyar los codos sobre la mesa y se echó hacia adelante, bajando la voz.

—¿Es verdad lo que dice Alba? —susurró—. ¿Que te metiste en el baño para hacerte una paja porque eres eyaculador precoz y no querías hacer el ridículo?

—No, no, de eso nada —saltó—. Fue… me di una ducha.

Soltó una carcajada sonora como si hubiera sonado a confirmación vergonzosa. —¿En serio? ¿Un tío tan grande como tú?

—Que no, chaval. Que no fue así. —Se empezó a poner colorado. Se recostó en su silla y se pasó una mano por la frente—. Era para que me diera el masaje.

Dani ya había vuelto a dejar de hacerle caso, bajando la vista hacia su móvil. Cristian se revolvía en su silla.

—¿En serio quería follar?

—Bébete el cola-cao, anda, niño —dijo sin mirarle.

—¿Dónde está ella? ¿Está arriba?

—Que te bebas tu cola-cao. Eres la puta decepción. Tan grande y tan tonto.

—Pero… si ella… —Le cortocircuitaban los cables—. Ella me dijo…

—Ella pasa de ti, idiota. Igual que tu novia.

Cristian se puso tenso como un cable. Volvió a ojear la pantalla de su móvil que, a estas alturas, ya parecía un tic nervioso.

—Qué, ¿no te responde? —cizañó Dani señalando el aparato con el mentón.

Lo escondió entre sus manos. Ya no quedaba rastro de la tranquilidad con la que había llegado. Miró a la casa y luego a él. Nervioso, y sin saber dónde colocar las manos, volvió a dejarlo en la mesa. Dani siguió metiendo tralla.

—¿Te cuento un secreto? —Esperó a que le prestara atención—. Pero te advierto, no te va a gustar —sonrió—. Y tiene que ver con esos mensajes que no te llegan.

El adolescente permaneció atento. Paseando la mirada de su móvil a Dani y viceversa. Éste señaló su taza con un ademán de cabeza. —Tómate el cola-cao, anda, que te va a hacer falta.

Cristian no hizo caso, repantigándose en el respaldo en una especie de protesta pasivo agresiva bastante patética. Sin embargo, visto el mutismo de Dani y, sobre todo, la sonrisita que estaba poniendo, terminó por claudicar azuzado por la intriga, apurando hasta el último sorbo.

Antes de tragar la última gota, mientras levantaba la taza por encima de su barbilla, sufrió un pequeño atragantamiento y dejó de beber al instante, echándose hacia adelante como si sufriera un espasmo.

De entre sus labios, sacó algo dorado y alargado. Tenía una chapita con una fecha.

—¿Qué coño…?

—Cristina me dijo que te la hiciera tragar. —Chasqueó la lengua—. No ha habido suerte.

—¿Qué mierdas dices tú de Cris? —Lo miraba con ojos como platos sin llegar a comprender lo que estaba pasando. O sin querer hacerlo.

—¿Ah, no te lo dijo? Estuvo conmigo. Follando, digo. Mientras tú mendigabas por una pajilla. Pensaba que ya lo sabías. Como Alba y yo nos contamos todo…

A Cristian se le salían los ojos de las cuencas. Miraba la pulserita y después a él, sin dar crédito. Hasta que Dani alzó su móvil y le enseñó la pantalla. La foto posando juntos, enseñando una teta y con la lengua a modo de burla, lo terminó de matar.

—Hijo… de puta. —Quiso arrancarle el móvil, pero Dani lo retiró con rapidez.

Después, se hizo con el suyo y se alejó unos pasos, dándole la espalda. Toqueteó en la pantalla y se lo llevó a la oreja. Un segundo, dos segundos, tres segundos… Nadie descolgó al otro lado.

—¡Joder! ¡JODER! —gritó—. Tú, TÚÚÚ —acusó en la distancia con un dedo en alto—. Eres un cabrón. Y tu novia una zorra.

Se carcajeó con sonoridad. —Y eso que todavía no te he contado el secreto. —Después, se puso serio, casi enfadado, silabeando cada palabra—. Y ya te he dicho que no te va a gustar.

Se daba golpecitos con el móvil en la mano. Cristian ya era un manojo de nervios, pulsando teclas y llevándoselo al oído una y otra vez con el mismo mudo resultado. Un montón de frases, enviadas desde primera hora, se acumulaban sin el doble check.

Dani, de pie, separado de él por la mesa, levantó su móvil y lo mostró en alto. Cristian tuvo que acercarse para ver la imagen. Era un vídeo, y lo que aparecía en primer plano era su taza de cola-cao. Inmediatamente después, una polla erecta asomaba por la parte inferior del plano y eyaculaba dentro.

Cristian se llevó las manos a la boca y sofocó una arcada. Quiso dar un manotazo al móvil, pero de nuevo, Dani fue más rápido.

—¿¡Pero cómo eres tan cabrón!? PUTO CORNUDO PICHA CORTA.

Se giró y amagó unas arcadas intentando provocar el vómito.

—Puto asco. Puto cerdo —insultó.

Rodeó la mesa, pero Dani ya lo esperaba. Se había apartado dos pasos a un lado para tener sitio. Echó un pie atrás y alineó los hombros. Cuando Cristian llegó a su altura, agachó ligeramente la barbilla. «Un metro —se dijo—. Acércate a menos de un metro y no vas a ver llegar la hostia que te voy a dar».

La bravuconería de Cristian se quedó a algo más de esa distancia, parado frente a él con los ojos echando fuego y con los brazos abiertos como dos paréntesis.

—Eres un cabrón hijo puta. Y tu novia una zorra a la que se van a follar. —Pequeñas motitas de saliva salían despedidas de su boca.

Dani se lo tomó con calma. —Siempre me he preguntado qué tendríais en común Cristina y tú. Ahora ya lo sé. —Una leve sonrisa asomó a sus labios—. Los dos habéis tragado mi semen.

Cristian bufó y, a punto estuvo de lanzarse a por él. Sin embargo, algo le decía que no iba a ser buena idea meterse en una pelea (estando solo). Terminó dando un paso hacia atrás, y luego otro hasta llegar a la puerta del jardín que daba a la calle.

«A partir de ahora, cada vez que pienses en mí, o en tu exnovia, no podrás evitar recordar que tragaste mi semen, so lerdo», pensó.

El adolescente, que ya salía por la puerta, tenía el teléfono pegado a su oído. —Cris, contesta al puto teléfono cuando oigas esto, joder.

Pero Dani sabía que nunca más la volvería a ver.

Cuando Cristian desapareció, ocupó de nuevo su silla. Ese niñato lo hubiera pasado realmente mal de haberse conocido en su colegio. Cogió el platillo donde reposaba la taza vacía de Cristian y tiró de ella, deslizándola hasta colocarla delante de él. Después hizo lo mismo con la bandeja de galletas.

Marta salió casi al instante. Llevaba una bandeja con un cola-cao y unas galletas.

—¿Y Cristian? ¿No está contigo? Creía haberlo visto levantarse.

—Ha dicho que tenía que ir a delinquir con sus colegas.

Marta levantó una ceja, sin saber si lo decía en serio o estaba bromeando. —¿Has acabado con lo tuyo?

—Claro, te lo puedes llevar si quieres. —Le pasó el platillo con la taza y la bandejita—. Estaba muy rico, por cierto.

—Si tú lo dices. Solo era un cola-cao.

Cuando Marta se volvió a meter en la casa, Dani salió a la calle y enfiló hacia el pueblo. Había algo que necesitaba hacer antes de volver a ver a Alba.

— · —

Andrés no estaba en su puesto. Llamó a la puerta, pero dentro tampoco se oían voces. Caminó hasta la playa y, una vez allí, se dirigió hasta la zona nudista. Al cruzar las rocas que lo separaban de la textil, dudó un instante, pero se quitó todo.

Con la camiseta en el hombro y las chanclas y el bañador en una mano caminó todo a lo largo. Enseguida vio a la señora de las tetorras y el coño negro. Su marido, junto a ella, leía el periódico, como de costumbre. Se saludaron con una sonrisa cómplice y un leve movimiento del mentón. Empezaba a encontrarse cómodo en aquel sitio.

Pronto descubrió lo que buscaba. Andrés, en la posición de loto, se mantenía erguido mientras meditaba o, simplemente, tomando el sol a su manera.

Su toalla estaba colocada paralela a la orilla del mar. Él ocupaba uno de los laterales, como si la otra parte estuviera reservada para otra persona. Dani la ocupó en silencio. Intentando no hacerse notar para no interrumpir su momento de meditación trascendental.

Estiró las piernas y se apoyó con las manos hacia atrás. El contraste entre ambos, no podía ser mayor. Y no solo por el enorme y ganchudo cipote que colgaba inerte sobre sus huevos. «Hasta a mí me darían ganas de cogérsela», pensó con resignación.

—Hola, mi joven amigo —dijo sin mover un solo músculo y sin abrir los ojos.

—¿Cómo has sabido que soy yo? ¿Tienes un sexto sentido?

Andrés, todavía con los ojos cerrados y con la lentitud de un camaleón, se llevó el dedo índice a la nariz y se dio dos toques en el tabique. —Me basta con uno de los otros cinco. Tu olor a hierba recién cortada, te precede. —Mostró una sonrisa amplia—. El de Alba, es de frutas dulces.

Asintió sorprendido por su agudeza y se mantuvo a la espera. Había llegado con la necesidad imperiosa de obtener respuesta a lo que no había dejado de rondar en su cabeza.

—Hay algo que te preocupa, ¿verdad?

—¿Eso también lo has olido?

El hippy sonrió. —Te mueves muy nervioso. Demasiado.

—Ya, bueno, eso… sí, quizás busco alguna respuesta.

—Si tiene que ver con tu novia, o con algo que ocurrió la otra noche, será mejor que lo hables con ella. No soy yo quien debe aclararte cómo está tu relación. —Andrés se lo quedó mirando por primera vez—. Muchacho, yo no soy de los que va buscando lo que es de otros, ni intento quedarme con lo que no me quieren dar. —Inspiró hondo—. Nunca me meto en puertas ajenas, pero —hizo una pequeña pausa— la mía siempre está abierta para quien quiera entrar.

Agachó la cabeza sabiendo que Andrés había llegado hasta donde su novia le había permitido. O, mejor dicho, que Alba había llegado hasta donde ella había querido. Ni un paso más, pero tampoco ni uno menos. Quería pensar que esa sobada de polla había sido tal y como Alba había contado.

—¿Puedo hacerte una pregunta? En confianza.

El hippy volvió a su posición con los ojos cerrados y respiró hondo. —No te garantizo que la respuesta te vaya a gustar.

Dani asintió, meditando. —¿Qué llevas tatuado en la polla?

Andrés soltó una carcajada tan grande que casi pierde la concentración. —¿Cómo te has enterado?

Dani, por toda respuesta, se llevó un dedo a la nariz y se dio dos toques en el tabique con media sonrisa. Andrés también sonrió, admirado por la agudeza de la contestación. Se carcajeó y le dio una palmada en la espalda. Después, se puso serio

—No estoy orgulloso de ese tatuaje —reconoció—. Fue un capricho de la madre de Cris. —Inspiró de nuevo y expiró con lentitud—. Es una línea que va desde la punta del prepucio hasta el nacimiento de los huevos.

Dani asintió, extrañado.

—Está graduada con pequeñas rayitas transversales —aclaró Andrés—, de forma que cuando la tengo en completa erección, forma una especie de vara de medir.

Dani frunció el ceño. No le cuadraba con la imagen que tenía de él.

—Ya te he dicho que no estoy orgulloso —aclaró el hippy—. Son cosas que se hacen cuando tienes veinte años y crees que vas a pasar el resto de tu vida con la mujer que tiene una aguja en una mano y un bote de tinta en la otra. Cuando ella me dejó, mi alma quedó vacía pero el tatuaje continuó conmigo.

—Debió de ser duro.

—Sí, claro. Todas las rupturas lo son.

—Me refiero al tatuaje. No me suelo levantar con ganas de que me claven agujas en el forro de las pelotas por amor a la estética.

Andrés no pudo evitar soltar unas carcajadas con las que terminó perdiendo la compostura. —En serio, chico, me caes bien. No me extraña que a Cris le hayas gustado tanto.

—Sí, la buena de Cris. ¿No está por aquí?

—Se ha ido esta mañana. Estará fuera una temporada. Creo que ha cortado con su novio.

Dani no pudo resistirse a sentirse bien sabiendo que Cristian no daría con ella.

—Es un gilipollas, si no te molesta que te lo diga.

—Lo es, no me molesta. Pero me alegra que hayan salido juntos.

Dani volvió a poner cara extrañada. Andrés, que lo observaba, ya esperaba su reacción.

—Se aprende de lo malo, chico. Es necesario conocer gente mala cuando eres joven, para que sepas apreciar la buena cuando seas mayor. —Se tocó la sien con un dedo, indicando que esa era una idea inteligente.

—Entiendo —corroboró—, de la misma manera que uno debe pasar por malos momentos para saber disfrutar de los buenos. —Y después, ya para sí mismo y entre dientes— Y quedarte con lo que te hace feliz.

— · —

Llegó a casa tarde, después de la siesta. Alba se estaba preparando frente al espejo y se colocó tras ella para observarla, apoyado en el marco de la puerta. Estaba realmente exuberante con aquel vestido veraniego que le remarcaba las tetas en toda su extensión. Estaba, como se suele decir, para romper.

El tema de Cristina flotaba en el ambiente, pero nadie se atrevía a pronunciarlo en voz alta, como si estuviera enterrado en alguna parte de aquellas extrañas vacaciones.

—¿No te preparas? —preguntó ella mirándolo a través del espejo.

Dani apartó la mirada. Ella había intentado ser amable, pero se notaba su tono contenido.

—Claro, tengo la ropa encima de la cama. No tardo nada.

Volvió a concentrarse en sí misma y su reflejo, dejando a Dani a kilómetros de ella. Él se dio la vuelta y se dirigió a su cuarto, en silencio, arrastrando los pies. Cuando entró, llenó los pulmones y espiró lentamente. Su maleta seguía bajo la cama, casi lista para salir con ella.

La cena de esa noche sería algo informal, con el grupo al completo, como la del primer día de bienvenida. Después, seguirían la fiesta en los bares y pubs del pueblo. Sería la última cena en soltería y lo harían juntos, chicas y chicos. Nada de despedidas salvajes, separados, con stripers o boys semidesnudos.

A Dani no le apetecía volver a coincidir con ellos después de lo de la piscina de ayer. Y mucho menos con Aníbal. Dio un toque con el pie a la maleta.

«Y salimos pitando», se repitió.

— · —

El viaje hasta el aparcamiento cerca del restaurante, lo hicieron en silencio. Fueron en el coche de Alba con Dani de copiloto y la constante losa de la mamada de Cristina aplastándolos.

Sabía cómo funcionaba la mente de su novia. Para Alba, su desliz en el cuarto oscuro, fue algo que ella detuvo con gran fuerza de voluntad. Lo hizo con un esfuerzo titánico. Algo de lo que sentirse muy orgullosa. Y el mismo razonamiento utilizaría en el resto de situaciones en los que la noche se había descontrolado: La cena del primer día, el albergue, la sobada de polla de Andrés, la paja de Cristian bajo chantaje…

Dani, en cambio, había sucumbido a sus instintos, nada menos que dos veces. Dejándose llevar cuando pudo haberlo pararlo. Para Alba, ella se había mantenido fiel mientras que su novio había cedido a sus deseos más básicos.

Ahora, temía que ella no pusiera freno en caso de que se presentara una nueva ocasión con Aníbal. Marta ya se lo había dejado caer cuando esperaba con ella en el salón de su casa mientras Alba terminaba de prepararse.

—· —

—No te veo muy animado para ir a La cena del idiota —había dicho Marta.

—¿Por qué lo llamáis así? Creo que le oí a Marcos referirse de la misma manera.

—Porque se hace en honor del idiota que va a dejar la soltería. Por lo de perder su libertad y la condena que supone el matrimonio. Ya me entiendes.

Para él era una manera como otra cualquiera de referirse a la unión de dos personas que creen que se querrán para siempre. Marta lo había mirado con ojos suspicaces.

—En esas cenas hay mucho peligro. Todo el mundo bebe sin control. Y ya sabes lo que pasa cuando la gente se emborracha —había dicho ella.

—Que no puede pronunciar la “erre”.

—Eso también —sonrió—, pero sobre todo, que siendo un día tan especial, aprovechan para dar rienda suelta a sus fantasías y se desinhiben más de la cuenta.

—Vale, gracias por avisar, lo tendré en cuenta para no hacer ninguna locura. No quisiera traer un tatuaje en una de mis nalgas.

Marta se carcajeó, pero la suya fue una carcajada forzada, de cortesía.

—Me refería más bien… a las de Alba. Tengo entendido que también va Aníbal.

«Ya empezamos —pensó Dani—. No se puede ser más cabrona».

—No entiendo por qué. Tiene novio. Yo, ¿recuerdas?

—Sí, sí, claro —había dicho fingiendo un desafortunado lapsus—. Solo que… nada, es que como a ella le vuelven loca las pollas grandes…

—· —

Dani tenía claras dos cosas. La primera era no hacer nada que enfadara a Alba e hiciera saltar su frágil relación por los aires antes de irse de allí. La segunda, y no menos importante, evitar que la estancia con sus amigos se prolongara más allá de la cena.

Y salir pitando.


Capítulo XXXIX

La cena del idiota

La cena se había organizado en un restaurante del pueblo. Aunque pequeño, tenía mucha vida, lo mismo que el resto de comercios y bares de la zona. Estaban todos y, al igual que el primer día, el grupo al completo ocupaba una mesa alargada.

En el camino hacia la mesa, las miradas de todos los varones presentes se habían posado en Alba, como era habitual. La siguieron con la vista hasta que ocupó su asiento. A Aníbal le pasó lo mismo con las miradas femeninas.

Dani se había colocado deliberadamente en una de las esquinas de la mesa, con la intención de pasar lo más desapercibido posible y, de paso, tener a Alba lo más alejada del resto del grupo de amigos.

No hubo mucha suerte, pues Aníbal se había colocado a su lado, como la otra vez. Se llevó tres dedos al puente de la nariz. «Cenar y nos piramos», se dijo.

Para su desesperación, los ojos de Aníbal solo estaban para ella. En las primeras tres frases ya le había tirado los tejos dos veces. Quizás sabía que ésta iba a ser la última noche que iba a ver a Alba.

—Espero que disfrutes de la cena. Bueno, y de todo lo demás —dijo Aníbal mostrando su blanca sonrisa y entornando los ojos en una pose mil veces practicada.

Estuvo todo el tiempo pegado a ella, como una polilla a la luz. Ella era aconsejada tanto en los platos como recibiendo frases con segundas intenciones. Todo delante de Dani.

En el primer plato, el camarero esperaba paciente a que se decidieran.

—Te digo yo que si lo pruebas volverás con ganas de repetir —insistía Aníbal.

—No sé, no me va mucho el picante —replicaba ella poco convencida.

—El de aquí sí te va a gustar —sonreía—. Les gusta a todas.

El muy pájaro hacía como que leía la carta de ella mientras le aconsejaba. De esa manera podía ver sus tetas en una visual perfecta. Alba, que parecía no haberse dado cuenta, se hacía la juguetona y simulaba dejarse llevar por sus recomendaciones mientras Dani miraba taciturno aquel colegueo que había empezado a tocarle las narices desde el primer momento.

—Está bien, tú ganas —dijo ella—. Spaghetti alla puttanesca.

—¿Y para ti, Dani? —preguntó Aníbal en su papel de anfitrión autoerigido.

—Para mí, lo que he pedido al principio.

—Y era…

—Lo que tiene apuntado ahí, al inicio de su libreta.

El camarero corroboraba con un ademán de cabeza su afirmación.

—Ah, sí, perdón. Ya no me acordaba que habías pedido el primero. ¿En qué estaré pensando? —añadió tras una furtiva mirada a Alba.

Repitió al camarero su plato y el de Alba antes de pedir un vino que no dejó que ella rechazase. El resto de la cena transcurrió igual, comprobando cada poco las necesidades de Alba. En cuanto la copa estaba más vacía de lo necesario, ahí estaba él para rellenarla. Si su plato no se vaciaba con la suficiente rapidez, ahí estaba él para preguntar si no estaba de su gusto.

—¿Qué te ha parecido?

—Es una de las mejores cosas que he probado en mi vida —contestaba ella.

—Bueno —respondía él, picarón—, yo creo que las mejores cosas de la vida son las que te dejan el pelo revuelto —decía regalando la visión de sus dientes perfectos.

Dani ponía los ojos en blanco pero evitaba enfadarse. Y menos esta noche con las cosas como estaban. El desliz con Cristina era un lastre difícil de compensar. En su lugar, hacía como que no oía o miraba hacia otro lado, como si inspeccionara el restaurante que estaba a rebosar.

En ese momento entraron cuatro chicas. Parecía que venían de fiesta, por lo animadas que se las veía y por el color de sus mejillas. Se colocaron dos mesas más allá, justo en el rincón, montando una pequeña algarabía. Una de ellas era realmente espectacular, rubia platino con unos ojos de gata que quitaban el hipo y un cuerpazo de escándalo. La chica era verdaderamente guapa y lo sabía. De repente, el foco de atención de la sección masculina había rotado hacia el fondo del local, incluido Dani.

Antes de sentarse, la rubia platino puso sus ojos donde estaban ellos, cruzando su vista con la de Aníbal durante más tiempo de la cuenta, justo cuando éste se levantaba de la mesa para resolver un asunto fuera.

—Menudas flipadas esas —dijo Alba.

—¿Por? —contestó Dani.

—Se creen Los Ángeles de Charlie. Míralas cómo van. Sobre todo la rubia de bote esa. Menuda pinta de creída.

Sonrió el comentario. La verdad es que parecían sacadas de una película sexy, sobre todo la rubia platino. Se dio cuenta de que ella también tenía un buen par de tetas. No al nivel de su novia, pero casi.

Las chicas iniciaron una fiesta particular que enseguida se convirtió en el espectáculo del restaurante. Fotos poniendo morritos, selfies, contoneos sugerentes, abrazos más animosos de la cuenta, movimientos de pelo…

—Estoy aquí —dijo Alba.

Le había pillado mirándolas embobado y ahora ella lo contemplaba con cara severa.

—No estaba… bueno, solo miraba…

No acabó la frase porque su novia dejó de prestarle atención. Acababa de llegar Aníbal y ella se giró hacia él, aprovechando para castigarlo con su indiferencia. De nuevo la mamada de Cristina se colaba en aquella cena.

En el resto de la mesa, los demás estaban a lo suyo. Muchas risas y mucho colegueo. Se preguntó si no hubiera sido mejor haberse puesto junto a Marcos.

—¿Te ha molestado que las mire? —dijo por lo bajo.

—En absoluto.

—A ver, las chicas están muy bien, lo reconozco, pero no he mirado por eso.

—Ya sé lo que mirabas tú.

Prefirió no discutir. En la esquina del fondo, la rubia platino y sus amigas seguían con su algarabía particular.

A la altura del segundo plato, Alba preguntó a Dani si tenía algo en la cara. Sospechaba que había podido mancharse con la salsa. Aníbal no tardó en aprovechar su oportunidad para meter fichas de nuevo.

—¿Algo en la cara? Sí, la sonrisa más bonita de todo el restaurante.

—No será para tanto —se carcajeó visiblemente halagada. Quizás más de la cuenta.

—Lo digo en serio. Dani es muy afortunado —respondió mirándolo de soslayo— Seguro que es tu novio, ¿no? —bromeó.

Dani lo hubiera matado de un golpe en la sien. Ella en cambio se limitó a sonreír, escondiendo su sonrisa tras un trago de su copa.

—¿Un poco más de vino? —preguntó él.

En sus mofletes se apreciaban los colores propios de un exceso de alcohol. Y en los ojos, el brillo desinhibido que producía. Alba ofreció su copa para que la llenara sin apartar la vista de sus ojos.

Dani ya tenía ganas de salir de allí y perderlo de vista. En uno de los momentos en que Aníbal se levantó en su constante ir y venir, fue Alba la que notó algo en su semblante.

—¿Te pasa algo?

Aníbal se había desplazado hasta la mesa de las chicas del fondo y estaba hablando con la rubia platino. La chica lo devoraba con los ojos.

—Ah, no, nada. Es que… estoy en mis cosas.

Alba siguió su mirada. Las chicas reían como gallinas lo que fuera que Aníbal estuviera contando y se hablaban al oído tapándose la boca con la mano.

Alba, dejó de sonreír.

Cuando Aníbal volvió y pasó junto a su mesa de camino al baño, hizo una breve parada para comprobar que las apetencias de Alba estuvieran cubiertas. Ella hizo como si no lo viera y él continuó su camino. Solo cuando se alejó por el fondo, Alba levantó la vista para observarlo desaparecer.

A partir de ahí, el colegueo que se traía Alba con él, desapareció y ella pareció tener solo ojos para su cena. Dani por fin respiraba aliviado por no tener en su conversación las intromisiones de Aníbal cada dos por tres.

El postre llegó y la paz continuó. Aunque la conversación no mejoró ni fluida y placenteramente. Alba parecía estar con la cabeza en otra parte por lo que cada uno se concentraba en su propio plato, sin más interés que dejarlo limpio. Las chicas del fondo, en su particular fiesta, estallaron en risas.

—Ya lo están haciendo otra vez —refunfuñó Alba.

—¿El qué? ¿Estar buenas?

—No, idiota, dar la nota. Que parece que no saben cenar con educación.

—Tampoco es para tanto. Solo se divierten. Están un poco pedo, pero no se ve nada malo.

—¿Les estás sacando la cara?

—No, solo digo que… nada, es igual, solo era un comentario.

Aníbal se levantó y cruzó la vista con Alba que se lo quedó mirando incluso después de desaparecer por el fondo, hacia el otro comedor.

—Necesito hacer una cosa. Ahora vuelvo.

Dani la miró con desazón. Acababa de terminar el postre y hubiese preferido irse inmediatamente. Ella dejó su bolso y la chaqueta en la silla y caminó hacia la entrada, junto a la puerta de la cocina. Los rostros de la gente parecían girasoles al sol y no solo los de los hombres.

Dani se giró hacia el resto del grupo. León era el que estaba más cerca. No le apetecía hablar con él, pero le venía bien fingir escucharlo mientras Alba estaba ausente.

Cuando volvió la cara se encontró con el rostro de la rubia platino. La chica había venido hasta donde estaba él y se estaba apoyando con los codos en el borde de la mesa. Su cara estaba peligrosamente cerca. Tal vez fuera por culpa de una miopía o un exceso de alcohol, pero lo cierto es que estaba invadiendo su espacio. Además, con aquellos ojos, la rubia buenorra tenía una mirada que intimidaba. Por instinto se echó para atrás.

La chica, que lo miraba con una alegre sonrisa, parecía disfrutar de su nerviosismo por lo que no se apresuró en abrir la boca y dejó que Dani se pusiera todavía un poco más nervioso antes de dar explicaciones de su presencia.

—¿Te importa hacernos unas fotos a mis amigas y a mí? —dijo mientras le ofrecía el móvil.

—Sí, claro. Quiero decir, no. No me importa.

Tomó el móvil pero ella no se incorporó. En su lugar se mantuvo en la misma posición, apoyada en el borde de la mesa con ambos codos, observándolo mientras él intentaba levantarse de su silla con la espalda recta, sin acercar su cara demasiado a la de la chica.

Cuando la siguió hacia el fondo, se percató de que tenía un culazo de escándalo, haciendo que sus ojos no pudieran apartarse de él. Miró hacia atrás para ver si alguno de su mesa se había dado cuenta. Por suerte, todos parecían muy ocupados entre sí.

Las chicas del fondo lo vitorearon en cuanto lo vieron acercarse detrás de su amiga. —Qué bien —dijo una de ellas—, tenemos fotógrafo.

—¿Cómo te llamas? —preguntó otra.

—Dani.

—¿Eres bueno con las fotos, Dani?

—Solo cuando tomo mi medicación para el Parkinson.

Las cuatro rieron la gracia e inmediatamente comenzaron a colocarse haciendo posturas de modelo de revista pop y poniendo caras. Las chicas estaban de muerte. Todas parecían sacadas del mismo catálogo de guarrillas sexys.

Peinados perfectos, labios sugerentes, curvas de vértigo y escotes grandes como acantilados. La vista se le iba una y otra vez al mismo sitio.

Empezó a ponerse nervioso cuando se dio cuenta de que todas las miradas del restaurante comenzaban a centrarse en él, incluida la de Martina que parecía haber reparado en su presencia y que, junto a Lidia, observaban sus movimientos con una mueca extraña. Hizo varias tomas antes de devolver el móvil a su dueña. Esperó a que dieran su visto bueno para poder irse.

Mientras lo hacían, siguió notando las miradas del resto de comensales. Martina cuchicheaba algo con Lidia. Marcos levantó la cabeza fijándose en él. Un par de camareras iban de una mesa a otra llevando y trayendo platos. La música de fondo, suave y melódica, no era lo suficientemente alta como para ocultar los cacareos que se traían las chicas.

—Oye, pues sí que te das buena mano. En todas salgo genial —dijo una.

—¿Has utilizado algún filtro? Parece como que hay más luz —dijo otra.

—No, en serio —dijo la primera—. ¿No te han dicho nunca que eres muy bueno?

—No quería fardar, pero, ya que lo decís… Una vez le hice una foto a un torero y quedó tan satisfecho que se cortó una oreja para regalármela, no digo más.

Hubo un estallido de carcajadas. Les cayó tan simpático que se empeñaron en sacarse fotos con él. Una de las chicas le cogió el móvil e insistió en que se pusiera con el resto. La rubia platino le indicó que se colocara junto a ella dando unos leves golpecitos con la palma de su mano en su muslo. Azorado, se colocó a su izquierda, encajonado entre ella y las otras dos. Sintió un escalofrío cuando lo abrazó por la cintura y se apretó contra él, pegando sus cuerpos.

—Esa estirada con la que estabas, ¿es tu novia? —preguntó en su oído.

Abrió los ojos como platos y, por acto reflejo, miró en dirección por donde Alba había desaparecido. Prefirió no contestar.

—No, en serio —insistió en un susurro meloso—. ¿Siempre va como si tuviera un palo metido por el culo?

—Oye —cuchicheó en una posición incómoda en la que intentaba ponerse severo, pero no quería salir mal en la foto—, estás hablando de mi novia.

—¿Y? ¿Qué pasa, le tienes miedo?

Dani seguía con esa sonrisa estúpida de pose de retrato mientras alternaba su mirada entre la rubia platino y la chica de la cámara que parecía no terminar nunca de hacer la foto.

—No la conoces —contestó con los labios estirados—, no tienes ni idea de cómo es.

—Qué adorable. Defendiendo a su chica como un caballero de triste figura.

—A ver chicas, poneos que va —advirtió la que tenía la cámara en la mano.

Subió el brazo hasta rodear su cuello con el codo y pego su cara con la de él, mejilla con mejilla por lo que, no solo podía oler su perfume sino que hasta respiraba su mismo aliento. Si giraba la cara podría besar sus labios. La posición era muy sensual.

Demasiado.

Llevaba una camiseta de tiras por lo que su anatomía quedaba muy definida bajo la tela. No llevaba sujetador así que, simplemente bajando los ojos, podía ver mucho más de lo que nadie aquella noche iba a poder ver. Sintió un latigazo en su entrepierna y tragó saliva.

Carraspeó e intentó no despegar la vista de la cámara para no salir en la foto mirándole las tetas. En su mesa, varios levantaban la cabeza estirando el cuello, intrigados en sus andanzas con aquel grupito de buenorras. León era el más activo provocando comentarios y risitas.

Sonaron varios clacs desde el móvil antes de que se soltaran de su cintura. Pero no fue la única foto ni la única pose. A ésta le seguirían varias más con las chicas cacareando como gallinas.

Deseaba volver a su sitio a esconderse. Alba volvería de un momento a otro y prefería que no lo viera con ellas. Para más inri, la gente del restaurante seguía mirando y eso le estresaba todavía más. Se secó el sudor de la frente.

—Venga, ahora una tú y yo solos.

La rubia platino llevaba un rato un tanto pegajosa, parecía haberle cogido interés. Empezó a pensar si no estaría intentando ligar, pero eso era imposible, esa tía estaba en otro nivel. Aunque bien pensado, también Alba lo estaba y llevaban casi cuatro años juntos. La chica, pese a la impresión inicial, estaba siendo muy amable.

—Vale, la última, que mi novia volverá enseguida.

—Parece que te da miedo —le dijo mirándolo a los ojos peligrosamente cerca—. ¿O soy yo quien te lo da?

Tenía razón, esa chica lo asustaba. Había algo oscuro en ella. Oscuro y húmedo. Se giró y miró a la cámara para que sacara la foto de una vez. Ella rodeó su cuello de nuevo pero esta vez lo hizo con los dos brazos, y lo hizo de la manera más sensual posible. Deslizó los dedos de la mano derecha desde el ombligo hasta su hombro, provocándole un escalofrío en la nuca y un nuevo calambrazo en la entrepierna. Después inclinó su cabeza hasta apoyarla contra la de él. La que sujetaba el móvil hizo una serie de fotos con una rapidez que asustó.

—Gracias Dani, eres un tío majísimo.

—Tú también.

—Me llamo Ágata, por cierto.

—Pues… encantado, Ágata.

Le dio dos besos de despedida más cerca de lo necesario de la comisura de sus labios. Rezó por que no hubiera notado su erección que se abultaba dolorosa bajo el pantalón y que corría peligro de clavarse contra ella si se acercaba más de la cuenta. Había quedado muy bien en su papel de desconocido simpático y no quería cagarla ahora con una empalmada. El resto de las amigas se despidieron también con sendos besos cada una. La chica de la cámara fue la última en despedirse. Le tomó de las manos antes de besarlo en las mejillas.

—Pareces un buen tío —dijo sin sonreír.

—Gracias, tú también.

—Lo digo en serio. —Apretaba sus manos más de la cuenta.

—Vale pues…, gracias otra vez.

En su mirada había algo extraño. Se soltó de ella con una pequeña sonrisa de gratitud. Cuando las dejó, miró el reloj. Alba estaba tardando demasiado. Mejor para él, prefería que no lo hubiera visto con ellas.

Una vez sentado en su sitio se colocó el paquete con disimulo mientras sus amigos le recibían entre bromas. Las más incisivas por parte de León. Eva lo observaba con una expresión neutra y se preguntó si tendría que ver con él o con Alba.

Alba, recordó. Llevaba mucho rato fuera.

Y por fin la vio. Saliendo de la cocina, sosteniendo una enorme tarta con dos figuritas sobre ella. Aníbal la ayudaba, moviendo una mano como un director de orquesta. Una de las cocineras iba tras ellos con un montón de platos, cerrando la comitiva. Ambos cantaban a coro mientras se acercaban a la mesa junto a Marcos y Martina.

Te casastee, la cagastee

Te casastee, la cagastee

Todos se carcajearon, incluidos los novios, mientras coreaban la estrofa. Algunos de los comensales de las mesas adyacentes, aplaudían. Las figuritas sobre la tarta eran dos novios que se agarraban del cuello el uno al otro. Otra de sus particulares bromas. Alba le dio dos enormes besos a su prima y a Marcos. Aníbal, que se había quedado junto a Dani, observaba la escena.

—Va a ser una novia preciosa —le dijo Aníbal en confianza—. Aunque, bueno, tú sí que tienes una novia guapísima. Si no te molesta que te lo diga. Es… bueno, es impresionante.

—Ya, gracias.

Se dio cuenta de que Aníbal estaba mirando a la rubia platino de soslayo y que ésta correspondía con una caída de ojos. Dani se alejó de él y se colocó junto a Alba. Éste era el momento ideal para despedirse de los novios y largarse a su casa.

Nada más lejos.

Martina lo abrazó y le plantó un sonoro beso alcoholizado que le empapó la mejilla. Marcos le estrechó la mano y le palmeó la espalda en un alarde de efusividad que casi le saca los pulmones por la boca. Ninguno de los dos aceptó que se fueran tan pronto. No sin antes tomar algo juntos. El resto era de la misma opinión. Antes había que tomarse algo.

«Pero si no hemos parado de beber en toda la cena», se dijo para sí.

Abandonaron el restaurante y llegaron al primero de los pubs. El ruido allí dentro era penetrante, con un montón de gente botando al ritmo de la música. A los lados había mesas altas donde las parejas aprovechaban para hablarse a gritos. A través de unos escalones al fondo, se accedía a la barra que ocupaba toda la pared.

Alba y Dani subieron directamente al mostrador a por unas consumiciones. Iban acompañados de Martina y Marcos. El resto del grupo estaba desperdigado dentro y fuera del local.

Por norma general, era Alba la que se encargaba de pedir las bebidas, siendo usual que la gente se apartara para dejarla pasar y, al llegar a la barra, ser la primera en ser atendida. Dani se quedaba tras ella para ayudarla con las copas de vuelta.

Poco después, ya tenían las consumiciones. Combinados para todos, kas de limón en botellín para él.

Alba y Martina pudieron disfrutar de la música, bailando a su ritmo, rodeadas de gente pero solas en su mundo. Lidia y las demás se unieron a ellas y fue entonces cuando Marcos y él decidieron apartarse hacia la barra, dejando a las tres a su aire mientras ellos conversaban sin necesidad de recibir empujones constantemente.

Allí se encontraron a Rocho, el amigo de Aníbal, que se empeñó en invitarles a un combinado pese a las protestas de Dani que no quería beber más alcohol. Marcos estuvo un rato charlando con él. Dani, a su lado, levantaba la vista por encima de la gente comprobando que las cabezas de Alba y las demás seguían en el mismo lugar.

Unos chicos se colocaron juntó a él.

—Pedazo tetas que tiene la del azul —dijo uno de ellos—. Y van como cubas. A éstas hay que entrarlas.

Era un grupo de cinco muchachos. Dani supo exactamente a quién se referían.

—A esa te la aprietas fijo —dijo otro de ellos—. Mira cómo se menea pidiendo caña.

Dani puso los ojos en blanco y les dio la espalda, girando su taburete y apoyando los codos sobre la barra. Marcos, en ese momento, hablaba con unos amigos que se habían acercado a felicitarlo. Los chavales de su espalda, seguían con sus comentarios soeces. Los ignoró y se centró en sus pensamientos.

—Se la van a follar.

Había sido Rocho el que había hecho el comentario y lo había hecho en su oído, a espaldas de los chicos. Dani lo miró, confuso.

—¿Perdona?

—A esa de las tetas —insistió el grandullón— se la van a follar esta noche.

Siguió su mirada y constató que coincidía con el lugar donde bailaban Alba y las otras.

—Esa de azul —respondió con calma— es mi novia.

Pretendía que se ruborizara, pero Rocho mantuvo la misma sonrisa de bobalicón sin perder el brillo de sus ojos. Dani sacudió la cabeza. Había personas con poco tacto para las relaciones sociales y ésta era una de ellas. El amigo gordo echó un trago a su bebida sin apartar la vista de él. Dani suspiró y aprovechó que Marcos estaba ocupado para ir a mear. No quería quedarse solo con él, le hacía sentir incómodo.

Los baños estaban al fondo de un pequeño pasillo. Varias chicas hacían cola para entrar en el de señoras. El de los chicos, como de costumbre, estaba libre. Al entrar, cerró la puerta corrediza tras él. Dentro había un urinario y un cubículo con un váter. Éste tenía la puerta cerrada, señal de que había alguien ocupándolo.

La puerta se abrió y de dentro apareció Martina. Puso una sonrisa de oreja a oreja nada más ver a Dani.

—Me he colado al de los chicos porque no aguantaba —reconoció—. Los tíos nunca os quejáis cuando lo hacemos.

—Porque guardamos la esperanza de que, siendo amables con una tía que está buena, conseguiremos hacer que se enamore de nosotros.

—Sois así de bobos —dijo en broma y rodeó su cuello con un abrazo—. Oye, dice Alba que os tenéis que ir ya. ¿Es verdad eso? —ronroneó.

Se colgaba demasiado de su cuello, señal de que iba como una cuba.

—Me han llamado del hospital —mintió—. Necesitan personal.

Martina hizo un mohín, entrecerró los ojos y se quedó pensando unos segundos. —Pues, con el permiso de Alba, me voy a quedar un recuerdo tuyo. —Le dio un muerdo que le empapó la boca. Tras la sorpresa inicial, se dejó hacer. También él se quedaría un bonito recuerdo. Cuando se separó, ella sonrió inocente—. Es mi cena de despedida, así que no es infidelidad —se carcajeó.

—Pensaba que no te caía bien —dijo contrariado—. Quiero decir, que nunca pensé que quisieras esto de mí.

—Lo llevo deseando hacer desde el primer día. —Confesó. Lo observaba con aquella mirada de borrachuza sin filtro—. Si te hubiera visto antes que mi prima, no te habría dejado escapar.

Dani puso una cara de incredulidad que a ella le hizo sonreír. Después, con esa sinceridad con la que castiga el alcohol, le susurró al oído.

—Me pones un montón. —Dani frunció el ceño—. Lo digo en serio —insistió ella.

—Lo que tú digas —dijo lanzando un suspiro—. Podéis seguir con la coña si quieres, tus amigos y tú.

—Es verdad. Y si lo confieso es porque estoy borracha y sé que mañana no me voy a acordar. Y porque me apetece.

Dani abrió la boca, pero la volvió a cerrar. No le iba a decir que ella también le ponía a él por respeto a Marcos y a sí mismo. Ella, en cambio, no podía mantener la suya cerrada.

—¿Te acuerdas de la noche de los juegos en casa de Gonzalo? En una de las rondas tuve que confesar cuándo fue la última vez que me hice una paja.

—Lo recuerdo —dijo él—. Dijiste que fue ese mismo día, en la ducha.

Asintió lentamente. León hizo muchas bromas y todos se partieron de risa con ella. Excepto él, que más bien babeó con una imagen calenturienta de ella bajo el chorro de agua.

—Me la hice al volver de la playa. La sobada de tetas que me pegaste, me puso a cien.

Negó y se puso serio. —Eso no es verdad. Te cogiste un cabreo de la leche —rebatió—. Y yo me morí de la vergüenza delante de Marcos y Alba.

—Porque me pilló desprevenida, joe. Fue una reacción espontánea. Pero luego, cuando estuvimos en la toalla los cuatro, hablando… no sé, te empecé a ver diferente.

Seguía sin creérselo y ella siguió insistiendo. —¿Quién crees que puso en las confesiones de aquella fiesta que quería una noche de amor y sexo contigo?

—Venga ya, eso sí que no me lo creo —negó serio—. Todavía me acuerdo de la cara que pusiste cuando el amigo de Cristian me bajó los pantalones antes de la cena. Y era de puto asco.

—Eso fue de vergüenza, por ti. Me dio mucho coraje la putada que te hicieron. Aparté la mirada para no abochornarte más de lo que ya tenías que estar. —Le cogió de las mejillas con ambas manos—. ¿Crees de veras que me dio asco tu polla?

No se atrevió a contestar, pero así era.

—Me encantó verte desnudo —insistió—. Joder, lo sentí por ti, pero… el morbazo que me dio… —Después puso cara de culpable—. Por eso te bajé el bañador el día que fuimos a la nudista. Para verte de nuevo.

—¿Fuiste tú? ¿La que me lo arrancó debajo del agua?

—Lo siento. No pensé que te lo ibas a tomar tan mal. Solo era una broma, para verte otra vez. Pensaba que como estábamos en la nudista… —Agachó la cabeza—. Luego me arrepentí un montón.

Dani boqueó, incrédulo. Recordó las miraditas a su polla cuando salió y que ella se removía nerviosa. ¿Sería posible que se debiera a una mezcla de remordimiento y excitación?

Martina seguía viéndolo dudar. —Si no me gustara tu polla, no te la habría chupado en el cuarto oscuro.

Se le cayó la mandíbula, atónito. Sin ser capaz de verbalizar lo que se le pasaba por la cabeza.

—Supe que eras tú en cuanto te toqué. Ya habías pasado por mi lado al principio así que, la segunda vez, no me lo pensé mucho y me lancé.

El abrazo de Martina empezaba a resultar incómodo. Lo que estaba oyendo trastocaba todo lo que pensaba de ella.

—Rompí la norma de estar con una sola persona, pero… no me pude aguantar. —Se mordió el labio—. ¿Te cuento un secreto? —No esperó a que respondiera. Se había abierto el dique de las confesiones y estaba sacando todas a la luz—. Marcos y yo hacemos trampas para no follar con otros. Siempre lo hacemos entre nosotros.

La revelación no le sorprendió. Siempre dudó que ella y, sobre todo Marcos con sus celos, se prestaran a participar en aquel juego de intercambio. Al parecer, Alba y él no habían sido los únicos en pensar lo mismo.

Según le dijo, ella se sentaba siempre en el mismo lugar, esperando con las manos en las rodillas a que Marcos llegara e hiciera un gesto que lo identificara. Después, a espaldas del resto, follaban juntos, excitados por el mismo morbo que había llevado a Alba a plantearse entrar en aquel juego.

—Marcos me estaba comiendo el coño —explicaba ella— cuando llegaste hasta mí. Quizás si no hubiera estado tan excitada… —le miró de reojo—. Además, habíamos bebido mucho y, en fin, fue una pequeña maldad que no medité mucho. Sé que después te trajo problemas con mi prima. Lo siento.

—No te puedo culpar —dijo dejando caer los hombros—. Yo me dejé hacer; no lo impedí, así que, tan responsable como tú, fui yo.

De nuevo se hizo un silencio incómodo. La mamada se hizo más presente que nunca y el abrazo le empezó a agobiar incluso a ella.

—Yo te sobé las tetas —dijo en tono jocoso para romper el hielo.

Ella correspondió a su sonrisa y arqueó las cejas pidiendo opinión.

—Me encantaron —dijo él—. Muy tersas y duras, pero… me quedo con las de Alba. No te ofendas.

Ella borró su sonrisa en el acto, mutando su cara en un semblante de disgusto.

—Mierda. —Se soltó de él y se giró con rapidez hacia el váter, vomitando una arcada de alcohol y cena dentro de la taza. A ésta le seguirían otras.

Dani apartó su pelo de la cara, recogiéndolo en una coleta con la mano. A la vez, con la otra, la sujetó de la cadera desde atrás. Parecía como si la estuviera enculando mientras le tiraba del pelo. Sonrió imaginándolo.

Cuando se levantó, parecía un cadáver. —Creo que la última Coca-Cola no me ha sentado bien —dijo ella, balbuceando.

—Seguro —se carcajeó él—. Los médicos siempre advierten de lo mismo. No porque engorde ni nada de eso.

La cogió de la cadera y la ayudó a caminar hasta la puerta. Se paró antes de salir y se quedó cavilando.

—¿Te puedo preguntar qué puso Marcos en su confesión la noche de los juegos?

—No lo sé —balbuceó ella—. Pero no fue lo de querer casarse con su novia. Eso seguro.

«Cierto, ese fui yo», pensó. Fue a correr el pestillo para salir.

—Pero sí sé lo que puso Lidia —dijo picarona.

Dani se quedó con la mano en alto, esperando que desembuchara. Ella lo miraba divertida dentro de la borrachera que llevaba. Se llevó una mano a la boca, tapándola parcialmente, como si eso hiciera menos grave que delatara a su amiga.

—Lidia puso que le ponía hacérselo con Eva —sonrió como una chiquilla que acaba de hacer una trastada.

Levantó las cejas, sorprendido. —Así que fue Lidia. Qué cosas. Todos pensaron que había sido yo —se lamentó.

—Sí, todos lo pensaron, pero tú pusiste lo de follar con la prima de tu novia. —Le guiñó un ojo y le dio un pequeño golpe con la cadera—. Conmigo.

Estuvo a punto de sacarla de su error, pero pensó que, después de todo lo que había contado, podría hacerle sentir mal, así que decidió hacer esa pequeña concesión. Al fin y al cabo, tampoco era del todo mentira. Sonrió e hizo un repaso mental de las confesiones que conocía.

—Entonces, ¿quién puso lo de “Chupársela a Aníbal delante de mi novio y después, follar con él a solas”? —Contaba con los dedos cada una de las chicas eliminadas—. Solo pudo haber sido Celia, pero ella no tiene novio.

—No sé. Es una chica muy rara. Igual lo hizo para vacilar.

Y con eso, las dudas sobre Alba y Aníbal, seguían en el mismo sitio. Martina emitió un gemido. Cada vez se encontraba peor, por lo que decidió sacarla de allí.

Al salir, se encontraron con Lidia que hacía cola en el aseo de las chicas. Puso cara de pena cuando vio la tez pálida de su amiga. Dani se la pasó para que se hiciera cargo de ella e inmediatamente la llevó hacia afuera.

Volvió a la barra junto a Marcos. Seguía hablando con el gordo Rocho. Éste, se apoyaba con los codos hacia atrás. Al llegar hasta él, se acercó a su oído.

—Acabo de estar con tu novia —dijo casi gritando para hacerse oír—. Lleva un buen pedal. La he dejado con Lidia.

Su amigo puso cara de preocupación. Dani hizo un gesto con la mano para tranquilizarlo. —Han salido afuera, para tomar el aire. No te preocupes. Ya ha vomitado todo el alcohol que llevaba en el cuerpo.

Marcos asintió y le dio las gracias. —Voy a ver cómo está.

Dani se quedó con Rocho en la misma situación incómoda que antes de irse. Su bebida continuaba en el mismo sitio donde la había abandonado. Se hizo con el vaso y, antes de llevarlo a la boca, lo miró con curiosidad. «Juraría que ahora está más lleno que cuando lo dejé», pensó.

Mientras esperaba a que Marcos regresara, repaso visualmente el local. Cada vez había más gente. Levantó la cabeza para comprobar que Alba seguía bailando con el resto de chicas “supervivientes” cuando, una voz conocida, resonó a su lado.

—Vaya, vaya. Qué casualidad, el fotógrafo.

La rubia platino y sus amigas acababan de llegar a la barra. Al haber poco espacio, se había colocado muy pegada a él. Tanto, que quedó encajonado entre ella y el corpulento Rocho. Éste, terminó por bajarse de su taburete y desplazarse a un lado para hacer sitio. El hueco lo aprovechó otra de las amigas por lo que, en un abrir y cerrar de ojos, se quedó rodeado de todas ellas. Tan risueñas como en el restaurante, pero un poco más borrachas.

Todo el mundo miraba a aquella chica despampanante, auténtica belleza. Sin embargo, ella solo ponía su atención en él sin dejar de hablar demasiado cerca de su cara.

—¿Y tu novia la estirada?

—No sé de quién me hablas —contestó.

—Qué galán. Ya no quedan tontos así.

Sin mostrar un ademán de disgusto, pero tampoco sin molestarse en decir nada, se giró y le dio la espalda. Levantó la cabeza, oteando, intentando ver a Alba.

—Perdona —dijo ella—. Me estaba metiendo contigo en broma. No quería ofenderte.

—No lo has hecho, puedes morir tranquila.

—En serio, lo siento. —Puso una mano en su hombro y mostró una cara de una honda sinceridad—. Deja que te invite a algo para compensar.

—Ya estoy tomando algo, pero gracias. —Levantó su vaso a la altura de su nariz, pero sin mirarla, haciendo sonar los hielos.

—Os invito yo a todas —dijo Rocho con su vozarrón.

Dani se lo quedó mirando. No sabía muy bien qué pintaba aquel tipo allí. Las chicas lo celebraron cuando sirvieron las consumiciones. Sin saber cómo, se vio con otro combinado en la otra mano.

—Pero, si todavía no he acabado el anterior —protestó.

Rocho no le permitió negarse y le obligó a aceptarlo, conminándolo a que bebiera más rápido. Ágata, seguía a su lado.

—Qué generoso es tu amigo.

—No estoy muy seguro de que sea amigo mío. La verdad, hasta hoy no le había visto nunca.

—Pues está claro que le has caído muy bien.

Dani arrugó la frente. Ese personaje tan extraño no dejaba de mirarle y de sonreír como un retrasado.

—Oye, en serio —insistía ella—. Perdona por meterme con tu chica. Solo quería picarte. Para vacilar contigo, ya sabes. Pensaba que eras de los que les gusta que les den caña.

—¿Me has visto cara de masoca? —dijo con el vaso a punto de tocar sus labios.

Ella apoyó un codo en el hombro de Dani que volvía a estar sentado. Después, posó su mejilla en la palma de la mano. En esa posición, sus caras quedaban muy cerca la una de la otra. —La he visto a ella y lo he deducido.

Sonrió travieso, escondiéndose detrás de un trago. Aunque no le gustara, tenía que reconocer que la había calado a la primera.

—Tiene mucha suerte de tenerte —dijo mirándolo fijamente a los ojos.

Sostuvo su mirada mientras tragaba, preguntándose por las intenciones de aquella chica escultural. Estaba, a todas luces, muy fuera de su alcance y, sin embargo, su interés en él era más que evidente. Además, Rocho estaba invitando a todas las rondas. Daba la impresión de que todos los astros se habían conjurado para que pasara una noche perfecta de combinados y buena compañía.

Y entonces, dejó de beber y miró el vaso. Después, levantó la cabeza intentando ver a Alba, pero el corpachón de Rocho hacía tiempo que le tapaba la visión. Giró la vista hacia la entrada, intentando encontrar a Marcos. Éste, seguía sin aparecer.

—Perdona —dijo con los labios casi pegados a los de ella—, ¿me esperas un momento? Necesito ir al baño urgentemente.

Dejó el vaso sobre la barra y se giró hacia Rocho, intentando hablarle al oído. —Oye, necesito ir al baño. Cuídame el vaso, porfa. Y no dejes que estas tías se vayan. Creo que a esta rubia la tengo en el bote. Vuelvo echando leches.

Salió escopetado entre la gente, pero en lugar de dirigirse al baño, fue donde estaban Alba y las demás bailando.

No las encontró. Como se temía.

Resopló de rabia y salió a la calle, esperando encontrarse en la entrada con Marcos y Martina. Tampoco hubo suerte. Debían estar cerca pasando la borrachera, así que caminó a un lado y a otro intentando verlos sentados en algún banco.

Nada. Ni ellos ni ninguno de los otros.

Comenzó a pensar en dónde podrían haber ido. Las únicas opciones eran algún otro bar o la casa de alguien que no viviera muy lejos. Optó por la primera opción y se dispuso a recorrer cada uno de los locales a la carrera. Había vuelto a quedarse solo.

«Por mis huevos que ésta no me la volvéis a jugar», se dijo.

Dobló la esquina justo cuando un coche pasaba junto a él. Al sobrepasarlo, frenó bruscamente. Reconoció el lujoso vehículo al instante, era el de Aníbal. La ventanilla del copiloto se abrió y dentro apareció… Alba.

—Dani, ¿pero qué haces aquí?

Tenía los ojos vidriosos por culpa de la bebida. Sonreía feliz con los brazos cruzados por fuera de la ventanilla. Dani cogió aire y lo espiró con lentitud, dándose tiempo para no soltar una mala contestación.

—Buscarte. ¿No habíamos dicho que nos íbamos en cuanto acabaseis de bailar?

Ella lo miró contrariada.

—Pensaba que estabas con Marcos. Quico nos ha dicho que ha ido a casa de Aníbal en su coche —respondió—. Ha preparado una fiesta en honor a los novios. Ahora salíamos para allá a reunirnos con vosotros.

Aníbal, al volante, le observaba taciturno. Asentía con la cabeza corroborando sus palabras. Pero para Dani era evidente que no contaban con él en su fiesta particular y, de no ser por Alba, ahora no estaría allí parado. Lo odió más que nunca.

—Pues ya ves que no. —Intentaba no parecer enfadado—. Bueno, qué, ¿nos vamos a casa?

—Ay, cari, es que… Un poquito más, ¿vale? Y así vemos la casa de Aníbal.

—Alba… —Iba a ponerse serio, pero en su cara de súplica, vio algo que le hizo dudar. Algo oscuro.

Ella había accedido a no acudir a la boda de su prima por él. Un gesto muy grande que había hecho antes de conocer lo de la mamada de Cristina. Si además ahora, él se empeñaba en privarla de aquella fiesta de despedida con sus amigos de la infancia, era posible que terminara enfadándose.

Tenerla cabreada con las venas llenas de alcohol no era buena idea, y menos en aquel momento. Así que, agotado el pulso de miradas, optó por claudicar y unirse a la fiesta. Era mejor estar cerca de ella, que no estar.

—Está bien, voy con vosotros.

Su novia exclamó de alegría y alargó los brazos atrayéndolo hacia sí para besar sus labios con pasión. Su alcohol en sangre subió dos grados por culpa de aquel beso.

—Tendrás que ir con Gonzalo y Gloria. Aquí no cabes —dijo Aníbal señalando hacia atrás con el pulgar.

En efecto, en los asientos traseros estaban Celia y León que lo saludaron con una mano. Y no había hueco para un quinto pasajero en aquel coche de superlujo.

Tras ellos, con los intermitentes de avería, estaba el coche de Gloria y su marido, esperando a que Aníbal reiniciara la marcha para ir tras él. Ellos tenían espacio de sobra en su todoterreno.

—Déjame un momento tu móvil —pidió Dani.

—¿Para qué?

Por toda respuesta, sonrió y guiñó un ojo. Alba estaba demasiado borracha para hacer averiguaciones, así que se lo ofreció sin hacer más preguntas. Cuando lo tomó, estuvo a punto de dibujar el patrón correcto. En su lugar, se lo devolvió como estaba.

—¿Me lo desbloqueas?

—Ah, perdona.

Ya libre, se lo ofreció de nuevo. Dani tecleó con rapidez y se lo devolvió. —Ya está.

Ella lo miró un instante antes de volver a guardarlo.

—Nos vemos allí —dijo Aníbal que ya aceleraba.

Dani, en medio de la calle, fue hacia el coche de Gonzalo y se apoyó en la ventanilla. —Yo también voy a la fiesta, pero mejor os sigo con mi coche. Esperadme aquí, no tardo nada.

Gonzalo y su mujer intercambiaron una mirada.

—Puedes venir con nosotros. Tenemos hueco detrás.

—Mejor no. Alba y yo volveremos pronto y no queremos molestar para que nos traigáis de vuelta.

Su coche se encontraba en el mismo aparcamiento de donde venían ellos. Una vez dentro, maniobró hasta colocarse detrás de Gonzalo. Le dio las largas y éste inició la marcha.

Después de pasar varias calles, Gonzalo se saltó un semáforo en rojo que Dani no se atrevió a atravesar. Tamborileando con los pulgares en el volante, esperó ansioso a que se pusiera en verde. Al hacerlo, salió veloz para alcanzarlo, pero fue en vano. Gonzalo había desaparecido y él se encontraba otra vez solo, perdido en medio de la ciudad, sin saber a dónde ir.

—Ya sabía yo que iba a pasar esto.

Paró en doble fila y sacó su móvil. Inició la aplicación GPS y buscó la señal de Alba que había activado en su teléfono vía WhatsApp. Enseguida apareció su posición en tiempo real. No le sorprendió que estuviera a mucha distancia en dirección contraria, alejándose a gran velocidad. Resopló resignado.

Giró en redondo y condujo hacia ella. Pronto el camino se hizo más estrecho y, paulatinamente, las curvas fueron cada vez más numerosas y angostas. Algo después, comenzó a subir algo parecido a un pequeño puerto de montaña.

—Madre de Dios. ¡Dónde vive este fulano!

Todavía le costó un buen rato llegar arriba. De noche cerrada, no se veía nada, pero estaba seguro que allí deberían tener las mejores vistas de todo el país. No así la cobertura que empezó a dar problemas.

Constantemente, la ubicación de Alba se paraba en el mapa para, de un salto, volver a recolocarse. Como si fuera avanzando a trompicones.

—Que no se me pierda, por Dios.

Pero Dios no le escuchó. El GPS le indicó que había llegado a donde estaba ella, pero allí no había nadie. Parado en la carretera, en la última posición recibida, esperó a ver si se actualizaba. No hubo suerte.

«Mierda puta».

Decidió continuar por aquella carretera estrecha. Tampoco había más opciones. Aún tuvo que ascender un poco más antes de ver otra cosa que no fuera la oscuridad de la noche.

Encontró una desviación hacia lo que parecía una edificación iluminada. Decidió tomarla y llegó hasta unas enormes verjas metálicas que daban acceso al interior de la finca de un casoplón. Se atrevió a entrar a lo que parecía un gran aparcamiento asfaltado. Estaba lleno de vehículos y no le costó reconocer enseguida los de Aníbal y Gonzalo. Se llevó la mano a la nuca y se rascó la cabeza.

—Esto no es una fiestecilla privada. Es un puto cotillón.


Capítulo XL

La casa de Aníbal

Su coche era pequeño pero de gama alta, acorde con el estatus de Alba. Sin embargo, al lado de aquellos vehículos, quedaba tremendamente deslucido. Al bajarse, recorrió con la vista el lugar. El patio delantero era enorme. El camino por el que había llegado desde la enorme verja, atravesaba un gran jardín antes de alcanzar la fachada principal. Un precioso porche techado, daba un aspecto señorial al edificio.

Le sorprendió ver, algo alejada de la casa, una gran piscina de salto para hacer clavados. Estaba delimitada por un pequeño seto que no llegaba a las rodillas. Al acercarse, observó que debían estar reparándola puesto que había gran cantidad de material de construcción apilado en uno de sus laterales. El agua verdosa apenas cubría una pequeña porción de toda su altura. Le llamó la atención su gran profundidad. Al fijarse en los muros, se dio cuenta de que habían retirado las escalerillas y dio un paso atrás por acto reflejo. No quería caer allí accidentalmente y pasarse la noche esperando a que alguien lo viera para lanzarle una cuerda.

Su primera intención fue la de llamar a Alba, pero en el móvil no había ni una raya de cobertura.

—Tendrá mucho lujo, pero lo que se dice comunicación…

Se subió el cuello de la chaqueta. En aquel sitio empezaba a hacer frío. Se notaba que estaban a gran altitud y ésta se hacía notar más que nunca. Pronto, a medida que se metiera la noche, la temperatura descendería aun más.

Dirigió sus pasos a la casa y ascendió los escalones que ascendían hasta el porche hasta plantarse frente a la puerta principal. Lo primero que notó al atravesarla fue el calor golpeando su cuerpo. Y no solo el de la estancia, sino también el humano. Un montón de gente bailaba al son de la música. La parte baja de la casa era un espacio diáfano, libre de obstáculos y paredes, parecido a una gran discoteca.

Repasó con la mirada por encima de las cabezas antes de bajar los dos escalones que le mezclarían entre la gente. Una mano se levantó entre todas ellas para llamar su atención. Su novia hacía señas, jovial, para que se acercase donde estaban ella y Aníbal. Se abrazó a él y lo besó nada más llegar hasta ellos.

—Pensaba que no venías.

—Tuve que ir a por nuestro coche y luego me despisté un poco.

Ella sonrió de medio lado como quien conoce perfectamente las debilidades de una persona y se las está echando en cara con la mirada.

—Sé que no te gustan nada estas fiestas, empezaba a pensar que te habías arrepentido.

—¿Y permanecer separado de ti? —levantó una ceja—. Jamás.

—Solo un ratito y nos vamos. Te lo prometo.

Dani miró el reloj y se preguntó, con pesar, a qué hora amanecería en aquel lugar.

—Joder, estás aquí. —La voz era de Gonzalo y llegaba acompañado de Marcos—. Pensaba que te había perdido. He visto que no venías detrás nada más aparcar. Gloria y yo nos hemos pegado un susto de muerte. Justo acabo de decirle que iba a salir a buscarte.

—He tenido que parar en un semáforo y por eso me he quedado descolgado —dijo con el tono más inocente que pudo—. Pero después, me he guiado por la intuición. Era solo seguir la carretera, montaña arriba. Además, las luces de vuestro coche se veían desde lejos.

Gonzalo lo miraba entre el asombro y el recelo mientras él sonreía cordial. Si pensaba tomarlo por tonto, no le iba a hacer pensar lo contrario.

—Ey, vente a tomar algo —dijo Marcos— y así te presento a más gente.

—¿Y Martina? —preguntó buscándola con la vista detrás de él.

—Se ha quedado con Lidia. Estaba fatal y no iba a poder seguir la fiesta. Las he subido a un taxi.

En realidad, Dani trataba de echarle en cara que no hubiera vuelto con él en lugar de dejarlo tirado con Rocho. Pero Marcos, con los ojos vidriosos por el alcohol, no se dio por aludido y quiso llevarlo a la zona donde se apilaban las bebidas.

—Si no te importa, me quedo con Alba.

Nueva sonrisa amable que ocultaba a la perfección lo harto que estaba de bailar al son de los demás. Una cosa tenía clara, ni por asomo se iba a separar otra vez de su novia.

—Aníbal nos iba a enseñar la casa —dijo ella—. ¿Vamos?

—Pero primero tomamos algo, ¿no? —contestó él, saliendo al paso—. Que no se diga que le racaneo las bebidas a mis invitados.

Allí dentro hacía un calor húmedo que hacía sudar. Dejó la chaqueta en uno de los percheros y se fueron los cinco hacia una especie de barra repleta de botellas, vasos, hielos y toda clase de complementos para preparar cualquier combinado que existiera en la faz de la tierra. Gonzalo se colocó detrás y fue preparando y extendiendo bebidas a cada uno.

—Para mí un kas de limón —pidió Dani.

Marcos le pasó la copa que le ofrecía Gonzalo.

—Esto no es kas —se quejó.

—Es tónica —respondió Gonzalo mientras preparaba la siguiente bebida bajo el mostrador—. Pero le he puesto una rodaja de limón, así que, es casi lo mismo.

Dani dio un sorbo y arrugó la cara desde la barbilla a la frente.

—¿Limón y qué más, alcohol de quemar?

Gonzalo lo miro travieso.

—Ginebra, más bien.

Todos rieron al tiempo que él resopló, pero no protestó. Sabía que sería inútil insistir. Era una fiesta de despedida por lo que, no beber hasta morir, estaba mal visto. Y no dejarían de acosarlo para que acabara como una cuba, igual que el resto. En su lugar, decidió que alargaría aquella copa lo que quedaba de noche, dando sorbos minúsculos para que nadie sospechara que apenas ingería un trago.

Algo alejados, un grupo de chicos no paraban de reír a mandíbula partida. Se dio cuenta de que, entre ellos, estaba León. Habían hecho un corro y todos miraban a alguien que, con los talones pegados a la pared, trataba de tocarse los pies sin doblar las rodillas. Era cómico ver a aquel muchacho haciendo aspavientos para no caer hacia adelante perdiendo el equilibrio.

—Típicos juegos de noche de fiesta cuando vas todo pedo —explicó Marcos—. León está en su salsa.

Avanzó unos pasos para observar mejor. Sabía que, a menos que tuviera el culo carpeta y unos zapatos de payaso, era imposible hacerlo sin caer hacia adelante. Se rió cuando el siguiente candidato probó suerte.

Dio un pequeño sorbo a su bebida notando el alcohol abrasar su esófago. Puso los ojos en blanco y sintió un escalofrío. Estaba fuerte de narices.

Sin embargo, algo, además del alcohol, le hizo fruncir el ceño. Había un regusto del que antes no se había percatado. Un sabor que no tardó en reconocer dada su profesión.

Ketamina.

La ketamina es un anestésico para uso veterinario que, en ocasiones, también se utiliza en el quirófano. En dosis subanestésicas, tiene un elevado potencial alucinógeno y un efecto disociativo que hace de ella una de las drogas más demandadas del mercado ilegal.

Se giró hacia su novia y los otros, observándolos con detenimiento.

Aníbal, absorto en ella, la escuchaba con una sonrisa que le cruzaba la cara. Marcos y Gonzalo, ahora algo más alejados, mantenían una discusión sobre algún conocido de la zona. Todos con sus copas a medio vaciar.

Ninguno de ellos parecía adormecido, desorientado o con la vista perdida, por lo que sospechó, que el único al que querían ver dormir como una morsa al sol, era a él. Movió su copa ligeramente, haciendo girar el líquido.

—Me estoy meando —les dijo a los cuatro—. ¿Dónde está el baño?

Solo Alba y Aníbal le hicieron caso. Los otros dos, seguían a lo suyo, empezando a levantarse la voz.

—Al otro lado, en mitad de un pasillo que llega hasta la cocina —explicó Aníbal, solícito.

Después de pedirle a Alba que lo esperara allí, salió hacia el aseo. Uno de los efectos de la ketamina es el incremento de la presión arterial y el pulso cardiaco. Se llevó dos dedos al cuello intentando notar los latidos. «Parece normal».

Caminó despacio. El anestésico tiene un efecto rápido si se administra por vía intravenosa, pero lento si es oral. Cuando llegó al baño, se cerró por dentro y vertió la bebida por el lavabo.

«Necesito pastillas de cafeína, por si acaso». Buscó entre los cajones y baldas del armario por si guardaban allí los medicamentos.

No tuvo esa suerte. Lo único que encontró fue sal de frutas, lo que le dio una idea.

Recogió los hielos y la rodaja de limón y la volvió a meter en la copa. Después, rellenó con agua y disolvió dos pastillas. Al removerlo, tomó un aspecto parecido al de un gin-tonic con sus burbujas y todo.

«Perfecto».

Encontró a los cuatro en el mismo sitio. Ahora sí que se fijaron en él. Dani resopló con los ojos medio cerrados.

—Uf, creo que voy borrachísimo.

Todos lo miraron extrañados.

—Pero si no has bebido nada —saltó Alba.

Se encogió de hombros y puso cara de niño bueno. Después, permaneció a su lado, atendiendo a la conversación que mantenía con Aníbal. De vez en cuando, bebía el agua con bicarbonato de su copa y se fijaba si alguno lo miraba más de la cuenta. Nadie se comportaba de manera sospechosa. O ninguno sabía nada (y había sido una casualidad que Gonzalo mezclara por error alguna sustancia de la barra) o todos eran muy buenos actores.

León seguía con sus juegos. Ahora estaban intentando saltar de una forma extraña. Uno a uno, se ponían en cuclillas y, tras unos segundos, intentaban saltar en vertical. Sin embargo, sus pies no se separaban del suelo. El resto, se partía de risa.

—Si vacías los pulmones y metes tripa, es imposible hacerlo —explicó León que se juntó con ellos—. Tu cuerpo te impide hacer fuerza.

—Venga ya —rebatió Gonzalo.

—Prueba —retó éste.

Todos se pusieron en corro cuando Gonzalo avanzó unos pasos. —Sujétame la copa— dijo. Se acuclilló en medio de todos, vació el aire de sus pulmones y metió tripa. Después, saltó con todas sus fuerzas.

Se levantó como un muelle, pero no consiguió que sus talones despegaran del suelo, un estallido de carcajadas sonó entre todos, Gonzalo incluido.

—Joder, es increíble —decía Gonzalo—. No puedo saltar.

Marcos lo palmeó en la espalda mientras reía con él. Aníbal y Alba se sujetaban el uno al otro para no caer de la risa.

—Ahora tú, Dani, prueba —dijo León.

—Paso.

—Venga, si es para reírnos un rato.

Intentó resistirse, pero incluso Alba aplaudía a coro con los demás, “que lo intente - que lo intente”. Al final, accedió obligado. Ella se ofreció a guardar su bebida mientras lo intentaba.

Estaba seguro de que eso era una tontería y que él no iba a tener problema en saltar por mucho que metiera barriga. No obstante, le iba a tocar pasar por el trámite. Así que se colocó donde había estado Gonzalo. Espiró todo el aire de sus pulmones, metió barriga y… saltó.

Sus pies sí se elevaron en el aire, y mucho. Lo malo vino inmediatamente después.

Nada más comenzar el vuelo, noto que agarraban su pantalón por los costados y tiraban hacia abajo con fuerza. Ahí llegaba la verdadera broma.

Al haber metido tripa, la cintura del pantalón quedaba floja, por lo que la exhibición de su desnudez de cintura para abajo estaba asegurada.

Pero esta vez, su polla no iba a volver a ser el foco de sus miradas. En primer lugar, los pantalones de Dani, estaban bien sujetos a su cintura. Además, por acto reflejo, había levantado un talón con fuerza, propinando una soberana coz en la cara del gracioso que tenía detrás.

El inicio de lo que iba a ser un estallido de risas, mutó en una exclamación general de espanto. Y es que León yacía de espaldas en el suelo con los ojos desorbitados como un grogui recién levantado de la siesta. De su nariz empezaron a brotar dos hilos espesos de sangre.

Intentó incorporarse de forma patosa, como un boxeador sonado, pero varios lo obligaron a que se quedara sentado donde estaba. El resto, miraba a Dani como si fuera un asesino.

«No entiendo por qué ahora no se ríen», pensó con sorna.

Alba, que se había colocado junto a él, puso una mano en su hombro, interrogándolo con la mirada.

—No tenía ni idea de lo que iba a hacer —susurró cariacontecido—. Te juro que ha sido sin querer. Dios, pobre León. No sabes cuánto lo siento.

—Ya, pobre. Qué mala suerte. Igual deberías ayudarlo.

—Porque trabajo en un hospital, claro.

No quería ayudarlo. Quería que se desangrara delante de todos y muriera con dolor, pero prefirió no quedar como el malo de la película delante de Alba.

La gente, aparte de mirarlo mal a él, se volcaba en León, preocupándose por su estado y preguntándole tonterías que no le ayudaban en nada. Dani suspiró resignado.

—A ver, yo me encargo —dijo apartando a la gente—. Tiene una hemorragia severa, pero la solución es sencilla. Vamos, colega, acompáñame al baño.

Lo cogió por debajo de una axila y tiró de él para levantarlo.

—Ahora vuelvo, ¿vale? —le dijo a Alba—. Me llevo esto.

Tomó su bebida de la mano de su novia y se llevó a León con él. Cuando llegaron al baño, lo colocó frente al lavabo.

—Lo primero, es aplicar frío en la zona transnucal. El frío es vasoconstrictor y reduce la hemorragia.

Dicho lo cual, empapó de agua la nuca de León y parte de la espalda que, entre el pedal que llevaba y el golpe en la nariz, seguía completamente aturdido.

—Bien, ahora colocaremos un apósito en la zona afectada, ¿entiendes?

—¿Eh?

—Perfecto.

Cogió la toalla más grande que vio, la dobló dos veces y se la plantó en la cara.

—Sígueme.

Lo llevó hacia afuera, tirando de él entre la gente hasta llegar a la puerta principal. Una vez fuera, lo apartó hasta un lateral de aquel porche techado. Depositó su copa en una de las mesas de exterior y le hizo sentar sobre la barandilla. A esas horas, ya hacía un frío del demonio.

—El frío es bueno, ya lo hemos dicho. Ahora levanta el brazo izquierdo por encima de la cabeza. Eso hará que el corazón se ralentice, lo que bombeará menos sangre hacia tu nariz.

—Eh, sí, sí, claro —dijo obedeciendo en el acto.

—Tienes que respirar por la nariz hacia afuera, fuerte, intentando que no se obstruyan las vías por culpa de un coágulo. Así que, de vez en cuando, te suenas en la toalla, para que la sangre no te entre en los pulmones.

—Ah, vale.

—El caso es éste. Tienes una vasodilatación periférica y alteración de la distribución sanguínea que puede desembocar en hipoxemia cerebral. Lo que te puede provocar debilidad, aturdimiento, palidez, sudoración, frialdad de manos y pies, y pérdida de conciencia… Por eso es importante que permanezcas así hasta que yo vuelva.

—Sí, sí… Vale, sí.

Dani nunca había dicho una cantidad de tonterías tan grandes, pero no había podido resistirse. En las charlas que daba ocasionalmente, nunca se había cansado de repetir que, cuando se tiene una hemorragia por la nariz, lo único que se debe hacer, es algo tan sencillo como apretar el orificio nasal correspondiente con un dedo. Punto. Con ello, se tapona el sangrado. Todo lo demás, son leyendas urbanas.

Le dejó de aquella guisa y entró en la casa, zambulléndose entre la gente hasta llegar donde estaba Alba. Sin embargo, allí solo vio a Gonzalo y Marcos.

—¿Y mi novia?

—No sé. Con Aníbal, creo —dijo Marcos—. Ha ido a enseñarle la casa. Vuelven enseguida.

—Igual voy a buscarlos.

—Vale. Nosotros estaremos por aquí por si te aburres —gritó por encima de la música—. ¡Ey!, ¿y tu copa?

Recordó que la había dejado fuera, junto a León.

—Ya me la he bebido —improvisó.

—Ah, pues aquí no puedes andar con las manos vacías. Ahora mismo te ponemos otro kas de limón.

Gonzalo, que estaba al lado, fue hasta la barra y preparó con rapidez otro combinado que le pasó a Marcos. Éste, se lo puso en la mano sin dejar que lo rechazara.

—Joder, me vais a matar. Llevo un rato que no soy capaz de dar un paso. Parece como si… me cayera de sueño.

En esta ocasión, sí observó cierta sonrisa contenida en ambos amigos. Cruzaron la mirada de manera fugaz.

«Qué cabrones —se dijo—. Los dos».

Se llevó la copa a los labios y simuló beber, inflando un poco los mofletes para hacerlo más creíble. Después, se metió entre la gente, sorteándolos para intentar alejarse hacia alguna parte.

Se paseó por toda la planta inferior, intentando distinguir a Aníbal. Con su altura, sería fácil ver su cabeza sobresalir, pero no hubo suerte.

Encontró unas escaleras que daban acceso al piso de arriba y decidió subir. Al acercarse, se topó con Rocho que bebía apoyado en la pared junto a ellas. Dani puso los ojos en blanco. No esperaba volverlo a ver. Éste, lo observó mientras se acercaba.

Se colocó de frente a él, manteniendo el pulso de su mirada.

—¿Has visto a Aníbal?

Por toda respuesta, el grandullón llevó su vaso a la boca sin dejar de mirarlo fijamente. Ya suponía que no iba a obtener nada de él. Le pareció que ahora era incluso más raro que antes. Lo sorteó y comenzó a subir los escalones.

—Se van a follar a tu novia —le dijo cuando estaba a media altura.

Por un instante dejó de subir. Sabía que lo decía para provocarlo por lo que había pasado en la discoteca, pero eso no lo hacía menos hiriente. Respiró hondo y decidió pasar de él.

Al llegar arriba, se encontró delante de un pasillo en semioscuridad. Había una fila de interruptores en la pared. Pulsó el primero de ellos y algunas luces del techo se encendieron. Pulsó el segundo y un nuevo tramo de luces iluminó la zona del fondo.

«Así mejor», se dijo.

Caminó por la planta superior. Era enorme, pero parecía vacía. Recorrió cada una de las habitaciones, abriendo y cerrando puertas de cada cuarto. Allí no estaba Alba.

Salió al exterior por una puerta que daba a una terracita en la parte de atrás de la casa. Desde ella, y por una escalera, bajó de nuevo al jardín trasero del casoplón. Tampoco había nadie allí, solo la poca luz de unas farolas minimalistas. Decidió bordear la casa por la derecha hasta volver a la entrada principal.

«Tal vez ya hayan vuelto».

En su camino, pasó junto a lo que parecía un cobertizo o una casa de la piscina. Decidió indagar por si acaso. La puerta tenía una llave que la atrancaba. La descorrió y se introdujo dentro. Pulsó el interruptor, pero la luz no se hizo. Debía estar estropeada o sin corriente.

Decidió iluminarse con el móvil. Había algunos muebles y un armario. No parecía muy confortable y tampoco parecía que Alba pudiera estar allí. Al volver, se percató de que, en la puerta, no se podía acceder a la cerradura exterior. Si alguien lo cerrara estando ahí, no habría podido salir, quedándose atrapado hasta que lo liberaran desde fuera. Salió y continuó su camino hasta la puerta principal.

Al subir los escalones del porche techado se fijó en que León ya no estaba donde lo dejó.

«Pobre imbécil. ¿Habrá pillado la broma?».

Antes de entrar, vio la copa de bicarbonato que había dejado sobre la mesa exterior y recordó verter la mitad de la que tenía en la mano para que pareciese que se lo había bebido. Cuando atravesó la puerta, oteó entre la gente, intentando ver a su novia o, en su defecto, la cabeza de Aníbal, pero seguía sin tener suerte.

Intentó telefonearla de nuevo, pero la nula cobertura hizo que fuera tarea estéril. Cuando volvió a levantar la cabeza, vio a Marcos. Se había movido a una zona apartada, pero en esta ocasión no estaba con Gonzalo, sino con su mujer.

Él apoyaba una mano en la cintura de Gloria mientras hablaba demasiado cerca de su oído. Ella lo escuchaba con media sonrisa y un ademán complaciente.

—No encuentro a Alba. ¿Ha vuelto? —dijo de sopetón al llegar donde ellos.

Le pareció raro que Marcos se despegara de ella como si quemara. Gloria carraspeó y se pasó el pelo detrás de la oreja.

—No, pero, estaba con Aníbal —dijo Marcos—. Tranqui, ya aparecerá.

—En ese caso, yo me preocuparía —dijo Gloria burlona.

Dani levantó los labios por los bordes forzando una sonrisa mal disimulada. Hacer bromas, no era su fuerte. —Muy graciosa, pero, en serio, no la veo y empiezo a preocuparme. Habíamos quedado en volver pronto. Mañana nos espera un viaje muy largo.

Marcos se encogió de hombros. —Pasa de comerte la cabeza y disfruta, hombre. —Señaló su bebida—. Debe estar como la sopa. Espera, que te pongo otra.

—No, no, quita —dijo apartando la copa de su alcance—. Voy fatal, ¿sabes? No sé ni cómo aguanto de pie.

Con el corazón en un puño, se alejó antes de que volviera a liarlo. A estas alturas no dudaba de que Aníbal estaría intentando camelarla, refugiado en algún lugar escondido. Y tenía la impresión de que todos estaban por la labor de que lo consiguiera.

Hizo un repaso mental. Alba, medio borracha, acompañada del adonis que humedecía sus sueños; el resquemor de Cristina todavía caliente; y un Aníbal que sabía que ésta iba a ser su última oportunidad.

Tenía que encontrarla cuanto antes. A solas con él, era cuestión de tiempo que volviera bien follada. Así que, de nuevo, decidió recorrer cada rincón de aquel sitio como si le fuera la vida en ello.

Al llegar a la cocina se encontró con una cara conocida.

—¡Eva!, Joder, qué alegría verte.

—Ey, pero, ¿qué haces aquí? —Parecía más sorprendida que contenta—. Quiero decir… no te esperaba en esta casa.

Quico se acercó a ellos con su eterno vaso de alcohol en la mano. Por primera vez, lo vio sonreír al verlo. Pasó un brazo por encima de los hombros de su novia y lo saludó con un ademán de cabeza. Dani correspondió con un saludo parecido y volvió la atención a su amiga.

—¿Tú conoces esta casa? —preguntó a la desesperada—. ¿Me puedes ayudar a buscarla?

—No, tío —respondió Quico—. Estamos en medio de una cosa.

Eva había abierto la boca para contestar, pero la cerró en cuanto su novio abrió la suya. Puso ojos lastimeros, corroborando lo que decía su novio y pidiéndole que lo comprendiera. Dani asintió como buen amigo y se despidió sin perder tiempo. Había revisado la parte de arriba, ahora se centraría en la de abajo.

Un cuarto de hora después, el resultado era el mismo. Alba y Aníbal habían desaparecido de la fiesta.

Se le ocurrió que podría haber alguna habitación secreta parecida a la que tenían Gonzalo y Gloria e intentó adivinar dónde sería un buen sitio para encontrar algo así.

Deambulando por la planta baja, se plantó delante de lo que podía parecer la entrada a un sótano. La puerta estaba cerrada. Aun así, intentó una y otra vez girar la manilla. Al pegar la oreja, pudo percibir voces desde dentro, así que llamó con los nudillos. Nadie abrió.

Volvió a insistir y, por fin, la cerradura giró y dentro apareció… Gonzalo.

—Dani, ¿Qué haces aquí?

—Busco a Alba.

Pareció dudar, pero, tras unos instantes, decidió hacerlo entrar. No era un sótano, sino más bien una mini sala de cine. Una docena de desconocidos ocupaban los asientos bebida en mano. En una mesa central había multitud de cosas para picar, bebidas, cajas de pañuelos… Pero ni rastro de Alba.

Una pantalla enorme ocupaba casi toda la pared del fondo. En ella, aparecía un toro corriendo por un ruedo.

—De vez en cuando, nos gusta juntarnos para ver corridas —explicó Gonzalo al ver su cara de desconcierto—. Llámanos antiguos.

Todos los presentes se rieron y Gonzalo aprovechó para presentarlo al grupo. —Este es Dani, el novio de Alba, la prima de Martina.

La cara de todos se iluminó y se levantaron a saludarlo como si fuera una estrella de cine. Uno de ellos le apretó la mano con fuerza sin dejar de zarandearla.

—¿En serio eres el novio de la tetas? —preguntó con voz engolada.

—¿La has visto? —preguntó con sequedad.

Gonzalo le lanzó una mirada asesina al amigo. —No te pases, Fonso, que estás hablando de su novia. Relaja un poquito.

Lanzó la misma mirada al resto como advertencia. Una cosa era estar borracho y otra faltar al respeto.

—Aquí todavía no la hemos visto, pero no nos importaría hacerlo —dijo otro desde el fondo. Gonzalo puso la misma cara de antes.

Hubo más comentarios que no entendió, pero, al parecer, su llegada había animado al personal. Gonzalo miró la hora y empezó a ponerse nervioso. Llevó a Dani del codo hacia la puerta.

—Oye, la lidia va a empezar enseguida. ¿Te importa…?

—Que se quede, hombre —gritó uno con tono de borracho. Alguien lo mandó callar.

A Dani le pareció extrañísimo todo aquello, pero no tenía la mínima intención de perder el tiempo viendo a un montón de gente haciendo sufrir a un animal con cuernos, así que no les molestó más y reanudó su búsqueda. Mientras recorría de nuevo los pasillos inferiores notó como alguien le tiraba del codo. Era Eva.

—¿Todavía no la has encontrado?

Dani negó con pesar.

—¿Has mirado arriba? Hay habitaciones donde las parejas a veces…

No acabó la frase. Quería decir que existían cuartos donde se podrían encontrar apartados de las miradas de la gente, pero había sonado a otra cosa. Dani no se lo tuvo en cuenta.

—Deja que te ayude —pidió ella.

Lo guió escaleras arriba. En esa ocasión había alguna persona en el pasillo superior. Tal vez de vuelta de alguna de esas habitaciones íntimas. La planta era irregular, con ese corte actual que la hacía totalmente asimétrica. Encontraron despachos, librerías con amplios sillones y como no, dormitorios al uso.

—Tal vez en ese otro —dijo Eva.

Él ya había estado en cada uno de ellos, pero no obstante, probó de nuevo. Giró el picaporte y empujó la puerta. Nada más atravesarla, algo le cayó encima, golpeando su cabeza. Sintió cómo una masa pegajosa se deslizaba desde su coronilla hasta su cuello.

—Qué coño…

Eva lo miraba cariacontecida. Por lo visto, a alguien se le había ocurrido dejar preparada una broma por si un par de incautos entraban a utilizar el dormitorio. El resultado era que Dani tenía la cabeza empapada de un líquido azul.

—Te ha puesto perdido —dijo con cara de circunstancia—. Joder, qué graciosos son algunos.

Dani cerró los ojos y soltó un suspiro. Lo que le faltaba.

—Pasa adentro —dijo ella tirando de su brazo—. Esta habitación tiene un baño. —Lo guió hasta la puerta del aseo—. Pégate una ducha. A ver si sale esa pintura con un poco de jabón.

—¿Un poco? Voy a tener que utilizar medio bote.

—Tranquilo. Yo te espero aquí.

Se miró en el espejo. Parecía que se había corneado con un pitufo. No lo pensó más. Se desnudó y se metió en la ducha. Al menos tuvo la suerte de que aquel líquido salió con facilidad.

Cuando corrió la mampara al salir, se dio cuenta de que no había toalla. Peor aún, su ropa había desaparecido. Quizás Eva la hubiera cogido para limpiarla. Al salir del baño encontró la habitación a oscuras.

—¿Eva? —llamó en susurros—. Eva, ¿estás ahí?

Avanzó, completamente desnudo, hasta el interruptor que estaba junto a la puerta de entrada, pero al dar dos pasos el cuarto se iluminó por sí solo.

Una docena de personas llenaba la habitación, quedando Dani en medio de todas ellas. El estallido de carcajadas fue inmediato. La razón no era su pelo (ya sin rastro de colorante azul), sino otra cosa de la que ya estaba más que harto de padecer.

Chicos y chicas lo miraban y señalaban algo que había detrás. Al girarse vio, con profunda desazón, el porqué.

Javier, el gasolinero guaperas y amigo de Gonzalo, aquel que había puesto su polla en los labios de Alba en la playa de Arenas, estaba borracho como una cuba. Se había bajado los pantalones mostrando su enorme polla. El tamaño era descomunal, casi como el de Aníbal. Movía las caderas a un lado y a otro haciéndolo pendular mientras se reía a punto de perder el equilibrio.

La comparación con su pene era lo que hacía más dolorosas aquellas risas. Aun así, no intentó taparse ni volver al refugio del baño, el mal ya estaba hecho y esconderse solo lo ridiculizaría más. Pero la situación se hizo más dolorosa cuando descubrió a Eva entre los que se reían. Enrico, tenía su brazo por encima de sus hombros y ella correspondía abrazándolo por la cintura con ambas manos. Ella no se carcajeaba alegre; no vaciaba sus pulmones a causa de la situación desternillante. Sin embargo, participaba del jolgorio, compartiendo con el resto lo hilarante del momento.

Miraba a su novio y éste le miraba a ella, asintiendo con la cabeza por el trabajo bien hecho. Sin ella, la broma no habría sido posible. Solo cuando sus ojos se volvieron a cruzar con los de Dani, fue cuando éstos empezaron a perder brillo. Él la observaba fijamente, con el mismo semblante de aversión con el que miraba al resto. 

Poco a poco, y solo a medida que se iba haciendo consciente de lo que había provocado, su sonrisa radiante fue mutando en un rictus de arrepentimiento mayúsculo y sus ojos dejaron de estar alegres.

Sus ojos.


Capítulo XLI

Ojos

Los ojos empapados de lágrimas de la niña no conseguían ablandar el corazón de aquella docena de chavales. Tampoco sus súplicas.

—Por favor. Por favooor —lloraba.

—Cerdiiita, cerdiiita. Vamos, gruñe como una cerdita —decía el que parecía ser el cabecilla—. Oink, oink.

—Sacadme de aquí. Tengo miedo —lloraba ella.

El cabecilla se apoyaba en la puerta del armario haciendo fuerza con la espalda. Era el más grande del grupo y no solo porque tuviera un año más. Junto con su complexión hacía que les sacara a todos una cabeza. La niña seguía aporreando desde dentro sin conseguir nada más que las carcajadas de los chicos.

—Diiita, cerdiiiita. Oink, oink, oink.

Hasta que alguien se acercó a gran velocidad, derribando al grandullón y haciéndolo caer. Liberada la puerta como un dique que revienta sus aguas, la niña salió y se coló a un lado, pegándose a la pared, muerta de miedo y sin dejar de llorar. Todos miraron con odio a aquel intruso que les estropeaba la diversión. Era un niño pequeño, delgado y fibroso con el pelo cortado de forma irregular.

Levantó el brazo señalando al grandullón, pero, antes de que pudiera abrir la boca, uno de los que estaba a su lado se le echó encima, derribándolo contra el suelo y colocándose sobre él a horcajadas. Inmediatamente comenzó a darle puñetazos en la cara. Izquierda, derecha, izquierda, derecha. La cabeza del niño se balanceaba a los lados con cada golpe como un saco de boxeo. El resto de niños comenzó a jalear.

El espectáculo regresaba de nuevo.

El niño braceaba intentando parar los golpes, pero apenas conseguía desviar alguno haciendo que le rozara la mejilla. El otro continuaba la paliza, envalentonado frente al resto de sus amigos. Izquierda, derecha, izquierda. Pero todo volvió a truncarse cuando el niño del suelo consiguió atrapar uno de sus puños y se lo llevó a la boca.

El alarido de dolor provocó el silencio de todos los que jaleaban en la estancia que callaron de súbito. Cuando consiguió separarse, tenía el dedo meñique casi colgando y un reguero de sangre corría por su muñeca.

El espectáculo había dejado de tener gracia.

El niño fibroso se levantó del suelo y se colocó junto a la niña, pegado a la pared, justo medio paso por delante de ella.

El chico herido, con unos ojos como platos, comenzó a llorar y a bracear al ver su dedo en una posición que no era la natural. El resto no tardó en darse cuenta de que allí iba a haber problemas serios que les iba a pringar a todos.

—Puto Tejón —blasfemó el grandullón que volvía a ponerse al frente—. Siempre tienes que estar jodiendo. ¿Por qué no te metes en tus asuntos?

—¿Y tú, por qué no te metes con alguien de tu tamaño, Morcillo?

Los golpes le habían abierto una brecha en la ceja y otra en el labio que hacía que la sangre le empapara toda la cara. El resultado era un aspecto macabro como el de una película de terror. Su boca también estaba llena de sangre por lo que, al hablar, mostraba unos dientes rojos por las comisuras. Motitas de saliva colorada, salían disparadas al aire.

—Eso te lo tendría que ver Don Antonio —se oyó la voz señalando el dedo del niño herido.

Dos de ellos lo acompañaron hacia la salida entre lloros y berreos de dolor. Otros tantos lo siguieron escopeteados por detrás, aprovechando para escaquearse del gran problema que se avecinaba.

—Aquí nadie va a decir NADA —gritó Morcillo a los que se alejaban—. Como soltéis algo del desván, os vais a acordar de mí.

El desván era como llamaban al camarote de una casa en ruinas. Era un bajotejado con las paredes de piedra medio deshechas, el suelo de tablas de madera y goteras por todas partes.

—Y tú, enano cabrón —lo señalaba con el dedo—, que siempre vas pegado al suelo como un puto tejón. Vas a aprender a meterte en tus asuntos.

—Pues aquí me tienes, ven a enseñarme, Morcillo.

Agarró a la niña de un hombro y tiró de ella, desplazándose por la pared e intentando alejarse del abusón.

—Que no me llames así, puto enano cabrón.

El grandullón dio un paso a un lado volviendo a quedar delante del chico y la niña, evitando que se escurriera por un lateral.

—¿No te gusta que te llamen Morcillo, Morcillo?

Nuevo paso a un lado, desplazándose por la pared que, inmediatamente, fue repetido por el niño abusón como un espejo.

—¿Y a ti, puto tejón, que no levantas un palmo del suelo?

El niño sonrió con malicia y volvió a deslizarse otro paso que fue imitado por el abusón. Continuaron así hasta que llegaron a la esquina. Morcillo sonrió al tenerlo atrapado entre dos paredes, pero el niño fibroso sonrió aún más.

Dejar que se escurriera hasta el rincón suponía varias ventajas para Tejón y la niña. Por un lado, el frente por donde Morcillo o alguno de los otros pudieran atacarlo, se había reducido de 180 a 90 grados. Por otro, el tejado se combaba tanto en esa parte, que obligaba a alguien de la altura de Morcillo a agacharse si quería llegar a él. Cuando el abusón se dio cuenta, ya era demasiado tarde.

Sin embargo, uno de sus lacayos quiso ganarse un punto delante de los demás. Se echó hacia él y lo tomó de la pechera tirando con fuerza para sacarlo del hueco. Tejón le propinó un golpe en la cara que lo tumbó hacia atrás, cayendo en el acto como un peso muerto.

Lo más sorprendente no fue la rapidez del guantazo, sino la fuerza con la que había logrado derribarlo. Todos se quedaron asustados al ver al chico noqueado que tardó varios segundos en comenzar a reaccionar. Cuando lo hizo, se incorporó quedando sentado en el suelo, medio grogui. Un hilo de color rojo cruzó su cara desde la frente hasta la barbilla. Al llevarse la mano a la herida, la vio completamente teñida de sangre.

—Mammaaaaaa.

Se levantó como un boxeador sonado y salió corriendo como si la vida se le escapara por la herida abierta. Con él, tres chicos más aprovechaban para huir. Con ello, ya solo quedaban Morcillo y dos de sus fieles. Ninguno de los tres daba crédito al efecto de aquel puñetazo. Tejón reveló la causa enseguida.

En su mano guardaba una piedra enorme. La debió coger cuando se levantó del suelo. El abusón echaba chispas por los ojos.

—Serás cabrón. Pero no te vas a salir con la tuya por mucho que te escondas en ese agujero. Somos tres contra uno. Puede que al próximo que intente sacarte le partas la cabeza, pero los dos que queden te van a moler a palos.

Para su sorpresa y del resto, Tejón sonrió de oreja a oreja. Su cara, completamente manchada de sangre, y sus dientes teñidos de rojo acentuaban su aspecto tétrico.

—¿Y quién va a ser el primero? —dijo balanceando la piedra de su puño.

Un detalle que no habían tenido en cuenta. Por acto reflejo, los dos amigos que flanqueaban a Morcillo dieron medio paso atrás. En esa posición, el que quedaba más adelantado para iniciar el asalto, era el grandullón. Y por su altura debería agacharse bastante si quería alcanzarlo. Además, para empeorar las cosas, algunas tablas del suelo estaban rotas, dejando huecos por el que podría colarse un pie si daba un mal paso. Apretó las mandíbulas, dudando. La situación se había complicado.

Ambos se miraban fijamente, evaluándose. Tejón con media sonrisa ladina en su cara. El abusón, ardiendo de rabia sin saber cómo encauzar el problema que, de pronto, había llegado a un callejón sin salida.

—¿En serio te vas a dejar dar una paliza por una gorda que no conoces?

—¿Y tú, Morcillo? —contestó elevando la piedra en su mano.

Nueva respuesta que lo volvió a dejar descolocado. Se miraron unos a otros constatando que estaban en un punto muerto.

—Al menos ella tiene quién la defienda —dijo Tejón señalando a los dos secuaces que habían vuelto a alejarse un poco más.

El abusón estaba rojo de ira pero, al final, terminó por claudicar y desistió de intentar apresarlo. Tenía más que perder de lo que iba a ganar.

—No merece la pena —piafó—. Un enano y una gorda. Ya nos veremos las caras.

Inició una salida honrosa, indicando con un ademán de cabeza a sus dos amigos que lo siguieran, pero cuando comenzó a alejarse, Tejón lo llamó por la espalda.

—Morcillo —gritó—, no creas que estamos en paz. —Señaló la brecha de su frente y la de su labio superior—. Tal vez tarde una semana, un año, o toda mi puta vida, pero algún día te pillaré solo y desprevenido y, entonces… me las vas a pagar. —Escupía motitas de saliva ensangrentada mientras siseaba con odio—. No te confíes, no te duermas y nunca, jamás, se te ocurra darme la espalda.

Incluso con su altura, su enorme porte y su carácter cruel, no pudo evitar sentir un escalofrío recorriendo su espina dorsal. Después, previa mirada de desprecio, se dirigió a la salida seguido por sus matones. Lo hizo a paso lento, con todo el aplomo de una huida obligada.

Sus pies no llegaron a la puerta.

Una piedra cortó el aire, volando a través de la estancia hasta golpear la nuca del abusón. Éste cayó hacia adelante como un peso muerto, siendo su frente el primer punto de contacto contra el suelo. Su cuerpo quedó tendido todo largo con los brazos a cada lado y la cara pegada a la tarima.

Inerte.

Los amigos del abusón, atónitos, se miraron entre sí y al cuerpo sin vida de su amigo. El chico del corte de pelo irregular les miraba a ellos con el mismo odio irracional que hacía erizar los pelos de la nuca, preparado para defender o atacar. Vieron mover su mandíbula antes de escupir algo rojo como la sangre.

—Lo ha matado —dijo uno de ellos con los ojos como platos—. Joder, que lo ha matado.

Como si de un pistoletazo de salida se tratara, ambos chicos salieron huyendo como si les persiguiera la muerte, con la intención de no volver al desván ni a cruzarse con ese pequeño camorrista. Por su parte, el niño, todavía en su rincón, observaba el cuerpo inmóvil del abusón sin creerse del todo lo que había hecho. Y no solo era haber puesto en fuga a una docena de abusones más grandes que él.

Había matado a Morcillo de una pedrada.

Era un abusón y un torturador sin escrúpulos que disfrutaba con el dolor ajeno. El terror del patio y de cualquier sitio que albergara su sombra. Sin él, la vida sería un poco mejor y más placentera. Sin embargo, la satisfacción de la victoria traía aparejada una honda preocupación por las consecuencias que vendrían a partir de ahora.

Había matado a un niño.

Dejó caer los hombros y suspiró con resignación. «Que venga lo que tenga que llegar —se dijo—. No será peor que esto».

Sin embargo, pasados los segundos, el cuerpo del suelo comenzó a moverse. Primero la cabeza y después los brazos hasta conseguir sentarse en el suelo. Le llevó un tiempo recordar dónde estaba y lo que había pasado. El dolor hizo que llevara la mano a la parte trasera de su cabeza y la viera teñida de rojo. Lo siguiente fue mirar a Tejón.

De nuevo la angustia aplastando el estómago del niño de la cara ensangrentada que preveía, con pavor, las consecuencias de su agresión. Ahora sí que estaba la suerte echada. Morcillo iría a por él con todo. Y sabía que, a las bravas, aquel grandullón tenía todas las de ganar. No se conformaría con unos puñetazos, una nariz rota o una paliza. Su venganza duraría bastante más y pasaba por torturarlo dentro de una de las alacenas de aquella casa vieja durante horas o dejarlo en un agujero del sótano hasta que amaneciera. Y así, día tras día.

Sin tiempo para pensar, cogió otra piedra del suelo y se lanzó a por él. Tenía que rematarlo antes de que se repusiera. Por desgracia, el desván era grande y la distancia a recorrer, considerable. Sus posibilidades eran pocas y nada halagüeñas. «Morir o perder la vida», se dijo con pesar.

Morcillo ya se estaba recomponiendo. Su corpachón empezaba a tensarse cuando vio al chico acercarse a gran velocidad. Un obús de puro nervio bajo un mal corte de pelo, armado con una piedra más grande que su puño, abalanzándose sobre él a la velocidad del rayo.

Morcillo era un matón sin escrúpulos; un niño grande acostumbrado a pelear y abusar de todo y de todos; un niño fuerte y cruel capaz de lo peor.

…pero un niño, al fin y al cabo. E hizo lo que un niño suele hacer cuando se ve solo y amenazado.

Llorar.

Aún sentado, levantó una mano como efímero escudo ante lo que se le venía encima mientras, con la otra, seguía taponando la herida de su cabeza por la que se le iba la vida. Tejón, ya sobre él y con la piedra a punto de descargar con toda su fuerza, se quedó descolocado por un instante, sorprendido por la reacción de aquel abusón.

Su cara, contraída en una mueca de sí mismo y con los ojos llenos de lágrimas, no recordaba a la de ese matón que aterrorizaba solo con mirarlo. Tenía la boca abierta en un llanto que tantas veces él mismo había padecido. Su rostro, afeado por la congoja, ya no parecía el de un malhechor.

Y allí, a poco más de un metro sobre el suelo, junto a aquella mole de músculo y mocos, con el brazo en alto y los nervios en tensión, permaneció parado sin saber cómo reaccionar.

Es curioso lo que unas lágrimas pueden lograr a veces.

El tiempo se había detenido. El abusón, con la mano todavía en alto, lloraba desconsolado en un torrente de lágrimas que no podía frenar. Tejón lo observaba aún con el brazo tenso sobre su cabeza, dudando.

De repente ya no le tenía miedo. Y, de repente, ya no le odiaba ni anhelaba rematarlo.

Dio un paso atrás, observando sus gemidos. Luego otro y otro más. Algo más tarde dejó caer la piedra. Sin dejar de llorar y con la mano en la nuca, Morcillo se levantó y se fue hacia la puerta. Lo hizo con movimientos torpes y sin perder contacto visual con su atacante. Tejón lo llamó antes de que la cruzara bajo el quicio.

—Rober. —Éste se paró y clavó sus ojos en él—. No me voy a chivar.

Rober, alias Morcillo, asintió hipando y desapareció escaleras abajo. Cuando Tejón volvió donde la niña, ésta seguía llorando.

—¿Estás bien?

—No quiero estar aquí —contestó la niña—. Quiero irme a mi casa.

Él se quedó pensativo.

—Tú tampoco tienes padres, ¿no?

La niña negó tímidamente. Tejón asintió, comprensivo.

—Me temo que vas a pasar aquí mucho tiempo, igual que yo. Pero puedo ser tu amigo, si quieres —ofreció—. Me llamo Dani.

—Eva —dijo limpiándose los mocos.

La niña no era muy agraciada. Era un poco obesa, con la cara redonda y dientes separados. Lo mejor de ella eran sus ojos, limpios y cristalinos que le daban una mirada sincera.

Aquellos ojos.


Capítulo XLII

Y se hizo de noche

Los ojos de Eva, al borde de las lágrimas, ya no eran los mismos que antes, los de Dani, en cambio, expelían el mismo desprecio.

—¿Dónde está mi ropa?

—Che, che, che. No corras tanto, Rayo McQueen —dijo Javier con voz engolada terminando de abrocharse el pantalón—. Primero tendrás que superar unas pruebas.

Dani se giró hacia él.

—Dónde. Está. Mi puta. Ropa.

—Ya te he dicho que tendrás que ganártela. —Se la tenía jurada desde el primer encuentro en la gasolinera y se iba a cebar con él—. Prenda a prenda

Dani sabía muy bien cómo finalizar ese juego. Y lo iba a hacer en cuanto lo tuviera a menos de un guantazo de distancia. Era más alto que él, pero eso no suponía un problema en el estado que se encontraba. Retrasó una pierna y alineó los hombros. Después, fijó la vista en su mandíbula.

—A ver —comenzó Javier—, primera prueba.

Tensó el brazo cuando Javier se acercó un poco más.

—¡Basta! —gritó Eva—. Ya nos hemos reído bastante, ¿no?

Avanzó hasta uno de los cajones de un armario y sacó un hatillo de ropa que ofreció a su amigo. El resto comenzó a abuchear. Eva no tuvo tiempo de disculparse. Dani se lo arrancó de las manos y se encerró en el baño de un portazo.

Dejó el hatillo de ropa sobre el lavabo y se sujetó en él, respirando con fuerza e intentando contemporizar.

«Recuerda lo importante —se dijo—. Recuerda el plan».

El plan era encontrar a Alba antes de que Aníbal se la follara. Ya le daba igual si terminaban cortando. Al fin y al cabo, perderla también significaba dejar de sufrir. Pero no iba a dejar que aquella panda de majaderos se saliera con la suya. No le iban a convertir en un cornudo.

Se vistió y se mojó la cara antes de salir del baño. Encontró a Eva sentada en el borde de la cama con cara triste y las manos cogidas entre las rodillas. Los demás, habían desaparecido. Ni la miró cuando se dirigió a la puerta.

—Lo siento —dijo ella a su espalda intentando detenerlo—. Lo siento mucho.

No contestó y alcanzó la salida. Ella se puso en medio.

—Me he dejado convencer. Iba a ser una broma graciosa. De verdad que no sopesé las consecuencias —lagrimeaba—. No te vayas, por favor.

—Enhorabuena, Eva. A fuerza de querer ser lo que eres, has olvidado ser lo que eras. Ya eres una más de tus amigos pijos.

—Me vi obligada. Entiéndeme.

—Entiendo que pretendes ser como esos que nos hacían la vida imposible cuando éramos pequeños —escupió—. Aquellos de quienes nos escondíamos y a quienes odiábamos con toda nuestra fuerza. Entiendo que has jugado a dos bandas desde que llegué aquí. Que siempre has estado con ellos. Que te prestas a hacer todo lo que dice tu novio aunque lo haga para reírse de mí.

—Eso no es verdad.

—Como lo de jugar al cuarto oscuro —piafó—. Vamos, hombre. ¿Tú, a un cuarto oscuro? Lo haces porque te obliga tu novio. Allí solo entran parejas y tú eres el pase que le da acceso al resto de chicas.

—No, no. Enrico no se lía con otras chicas, solo conmigo. Si participamos es solo para…

Se cayó de súbito y apartó la cara arrepentida por haber hablado demasiado.

—¿Para qué? —preguntó intrigado—. ¿Para qué entráis allí? —Y añadió:— Si no es para follar con otros.

Ella abrió la boca para decir algo, pero se contuvo. Después, volvió a apartar la mirada, avergonzada y una mueca de arrepentimiento ensombreció su semblante. Dani, frunció el ceño.

—¿Qué pasa? ¿Qué me estoy perdiendo?

Estaba roja como un tomate. —Buff… Joder.

Dani llenó sus pulmones y expiró con la mayor calma que pudo. Algo le decía que había algo en ese cuarto que no le iba a gustar. Eva se sentó en el borde de la cama. Se tapaba la cara con las manos comenzando a llorar. Dani hizo un repaso mental de aquella noche y lo sumó a lo que ya sabía desde que leyó el móvil de Alba.

Había contado cinco parejas. Dos en cada sofá y una en la pared del fondo. En un primer momento, cuando creía que su novia había estado gateando en busca de su coletero, pensó que las cuentas salían exactas. Ahora se daba cuenta de que, puesto que ella estuvo con Aníbal, debía haberse topado con la chica que estuviera desparejada. Sin embargo, allí no había nadie más, pese a que escudriñó toda la habitación concienzudamente. Algo no cuadraba.

—¿Eva?

Ella seguía llorando, negándose a mirarlo.

—¿Qué coño pasó en ese puto cuarto oscuro, Eva?

Se sentó a su lado intentando tranquilizarla para que desembuchara. Ella todavía tardó un buen rato en poder hablar.

—No es un cuarto oscuro —dijo al fin.

— · —

Le contó que lo utilizaban como un reclamo para que Aníbal, o algún otro amigo suyo, se follara a mujeres de incautos que llegaban engañados con la excusa del juego. En realidad, la gracia de esa mascarada, consistía en follarse a una chica, mientras su novio o marido se volvía loco dando vueltas por la habitación, intentando conseguir algo de sexo que nunca llegaba, en un juego de intercambio que no existía.

Casi todo el grupo estaba compinchado. Simulaban participar en un trueque a ciegas. En realidad, cada uno follaba con su propia pareja mientras Aníbal tenía vía libre con la novia del pobre infeliz que se hubiera atrevido a entrar a ciegas en aquella trampa.

—¿Las chicas también están metidas en el ajo?

—No, solo Gloria y Celia conocen el verdadero juego. Entre las dos, ayudan a que la novia de turno quede en una ubicación determinada cuando nos colocamos en la pared. Ellas le cogen de las manos, por cada lado y no la sueltan hasta que Aníbal haya llegado. Él solo tiene que elegir la segunda chica por la izquierda.

Dani apretaba las mandíbulas de rabia.

—Entonces, Martina y Lidia…

—No saben nada. Cada una cree que es la única que hace trampas para coincidir con su respectivo novio. En realidad, todas lo hacemos, incluida yo.

La cabeza de Dani era un hervidero, haciendo las cuentas rápidamente.

—Según eso, Celia debería quedar sola, desparejada por alguna parte de la habitación. ¿Dónde… dónde se mete?

—Simplemente, sale del cuarto. Como está a oscuras, nadie se entera, y el incauto puede pasarse horas dando vueltas buscándola.

—Como hice yo —recordó sintiéndose un auténtico bobo—. El bufón del grupo. Os lo pasaríais en grande, tus amigos y tú, riéndoos de mí.

—No, no lo pasé bien. Fue una angustia. El peor rato de mi vida, pero no podía hacer nada. Quico estaba todo el tiempo encima de mí.

—Y mientras, permitías que Aníbal estuviera encima de mi novia —siseó—. Mareándome entre todos para que ese cabrón se la pudiera cepillar a gusto.

A Eva se le congeló el semblante. Terminó agachando la cabeza.

—Esa… no es la parte más macabra del juego.

Dani cerró los ojos. Si todavía había más, iba a tener que mentalizarse.

—A la chica… se la rifan entre Aníbal y un grupo de amigos —continuó ella—. Tienen un sorteo o algo así. El caso es que, en ocasiones… —Se pasó el pelo por detrás de la oreja, meditando lo que iba a decir—. La noche que participasteis Alba y tú… —Volvió a hacer una pausa. No sabía cómo decirlo—. Aquella vez, le tocaba follársela a Javier.

Dani se llevó la mano al pecho, compungido.

—Vi a Marcos discutir con él junto a la piscina. Había traído unas cervezas. Pero luego se piró de la fiesta —recordó.

Eva negó con la cabeza.

—Discutía porque no le traga. Aníbal le había llamado y a Marcos no le hizo gracia que fuera él quien se follara a Alba. En cualquier caso, terminó participando en aquel cuarto oscuro.

—¿Cómo, cómo, cómo? No entiendo nada. Javier no estaba con nosotros cuando entramos.

Eva cogió aire y le explicó la metodología habitual.

—Mientras todos nos desnudamos durante el tiempo que dura la primera canción, Javier (u otro de sus amigos que le haya tocado follarse a la chica de turno) espera en la planta superior, también sin ropa, aguardando a que finalice la música. Apagada la luz, solo tiene que bajar a tientas y entrar por la puerta, como uno más. Esa vez, Aníbal se queda fuera esperando a que Celia se reúna con él.

—Para que cuadren las parejas —corroboró con pesar—, en caso de que el pobre incauto las cuente mientras busca a la chica que debería estar con él.

—Exacto. Y cuando vuelve a sonar la canción de inicio, sale con rapidez y desaparece escaleras arriba. Celia regresa dentro, como si nunca hubiera salido de allí. Aníbal, simplemente continúa esperando a que volváis los demás y se haga la luz.

Dani apretó las mandíbulas y cerró los ojos inspirando y expirando varias veces, intentando no perder los nervios. Alba creyó que había sido Aníbal el que se había colado entre sus piernas. Ahora se daba cuenta de que había sido Javier. Su altura y su enorme polla le habían llevado a ese error.

—Por eso Marcos quiso pararlo —dijo—, porque sabía que se la iban a follar. Intentó avisarme.

Eva puso cara de extrañeza.

—No te equivoques con él. Si lo hizo no fue para avisarte ni evitar ningún mal. Él quería a Alba para sí mismo tanto como los demás. Lo que pasa es que no soporta a Javier y no aceptaba que se llevara el premio gordo. Al menos no antes que él.

Dani se quedó con la boca abierta. Eva continuó explicándose.

—Discutieron, y Aníbal le dijo que, si quería, podía saltar el turno y follársela él. —Eva mostró una sonrisa triste—. Pero eso supondría que otro disfrutaría de su novia. Y eso es algo que Marcos jamás iba a permitir.

Dani asintió sabiendo lo extremadamente celoso que era.

—Supongo que también es de los que espera arriba cuando le toca el turno. Pero sin su novia, y a escondidas.

—Así es —corroboró ella.

Dani no pudo evitar sentir un rencoroso placer al evocar la mamada de Martina. «Al menos no fui el único cornudo de esa sala —pensó—. Si tú supieras, puto cabrón». Y pensar que se había sentido mal por él cuando Martina se lo confesó. Entrelazó la punta de los dedos entre los cabellos, peinándolos hacia atrás.

—Y todo eso para follarse a Alba —dijo con pesar.

—No exactamente —dudó—. Es decir… sí, tu novia ha creado mucha expectación y se ha convertido en una obsesión para Aníbal y algún otro desde antes de llegar aquí. Sin embargo —inspiró con profundidad y soltó el aire despacio—, en ese juego, no es la chica lo que más les interesa —aclaró—, sino su pareja. Y si están casados, mejor. Para ellos, ese es el verdadero aliciente. Follarse a la esposa mientras él marido cornudo babea correteando infructuosamente por toda la habitación, como un perrito en celo, sin encontrar nada de nada.

Dani se quedó callado. Con los ojos cerrados. Lamentando lo que se habrían reído de él.

«Por lo menos —se consoló—, ese crápula de Javier se ha llevado un rodillazo en sus huevos hinchados».

—¿Sabes qué es lo más curioso? —preguntó Eva—. Siempre son los maridos o los novios los que quieren jugar a esto —explicó ella—. Intentando convencer a sus mujeres para participar. Tratando de hacerles creer que el juego es inocuo y que reavivará la pasión de la pareja. En realidad, los muy cretinos lo hacen porque quieren follar con alguna de nosotras.

»Aníbal y sus amigos se aprovechan de ellos para reírse en su cara. Disfrutan de esa crueldad. Y lo más triste —dijo moviendo la cabeza con pesar— es que ninguno de ellos se queja cuando sale. Pese a que no se han comido nada, y se han follado a su mujer bien follada.

—Porque está prohibido hablar de lo que cada uno ha hecho ahí dentro —constató Dani.

—Y por pura vergüenza. —Lo miró a los ojos—. Y no todos los amigos de Aníbal son tan agradables a la vista ni tan jóvenes como Javier.

Dani movía el mentón hacia un lado, mirándola fijamente.

—Las chicas, ¿cómo hacéis las trampas? Para coincidir entre vosotros, digo. Con vuestros respectivos novios.

—Nos ponemos siempre en el mismo sitio. Yo en el sofá de la derecha, al fondo. Sé que Martina y Marcos se ponen a mi lado. Y Lidia… Lidia, no sé.

No hacía falta ser un genio para saber que Eva era otra de las damnificadas junto con la chica nueva. Quico solo se quería a sí mismo, otro cerdo bocazas más de aquellos pijos sin escrúpulos. Para él, su novia solamente era carnaza que ofrecer a sus amigos. Estaba seguro de que el resto de colegas de Aníbal, había pasado por su coño más de una vez, intercambiando sus sitios. Pero no iba a ser él quien quitara la venda a su amiga. No había necesidad de hacerla una desgraciada. Además, tampoco ella le avisó de aquella trampa cuando pudo hacerlo.

Eva puso una mano en su pierna, intentando un acercamiento. Dani mantenía los puños apretados y los ojos cerrados.

—Nunca he querido engañarte, te lo juro. Pero estaba atada de pies y manos. Lo siento, perdóname. He intentado avisarte de todo cuando he podido.

Dani abrió los ojos de súbito.

—¿De todo? —preguntó con odio— ¿Como de que se quieren tirar a mi novia desde el primer día que llegamos aquí, por ejemplo? ¿Que sus putos juegos van siempre encaminados a emputecer a Alba y joderme a mí? ¿Que en esta cena, el idiota soy yo?

De nuevo los ojos de Eva se hundieron en lágrimas sin poder negar la verdad de lo evidente. Su labio inferior temblaba y el sentimiento de culpabilidad oscurecía su semblante.

—Por eso te has sorprendido tanto al verme aquí, ¿no? —preguntó—. Porque no debería estar en esta casa, sino con la rubia de bote del restaurante. Babeando por ella como un lelo, mientras Aníbal tiene vía libre para follarse a mi novia. —Acercó su cara a la de ella—. Y todos se mean de risa a mi costa. A costa del idiota de su novio. Como en el cuarto oscuro. Y como en todos sus putos juegos de mierda.

—Lo de esta noche no lo he sabido hasta hoy —lloraba—. Y creía que no vendríais. Martina había dicho que os volvíais a casa nada más salir del restaurante. Por eso no te dije nada. Porque pensaba que su juego se cancelaría. —Le tomó a su amigo de la mano—. No me culpes a mí, por favor. Yo estoy al margen de todo esto.

—No participar en un delito, conociéndolo, no es mantenerse al margen, sino ser cómplice de él.

—Pero… —se le agolpaba la congoja a medida que se le agotaban los argumentos.

—¿Dónde está? —preguntó de súbito—. ¿Dime dónde se mete Aníbal con mi novia?

—No tengo ni idea. Lo único que sé es que utilizan este sitio para hacer lo del Idiota, pero no sé cómo, ni dónde. Solo lo que le oigo decir a Enrico cuando habla con León.

Dani volvía a cerrar los ojos y a masajear las sienes intentando pensar. Eva seguía lloriqueando arrepentida.

—Lo siento. Lo siento mucho. Todo. La he cagado, Dani. Y te he fallado. No he tomado buenas decisiones, pero no ha sido mi intención perjudicarte. Perdóname, te lo ruego.

Cuando Dani abrió los ojos no era perdón lo que se veía en ellos. La observó durante unos segundos, meditando.

—Necesito que me hagas un favor.

—Lo que sea —suplicó—. Lo que sea, Dani. Cualquier cosa.

Acercó su cara hasta casi tocarse con la punta de la nariz.

—Olvida que me has conocido —siseó—. Y si algún día nuestras vidas vuelven a cruzar sus caminos, cambia de acera.

La cara de Eva se contrajo a cámara lenta, arrugándose por completo hasta formar una mueca de sí misma. Sus ojos encharcados, se cerraron desconsolados cuando un torrente de lágrimas comenzó a desbordar por sus mejillas. Se cubrió con sus manos a la vez que un gemido largo y lastimero llenaba su garganta.

Él se levantó y salió al pasillo. Giró a la derecha hasta llegar a otro pasillo que lo cruzaba y lo recorrió hasta el final. Por el camino iba abriendo las puertas que encontraba a su paso. Nada, ni rastro de Alba o Aníbal.

Salió a la terracita, sintiendo el frío de la noche, y se apoyó en la balaustrada. Estaba solo, contra todos, más que nunca. Hizo varias respiraciones profundas intentando rebajar las pulsaciones. Tratando de pensar con claridad sobre las posibilidades que se barajaban.

Tras unos segundos, dejó caer los hombros y volvió dentro. «Joder», se dijo. Deshizo el camino hasta llegar al cuarto donde aún se encontraba Eva. Ella se levantó nada más verlo aparecer. Dani dio dos pasos y se plantó frente a ella. Respiraba agitado, pero estaba más tranquilo.

—Don Antonio siempre decía que todos los huérfanos llegábamos con taras. Y que esas taras, son para toda la vida. —La cogió de los hombros y la abrazó—. La tuya es que no sabes reconocer a los que no te quieren. Y que eres incapaz de mantenerte alejada de ellos.

Eva se abrazó a él, desconsolada, llorando en su cuello como la niña de ocho años que nunca había dejado de ser. Dani la besó en la sien.

—Nunca podrás dejar de ser mi hermana pequeña.

—Y tú siempre serás mi héroe salvador —contestó moqueando.

Después, la besó en los labios. Un beso dulce, suave, largo. Muy largo. Tanto que la punta de sus lenguas llegaron a encontrarse. Cuando se separaron, la cogió de las mejillas, llenando sus manos.

—Tienes que quererte más, Eva. Si lo hicieras, no dejarías que te hicieran esto. No te voy a decir que dejes de hacer tonterías por amor. Pero sí por amor propio.

Ella asintió como una niña buena.

—Necesito encontrar a Alba. Como sea. Antes de que ese cabrón de Aníbal consiga follársela.

—Dani… —Eva se dirigió a él en un susurro, casi como pidiendo permiso—. Si no te fías de ella, a lo mejor es que no deberías buscarla.

—No me fío de él —bufó.

Eva asintió, transigiendo, y él se vio en la necesidad de explicarse menor.

—Alba está bastante bebida y quién sabe si algo peor. Ella y yo nos encontramos en mitad de una crisis que ya arrastrábamos desde antes de venir, además… —resopló—, además, no he sido el novio fiel que debería haber sido. Créeme, éste es el peor momento para quedarse a solas con un buitre corneador como Aníbal. Especialmente con él.

Eva asintió. Ahora sí, de manera sincera.

—Ella te quiere, Dani. Lo creas o no, las cosas que ha hecho, han sido siempre sin dejar de pensar en ti.

—¿Como lo que pasó en el albergue? —contestó dolido—. Porque hasta donde yo sé, se rifaba un polvo con ella. Y tengo serias dudas de que no se lo hayan cobrado.

Eva apartó la mirada.

—¿Qué pasó allí, Eva? Ahora ya me lo puedes contar.

Eva cerró los ojos e inspiró con profundidad antes de soltar el aire lentamente. —El albergue —dijo asintiendo con pesar.


Capítulo XLIII

La galleta empapada

Los tragos se iban sucediendo uno tras otro mientras las risas (y la temperatura del ambiente) iban en aumento a medida que acababa el día al resguardo del albergue.

Enrico, con los ojos vidriosos por la bebida, sonreía detrás de su vaso. Los demás, repartidos alrededor de la gran mesa del comedor, estallaban en carcajadas y silbidos que no lo incomodaron en absoluto. Sin abandonar su sonrisilla, volvió a dar otro trago mientras amainaba la algarabía, esperando para matizar su respuesta.

—No os confundáis —increpó—. Las pajas saben mejor cuando es una mano ajena la que te la menea. Lo hicimos mirando la foto de la profesora de inglés. Era una vieja, pero tenía unas tetazas…

Las chicas, sin parar de reír, se tapaban la cara, rojas de vergüenza. No se podía ser más puerco.

—Siempre iba con escotazos que llegaban hasta el ombligo y, claro, a esa edad que estábamos tan salidos… —insistía él.

—¡Pero con otro tío! Joder, Quico —dijo Celia— Qué mariconazo.

—Qué ladras, pava. Maricón es el que se la pela pensando en pollas. Nosotros teníamos los ojos puestos en las berzas de la profa guarrona.

—Yo no podría correrme si me la meneara la mano de otro hombre —espetó Aníbal metiéndose en la conversación.

—Todo depende de lo salido que estés y de lo bien que te lo hagan —insistía Quico.

—Eso es cierto —saltó Celia—. A mí no se me ha resistido ninguna polla, por muy mustia o blandengue que estuviera. Si hubiese un campeonato del mundo, yo sería medalla de oro de pajeadoras. —Chocó las palmas con Gloria.

—Ejem, ejem, ejem —carraspeó Alba, mostrando disconformidad—. De plata, querrás decir.

Risas de todos acompañadas de aplausos. Celia levantó una ceja y se cruzó de brazos. Alba sostuvo su mirada con una sonrisilla de autosuficiencia. Hubo un murmullo general mientras ambas amigas se observaban divertidas.

—No querrás apostar algo —dijo Celia.

—No tendrías nada que hacer contra mí.

—Vais muy sobradas vosotros dos, ¿no? —espetó Gloria metiéndose entre ellas—. Gonzalo, díselo.

—Chicas, lo siento —llamó su marido desde su esquina—. Gloria es la mejor pajeadora del mundo. Doy fe.

Nuevas carcajadas y nuevos tragos de bebida que llenaban los estómagos y nublaban la velada un poco más. Los comentarios se sucedían y las risas continuaban llenando la estancia. Hasta que, paulatinamente, el ambiente se fue relajando.

—Podríamos hacer un concurso de pajas —dijo Quico de repente.

Los chicos empezaron a aplaudir.

—Estaría bien —decían algunos—. Podría ser la siguiente prueba. ¿A quién le tocaba ahora?

—A Alba —dijo alguien.

—Che, che, che. Parad el carro que yo ya no juego —dijo ella—. Os lo he dicho antes. Ya voy bastante bebida y suficientes locuras he hecho ya como para apuntarme otra más.

—Un concurso entre las tres —insistió Celia—. Y así resolvemos quién es la mejor.

—Conmigo no contéis —protestó Gloria algo más seria—. Ésta la hacéis entre vosotras.

—Y conmigo tampoco —volvió a repetir Alba—. Ya he dicho antes que me apeaba del juego, y menos sin mi novio presente.

—Pues le llamamos —insistieron algunos.

Alba levantó las manos pidiendo calma.

—En primer lugar, no me voy a poner a hacer pajas a nadie. ¡Solo faltaba! Y en segundo, Dani no va a venir. Está medio muerto en su litera. Además, no le van nada estas movidas vuestras.

—No se lo has preguntado. Seguro que si le dices que se la vas a hacer un pajote, se recupera enseguida —bromeó Gonzalo.

—Ay, Dios, qué soez eres. —Alba arrugó la cara—. Y no, no hace falta que se lo pregunte. He estado con él antes y no puede ni con su alma.

—Yo le levantaría el alma y algo más —dijo Celia.

—¿Tú a Dani?, pffff —piafó—, ni de palo.

—Le haría correrse antes en su estado que tú a Aníbal en el suyo.

—Oye, tía —se quejó Aníbal— ¿De qué estado hablas?

Varias chicas se rieron. Gloria lo señaló con el dedo.

—Venga, no te hagas el ofendido. Que llevas medio empalmado toda la tarde.

Aníbal se removió en su asiento, pero terminó sonriendo. Después, se acomodó el paquete reconociendo su acusación.

—¿Por qué será? —preguntó enigmático.

Estaban sentados alrededor de una mesa alargada. Algunos como Marcos o Eva se encontraban algo más alejados, pero todos participaban de la misma conversación. Las risitas fueron acompañadas de miraditas hacia Alba.

—Venga, en serio, dile a tu novio que venga y jugamos todos —insistía Gloria.

—Qué obsesión tenéis con él. Dejadle en paz, que bastante tiene con sudar la fiebre que le habéis provocado.

—Obsesión la tuya por mantenerlo apartado de nosotros. —Celia volvía a tomar la palabra—. Seguro que si le dices a qué estamos jugando, se apunta de cabeza.

—¿Para que le haga una paja? Sí, corriendo —volvió a reírse.

—O para que se la haga yo, si tú no puedes hacer que llegue hasta el final.

Alba levantó una ceja. Esta vez, sí entró al trapo. Tenía los ojos colorados del alcohol.

—A Dani le hago llegar donde yo quiero y cuando yo quiero.

—Hecho. Tú con Dani y yo con… —Celia hizo como que escogía entre todos los chicos, señalando a cada uno con el dedo—. Aníbal.

Alba sonreía contenta. —No cuela. No estoy tan borracha. —Apoyó los codos sobre la mesa, echando el cuerpo hacia delante—. Celia: No. Voy. A hacer. Pajas. Delante. De nadie.

Celia no se amilanó e imitó su postura. Estaba frente a ella, así que cuando se apoyó sobre la mesa, ambas quedaron a escasos centímetros, cara a cara.

—Porque Dani no se correría. Ya nos ha quedado claro. —Acercó la cara un poquito más— ¿Y si tú se lo haces a Aníbal? Con lo cachondo que está, lo vas a hacer venirse enseguida. No digas que no te doy ventaja.

—Se os va mucho la pinza, en serio. —Tras un cruce de brazos, recuperaba su posición, recostándose hacia atrás. Seguía sonriendo, pero la suya era una sonrisa de condescendencia—. Tía, que estás hablando de hacer una paja. ¡Una paja!

—¿A estas alturas nos vamos a escandalizar, Albita? —azuzó Aníbal.

—Tú lo que quieres es que te la menee alguna de nosotras. Qué listo. Haciendo el circo delante de los demás. Pues eso se lo pides a tu madre, rico.

Risas de todas que veían claras las intenciones del mayor beneficiado.

—Si es para ponerte a huevo lo que estás deseando —cizañó Aníbal—. Que no has dejado de mirarme el bulto toda la noche.

—¿Pero qué… —sacudió la cabeza— qué dices, payaso? —En contra de lo que se pudiera pensar, se ruborizó y se removió sobre el asiento—. Tú, chaval… —Se había quedado sin palabras—. Tú eres un creído.

—A ver, que todas lo hemos visto —malmetió Gloria—. Llevas toda la tarde alterada, desde que nos hemos bañado en bolas en La Sartén. Además del tonteo que os traéis durante todo el camino.

Alba la miró como el que mira lo que sale del culo de un perro.

—Eso te lo estás inventando.

—Es verdad —rebatió Celia—. Incluso lo hemos comentado entre nosotras. Que, desde que hemos salido, estabais un poco… tontitos. Y eso que tu novio venía detrás.

Alba entrecerró los ojos sintiéndose observada por cada uno. Al parecer, todos eran de la misma opinión, incluida Martina que apartó la cara cuando cruzaron la vista.

Aníbal había dado vuelta a una silla, sentándose con el respaldo hacia adelante. Apoyaba los codos en él mientras escondía media sonrisa de complicidad. Los demás, tosían y disimulaban bebiendo pequeños sorbos.

—Reconócelo, Albita. Si lo sabe todo el mundo.

—¿El qué?

—Pues eso, las ganas que me tienes. Y ahora, con tu novio fuera de juego, lo tienes a huevo para darte el capricho.

—Tú… no coordinas bien, ¿no? —Había soltado una carcajada sonora.

—Venga, sí. Hazte la sorprendida. Como si fueras una santa. —Gloria metía baza—. La manita con la que habéis venido cogidos casi todo el camino, las risitas a solas, los cuchicheos…

—Eso son bobadas —protestó melosa—. Estábamos de colegueo, jugando. Estás viendo visiones donde no hay nada.

—¿Y lo del chapuzón en el lago? —dijo Aníbal sin dar tregua—. ¿Todo el tonteo cuando estábamos en el agua? ¿O es que esto se me ha puesto así él solo?

—Eso ha sido para joderte. Que no parabas quieto con las manitas. —apartó la mirada, ruborizada.

—¿Rodearme con las piernas y frotarte conmigo para ponérmela dura? Pues te ha salido bien.

Alba se puso roja.

—Eres idiota.

—Venga, tía —insistía él—, que llevamos con este teatro desde que llegaste de vacaciones. Deja de hacerte la sorprendida que parece que estemos jugando al escondite.

—Yo no juego a nada contigo. Eres tú, que ves visiones donde no hay nada. Estás tan acostumbrado a que las chicas se derritan ante ti, que luego te mareas si alguna no lo hace.

—Ya, ya, claro —contestó condescendiente—. Como cuando estábamos dentro del armario en casa de Gloria y Gonzalo.

Alba se puso roja y Aníbal continuó metiendo el dedo.

—¿Y cuando fuimos a la nudista la primera vez, el día que vino Dani? Tú y yo estábamos en el agua…

—Haciendo nada —interrumpió Alba casi en un grito—. Estábamos hablando, uno al lado del otro. No lo quieras sacar de quicio, que te veo venir.

Aníbal se carcajeó, echando la cabeza para atrás en una mueca exagerada.

—Creo que no lo recordamos igual.

—Lo recuerdo —intervino Celia—. Estábamos peleando con Dani, haciéndole ahogadillas delante de vosotros. Saliste del agua con medio bikini metido por el culo. Dijiste que fue por una ola.

Aníbal calló, pero un guiño a Celia disparó las especulaciones. Todos sonrieron intrigados. Alba apartaba la mirada, avergonzada. Después, apretó las mandíbulas clavando la vista en él como si pudiera matarlo. Comenzó a tamborilear con los dedos en la mesa, rompiendo el tenso silencio. Nadie decía nada.

—Eres un manipulador y un intrigante —acusó ella—. Disfrutas ridiculizándome con tus historias, y lo haces para poder salirte con la tuya.

Aníbal apoyaba la barbilla sobre sus puños. Alba movía la cabeza a un lado y a otro.

—Vale, tú ganas, concurso de pajas. —Y tras unos segundos de pausa, añadió con media sonrisa—. Y yo voy contigo.

Todos se miraron entre sí, sin podérselo creer. Había accedido a pajearlo. Y lo iba a hacer delante del grupo. Enseguida empezaron las risas flojas. Excepto Martina y Eva, todos los demás cacareaban moviéndose de un sitio a otro, tomando posiciones para ver mejor. Hubo ruidos de mesas y bancos desplazándose para hacer sitio.

—¿Y vas a dejar a tu novio conmigo? —preguntaba Celia escéptica—. ¿Estás segura? —Arrugó la frente, incrédula, pero divertida.

Ella se encogió de hombros confirmando su decisión.

—Alba —llamó Martina.

Pero ésta no hizo caso. En su lugar mantuvo la mirada al frente. Hacia Aníbal.

—Entro, le hago la paja, y salgo con un pañuelo lleno de lefa antes de que tú se la hayas puesto dura a Aníbal —dijo Celia.

Se acercó a la puerta del cuarto de las literas. Antes de entrar, se giró hacia atrás.

—Si gano yo, tendrás que terminarle la paja con la boca. —Y añadió—. Y tragarte su lefa.

—Y si no —contestó Alba—. Serás tú quien la tenga que lamer de mi mano.

—Empezamos en cuanto Celia cruce la puerta —intervino Gloria sin perder tiempo, retomando su papel de maestra de ceremonias—. Aníbal, tú te pones ahí.

Se colocó donde señalaba Gloria, apoyando su trasero en la mesa frente a Alba. Ella, sentada en su silla, estaba a escasos tres palmos de su bragueta. Sonrió con malicia cuando se soltó el primer botón del pantalón.

—¡Empezamos! —gritó Gloria.

Sin perder tiempo, Celia desapareció en el cuarto de literas, cerrando la puerta tras de sí. Alba se lo tomó con más calma, tanteando a Aníbal con una sugerente mirada. Él la observaba desde lo alto de su estatura, sonriente.

—¿Te la vas a sacar, o voy a hacerte la paja con la mirada? —se mofó ella.

—Pensaba que me la sacarías tú —contestó con aplomo chulesco.

Sin embargo, Alba no hizo amago de tocarlo y continuó cruzada de brazos. Si el adonis tenía pensado que ella se rebajaría a lanzarse a por su entrepierna, había errado el tiro. Al final, terminó por descubrirse él mismo, bajando sus pantalones y calzoncillos hasta las rodillas. Lo hizo de un tirón, con aire de presentador de circo. Volvió a apoyar su culo, ahora desnudo, sobre el borde de la mesa y las manos a cada lado.

Su polla apareció excelsa, larga, pendulante. Era igual de enorme que siempre o quizá algo más. Poco a poco, comenzó a enderezarse por la excitación del momento. Alba carraspeó y se llevó la mano al pecho. El resto de chicos se miraban entre sí, expectantes.

—Se te está poniendo grande —le dijo con voz sensual—. Mira que si al final tengo que chupártela…

Aníbal sonrió y levantó la cadera ligeramente haciendo que su polla se elevara. Alba volvió a carraspear.

—Si sigues tomándotelo con tanta calma, Celia te va a ganar —apresuró Aníbal.

Ella levantó la vista, cruzándola con la suya y, tras unos instantes, sonrió de medio lado. Después, le guiñó un ojo.

—Primero tendrá que convencerlo para que le deje acercarse a él.

Vio la sombra de la duda en la cara de Aníbal. De repente él y los demás cayeron en algo que no habían tenido en cuenta hasta ahora. Dani no iba a permitir que Celia flirteara con él y, mucho menos, que le sobara la polla. Es más, si se le ocurría comentarle algo del juego, saldría como un torbellino a pararlo.

No obstante, mantuvo la compostura. Tenía la polla al aire, delante de todos, que lo miraban entre la diversión y la expectación. No se tapó, aunque ya no estaba tan seguro de que Alba se la fuera a menear.

El tiempo pasaba y ella seguía sin reaccionar. Los demás, miraban. Aníbal empezaba a convertirse en el centro de atención con su larga polla al aire.

—Si no ibas a hacerlo, no sé para qué me haces sacar la polla. ¿Tal vez para alegrarte la vista por lo que no tienes en casa?

—Más bien… para ver cómo meneas el rabo como un perrito bueno. —Su sonrisa era de maldad.

Aníbal movió la cabeza y tiró de su pantalón cubriéndose sus partes. Alba saltó al instante.

—Eh, eh, eh, para, para. Estamos en mitad de la prueba. No puedes taparte. —Su tono era juguetón.

—Pero si no lo vas a hacer —levantaba una ceja, escéptico.

—¿Quién ha dicho eso? La prueba acabará cuando Celia salga del cuarto de literas. Mientras tanto, yo utilizo mi tiempo como quiera para hacerte la paja. —Levantó una mano señalándolo—. Así que… bájate los pantalones, putita.

Con los pantalones a medio poner, mantenía su actitud de desconcierto. Apenas unos segundos después, recuperó todo el esplendor de su sonrisa.

—Vale, tú ganas, disfrutas viéndome desnudo. Lo entiendo.

Alba sonrió, pero no entró al trapo. Disfrutaba haciéndolo sentir el centro de atención, como espectáculo de circo. Precisamente el que no había querido hacer ella.

Y mientras Aníbal disfrutaba de la situación de pie, en medio de todos, ella lo observaba tranquila, a la espera de que Celia volviera con las manos vacías y la humillación de un resultado estéril.

Pero todo se iba a torcer drásticamente en menos de un segundo.

Celia salió del cuarto de literas, cerrando la puerta tras de sí. Se acercó a ellos y lanzó algo sobre la mesa.

—No tenía pañuelo para recoger su semen. He utilizado esto.

La boca de Alba se abrió hasta casi tocar el esternón cuando vio unas bragas manchadas de semen que acababan de aterrizar frente a ella. La ovación no se hizo esperar y un sin fin de aplausos inundaron el salón.

—Nadie se resiste a éstas —dijo cogiéndose las tetas por debajo.

Sin dar crédito, Alba se hizo con ellas y tocó con dos dedos la sustancia viscosa y caliente que las inundaba. No había duda, era semen. Y Dani era la única persona al que podía pertenecer.

—Creo que te toca acabar la paja con la boca —dijo Aníbal ufano.

Su polla volvía a tomar vigor y, de nuevo, apuntaba hacia ella. Los demás sonreían atentos a que Alba cumpliera su palabra.

—No… no es posible —decía ella, aún incrédula.

—Lo es —insistía Celia—. Tu novio se ha puesto como una moto en cuanto le he puesto las tetas en la cara. Hay que ver lo rápido que reacciona. Ese chico lleva fuego en el cuerpo.

Aníbal separó el culo de la mesa y dio un paso hacia ella quedando su polla aun palmo de su cara. Ella seguía con las bragas de Celia en la mano, tocando una y otra vez el semen espeso de su novio.

—Cómo me va a gustar esto. —Aníbal se pasaba la lengua por los labios—. Y además, delante de todos. Mfffff, qué morbazo.

—Que… que no, que no… que no puede ser. —Ya no había rastro de la Alba risueña y juguetona.

—Sí que puede —decía Celia con sonrisa maledicente—. Y ahora te toca a ti cumplir.

—Pero… pero yo…

—Venga, cógemela y… ¿Cómo era? —Hizo como que pensaba—. Ah, sí. Empieza a chupar… putita.

Alba lo miraba con ojos de cordero. Se masajeó las sienes intentando entender la situación de lo que pasaba y, sobre todo, de cómo había llegado a eso. El pollón de Aníbal se había enderezado un poco más. Él avanzó otro medio paso, haciendo que ella tensara la espalda para no tocarla con la cara.

—Estamos esperando —apremió Gloria—. Cuanto más tardes, será peor.

El resto también insistía. Quien más o quien menos, todos deseaban una mamada en directo.

—Tu novio se lo ha pasado bien —chinchaba Celia—. Por si te lo estás preguntando.

Alba parpadeaba escuchándola, como si estuviera hablando en chino, pero era evidente que no mentía. Su semen estaba allí, en aquellas bragas usadas. Dani se había corrido en ellas. Y ahora ella era presa de su palabra.

—Pero… si estaba de coña. No… no puedo.

—Venga ya, no empieces otra vez. No haber apostado. Y si no te gusta el resultado, cúlpale a tu novio, que él bien que ha recibido la paja.

El enfado era general. Todos protestando. Sobre todo Celia. No había excusa. Menos, si cabe, al haber cumplido ella con su parte. “Haberlo pensado antes”, le decían.

El alcohol nublaba su mente y sus reflejos eran cada vez más torpes. Al final, arrinconada y espoleada por el grupo, dejó caer los hombros y terminó por coger la polla de Aníbal con una mano. Lo hizo como un autómata, tomándola por la punta, dejando sobresalir el glande. Después, deslizó la mano hasta la base. En esa zona, sus dedos no abarcaban todo el diámetro. 

—Joder —se dijo—. Es que…

—Abre la boquita. Venga, ábrela y métete su polla. Primero la punta, como te gusta.

Alba volvió a pasarse la lengua por los labios. Los tenía resecos, igual que la garganta. Sin ser consciente, obedeció y los abrió ligeramente. Aníbal empujó la cadera acercando el glande peligrosamente.

Hipnotizada y aún en shock, solo podía mover la mano abajo y arriba, practicando una suave paja involuntaria. Aníbal puso una mano en su nuca y… empujó hacia él.

Sus labios lo tocaron.

El glande era enorme por lo que tuvo que abrir la boca un poco más para poder alojarlo. Una nueva porción se deslizó dentro y la gente, de súbito, comenzó a contener el aliento. La mano seguía su sube y baja como un autómata.

Aníbal aumentó la presión sobre su nuca hasta que, paulatinamente, el glande al completo desapareció de la vista. Alba cerró los ojos y su lengua acarició la punta de su falo, Aníbal soltó un gemido.

—Jod-derrr —bramó.

Y entonces, como si despertara de un sueño, Alba se retiró como un muelle. Se levantó de su silla, separándose del grupo y levantó las manos pidiendo calma.

—No puedo. No puedo. De verdad que no puedo.

—Alba —llamó Celia—, yo he hecho mi parte. Cumple con la tuya.

—No puedo. No puedo —repetía una y otra vez—. Así no.

—Dani me ha dejado que lo pajeara. Estaba abierto de piernas como una rana mientras se la meneaba. ¿Sabes lo que hacía él? ¿Crees que se arrepentía o preguntaba por ti? —se encaraba con su amiga que seguía dando vueltas por la estancia—. No, bonita, no. Me sobaba las tetas, babeando.

Alba se paró en seco y se quedó mirándola, incrédula.

—Sí, Albita, sí. Me las sobaba. Porque es lo que les pasa a los tíos. Que se vuelven locos por éstas —dijo palpándose las tetas—. Y no te digo las lindezas que me dijo. Que hay que ver qué boquita tiene tu novio. Hasta preñarme quería. Y más cosas que no se pueden decir aquí.

Ella echaba fuego por los ojos. No se sabía si por culpa de Dani o de su amiga que no daba tregua.

—Ahora está dormido. Y te aseguro que se va a tirar roncando toda la noche del tirón. Le he dejado seco. Eso sí que ha sido sudar del esfuerzo y no por la fiebre esa.

La Alba asustada estaba dejando paso a la Alba guerrera que llevaba dentro. Cada vez más enfadada, quizás con Dani, quizás con su amiga o, quizás, con ella misma. En cualquier caso, había dejado de caminar de un lado a otro y se encaraba al grupo brazos en jarras.

—Me da igual lo que haya hecho Dani, lo que hayas hecho tú o lo que queráis hacer el resto. He dicho que no se la voy a chupar a nadie y punto.

—Eso no es justo —bramaron todos al unísono.

Los chicos se enfadaban y protestaban por lo que era la enésima promesa no cumplida. Gloria y Celia eran las más beligerantes. Alba los mandó callar de un bufido.

—Lo que no es justo es que se la tenga que chupar a uno de vosotros mientras el resto mira. Como si fuera una puta barata. O como el payaso del circo del que todos se ríen.

—Eran las reglas. En eso hemos quedado —decía Celia—. Cúlpale a Dani. Que no se hubiera dejado pajear cuando me vio las tetas.

—Pues… pues… son una mierda de reglas. Pasara lo que pasara, yo siempre pierdo. Y ya estoy hasta el gorro de acabar siempre igual. —Apuntó con el dedo a Celia—. Si tú no hubieras tocado a Dani, que todavía estoy flipando de que hayas conseguido eso de él, por cierto, nada de esto pasaría. Ni para ti ni para mí. Y esto se hubiera quedado en una tontería.

—Pues ya ves. Tu novio se ha dejado hacer en cuanto le he puesto la mano encima. Y no sufría muchos remordimientos que digamos. Ahora, cumple tu parte.

Alba respiraba agitadamente con los brazos en jarras. Mirándolos de uno en uno. Comenzó a negar con la cabeza.

—No… no puedo.

—Alba.

—Que no. En serio. Que no puedo. Lo siento chicos, pero tenéis que pensar en otra cosa. Que no puedo hacer esto, joee.

—Puedes —insistía Celia— y lo harás. Me lo debes.

Se quedó callada. Bloqueada. Pensando. Los demás, esperaban que entrara en razón.

—Es que… es que… ¡una mamada!

—Lo que hemos apostado, Albi —intercedía una Gloria más conciliadora—. Venga, tía, si es un juego. Lo pasamos bien y nos echamos unas risas.

—Mírame a mí. —Celia tomaba de nuevo la palabra—. Yo he hecho una paja y no ha sido para tanto.

Alba la fulminó con la mirada. Esa paja le estaba escociendo más de la cuenta.

—Celia tiene razón, Albi. Ella ha hecho su parte sin protestar. Tal vez tú fueras de coña con la prueba, pero ella la ha hecho en serio. No es justo que ahora te rajes. Venga, tía. Te toca cumplir.

Caminaba de un lado a otro, cavilando. Su cabeza era un hervidero intentando salir de aquel atolladero. Los demás aguardaban con la esperanza de que entrara en razón. Dándole tiempo para asimilarlo. Gonzalo y Aníbal se miraron y se guiñaron un ojo.

—Si tengo que hacer una mamada, entonces nos la deberíamos rifar todos. No voy a ser la única que se juegue el tipo mientras los demás miran. —Hizo una pausa—. Así que, el que quiera verme mamando, va a tener que compartir el riesgo.

De nuevo se hizo el silencio en el que todos se miraban unos a otros mientras Alba mantenía la pose, enrocada en sí misma.

—Jugamos a la galleta empapada —dijo por fin—. Y lo hacemos todos.

—¡Y una mierda! —saltó Marcos que hablaba por primera vez.

—¡Qué! ¿Qué es eso? —preguntó León.

—O eso o nada —zanjó Alba.

—Has perdido la apuesta que has hecho con Celia —insistía él—. Te aguantas y cumples. No nos metas en tus mierdas.

—¿Pero qué es eso? —insistía León.

—Es que… —se lamentaba como una niña— hacer una paja a uno de vosotros me parece una sobrada, y una mamada… ni te cuento. Y encima con mi novio ahí dentro. Si vosotros no queréis esto, yo paso. —dijo cruzándose de brazos.

—Podría estar bien lo de la galleta. —Celia no parecía disgustada con la proposición de Alba—. Le daría un puntito caliente al juego.

—No entiendo nada —dijo Aníbal que parecía tan perdido como el resto—. ¿Qué es eso de la galleta empapada?

—Un juego de mierda que han inventado en Inglaterra —bramó Marcos—. Un grupo de tíos se pajean hasta eyacular encima de una galleta, el último en correrse, se la come.

—Buoooj —León imitó una arcada y, al igual que el resto, arrugó la cara de asco—. ¿Pero, por qué hacen eso?

—Yo qué sé. Porque son ingleses y gilipollas y se han aburrido de romperse las piernas saltando desde los balcones —respondió Marcos—. Yo no voy a participar.

—Si tú no participas, yo tampoco la chupo —contestó Alba.

De nuevo se entabló una discusión. A algunos, la idea les parecía excitante. Otros, en cambio, se negaban en redondo a participar en una ruleta rusa como aquella. Insistiendo a Alba para que hiciera la mamada.

—Si la tengo que chupar, será porque uno de vosotros se va a comer la lefada de los demás.

Celia sonreía y animaba al resto a jugar a aquella locura. Aníbal, taciturno, escuchaba la conversación y las discusiones del grupo. Por fin rompió su silencio y lo que dijo, no dejó indiferente a nadie.

—Si voy a participar en eso, el premio será un polvo —dijo serio—. Si cambias las reglas, sube la apuesta.

Alba lo miró retadora.

—Hecho.

—Yo no quiero que mi novio eche un polvo con mi prima si gana —se quejó Martina con una vocecita.

—Pues menéala con brío —bromeó León medio borracho.

Tal vez el exceso de alcohol o tal vez el calor del ambiente, pero varias parejas empezaban a tomar posiciones. Martina y Lidia se quedaban solas protestando. El resto empezó a llamarlas para que se acercaran.

Al final, Alba se salió con la suya y las parejas se colocaron alrededor de una banqueta alta. Como no tenían galletas, utilizaron una rebanada de pan tierno que pusieron en el centro.

—Pan con crema —bromeó León—. ¿Quién se la comerá?

La imagen provocó malas caras y ceños fruncidos, pero enseguida, las risas flojas y los comentarios nerviosos fueron haciéndose dueños de la situación.

—Sois cinco parejas. El juego acaba cuando se corre el cuarto de vosotros. Ese es el que se come la rebanada de semen. El que queda sin correrse, es el que gana la prueba. —Hizo una pausa—. Si queda más de uno sin eyacular, se reparten la rebanada y la prueba se anula.

—El que gane —interrumpió Aníbal—, follará contigo encima de la litera de tu novio. También a él le va a caer lefa en la cara.

Alba tensó la mandíbula. Después, se volvió hacia Celia.

—Si vence Aníbal, la rebanada te la comes tú. Eres la única que no se juega nada. No vaya a ser que te tiente hacerle ganar.

Celia correspondió con una sonrisa y asintió con la cabeza —sin problema.

Las espadas estaban en todo lo alto.

— · —

—No me puedo creer que le esté haciendo una paja a mi novio delante de todos —decía Lidia conteniendo una risa avergonzada.

Estaba colorada como un tomate. Ella, junto a las demás, meneaba con rapidez la polla de su pareja con la esperanza de no tener que verlo acostándose con otra.

—Pues así es como queríais que estuviera yo —espetó Alba desde su rincón—. Mira tú por dónde.

Permanecía de brazos cruzados observando a todos y cada uno. Los chicos, nerviosos por la inconfesable posibilidad de tirarse a un pibón como ella pese al riesgo de comerse lo más asqueroso que hubieran imaginado nunca; la chicas, pajeándolos desde atrás con rapidez, incapaces de imaginarse a sus novios acostándose con otra delante de sus narices.

—Más despacio, Lidia, joder —se sulfuraba León.

Los chicos se rieron al ver tan claras sus intenciones. Lidia, en cambio, aumentó la velocidad de la paja, sulfurada.

Había dos objetivos entre los chicos. Uno era el de no perder, corriéndose cuanto antes para no tener que comerse una rebanada llena de semen caliente. Otro, mucho más arriesgado, era el de intentar ganar, ralentizando todo lo posible su orgasmo, lo que les acercaba al precipicio del todo o nada.

El que parecía más tranquilo era Aníbal. Su enorme pollón era recorrido por la mano de una experta Celia que daba pases en toda su longitud, con especial cuidado en la parte del glande. Todos se miraban entre sí, midiéndose con cara de póker. Tratando de emitir la imagen de ganador que haría mascar el polvo a cualquiera que intentara disputarle la victoria.

Llevaban un buen rato de postureo y trabajo masturbatorio que indicaba que la prueba iría para rato. Sin embargo, pronto uno de ellos iba a apearse de la apuesta.

—Jod-der, Lidia. Te he dicho que más despacio. —Puso los ojos en blanco y echó la cabeza para atrás.

Un chorro de semen salió a borbotones de su polla. Lidia se apresuró en apuntar hacia la rebanada para que todo el líquido quedara bien recogido. Todos se fijaron en el aspecto de aquel pan reblandecido y sus caras convulsionaron.

Respiraba a bocanadas, extenuado. Las últimas gotas de líquido blancuzco terminaban de caer de su polla.

—Bueno, por lo menos me he librado de comer esta mierda —se consoló.

Los cuatro restantes levantaron la mirada y la cruzaron entre ellos. Aníbal les sonrió seguro de sí mismo. Seguía erecto, pero con signos de estar muy lejos del límite.

—Creo que ya sé quién se la va a comer —dijo ufano.

Siguieron su mirada. Quico tenía los ojos cerrados y la boca medio abierta. Concentrado en sí mismo. Apretaba los puños mientras Eva le masajeaba lo mejor que sabía. El glande aparecía y desaparecía en su mano con cada sube y baja. Marcos sonrió y guiñó un ojo a Gonzalo que nadie vio.

A partir de ahí, la paja múltiple pareció congelarse en el tiempo. Nadie gemía, nadie respiraba llenando sus pulmones. Parecían haber conseguido entrar en algún tipo de estado contemplativo consigo mismos. Hasta que por fin…

—Mmmmmfffff.

Marcos soltó un gemido perdiendo la concentración. Seguidamente, sacudió la cabeza y volvió a recuperar su semblante hierático, intentando dar la imagen imperturbable que tenía Aníbal. Pero el fino sudor de su frente lo delataba.

—¿Qué haces? —preguntó enfadada Martina—. Córrete ya.

Hizo caso omiso y se negó a ceder presa de sus caricias. Casi se podía adivinar que su mente estaba a kilómetros de allí, intentando abstraerse de ella y de todos. Estaba claro, su objetivo era ganar.

Gloria, sin embargo, utilizó otra táctica con su marido.

—¿Te imaginas que ganas tú y te la follas? —susurró tras su nuca—. Y que te corres dentro. Tiene los labios del coño oscuros, como a ti te gustan.

Gonzalo, al límite desde hacía rato, no pudo evitar formar la imagen en su cabeza. Al abrir los ojos, dio directamente con la estampa de Alba frente a él. Su polla no pudo aguantar más.

—Mierda… me corrooh.

Gloria, con una sonrisa de oreja a oreja, se encargó de que ni una gota de su semen cayera fuera de la rebanada. Entre él y León, habían dejado el pan bien cubierto. Cuando su mujer terminó de ordeñar hasta lo último de sus huevos, se quedó mirando el taburete, impresionado.

—Qué asco me está dando. Menos mal que yo ya no me la como.

Se retiró hacia atrás, dejando el hueco para que los otros tres estuvieran menos apretados. Su mujer y él se besaron divertidos y se sentaron a ver el espectáculo.

Martina se estaba impacientando con su novio. —Marcos, joder. Déjate ir y acaba esto ya. Parece que quieres ganar un polvo con mi prima.

Pero Marcos estaba en modo Mute, abstrayéndose para poder vencer, pese a las consecuencias con su inminente futura mujer. Aníbal se daba cuenta y sonreía.

—Dejadlo ya, chavales, sabéis que yo soy el que tiene más aguante.

Sin embargo, la tensión de su cuello y el sudor cada vez más profuso de su frente lo delataban. Ninguno de los tres estaba lejos de correrse. Para empeorar las cosas, Celia aumentó el ritmo y, con la otra mano, atrapó sus huevos. La sonrisa chulesca de su cara desapareció en el acto.

—Celia, joder, ¿qué haces?

—¿Tú qué crees? No me voy a comer esa guarrada.

Cierto, si Aníbal ganaba, ella pagaría el pato de la rebanada. Así, las tres chicas tenían motivos suficientes para que su pareja no fuera el último en correrse.

—Hostia, pero los huevos…

No pudo terminar la frase. Se mordió los labios aguantando un acceso de placer que le recorría la espalda hasta la nuca. Ya no sonreía. Celia, que aceleraba la paja, había impregnado la palma con abundante saliva haciendo que el goce en cada recorrido se multiplicara.

—No llevo bragas —le decía para complicarle las cosas—. Y si me las volviera a poner, estarían llenas de semen.

Aníbal la odió en silencio. Intentando abstraerse de la imagen tan obscena como morbosa. El aplomo de antaño había desaparecido y, en su lugar, aparecía una frente perlada de sudor y arrugada por el esfuerzo.

No pasó inadvertido para los otros dos que notaron su polla babear en los dedos de Celia. Aníbal clavó los ojos en los otros dos y levantó la barbilla recuperando el aplomo.

Y así, con toda su chulería y con su porte de dandy conquistador; con aquella serenidad que tan seguro le hacía parecer, no aguantó más y comenzó a derramar chorros de blanco y espeso semen sobre la rebanada de pan tierno ya de por sí saturado. Tenía los ojos desencajados, incapaz de creer que hubiera perdido con tanta facilidad.

Celia se esmeró en vaciar por completo sus ya enormes pelotas con una sonrisa entra la suficiencia y la satisfacción de la victoria, la suya.

Poco a poco, Aníbal se subió los pantalones y se retiró, dejando que los otros dos ocuparan el hueco que acababa de dejar. Permitiendo que ellos coparan la atención mientras se escabullía lo más honorablemente que podía.

Marcos sonrió al ver caer a otro rival. Quizás el más fuerte de todos. Miró a Quico que seguía con la boca semiabierta y la frente perlada de sudor, con los ojos idos de puro éxtasis.

—Te me has vuelto a escapar —dijo un sonriente Aníbal a Alba, sentándose junto a ella—. Aunque sé que lo lamentas, por mucho que intentes disimular.

Ella sonrió de medio lado, sin mirarlo. —Te lo tienes muy creído. Ya te lo he dicho varias veces.

—¿Te das cuenta de que te vas a dejar follar por uno de esos dos perdedores por no querer hacerme una paja? —susurró para ella—. O mejor, la mamada que tanto estás deseando.

Eva giró la cabeza hacia ellos. Fue solo un momento. En su cara se veía la angustia que estaba soportando.

—Ya veremos —contestó Alba—. Si ninguno se corre, ambos pierden, y yo me libro.

Tenía la vista fija en sus penes. El de Quico estaba flácido a causa de la cantidad de alcohol que llevaba ingiriendo toda la tarde. Marcos, simplemente se abstraía tanto que estaba consiguiendo inhibir la excitación del premio y de la paja de su novia.

—Lo tenías a huevo, Alba —insistía él con su matraca—. Podríamos habernos metido en el cuarto pequeño si no querías hacerlo delante de todos. Tu novio nunca se habría enterado, si tanto te preocupa.

—No sé de qué me estás hablando —replicó.

—Hablo del tonteo que te traes conmigo desde que has llegado a este pueblo. El mismo con el que terminamos hace cuatro años y que todavía te reconcome. Por eso no dejas de montar toda esta… pavada de tus remordimientos y tu Dani.

—Para ya, Aníbal, que te estás haciendo la película que no es. Ya lo hemos hablado y creo que te lo he dejado clarito. Dani no es Rafa y lo que pasó hace cuatros años es agua pasada. Y respecto al tonteo, tiene más que ver con Dani que contigo. Son movidas mías y tú solo eres un oportunista idiota que no se entera.

Aníbal se acercó al oído de Alba.

—Yo creo que el idiota que no se entera es el cornudo de tu novio. Como lo de esta tarde en el lago. Joder, que me la has estado cascando debajo del agua. Me he pasado toda la tarde empalmado por tu culpa. Si no fuera por eso, esta paja la hubiera ganado yo de calle.

—Estábamos de cachondeo, igual que Marcos y la mujer de Gonzalo. Salpicándonos y pasándolo bien los cuatro, pero tú no parabas quieto con esas puñeteras manitas tan largas. Lo de la paja ha sido para joderte y que no pudieras salir del agua.

Aníbal levantó una ceja, escéptico.

—Yo creo que ha sido porque no has podido aguantarte a tocármela. Y si no llega a ser porque esos dos estaban al lado, me la hubieras acabado chupando. Por eso tenías los pezones como los tenías cuando has salido del agua.

—¿Ves? Ya estás. Con tu mente calenturienta. Eso era por el frío. Gloria estaba igual que yo.

—No, no lo era, y lo de Gloria tampoco. Marcos y ella jugaban a lo mismo que tú y yo.

—¿Gloria y Marcos? Por favor, que es la mujer de su mejor amigo.

Aníbal se rió de ella. Alba soltó un bufido y se apartó de él, volviendo a concentrarse en los dos pajeados. Para ambos finalistas, se jugaba el todo o nada. Uno de ellos follaría con la tía buenorra del grupo; el otro se iba a comer una rebanada de pan completamente empapada de semen. Se encontraban frente a frente, retándose con la mirada. Sus novias, tras ellos, empezaban a dar muestras de fatiga.

Eva, que no había dejado de mirar a Alba mientras hablaba con Aníbal, ya había cambiado de mano varias veces. Martina se había escupido la palma y se concentraba en la punta mientras masajeaba los huevos con la otra.

—Marcos, joder, ¿qué tratas de hacer? que es mi prima.

Pero Marcos no contestaba. Alba tampoco era ajena a aquel inusitado interés del que creía que era amigo de toda la vida.

Eva también se lamentaba, pero lo hacía para sí misma. Sabía que a Quico le daba igual cómo le hiciera sentir que deseara a otra por encima de ella. No obstante, ponía el mismo empecinamiento que las demás. No iba a dejar que su novio se tirara a otra en sus narices, y menos a esa.

—Quico —llamó Marcos en un susurro.

Enrico posó lentamente sus ojos vidriosos en él. Seguía con la boca semiabierta y la frente empapada.

Marcos hizo un gesto para indicarle que claudicara y se dejara llevar. Por toda respuesta, su amigo sonrió como un lelo, dejando claro que deseaba la victoria igual que él. Marcos se enfureció.

—Quico, joder.

Nuevo gesto amenazador que esta vez no tuvo respuesta. Enrico, simplemente cerró los ojos intentando abstraerse de aquella paja. Marcos se puso más nervioso.

—Quico. Quico mírame. ¡Quico!

Martina le hubiera apretado los huevos hasta hacerle gritar de dolor si no fuera porque eso iba contra sus intereses. Dolida por la actitud tan obstinada y descarada de su novio con su prima, tomó una decisión. Acercó los labios a la nuca de su novio y le susurró.

—Alba se ha bañado en pelotas en el lago de La Sartén con vosotros. ¿Qué ha pasado cuando estabais con Aníbal en el agua?

Tal y como pretendía, provocó que Marcos se desconcentrara y su mente volviera a aquel lago, recreando la imagen de los cuatro. Salpicones, tetas botando y juegos no tan inocuos bajo el agua.

—Mierda, mierda. —Agarró la banqueta por los costados y sacudió la cabeza, intentando deshacerse de los pensamientos tan sucios—. Martina, por favor Martina… despacio.

Su cara se crispó y un gemido ahogado se escapó de su garganta. Un espasmo recorrió su cuerpo desde sus huevos hasta la punta de su polla y el mundo se le vino encima. Miró hacia abajo constatando la desgracia.

—No. NOOO. Me la tenía que follar yo. ¡JODER! —bramó con los ojos en blanco.

El chorro de lefa había cruzado la rebanada de lado a lado. Las siguientes eyaculaciones habían seguido el mismo camino. Martina dirigió con diligencia la polla hacía abajo para que no se derramara ninguna gota de semen fuera del pan. Le ordeñó con la angustia contenida de la última media hora.

—Y ahora te la comes —rugió con rabia.

La explosión de júbilo no se hizo esperar. Contentos al ver el final de la prueba, como el pitido final de un partido de fútbol. Todos felices y todos nerviosos por ver cómo los dos grandes protagonistas, Marcos y Alba, iban a cumplir con su castigo.

Martina se metió en el cuarto de literas, cerrando tras de sí. La noche había acabado para ella. Eva continuaba pajeando a su novio en un intento ya estéril por no verlo follar con otra. Soltó un sollozo cuando su novio le apartó la mano.

Alba permanecía en su sitio, hierática; sin exteriorizar sus emociones. Observando expectante la rebanada de pan tierno sobre el taburete. Marcos se había subido los pantalones y se había apartado. Estaba completamente colorado y no solo por el esfuerzo.

—Tengo que hablar con Martina —dijo.

—Claro, claro. Es normal. —León se había puesto a su lado—. Estará enfadada. Al fin y al cabo, te querías tirar a su prima. Se te ha visto el plumero muy descarado.

Colocó el taburete frente a él. —Pero primero te comes esto. Lleva parte de mí y lo mejor de los demás.

Marcos lo miró con rabia, tensando la mandíbula y se acercó a su cara para que nadie pudiera oírlo. —León, joder, no seas cabrón.

Sin embargo, éste soltó una carcajada sonora y levantó la voz casi al grito. —¡El pavo éste se quiere escaquear!

Marcos lo fulminó con la mirada. —Pero, pero… a ver. Lo de la rebanada empapada, era una forma de hacer el juego. Lo de comérsela, no iba en serio. Solo es una forma de…

León se partía de la risa. —Ni hablar, colega. No te pases de listo. Tú, te comes la rebanada; Alba, folla.

—Por mí, que no se la coma —intervino Gonzalo—. La gracia estaba en ver quién conseguía ganar lo de las pajas.

—Me parece bien —dijo Alba tranquila—, yo tampoco cumplo castigo.

—Pues que se la coma. —Quico, borracho como una cuba, terminaba de abrocharse el pantalón.

Hubo más quejas. Casi media hora de discusión entre Marcos y los demás para que se la comiera. Alba se mantuvo todo el tiempo apartada, observando. Al final, Marcos claudicó y tomó la rebanada entre sus manos.

—Date prisa que eso frío no vale nada —bromeaba León—. Se van a oxidar las vitaminas.

— · —

Daba hondas respiraciones cuando se la acercó a la boca, como si hiperventilara. Al final, espoleado por todos que coreaban “come, come, come”, se la metió a la boca de golpe, inflando los mofletes. Tuvo que ayudarse con los dedos, apretando para meterla por completo.

Comenzó a masticar con los ojos cerrados con fuerza, amagando arcadas. En uno de los tosidos, una gotita blanca asomó por la nariz. Las chicas giraron la cabeza para no ver aquel esperpento. Todas con la cara contraída, incluso Celia que se reía sin parar.

Cuando Marcos terminó de tragar, se lanzó a por una cerveza y se la bebió entera, intentando eliminar el sabor del semen de su boca. Después, la tiró con fuerza.

—Yo ya he cumplido. Ahora que cumpla la siguiente.

Dicho esto, desapareció en el cuarto de literas. Le tocaba hacer mucha terapia con Martina.

Ausentado Marcos, el silencio invadió el salón. Todos esperando a Alba. Enrico, tras un trago de cerveza, clavaba la vista en ella, salivando por lo que estaba a punto de saborear.

—Quico, perdóname la apuesta, porfa. —Ponía ojitos tiernos intentando ablandarlo.

—Eres la tía más buena que he conocido jamás. No perdonaría esta oportunidad contigo ni por todo el oro del mundo. —Le costaba pronunciar con coherencia cada palabra.

Alba volvió a insistir. —Venga, Quico. No le puedo hacer esto a Dani. Te lo pido por favor.

—Me pides demasiado. Además, el pobre Marcos se ha tenido que comer la lefa de todos. Si mañana se entera de que tú no has cumplido tu parte…

—Piensa en tu novia. ¿Es eso lo que quieres para ella, hacerle una cornuda por follarme a mí?

Enrico miró hacia su novia antes de volver a beber. Movió la cabeza a un lado y a otro sopesando lo que iba a decir.

—¿Quieres saber qué puse en mi confesión la noche de los juegos en casa de Gonzalo? —Dio un nuevo sorbo para aumentar la expectación—. Follar con Alba hasta hacerle gritar como una perra —confesó orgulloso.

Varios de ellos miraron a Aníbal. Habían creído que fue él quien lanzó aquella frase. Ahora se destapaba una faceta de Quico que no imaginaban. Aníbal sonrió a Alba sabedor de que ella también lo había pensado.

—Y por fin lo voy a hacer realidad —decía con voz engolada—. Y además, encima de tu novio. Uffff, que dura se me está poniendo.

—No lo dirás en serio. Venga, hombre. Que somos amigos.

—Pues por eso, Alba. Porque somos amigos. Solo va a ser un polvo. Una follada entre dos personas que se conocen. Sin compromisos ni movidas raras. Solo sexo entre colegas. —Se quedó mirándola—. ¿Sabes la de pajas que me he hecho contigo?

—Para mí no va a ser nada de eso. Y encima con Dani debajo. Joder, menudo canteo. Venga, va. Ya encontraré la forma de compensarte.

—Que no, tía, que no. No me he jugado comerme la mierda esa para quedarme ahora con el rabo tieso y dos palmos de narices. Te toca follar y me lo pienso pasar de puta madre.

Alba le mantuvo la mirada, pero Enrico no dio el brazo a torcer e incluso se permitió pasarse la lengua por los labios resecos evocando el momento.

—Eres un cabrón. —Arrugó la nariz, asqueada.

—Sí, pero un cabrón con suerte. Y voy a follar con la buenorra de Alba. —Se pasó la mano por la frente—. Ufff, no sabes las ganas que tengo de sobarte y correrme dentro de ti. Me van a faltar manos para agarrarte esas tetazas.

Se puso tiesa como un palo, apretando las mandíbulas de frustración.

—Te espero en la cama —susurró él acercándose a su oído.

Permaneció más tiempo del necesario a milímetros de su mejilla, haciendo que ella masticara su aliento mientras aprovechaba a oler su perfume. Cuando se fue a retirar, ella le sujetó de la pechera reteniéndolo unos instantes más. Ahora fue Alba quien se pegó peligrosamente a su oído. —No me toques las tetas, no me beses, no me hables y, sobre todo, no me eches tu aliento de borracho.

—Entendido —respondió sonriendo—. Solo meter polla.

La gente ya había entrado para coger sitio. Celia fue de las últimas en pasar a su lado de camino a las literas.

—Que lo pases igual de bien que tu novio conmigo.

—Todavía no sé qué has hecho para que Dani te deje pajearlo —respondió, pero sigo pensando que hay algo que no huele bien.

—Pregúntaselo a tu novio mañana, y, de paso, le cuentas todo lo de esta noche.

Solo quedaba por entrar Aníbal. Tras él, estaba Eva que parecía desolada. Él puso la mano en la pared para impedir que Alba avanzara.

—Al final vas a dejarte follar por ese borracho por no dar el brazo a torcer y desquitarte conmigo. Sigues siendo igual de soberbia que hace cuatro años.

—Y tú igual de creído. No hago nada de esto por ti.

—Ya, como la última vez con tu ex —sonrió—. Venga, Alba. Si lo sabemos todos. Te mueres por hacértelo conmigo. Por tenerme entre tus piernas. Pero tu orgullo y el puto pedestal en el que tú sola te has subido te impide reconocerlo —susurró en su oído.

Ella giró levemente la cara hasta quedar frente a su boca, a escasos centímetros y sonrió.

—Creo recordar que la última vez fuiste tú el que viniste con el rabo entre las piernas desde tu pedestal de machito rompebragas.

—¿Eso es lo que quieres?, ¿que te suplique? —acercó los labios un poco más—. ¿Para dejar claro que eres tú la que tiene el control?

Alba no contestó. En su lugar se mantuvo firme aguantando su mirada. Aníbal se acercó un poco más a ella, casi rozando con sus labios la comisura de los de ella.

—Dile a Quico que lo deje —dijo Alba por fin—. Es amigo tuyo. A ti te hará caso si se lo pides.

Aníbal meneó la cabeza, dudando.

—Podría conseguir que te perdone el polvo. —Hizo una pequeña pausa que utilizó para deslizar su boca por su mejilla hasta alcanzar el lóbulo que atrapó con suavidad entre sus labios—. Me debe algún favor que todavía no me he cobrado. —Besuqueó su cuello con suavidad—. Y se me ocurre cómo podrías agradecérmelo. —Se separó de ella, rozándola con la punta de sus labios en su recorrido de vuelta hasta su boca. Después, la besó con un pico—. Pero no va a ser hoy.

La dejó allí plantada mientras se adentraba en la oscuridad de las literas.

— · —

Tanteó hasta encontrar la escalera que ascendía al segundo nivel de camas. Subió por la litera de Dani y se encontró a Quico que ya estaba desnudo. Su polla larga y morcillona se veía con la nitidez que daba la escasa luz de alguno de los móviles que aún permanecían encendidos. Cogió aire y se tumbó junto a él. Acto seguido, se quitó las bragas y se quedó con las piernas semiabiertas.

Eva se había colocado junto a Dani, en la litera de Alba, lamentando lo que sus respectivas parejas iban a hacer sobre sus cabezas. Sobre todo sintió lástima por él, que había permanecido ajeno a todo aunque, en gran parte, había sido responsable. Nunca hubiera esperado que hubiese cedido a sus instintos a espaldas de su novia, y menos con Celia.

Pronto el traqueteo en la litera superior comenzó a balancear ambas camas. Dani se removió y Eva no pudo reprimir la tentación de abrazarlo, rogando por que no se enterara de nada.

Al menos no hubo gemidos obscenos por parte de su novio que todavía continuó un buen rato con el mete-saca.

Esa noche, Eva no durmió.


Capítulo XLIV

La noche más oscura

No se lo podía creer. O sea que Alba sí había follado, aunque no con Aníbal. Y todo por culpa de… Celia… y de él mismo.

—Yo no sabía que era ella —musitaba—. Estaba oscuro. Tenía un ojo cerrado, fiebre y un dolor de cabeza horrible. —Daba vueltas por la habitación, incrédulo—. Se metió conmigo sin decir nada. ¡Se hizo pasar por Alba, JODER!

Ahora entendía los comentarios hirientes de Gloria al día siguiente. Eva, por su parte, también comenzó a comprender. Celia utilizó muy bien sus cartas, jugando al despiste con todos.

—El puto Quico. ¡Se la folló el puto Quico!

—Si te soy sincera, hasta el último momento pensé que no podría. Estaba muy borracho y le costaba mucho empalmar cuando le hice la paja.

—Me dijiste que Alba no me puso los cuernos.

—Y no lo hizo. Se tuvo que dejar, obligada. Fue víctima de las circunstancias. Ella no lo deseaba. No lo disfrutó. Eso no puede llamarse infidelidad.

—¡Tecnicismos! ¡Chorradas! —bufaba—. Javier, Quico y ahora Aníbal —dijo para sí—. Se la están follando todos. —Eva se cogía de las manos observándolo, entristecida. Dani se apoyó en el marco de la ventana, mirando al exterior.

—Putos degenerados de mierda. No van a dejar que Alba salga de aquí sin que vuelva bien follada. Y el puto Aníbal es el encargado de emputecerla el que más.

Llenó los pulmones y los vació lentamente. Lo repitió dos veces más. Después, se giró hacia su amiga y la tomó de los hombros.

—Escúchame. Ve a la planta de abajo y convence a alguien para que te saque de aquí. Cualquiera, mientras no sea Enrico. —Eva frunció el ceño y Dani levantó el dedo índice frente a su cara—. No le llames, no respondas si te llama él y, sobre todo, mantente a kilómetros de distancia de todos sus putos amigos.

Eva asintió aunque se veía que no estaba conforme.

—Eva, esta gente es tóxica para todos los que les rodean y hasta para sí mismos. Huye de ellos, hazme caso. —De nuevo su amiga asintió, y esta vez, de manera más convincente.

—Y otra cosa más. —Se acercó hasta colocarse a un palmo y dulcificó el rictus—. Mañana… o pasado, llama a Lidia y queda con ella. Para tomar un café, charlar, lo que sea. Pero hazte su amiga. Algo me dice que os vais a llevar muy bien.

Salió al pasillo cogiéndola de la mano y se despidieron allí mismo. La observó mientras recorría la distancia que lo separaba de las escaleras que daban acceso a la primera planta. Rocho seguía apoyado en la barandilla, junto a los interruptores de la luz.

Desde su posición, observaba a la gente de la planta de abajo como si fuera el vigilante en una atalaya.

Sus miradas se cruzaron justo cuando bebía de su vaso. Al bajarlo, vio sus mofletes hinchados por el líquido. No tardaron en convertirse en una sonrisa de burla cuando el alcohol pasó a través de su garganta.

Quizás algún día tendría una charla para dejarle claro algunas cosas que parecía no entender. Le dio la espalda y volvió a recorrer el pasillo hacia la terracita exterior. En su camino, volvió a abrir y cerrar puertas mirando dentro.

Al llegar al otro pasillo, continuó inspeccionando habitaciones. La sorpresa llegó cuando encontró luz en una de ellas. La habitación estaba igual que la última vez que había pasado por allí. Era un dormitorio con una pequeña mesa de despacho sobre la que descansaba un ordenador portátil, una bandeja de papeles y varios libros de leyes con letras en el canto muy coloridas. Detrás, unas estanterías repletas de incunables añejos, llenaba la pared de parte a parte.

En el otro lado, a la izquierda de la puerta, alguien reposaba sobre una cama. Parecía estar profundamente dormido a tenor de su respiración rasposa.

Era Javier.

Cerró tras de sí y se acercó sigilosamente. Rodeó la cama hasta colocarse por el otro lado donde dormitaba, pegado al borde. Junto a él, en la mesilla, había una botella de vodka y algunos vasos casi vacíos. Le tocó en el hombro intentando despertarlo, pero, como suponía, estaba frito. «Mejor», se dijo.

Palpó entre sus bolsillos hasta encontrar su móvil. Lo encendió y pronto apareció el mensaje de bloqueo que leyó en voz alta.

—Introduzca la huella dactilar del borracho que tiene bajo usted para saltar nuestro bloqueo de seguridad de mierda.

Tomó la mano de Javier y colocó la yema del dedo para acceder al teléfono. Tras eliminar la restricción para futuros accesos, se dirigió a la aplicación de mensajería instantánea.

Le llamó la atención que hubiera un grupo de WhatsApp llamado: LA CENA DEL IDIOTA. Levantó una ceja, suspicaz, y accedió dentro. Ahí se llevó la primera sorpresa.

Había multitud de imágenes colgadas. Prácticamente todas eran de su novia o de él mismo. Unas, mostraban a una Alba desnuda o en toples con comentarios de lo más soeces. Otras, mucho más hirientes para él, le mostraban con su polla en estado micro, posando junto a los demás en la playa nudista.

Quizás la peor fue aquella en la que aparecía junto a Aníbal en dolorosa comparación el día que le quitaron el bañador. Gloria y Celia eran las más activas haciendo comentarios humillantes.

Había fotos de todos los días y de cada momento. La noche de la cena en el restaurante La Playa; la fiesta en casa de Rocho; el momento en que lo transportaban en el armario hacia la piscina de Gonzalo; multitud de desnudos en Arenas, incluida la foto en la que Alba aparecía con la polla de Javier en la boca.

Ahora comprendía que Cristian estuviera tan bien informado. El maldito Javier y él eran muy amigos. Con total seguridad, el gasolinero debía tenerle al tanto de lo que se cocía ahí dentro.

La segunda sorpresa fue descubrir la fecha de creación de aquel chat. Databa de casi un mes antes de llegar al pueblo. Fue algo después de la charla telefónica que Alba tuvo con Marta. Aquella en la que le proponía pasar las vacaciones con ella.

Dedujo que, en cuanto se supo que Alba y su novio vendrían a pasar unos días, su suerte estuvo echada, marcándolos como objetivo en aquel juego macabro de emputecerla a espaldas de su cornudo. Siendo Alba quien era, podía suponer que, para ellos, era caza mayor, altamente deseable.

Revisó la información de los participantes. Ahí llegó la tercera de las sorpresas. Nada menos que 21 personas formaban parte de aquel circo, incluidos los amigos de Alba a excepción de Martina, Lidia y la propia Eva.

Perplejo, repasó la lista uno a uno. Le llamó la atención, un tal “Fonso”. Recordó que Gonzalo llamó así a uno de sus amigos en la mini sala de cine.

El último de los comentarios se había colgado hacía más de cuatro horas. Seguramente el tiempo que llevaba en aquella casa sin cobertura. Deslizó hacia arriba para hacer una búsqueda rápida de lo que decían y dio con una charla de Javier con el resto del grupo.

JAVI.GASOFA_

Siiiiiii, tios, la he dejado bien folladita. Y no veais como chupa la cabrona. despues d correrme en ella a 4 patas, me la ha mamado hasta dejarme los huevos secos. Ha hecho q me corra 2 veces. Se ve q su cornudo la tiene muy desatendida.

Dani levantó una ceja. La fecha era del día del cuarto oscuro. Evidentemente hablaba de Alba, pero, como buen machirulo, exageraba para que no supieran que, en realidad, se había ido con la polla a medio meter y dolor de huevos hinchados.

KIKO.RIKO_

cabron con suerte. si hubiera sido la vez anterior, me la hubiera follado yo. D todas formas, la novia de Leo sí q la chupa. Uff, q hambre de rabo tiene. Y se ha tragado todo. la proxima vuelvo a repetir con ella

LEO_

en cambio la tuya es como un palo seco. bua, chaval, lo buena q esta eva y lo poco q se mueve. se queda quieta como una monja mientras le hago de todo. pa mi q esa no se corre.

ANÍBAL.CANIBAL_

Sera contigo porque cuando me toca a mi, la pava brinca q no veas. seguro q sabes follar?

Dani tensó la mandíbula. Tal y como pensaba, Enrico utilizaba a Eva como moneda de cambio. Lo que no había imaginado era que Lidia también lo fuera.

JAVI.GASOFA_

A la q me gustaria catar es a la novia de marquitos. Q siempre la tiene atada como un moro. A ver si la compartes, q ya estoy hasta la polla de hacerme pajas con ella, jajaja

LEO_

Por lo menos participa en la movida. Menos es nada. Algun dia, hasta nos enseñará el conejo

ANÍBAL.CANIBAL_

pues espera sentado. En todos estos años no le he visto la almeja ni una sola vez. solo topless

MARCOS_

Q os jodan. Ni la vais a ver. Esa es la diferencia de salir con una tia de verdad o con putas como las vuestras. Y por cierto, eva conmigo si se corre.

INVITADO2_

Contad q cara tenia el cornudo cuando salio. hay fotos???

ANIBAL.CANIBAL_

la cara, no se, pero la polla… pa mi que habia follado. la tenia flacida y humeda. no os fijasteis vosotros tambien?????

LEO_

yo si, pero con eva no fue. la tuve todo el tiempo debajo.

KIKO.RIKO_

Lidia tampoco

ANIBAL.CANIBAL_

y tampoco celia, estuvo conmigo fuera. Y glori me ha dicho que lo mismo. Seguro q t has follao a alba???, bocas, q eres un bocas.

JAVI.GASOFA_

Q si, coño. q se la llegue a meter cuando la tuve contra la pared. los 2 de pie ahi, gimiendo

ANIBAL.CANIBAL_

pero no habias dicho q la pusiste a 4 patas!!!??? Pero Q puto trolas eres.

INVITADO3_

poned una puta camara d vision nocturna de una vez, joder!!!

GONZALIN_

Ya os he dicho q ni d palo. Glori no quiere correr ningun riesgo. Si se filtrara un video de la concejala haciendo orgias, s monta la de dios.

FONSO_

entonces, la tetas, esta sin follar!!??? TODAVIA!!??

Dani ardía de rabia viéndolos hablar así. Javier seguía durmiendo la mona. La botella de Vodka seguía en la mesilla. La tomó del cuello, desenroscó el tapón y la vertió sobre su entrepierna.

La dermis en la zona de los genitales es enormemente sensible. El contacto de sustancias alcohólicas con esa región es tremendamente doloroso, produciendo una terrible quemazón imposible de aliviar. Algo parecido a lo que el gas pimienta hace a los ojos. No pasó mucho tiempo hasta que Javier empezó a despertar y a llevarse las manos a la zona dolorida.

—Mmmmmm, aaah… AAAHH.

Apenas abrió los ojos y empezó a enfocar la vista, recibió un botellazo en la sien. El golpe fue tan fuerte que lo tiró del borde de la cama. Una vez en el suelo, inconsciente, Dani le propinó una patada en los huevos.

—Mañana te dolerán un poquito más —le dijo—. Y algo me dice que, después de unas horas con eso abrasándote, tu polla no volverá a ser la misma.

Volvió a deslizarse por el chat, avanzando en el tiempo. Se paró cuando vio un comentario de Aníbal. Cada vez que veía su nombre, su corazón daba un vuelco.

ANIBAL.CANIBAL_

otra vez q se me ha escapado, tios. y lo tenia hecho

GONZALIN_

pero si habias dicho q estabais subiendo a follar delante del cornudo

ANIBAL.CANIBAL_

Si, la habia convencido d q era una idea cojonuda. y estabamos casi en su habitacion, hasta q ha venido el puto andres. el cabron de jipi ha metido baza y la muy calientapollas se ha rajao

KIKO.RIKO_

El fumao del suegro de cristian es un hijoputa metomentodo. hay q tener cuidado con el. siempre nos esta jodiendo con chorradas de las suyas. y algo me dice q ya sabe de q palo vamos

ANIBAL.CANIBAL_

Por lo q me ha contado marta, cristian consiguió follar delante de él. Se lo hizo con la hija del jipi cabron

GONZALIN_

todavia nos queda la baza del albergue, pero es la penultima bala. quién organiza esta vez?

ANIBAL.CANIBAL_

le puedo pedir al gordo de rocho que suba la comida y toda la priva. La puede meter a litros. Ahora hay que buscarse algo para quitarse a dani de medio y poder jugar tranquilos a algo picante

KIKO.RIKO_

la muy calientapollas te tiene unas ganas d la hostia. bien regada de alcohol y, sin su novio delante, cae fijo. Oye, el gordo ese q no se quede que nos corta el rollo. Mandale a su puta casa cuando suba todo.

ANIBAL.CANIBAL_

Tranquilo, q ese tontolculo chupapollas hace lo q yo le diga

LEO_

Yo me encargo d poner al idiota fuera de juego. Hacemos la del año pasado. Va a pasar un poco d frio, jijijijijiji

Si seguía apretando los dientes con tanta fuerza, los iba a partir. Cerró los ojos y dejó escapar el aire. Avanzó para adelante con cuidado, fijándose en la fecha de cada comentario. Paró cuando encontró el primero de la mañana siguiente a la noche del albergue. Era de Celia y preguntaba por Quico y su noche con Alba. Detrás venían más comentarios del resto en la misma línea. Avanzó hasta que vio la respuesta que les daba Quico.

KIKO.RIKO_

Polvazo. Me he corrido tanto, q creo q la he preñao 2 veces. Me lo va a tener q agradecer su cornudo. Y no veais cómo me gemía en el oido. Si es que…

No quiso leer más, no podía. Apagó el aparato y lo guardó en el bolsillo de atrás. Javier seguía en el suelo inconsciente. Empezaba a asomar un hematoma en la parte derecha de su cara. Le dio otra patada antes de abandonar el dormitorio y apagó la luz antes de salir.

Llegó a la terracita y descendió hasta el jardín trasero. En esta ocasión decidió rodear la casa por el lado contrario, por la izquierda de la casa. Quizás en ese lado encontrara algún refugio o cabaña donde pudieran estar metidos.

No había nada, ni un edificio, solo jardín. Sin embargo, al acercarse a la parte delantera, vio un bulto en el suelo. Bajo la barandilla del porche techado, en el borde de la casa, había alguien tumbado en el suelo.

Lo reconoció nada más llegar a él. Era León, y debía haberse caído desde la barandilla donde le había dejado apoyado. A su lado estaba la toalla totalmente impregnada de sangre. La borrachera, el frío y la escasez de oxígeno, habrían provocado su desvanecimiento, haciendo que se desplomara por el lateral. Pensó que debía hacer algo con él.

La primera patada se la dio en las costillas. El dolor provocó que espabilara de su inconsciencia y comenzara a gemir. Levantó la cabeza y enfocó la vista en Dani al que a duras penas podía distinguir.

—Te has caído de la barandilla —le dijo a León que, con la lentitud de un oso perezoso, comenzaba a reaccionar—. Ha sido por culpa del alcohol. Deberías vomitarlo.

Una segunda patada en el estómago hizo que se doblara sobre sí mismo con un dolor horrible. Sus pulmones se quedaron sin aire. Acto seguido, una arcada vació parte del alcohol de su cuerpo.

—Más, expúlsalo todo, vamos. Tienes que limpiarte por dentro —animaba Dani propinándole otra nueva coz.

Otra nueva arcada, precedida de un sonoro quejido, encharcó el ya de por sí húmedo suelo. Lo hubiera matado a golpes, no le faltaban ganas. León se abrazaba por la cintura intentando contener un dolor que le hacía poner los ojos en blanco a la vez que boqueaba para coger aire. Dani lo observaba con los dientes apretados.

Lo vio retorcerse y clavar la cara contra el suelo. Su cuerpo, en mangas de camisa, estaba tiritando a causa del frío helador de esa noche. Se agachó y le tocó el hombro.

—¿Mejor?

—Mmmmduele. —Tosió un par de veces y se abrazó los hombros—. Mmmstoy helado.

—Tranquilo, yo me encargo.

El chorro de orina recorrió la nuca y parte de la espalda con especial atención en su cuello, hombros y orejas. Aliviada la vejiga, se subió la bragueta y se acuclilló tras él.

—¿Mejor? ¿Más calentito? —León, semiinconsciente en el sopor de su delirio, soltó un gemido—. Eso debe ser un sí.

Pasó por encima de él y llegó al inicio de los escalones del porche. A lo lejos, en la zona de la piscina de salto, vislumbró una figura. Por su porte desgarbado supo saber quién era y caminó hacia él.

Enrico orinaba en la piscina desde el borde. Lo hacía sin manos, con los brazos a cada lado. Sostenía un vaso en una mano y un cigarro en la otra. Dio una calada y sostuvo el humo en sus pulmones varios segundos antes de expulsarlo.

—Hola —dijo Dani.

No le había oído acercarse, lo que le hizo dar un bote, sobresaltado. —Joder, tío, qué susto me has dado. Arrastra los pies o algo mientras vienes —dijo girando la cabeza hacia atrás.

—Te pido perdón.

—Si es que… —Se desentendió de él y dio otra calada.

El chorro de orina volvió a fluir, haciendo que el sonido, al caer en el agua, retumbara en las paredes de la honda piscina. Dani se mantuvo tras él, en silencio. Quico, extrañado, giró la cabeza.

—¿Querías algo?

—Te pido perdón.

—Ya me lo has dicho. Pareces un loro.

Algo después, vaciada la vejiga, se giró hacia él, quedando de frente con las piernas obscenamente abiertas. Su pene continuaba colgando fuera del pantalón. Dio otra calada examinándolo, sin saber qué pretendía ahí plantado.

—Por el día de la excursión —aclaró Dani—, cuando recibí un golpe en el ojo. Me pediste que te pidiera perdón por acusarte.

—Claro, coño, te pasaste de listo.

Disfrutaba exhibiéndose, mostrando su intimidante miembro. Dani bajó la vista observándolo, sin rubor. Quico dibujó una sonrisa.

—Mola, ¿eh? Ésta sí que es una buena polla —dijo antes de dar otra calada—. Conozco a uno que la tenía más grande que yo. Se la cortó porque le tocaba los cojones.

Se rió de su propia gracia. Dani levantó la comisura de los labios por los bordes, mostrando una sonrisa fingida.

—Yo conocí a uno que le mearon encima y se quedó contento porque estaba caliente.

La carcajada de Quico fue mayor que la anterior. —Qué bobo.

Continuaron mirándose, en silencio. Llegó un momento en que la situación comenzó a volverse embarazosa. Quico tenía el borde de la piscina tras sus talones y Dani estaba a penas un paso frente a él lo que empezó a producir cierta sensación incómoda.

Dio un paso a un lado, pero Dani imitó su movimiento como un espejo, haciendo que se mantuvieran las posiciones.

—Te pido perdón.

—Que sí, joder.

Estar con la polla fuera y las dos manos ocupadas delante de alguien con aquella mirada, quizás no fuera la mejor idea. Por si acaso, tiró la colilla de su cigarro de un pellizco y fue a subirse la cremallera.

Sus dedos no llegaron a tocarla.

La patada se la llevó en la punta de la polla y, por extensión, al resto de sus huevos que quedaron aplastados como dos monedas de chocolate. El impacto fue tan fuerte que sus talones se levantaron varios centímetros del suelo antes de caer de rodillas. Se llevó las manos a la entrepierna mientras todo el aire de sus pulmones abandonaba su cuerpo en un suspiro sordo. El dolor que subía desde sus ingles era insoportable.

—Uggggmmmmm.

El tintineo del vaso cayendo contra el suelo y los hielos desperdigándose, fueron lo único que rompió la quietud de la noche. Antes de desplomarse hacia adelante, Dani lo sujetó del cuello con una mano. Después, acercó su cara hasta casi tocarse con la nariz.

—Y sin embargo fuiste tú —siseó—. Seguramente había una piedra dentro de aquel papel de aluminio.

Quico negó con la cabeza con la cara contraída por el dolor.

—Pudo ser cualquiera… —consiguió susurrar con un esfuerzo titánico.

Dani volvió a negar.

—Todos conservaban el papel de su bocadillo cuando me acerqué. —Motas de saliva salían de su boca con cada golpe de voz—. Todos, menos tú. No me llevó ni tres segundos darme cuenta. Ya ves, no eres muy listo.

Quico puso los ojos como platos. No había caído en ese detalle. Dani empujó su cuello haciendo que su cabeza (y su cuerpo) se desplazara hacia atrás. La punta de uno de sus pies se descolgó por el borde de la piscina.

—Espera… joder, espera —jadeaba.

—Me dejaste tuerto, me humillaste delante de todos. —Hizo una pausa—. Te follaste a mi novia.

Nueva cara de espanto.

—No… eso sí que no —decía entre gemidos de dolor—. No pude. En serio. Iba muy borracho. No me empalmaba. No conseguí meterla. Lo juro.

Si había algo que Dani tuviera grande (más que los reflejos) eran sus manos. Apretó su cuello hasta casi ahogarlo mientras, con la otra, estrujaba su barbilla haciendo que sus labios se juntaran por los bordes.

—Prostituyes a mi amiga —siseó.

Los ojos de Quico se salieron de las cuencas, sorprendido de que conociera sus hábitos en el cuarto oscuro. Sin posibilidad de pronunciar palabra, intentó negarlo con la cabeza, pero Dani le tenía tan aprisionado que apenas podía moverla.

La punta del otro pie se descolgó del borde, haciendo que su cuerpo se deslizara hacia atrás peligrosamente sin oposición. Ambos sabían lo que suponía caer a la piscina sin escalerillas con la altura de aquellas paredes y más en aquella noche heladora.

—¿Dónde está Aníbal?

Aflojó lo justo para que pudiera contestar.

—No tengo ni puta idea.

—¿Dónde está? ¿Dónde está mi novia?

—Que no lo sé —pronunciaba como podía—. No está aquí. Se han pirado en cuanto te han perdido de vista. —Asomó una sonrisilla—. Jódete.

La patada en el pecho lo hizo volar hacia atrás. Cayendo en el aire como un escarabajo boca arriba. El sonido del chapuzón se hizo esperar a causa de la altura.

Con lentitud, recogió el vaso del suelo, y volvió a meter dentro los hielos y la rodaja de limón. También recogió una esquirla que se había desprendido del vidrio al golpear contra el suelo. Pasó el dedo por la base, notando el filo de la parte desportillada.

Se colocó en el borde de la piscina y levantó el vaso en el aire, como un brindis a la luna. Calculó la distancia y lo soltó. No tardó en oírse el “CLOPP” del vidrio golpeando contra la cabeza de Quico que asomaba por encima de la superficie del agua verdosa.

Se hundió con un quejido para aparecer un instante después. De su ceja salía un espeso reguero de color rojo. No tardó en llevarse la mano a la zona herida. La escasa altura del agua hacía que pudiera hacer pie, consiguiendo que su barbilla sobresaliera a la superficie. 

«Abrázate con fuerza, vas a pasar un poco más frío del que pasé yo aquella puta tarde», pensó con odio.

Al salir de la zona de la piscina, pasó por el aparcamiento. Quico había dicho que Aníbal se había ido con Alba, pero su coche seguía allí. Fue entonces cuando se le ocurrió una idea.

Tal y como suponía, no estaba cerrado. Se sentó dentro y desbloqueó el freno de mano. No fue fácil, esos coches no llevan palanca de freno y hay que pulsar una serie de botones en el salpicadero junto con el pedal para liberarlos.

La pequeña pendiente hizo que el coche comenzara a desplazarse hacia atrás, cada vez más rápido. Si sus cálculos no fallaban, iba a empotrarse contra un coche que tenía la alarma conectada.

Esperaba que el ruido hiciera salir a los dueños o, al menos, a uno de ellos. Ya se encargaría él de encontrar a Aníbal. Con un poco de suerte, sería de esos que amaba más a su coche que a su propia familia. Eso le haría asomar la cabeza de donde quiera que se hubiese metido. Allí estaría Alba.

Por desgracia, no todo pasó exactamente como había planeado.

El coche comenzó a describir una curva, cada vez más pronunciada, que lo desviaba lejos del objetivo y lo dirigía hacia la misma entrada. Para su consternación, pasó limpiamente entre las verjas metálicas, desapareciendo en la oscuridad de la noche.

El flamante coche de superlujo de Aníbal se iba a despeñar montaña abajo, convirtiéndose en una bola de chatarra. Blasfemó en alto y pateó el suelo. Ni eso le salía bien. Decidió abandonar el plan y volver al proyecto inicial de encontrarla por su propia mano.

Se dirigió a la casa. Al subir los escalones que daban acceso al porche techado, se encontró con el vaso de bicarbonato que había utilizado a modo de señuelo de gin tonic y le dio un pequeño sorbo. Le venía bien para calmar la acidez que ese sitio le estaba provocando.

Un ruido le alertó y se acercó a mirar al borde del porche, el que doblaba hacia el lado derecho de la casa. Una figura se acercaba entre las sombras que proyectaban las minimalistas farolas exteriores.

Llegaba desde la parte trasera, caminando con sigilo sobre la fina gravilla caliza que separaba el cobertizo y la casa principal. Dani se ocultó tras uno de los gruesos postes de madera que sostenían la cumbrera del porche. Cuando la figura llegó a la puerta del cobertizo, miró hacia los lados y se introdujo dentro.

Aquella chica era Gloria, y que se metiera en un habitáculo sin luz le hizo sospechar que, en realidad, ese cobertizo no era otra cosa que un medio de entrada a su “cuarto de juegos” al que se entraría a través de algún acceso oculto de aquella “casa de la piscina”. Bajó los escalones y caminó hacia allí con la intención de dar, de una vez por todas, con su novia.

Apenas avanzó dos pasos por la gravilla, se paró en seco al descubrir una segunda figura a contraluz, bordeando la parte trasera de la casa, dirigiéndose en su dirección. Con el máximo sigilo, caminó hacia atrás, retrocediendo hasta alcanzar el primer escalón y se quedó quieto intentando que no lo viera, oculto en la penumbra.

Marcos caminaba con la misma cautela que Gloria, mirando hacia atrás con disimulo. Fue entonces cuando Dani se dio cuenta de que había errado en sus deducciones. Aquel cobertizo no era un pasadizo secreto a ningún escondite. Ese habitáculo, apartado y oscuro, no era otra cosa que el lugar donde los dos amantes se escondían para encontrarse a espaldas de sus respectivas parejas. «Con la mujer de tu mejor amigo. A las puertas de tu boda», pensó.

Llegaba pisando la gravilla con cuidado. Sin embargo, antes de llegar a la altura de la puerta, descubrió a Dani entre las sombras. Dio un pequeño sobresalto y viró ligeramente su rumbo para disimular, como si quisiera pasar de largo.

—Ah, hola, Dani. ¿Qué haces aquí?

—Me estaba relajando. Ahí dentro me agobiaba. —Levantó su copa de bicarbonato a modo de brindis.

Marcos se acercó y se puso frente a él, apoyando el hombro en el poste contiguo. Puso un pie sobre el primer escalón.

—¿No has encontrado a Alba todavía?

No le contestó. En su lugar dio un trago a su copa y apartó la vista, eludiéndolo. Se quedaron en silencio. Ambos examinándose sin saber qué decir. Marcos metió las manos en los bolsillos y encogió los hombros, notando el frío.

—Ese Aníbal —comenzó a decir Dani— es un pedazo de cabrón.

Marcos lo miró sin dar muestras de sorpresa. Apenas una sonrisa que podía significar cualquier cosa. Después, se mantuvo a la espera. Dani dio otro sorbo a su copa.

—¿Sabes dónde está? —indagó.

Marcos se encogió de hombros indicando su desconocimiento. Dani asintió con un movimiento de cabeza. Después, miró dentro de su vaso.

—Un día le van a dar una paliza.

Marcos frunció el ceño como si le sorprendiera. Como si no supiera por qué decía eso. Dani continuó hablando.

—Te hace creer que eres su amigo. Que formas parte de su entorno. Y todo para que te confíes y no veas venir la hostia que te va a dar.

Marcos permanecía atento con semblante neutro.

—Monta una cena —continuó Dani—. Te hace creer que estás entre amigos, que te lo estás pasando bien. Te pone un señuelo para que te separes de tu novia a la que se lleva lejos de ti. Para tener vía libre para follársela mientras estás entretenido. Y lo llama la cena del idiota. —Nuevo trago—. Del cornudo, más bien.

Volvió a mirarlo fijamente. —Y lo peor es que todos los que crees tus amigos le ayudan a conseguirlo.

Había puesto las cartas sobre la mesa y dejado caer la máscara. Marcos cavilaba, decidiendo qué camino tomar. Al final, decidió dejar caer su máscara él también. Inspiró con profundidad y habló con semblante sentido.

—No es nada personal. Solo es un juego donde nadie debía salir perjudicado. De hecho, tú no deberías estar aquí ni enterarte de nada. —Hizo una pausa para que Dani lo mirara fijamente—. No te lo tomes mal, mañana Alba te seguirá queriendo tanto como te quería ayer.

Dani arrugó la cara sin comprender. —¿Alba? —Sacudió la cabeza—. No estaba hablando de mí.

—Pero si me acabas de decir… —Se quedó callado, intentando resolver la confusión. Dani le dio el tiempo necesario para que atara cabos—. Espera, espera. ¿No pensarás…? —Comenzó a sonreír, burlón—. ¿Crees que el idiota… soy yo? ¿Que es a Martina a quien se va a tirar? —Soltó una carcajada.

—Tú lo dijiste. Le van las casadas, y la tuya está a punto de serlo. Qué mejor tesoro que ella, en el día de su despedida.

Marcos negó con la cabeza sin dejar de sonreír.

—La han separado de ti, te han puesto un señuelo para tenerte controlado… —insistió Dani.

—Es a ti a quien han puesto un señuelo.

—¿Seguro? No soy yo el que iba a entrar en un cuatro sin luz que se atranca desde fuera —contestó sin perder la compostura. Después, señaló a la puerta del cobertizo con un golpe de cabeza— ¿Qué hay dentro para que hayas decidido entrar?

Marcos se encogió de hombros manteniendo la misma sonrisa. —No tengo ni idea. Solo venía de paso. Ya te lo he dicho.

Dani frunció el ceño y asintió taciturno. —Es curioso, porque me dijeron que aguardara aquí hasta que alguien entrara por esa puerta. Debía cerrar desde fuera y marcharme. No sabía que ibas a ser tú.

Marcos mantuvo la sonrisa. —No cuela. Esta vez no me vas a engañar con tus mentiras. Vas de mosquito muerto, pero ya te he calado. —Comenzó a subir los escalones para alejarse—. Martina está a kilómetros de aquí, bien lejos de Aníbal.

—Sí, me lo dijiste. En un taxi que la llevaba a… su casa, ¿no?

Dejó de ascender, quedándose quieto un momento. Después, con paso menos seguro, continuó subiendo peldaños, uno a uno. —Lo siento por ti. No te tomes mal lo de esta noche. No es nada personal.

—Dime una cosa —dijo cuando Marcos estaba casi en el último escalón—. ¿No crees que después de haberme bebido dos de estos, ya debería estar en el quinto sueño? —Apuró su copa hasta vaciarla bajo la atenta mirada de Marcos, incluido uno de los hielos que alojó en un moflete.

Ahora sí le cambió la cara. Gonzalo y él le habían suministrado dos copas con anestésico para tumbar una vaca. Con tal cantidad ya debería estar en estado comatoso.

—¿Preparaste las copas personalmente, o te las pasaron ya servidas? —Elevó la barbilla y escupió el hielo, lanzándolo lejos.

El cubito cayó sobre los escalones con un ruido característico. Después, rodó por todos ellos hasta caer a la gravilla. Marcos se quedó con la vista fija en él, dudando demasiado tiempo. Sabía que había sido Gonzalo y eso generó la desconfianza. Pero de nuevo, tras unos momentos de vacilación, se pasó la mano por el pelo y recuperó la compostura.

—Lo que tú digas. Suerte con la búsqueda. —Terminó de subir al porche y se dirigió a la entrada.

—Mira por dónde, al final va a ser Aníbal el que se va a comer la mariposa.

Eso le hizo frenar en seco, girándose lentamente sobre los talones hasta encarar de nuevo a Dani.

—¿Qué has dicho?

—¿Yo? Nada.

Pero Marcos ya no podía disimular los nervios y caminó de nuevo hacia él.

—¿Por qué coño has dicho eso?

—¿El qué?

—Eso, lo de la mariposa. —Sonó como una acusación.

—No sé. Es un tatuaje como otro cualquiera —Se encogió de hombros.

Marcos puso los ojos como platos y Dani decidió aguijonear un poco más.

—A ver, hay fotos.

A Marcos le cortocircuitó el cerebro y, por fin, le empezó a corroer la certeza sobre quién era en realidad el idiota de aquella cena.

—¿Cómo que hay fotos? ¿Qué fotos?

Dani simuló ponerse nervioso y levantó las palmas a la defensiva. —Ey, tranqui. No quiero problemas, que yo paso de estos rollos. No sé ni por qué he accedido a participar en esta mierda. —Subió los últimos peldaños y se colocó junto a él que ya empezaba a hiperventilar.

—Mira, tú eres un buen tío. Y me caes bien, de verdad. Siempre te has portado bien conmigo y has sido como un amigo, haciendo que me sintiera cómodo y preocupándote por mí en todo momento. Si llego a saber que eras tú el que ibas a entrar ahí, no hubiese dicho que sí a ese capullo de Aníbal.

Marcos lo miraba con esa sensación de quien no quiere dejarse convencer de lo evidente.

—¿Sabes dónde está ahora? —preguntó Dani con cautela.

Eso lo hizo reaccionar, separándose de él como si fuera el demonio que buscase su alma. Recuperó su semblante seguro y mostró una sonrisa de odio. —No cuela. Eres un puto intrigante y un manipulador. —Resopló asqueado—. Aníbal está donde tiene que estar. Le he visto hace media hora con Alba, con tu novia. Y el cornudo de esta cena, vas a ser tú.

—Media hora. —Dani se pellizcó la barbilla—. Qué curioso, porque es justo el tiempo que hace que lo he visto irse en su coche, con Javier y algún otro.

Marcos, instintivamente, giró el cuello en dirección al aparcamiento. Desde donde estaban, gracias a la altura del porche elevado, se veían todos los coches y el hueco donde debería estar el de Aníbal. Su cara se volvió blanca en el acto.

—No me jodas —susurró para sí.

Con manos nerviosas, sacó el móvil del bolsillo y lo encendió. Se quedó mirando la pantalla, embobado.

—No hay cobertura. —Levantó el móvil y lo movió en el aire intentando captar las ondas—. ¡Joder, no hay cobertura!

—Ya —contestó como una obviedad.

Miró su reloj y luego a Dani. Ya no había rastro de la seguridad de antaño y el pánico empezaba a apoderarse de él. —¡Son las dos y media y todavía no hay cobertura!

Ese dato descolocó ligeramente a Dani, pero no dio muestras de notarlo. Marcos, volvía a insistir.

—Joderrrr ¡Que ya son las dos y media!

Le observaba moverse mientras intentaba adivinar el porqué de tanta preocupación por la cobertura telefónica. Marcos, en su mundo, refrescaba una y otra vez la pantalla de su móvil.

—No puede ser, no puede ser —se decía—. Pero, pero… —Cuando levantó la cabeza, sus ojos estaban desencajados—. ¿A qué hora es la emisión?

Calambrazo en el estómago de Dani que cada vez entendía menos. Aun así, no dio muestras de no estar enterándose de nada. —Ah, no, quita, quita. A mí no me preguntes— disimuló.

—Venga, joder. ¿¡A qué hora es la puta emisión!?

Le tomó de los hombros y lo zarandeó. Dani se dejó hacer mientras improvisaba una respuesta.

—Vale, tío, vale. Solo sé que iba a ser antes de las tres. Para ya.

—¿¡Antes de las tres!? Pero… pero… eso puede ser en cualquier momento. ¡No me jodas!

Dani lo miraba extrañado. Iban a emitir algo. ¿Tal vez…? Cerró los ojos y rezó porque no fuera lo que estaba pensando. ¿Serían capaces de grabar a Aníbal follándose a Alba?

—¿Dónde va a ser? —Marcos le sacó de su ensoñación.

—No lo sé. Eso no me lo han dicho.

—DIME DESDE DÓNDE SE VA A EMITIR, HOSTIAAA.

—Que no lo sé, Marcos. Me han pasado la ubicación, pero no tengo ni idea de dónde está. Ni la he mirado.

Se lo estaba inventando todo con el fin de ganar tiempo y enterarse de lo que pudiera. Marcos estaba fuera de sí, totalmente creído de que el verdadero idiota de aquella noche iba a ser él.

—Pásamela.

—¿Eh? No puedo.

—¿¡Cómo que no!?

—Es que… —pensó con rapidez—. No hay cobertura.

—Pues por bluetooth, infrarrojos, lo que sea, pero venga, pásame esa puta ubicación. Rápido, joder.

Encendió su teléfono con parsimonia. No sabía qué le iba a pasar. Navegó por la carpeta de ubicaciones guardadas y se fijó en la última. Era la que tomó el día que se quedó colgado en el camino infernal hacia Arenas de Sal.

—¿Qué… qué coño? —dijo Marcos cuando vio situado el punto rojo en medio de una zona verde inhóspita en la pantalla de su Smartphone—. ¿Dónde coño está esto?

—Que no me preguntes. Que yo paso de vuestras mierdas. Solo me he quedado a lo de la puerta, y tampoco es que me hiciera ninguna gracia encerrar a nadie.

Marcos empezó a caminar con prisa hacia su coche con el teléfono en la oreja, intentando un contacto que no llegaba.

—Martina, Martina, por Dios —rogaba ante el mutismo de su móvil.

Dani lo siguió hasta su vehículo, notando sus nervios. Nada más llegar, Marcos abrió la puerta y ocupó el asiento del conductor.

Colocó el móvil en el salpicadero y buscó las llaves entre sus bolsillos. Los nervios hacían que no acertara con ellas y, cuando lo hizo, le costó meterla en el contacto.

—Dime una cosa —dijo Dani apoyándose en la ventanilla abierta. Marcos lo miró un instante, con la mano en el contacto a punto de arrancar—. ¿Qué te duele más, la traición de tu novia o la de los que creías que eran tus amigos?

A Marcos se le congeló la cara. Lentamente, fue mutando hacia un semblante de rabia y odio. —Que te jodan. ¡Que os jodan a todos! —gritó a pleno pulmón—. CABRONEEEEEES —chilló hacia la casa mientras maniobraba con celeridad.

Salió derrapando entre la gravilla del parking.

—No te preocupes, hombre —gritó cuando ya se alejaba—. Si Martina te va a seguir queriendo igual mañana por la mañana.

«Idiota de mis cojones».

Cuando desapareció, dio media vuelta en dirección al cobertizo. Gloria llevaba un buen rato dentro esperando a Marcos y ya tenía ganas de oír lo que pudiera contar.

— · —

Cerró la puerta tras de sí y pegó la espalda contra ella. Se quedó en silencio, intentando acomodar la vista a la oscuridad casi absoluta de aquel habitáculo. Antes de que pudiera darse cuenta, unas manos lo cogieron del cuello. Inmediatamente, lo rodearon, abrazándolo y una lengua se coló en su boca, llenándola por completo. Notó el sabor del alcohol obturando sus sentidos.

—Cuánto has tardado. Un poco más y me quedo frita —dijo con voz engolada.

Lo había confundido con Marcos. Dani decidió aprovecharlo aunque no podía hablar sin que lo reconociera. Gloria volvió a llenarle la boca con su lengua.

—Venga, tócame, joder —pedía ella.

Dudó, pero, al final pasó sus manos por delante de su cuerpo, repasando todas las curvas de su anatomía y amasando donde éstas se hacían más pronunciadas. Ella gimió como una gata.

Antes de que pudiera darse cuenta, la parte delantera de ella estaba completamente abierta y sus manos amasaban la piel tersa y suave de sus tetas. Sus pezones duros, se colaban entre sus dedos.

Gloria tampoco perdía el tiempo. Se estaba dedicando a hacerle un pijama de saliva, empezando por el cuello.

Con tanto magreo se estaba poniendo como una moto a una velocidad que no podía controlar. En cuanto ella soltó su pantalón y lo bajó arrastrando los calzoncillos, su polla saltó como un resorte. Se le escapó el aire cuando ella se metió su polla en la boca y empezó a chupar. Su cuerpo se paralizó y sus ojos se pusieron en blanco.

Gloria, borracha perdida, gemía de placer mientras se la chupaba y le masajeaba los huevos. —Mmmm, qué ganas tenía de que llegara esto —decía ella—. ¿Te gusta? ¿Te gusta así?

Dani contestaba con gemidos. «Zorra. Puta zorra», pensó. Gonzalo iba a tener razón en eso de que su mujer era la mejor pajeadora del mundo. Y chupadora también, daba fe.

Apenas podía distinguir su cabeza moviéndose rítmicamente adelante y atrás. Echó mano del móvil de Javier que conservaba en uno de sus bolsillos y lo encendió. Pulsó sobre el icono de GRABAR VÍDEO. La luz de la cámara se activó automáticamente, iluminando la cara de Gloria que quedó deslumbrada. Chupaba con todo el esmero y la dedicación que sabía. Lamiendo, masajeando y paseando su lengua arriba y abajo. A Dani le costaba enfocar sin que le temblase el pulso.

Todavía grabó durante un buen rato antes de apagar la cámara. Al hacerlo, la luz frontal se apagó y la pantalla quedó como único foco luminiscente. Eso hizo que Gloria viera su cara. Saltó como un resorte hacia atrás, haciendo que casi cayera de culo.

—¡DANI, JODER! —gritó—. ¿Pero qué… coño haces?

—Podría preguntar lo mismo, pero creo que a ninguno nos hace falta responder a eso —contestó mientras se subía los pantalones y recuperaba el resuello.

—Yo… pensaba…

—Me envía Marcos —cortó—. Me ha dicho que si entraba aquí, una chica se lo haría conmigo. No sabía que ibas a ser tú.

La tenue luz de la pantalla, iluminaba sus rostros. Ambos se examinaban el uno al otro. Gloria, que en un primer momento había puesto los ojos como platos, pronto empezó a arrugar su frente y a negar ligeramente con la cabeza.

—No es verdad—dijo ella.

—Estaba con Aníbal. Los dos han insistido en que viniera.

Esta vez, un atisbo de sonrisa, asomó por una de sus comisuras. —Eso sí que no.

Se quedaron en silencio. Dani esperaba que ella dijera algo. Ya había hablado demasiado y Gloria parecía no habérselo tragado.

—Marcos jamás te enviaría conmigo —siseó—. Y menos a ti. Y en cuanto a Aníbal… —agrandó la sonrisa— es imposible que te haya dicho nada. Ya no está en la fiesta.

Aguantó sin inmutarse aunque la noticia le había sentado como un jarro de agua fría. —¿Dónde está?

—Lejos de ti —y tras una pausa, añadió—. Con Alba. Follándosela.

Se quedó callado, dudando si matarla a palos o a golpes contra la pared.

—¿Por qué hacéis esto? —Apretaba los dientes— ¿Por qué os comportáis como una manada de hijosdeputa?

—¿Y por qué no? —contestó chulesca.

—Alba es vuestra amiga. Tu amiga —contestó incrédulo.

—Es una creída —saltó—. Eso es lo que es. Una diva que disfruta siendo el centro de atención de los chicos. Llevándoselos a todos de calle —dijo con rabia—. Que le laman el culo como si fuera una diosa mientras nos mira a las demás desde su pedestal, como una reinona.

La miraba sin poder creérselo, sin dar crédito a que hubiera tanto odio oculto en la que creía que era su amiga de la infancia. Sus amigas. Gloria se acercó a él hasta que casi le podía oler el aliento.

—¿Sabes lo que es estar tan enamorada de alguien que duele?, ¿y que no sepa ni que existes porque solo tiene ojos para ella? ¿Sabes lo que es verlo sufrir porque no puede conseguirla? ¿Y que su sufrimiento sea también el tuyo? Porque lo quieres, porque quieres verlo feliz, aun sin ti. Aunque él no te mire, y aunque termine eligiendo a otra como segundo plato en lugar de a mí, porque esa otra es una fotocopia suya.

—Martina —se dijo Dani en un susurro.

—Otra pijita de culo prieto. Que ahora no se atreve a enseñar el coño porque es demasiado fina para las demás.

Gloria estaba desatada y siguió escupiendo su mierda.

—¿Sabes lo que he llorado porque uno solo de los chicos que me gustaban se fijara en mí cuando estaba con ella? ¿En lugar de babear por su cara bonita, y por sus tetas?

—Ella no tiene la culpa.

—Sí que la tiene —gritó—. Lo busca, le excita. Y no para hasta conseguir que los ojos de todos los tíos se claven en ella. Hasta tener a todos babeando. Como la última vez. La muy zorra.

La última vez. Hacía cuatro años que Alba había salido de allí y todavía no conocía la historia.

—¿Por eso participas en todo este tinglado, por celos? Te alías con tu marido y sus amigos que quieren emputecerla —constató en voz baja—. ¿Y Celia? ¿Qué tiene ella en su contra?

—¿Celia? —Achinó los ojos a la vez que las venas de su cuello se tensaban—. A ella le gustaba Rafa. Llevaba detrás de él mucho tiempo, y cuando por fin parecía que le hacía caso, apareció Alba.

No hacía falta que explicara más. Aun así, Gloria continuó hablando.

—Fue verla y el universo desapareció para él. Alba fue como una obsesión y Celia dejó de existir en su mundo. La pobre tuvo que verlos juntos todos los días mientras duró lo suyo.

Dani empezaba a comprender. Celos de ellas, frustración de ellos. Y si a eso se le suman perversiones, obsesiones sexuales…

—Igual que Aníbal —añadió Gloria—. El día que llegó al grupo fue como un soplo de aire fresco para nosotros. Nos lo presentó Marcos, se habían hecho amigos y enseguida nos cayó bien. Con él las tardes eran diferentes. Mucha fiesta, muchas risas. Y nosotras, imagínate. El tío está cañón. Andábamos como gallinas cluecas. —Gloria ensombreció el semblante— ...hasta que apareció Alba.

Con su lengua de trapo por la borrachera, había abierto el dique de las confesiones.

—Al principio, ella y Rafa no venían con nosotros, pasaban el tiempo juntos, a su bola. Así que, durante una temporada, digamos que lo pasamos felices y en paz. Pero el día que la vio, todo cambió. Aníbal ya solo tuvo ojos para ella.

—Eso no es culpa de Alba.

—Sí lo es —estalló—. Tonteaba, se dejaba querer. Siempre a su forma, con su estilo de chica imposible que enseña lo justo para que te hagas ilusiones. En su pedestal de reina de la primavera. Y todo en las narices de su novio. Y DE NOSOTRAS —gritó.

Gloria se pasó los dedos entre los cabellos, mesando su melena desde las sienes hasta la nuca.

—Rafa perdió los papeles. Era muy celoso y, con Aníbal cerca, enseguida comenzó a volverse violento. Tenían broncas cada dos por tres, incluso le prohibió venir con el grupo. Un día casi llega a las manos con Aníbal porque pensaba que habían estado juntos.

—¿Por eso lo dejó con él, por violento?

Gloria sonrió. Una sonrisa triste de quien lamenta hechos pasados. Negó sutilmente con la cabeza antes de responder.

—Al muy idiota no se le ocurrió otra cosa que ponerla celosa con otra. Para castigarla con la misma moneda, ya sabes. —Hizo una pausa para recibir toda la atención de Dani—. Pero se le fue de las manos y terminó follando con la chica que iba a utilizar en su plan.

—¿Qué chica?

—Una cualquiera. No importa.

—¿Ágata?

Gloria se lo quedó mirando, intrigada. —¿Quién?

—La rubia platino del restaurante ¿Fue ella la chica con la que se acostó su ex? ¿El caramelo que apareció en el momento oportuno?

Seguía con el ceño fruncido, sin comprender. —No sé, no creo. —Se quedó cavilando un instante—. Da igual, Alba no le vio la cara, solo a él moviendo el culo en la parte de atrás de su coche entre las piernas de otra.

Dani albergaba serias dudas de que aquella infidelidad no hubiera tenido alguna ayudita por parte de alguna amiga de Aníbal. Incluso dudaba de que la idea de los celos hubiera sido de Rafa.

—Pero Alba no cayó en los brazos de Aníbal como una novia despechada, ¿verdad? Eso debió de joderle mucho al adonis rompebragas del grupo.

La sonrisa ladina de Gloria volvió de nuevo. —Caerá ahora.

—Y vosotras podréis resarciros. Un montón de tíos disfrutando de un espectáculo porno a su costa. Va a ser la puta de todos. La de pajas que van a caer con ella, ¿no es eso?

—Puede —corroboró Gloria con una sonrisilla de suficiencia.

—¿Aunque me jodáis la vida a mí y a todos los novios a los que engañáis en vuestros juegos de mierda?

La sonrisilla volvió a desaparecer en el acto. —Tú solo eres otro lelo que se mea por sus tetas.

—Y tú una puta que se la pega a su marido con cualquiera. Y no hablo solo de Marcos. Sé que te dejas meter mano en el cuarto oscuro a sus espaldas. Por eso no quieres ninguna grabación de lo que pasa ahí dentro. Yo mismo hubiera podido follarte aquella noche cuando te tenía cogida por las caderas.

Gloria saltó a por él como un muelle, lanzando un guantazo al aire que Dani esquivó en el último momento.

—Que te jodan. Tú no tienes ni puta idea. La casa es mía, la cena la organizo yo y hago lo que me sale del coño. Tú solo eres un puto cornudo.

—Llámame suspicaz, pero creo que yo soy tan cornudo como tú puta.

Gloría volvió a saltar, lanzando otro tortazo, pero él ya lo esperaba. Lo paró de un revés y la cogió del cuello, empujándola hacia atrás y obligándola a trastabillar de espaldas para no perder el equilibrio.

—Suéltame. Me haces daño —gritó—. Suéltame ya, pelele. Eres un mierda. Teníamos que haberte dejado en el armario la noche que viniste a mi casa.

Cuando su espalda tocó la pared, acercó su cara a la de ella hasta que sus narices se tocaron.

—El armario —escupió con rabia entre dientes—, el puto armario y la piscina.

Levantó la vista barriendo la estancia a su alrededor. El móvil había caído al suelo, pero la luz de la pantalla seguía ofreciendo una tenue perspectiva del recinto. Dani puso los ojos en un mueble vacío de la pared opuesta que tenía las puertas abiertas.

Tiró de ella sin dar opción a defenderse, la empujó dentro y la cerró. Después, volcó el mueble hacia adelante. Era una especie de arcón alto que quedó tumbado sobre la puerta. Gloria empezó a chillar exigiendo que la sacara.

—Así sabrás lo que sintió este lelo ahí dentro.

Recogió el móvil y salió al exterior cerrando tras de sí y girando la llave. Desde fuera, ya no se oían sus gritos que quedaban amortiguados dentro de aquel mueble.

Tenía el corazón desbocado. Todo, desde el principio, había sido un continuo intento por conseguir emputecer a su novia. Por ponerla en bandeja a un Aníbal despechado y obsesionado con ella. Una mascarada ideada por el grupo de chicos al completo.

Subió las escaleras del porche sin ideas de qué hacer o a dónde dirigirse. Aníbal ya no estaba en la fiesta por lo que sus opciones de encontrarlo habían desaparecido. Y sin él de por medio, Alba estaba a su merced.

Nada más acercarse a la casa, el móvil de su mano comenzó a vibrar y a emitir un montón de pitidos. El icono del wifi marcaba cuatro rayas de cobertura.

Los whatsApps entraban en cascada y todos en el mismo chat de LA CENA DEL IDIOTA.

PPUCIO_

joder, pero va a empezar esto de una puta vez o q???

INVITADO2_

q coño pasa ??

GLANDER_

ya tengo ganas d ver a esa zorra moviendo el culo y gritando como una perra. Hasta ahora solo habeis pasado fotos mal enfocadas

GONZALIN_

yo lo que tengo, son ganas de verla chupando polla. Con ese trabuco q tiene anibal se la va a meter hasta la garganta

No continuó leyendo. El resto de comentarios eran del mismo estilo, pero él se había quedado con la vista fija en el de Gonzalo. Casi rompe el móvil en su mano. Con los músculos de su cuello tensos como cuerdas de guitarra abrió la galería de imágenes. Eligió el último archivo, el vídeo que acababa de grabar con su mujer mamándosela, y pulsó compartir. La reacción no tardó en llegar.

JAVI.GASOFA_

video WMA020230815024325

INVITADO1_

HOSSSSTIAS, pero si es Gloria. Su puta madre, como chupa

CARNERO_

puto javier, pero q cabron estas hecho, JAJAJAJAJA. Como lo has conseguido con la mujer de Gonzo???

GLANDER_

gonzalo, cabron. Haber dicho q compartias

Apenas hubo más comentarios. De lo que dedujo que el resto de contactos del grupo de WhatsApp estaban con él en la sala de cine. Haciendo sus gracietas en viva voz o, quizás, susurrándolas entre risitas mientras le ofrecían sus más sentidos lamentos.

Imaginó la cara que debía tener Gonzalo. Sintiéndose el centro de atención de sus amigotes mientras sufría el bochorno. Sabiendo que disfrutaban de su cornudez. Probando su propia medicina.

«Jódete», pensó para sí.

Avanzó hasta la entrada y se sentó en los escalones, abatido. Esa pequeña venganza no resarcía su angustia. Aquella panda de pijos consentidos le habían causado bastante daño desde que llegó. Ahora, en el momento más crucial, su suerte estaba echada y todo lo que pasara dependía de Alba.

Ella, su novia, estaba despechada por lo de Cristina, con bastante alcohol en el cuerpo y acompañada del adonis que humedecía sus sueños.

Pensó en volver a casa, solo, y no comerse la cabeza. Si le quería, si de verdad ella no iba a tener en cuenta lo de Cristina, como le dijo, sería fiel y no haría nada que le dañara.

Pero Aníbal era otra cosa. Era un depredador obsesionado con su novia y no iba a perder su última y mejor oportunidad.

De repente, la puerta principal se abrió de golpe tras él. De dentro salió un Gonzalo a la carrera que casi se lo lleva por delante. Llevaba una borrachera notable y se le veía muy nervioso.

—¡Dani! —dijo casi cuando estaba encima, a punto de comérselo.

—Ey, Gonzalo —contestó con desgana a modo de saludo.

—¿Has visto a Javier? —preguntó de sopetón con la respiración agitada.

Supuso que lo había estado buscando por toda la casa sin éxito. Recordó haberlo dejado tirado en la alfombra en el lado opuesto de la cama en la habitación donde lo abandonó, oculto a la vista, y sonrió para sus adentros.

—Se ha ido hace rato, con Aníbal y los otros —dijo señalando el aparcamiento.

A Gonzalo casi se le cae la mandíbula cuando enfocó la vista donde se apreciaban los huecos de los coches de Aníbal y Marcos.

—¿Qué… qué otros?

—Pues Marcos, Quico, León… y algún otro que no conocía.

—Pero… eso, no puede ser —Se llevó las manos a la cabeza, pasando los dedos entre los cabellos. Debía estar flipando en colores.

—Alba y yo nos piramos también —dijo Dani—. En cuanto vuelva de hacer pis.

—¿Alba… está contigo? —No podía estar más asustado.

—En el cobertizo ese, meando. ¿Quieres que te llevemos? Vas un poco pedo para conducir.

Gonzalo parpadeaba sin dar crédito. Le miraba a él y luego miraba en la dirección que estaba señalando, el lugar donde su mujer debía estar medio afónica de tanto gritar pidiendo auxilio.

—¿Alba está ahí?

—Sí, vuelve enseguida —dijo mirando su reloj—. ¿Te llevamos o qué?

Gonzalo boqueaba y respiraba con celeridad sin dejar de mirar el cobertizo.

—Joder, joder, joder. No puede ser.

—¿El qué? ¿Qué no puede ser? ¿Qué pasa?

Gonzalo daba pasos en círculos. —El puto Javier —se lamentaba—. Y Aníbal. Qué cabrones. Qué cabrones.

Dani sintió la satisfacción de la dulce venganza. Aquel fariseo probaba en sus carnes lo que había deseado para él.

—Es una putada cuando el idiota de la cena eres tú. ¿Verdad?

Gonzalo se quedó boquiabierto.

—¿¡Qué dices, so payaso!? ¿¡Qué coño sabes tú!?

—Marcos me lo ha contado todo antes de venir. —Hizo una pausa para que Gonzalo fuera asimilando y uniendo cabos—. ¿Por qué crees que he conseguido llegar con mi coche pese a que me has dado esquinazo? ¿O por qué no estoy dormido con la cantidad de keta que me has suministrado en las copas?

Gonzalo se pasó la mano por la frente, asustado por las evidencias, pero negándose a creer lo que le insinuaba. Dani se frotó el mentón.

—No sabía quién iba a ser el idiota de esta cena. Resulta que eres tú. Por eso se han ido todos con Gloria, ¿verdad? Para follársela.

—¡Cállate! Cállate, hijoputa. Tú eres el cornudo. Tú eres el PUTO cornudo al que su novia se la iba a pegar con Aníbal. —Se tapó la cara con ambas manos, aguantando el sollozo—. No tenías que estar aquí, joder.

Dani seguía sentado. Arqueó la espalda y apoyó las manos hacia atrás.

—¿Dónde han ido? ¿Desde dónde están grabando?

Gonzalo puso los ojos como platos cuando cayó en la cuenta. —Joder. Mierda, joder. La emisión.

—Dime, por curiosidad —insistió—. ¿Desde dónde emiten?

Pero Gonzalo había entrado en bucle y solo se escuchaba a sí mismo.

—El puto Javier, el muy baboso. Y Aníbal. Cómo me la han jugado. Qué cabrones. Pero qué cabrones.

—Ya, tío. Te aparta de tu mujer y te pone un caramelo para entretenerte, para que te hagas ilusiones y estés tranquilito. Te dice que vas a ver una peli porno con la tía buena del grupo. Y, mientras tanto, el muy cabrón, te la está liando. ¿Y sabes qué es lo peor? Que los que crees que son tus amigos, se alían contra ti y se ríen en tu cara. ¿Te lo puedes creer? —Se levantó y se colocó junto a él—. Venga, vamos a buscarlos. Todavía estamos a tiempo.

Le puso una mano en el hombro. Gonzalo, tras unos momentos de duda, y con la lentitud de un borracho, le dio un empujón.

—Quita, no me toques. Tú tenías que ser el cornudo, no yo. Es Alba, ¡ALBA! a la que se quiere follar Aníbal. ALBAAAA.

—Y sin embargo es a Gloria a la que le están abriendo las piernas, igual que en el cuarto oscuro. —Lo decía sin inmutarse. Con la tranquilidad del que se está controlando para no hundirle los morros de un puñetazo. Gonzalo lo miró sin comprender y Dani siguió disparando.

—¿A que no sabes por qué tu mujer no deja poner cámaras allí? ¿A que no adivinas qué es lo que no quiere que veas? —Se acercó a su oído—. ¿Y a que no sabes quién fue la chica que Javier se estuvo cepillando en la oscuridad de aquella habitación? Te doy una pista. No fue Alba.

Nueva cara de espanto. —Tú… ¿¡sabías lo de Javier!? —boqueó.

Parpadeaba sin terminar de entender del todo, intentando atar cabos con la lentitud de un cerebro bañado en alcohol. Poco a poco sus neuronas iban enlazando las ideas inconexas que formaba su mente.

—Qué. Zorra —musitó atónito por el descubrimiento y demasiado borracho para pensar con claridad—. Lo sabía. Me olía algo. Qué zorra.

—Aníbal las tiene loquitas a todas. Y tu Glori no es una excepción. Se la está follando, Gonzalo. Se la está follando desde hace mucho. Él y Javier. Me lo ha dicho Marcos, pero ahora lo van a ver todos en pantalla grande. Tenemos que pararlo.

—Pero… Aníbal se ha ido.

—Sí, con Javier.

—Sí, Javier también. Él se encarga de la emisión y el wifi. Si no está aquí, entonces… entonces no sé dónde están.

Eso no se lo esperaba. —¿Y dónde deberían estar?

—Me voy a casa. Gloria tiene que estar allí.

—Espera. ¿Dónde se supone que deberían grabar si no se hubieran marchado? ¿Aquí, en esta casa? ¿O hay algún edificio cerca? ¿Aníbal tiene un bunker o algo?

Gonzalo no le oía. Había empezado a correr hacia su coche. No lo hacía en línea recta y Dani tuvo que sujetarlo para que no cayera de bruces al suelo. Sacó las llaves e intentó abrir la cerradura cuando llegó hasta su vehículo. Dani se las arrebató.

Gonzalo se enfadó con él, tratando de recuperarlas. Intentó por dos veces golpearlo, por lo que Dani zanjó el asunto de la manera más efectiva. Hundió el puño en la boca de su estómago de un golpe seco haciendo que cayera de rodillas. Una arcada de líquido rojizo inundó el suelo.

—Vete a la mierda —dijo cuando pudo hablar—. Eres un cabrón pueblerino. Un pelele. Tú tenías que ser el cornudo, no yo. No mereces una novia como Alba.

—En cambio, tú sí mereces una mujer como Gloria —dijo apretando las mandíbulas.

Gonzalo respiraba con dificultad. Tosiendo cada vez que recuperaba el resuello. Dani intentó un nuevo acercamiento.

—Mira, Gonzalo, tú eres un buen tío. Y me caes bien, de verdad. Siempre te has portado bien conmigo y has sido como un amigo. Haciendo que me sintiera cómodo y preocupándote por mí en todo momento. Si llego a saber que eras tú al que iban a hacer un cornudo, te hubiese avisado. Venga, levanta. Acompáñame al lugar donde graban esos cabrones.

Para su sorpresa, Gonzalo se levantó con una agilidad fuera de lo normal y empezó a correr entre los coches. Iba apoyándose en cada uno para no perder el equilibrio. Lo siguió a paso lento. No tardaría en alcanzarlo.

Pero de nuevo le sorprendió al introducirse en uno de ellos y cerrarse por dentro. Tenía las llaves puestas y, antes de que pudiera echarse sobre él, ya arrancaba y maniobraba para salir de allí. El coche terminó saliendo por la barrera a trompicones.

Maldijo en voz alta. Gonzalo conducía de noche y borracho como una cuba. No es que le importara lo que le pasase, pero sí le preocupaba lo que le podría suceder al inocente que se cruzara en su camino.

«¡JODER!»

Chasqueó la lengua y volvió a la casa en busca de la única pista de la que disponía: Javier se encargaba de la emisión y el wifi.

Decidió visitar el cuarto donde lo abandonó, recordó haber visto un portátil. Tal vez y solo tal vez…

Al entrar en la casa comprobó que el ambiente no había variado. La gente seguía bailando y bebiendo, ajena a todo. Algunos, en cambio, ya empezaban a dar muestras de cansancio. Grupos de chicos y chicas ocupaban los sofás donde charlaban o, simplemente, descansaban de tanta fiesta. Atravesó el vestíbulo hasta el fondo donde se encontraban las escaleras y las subió. Al llegar arriba volvió a cruzarse con Rocho. En todo este tiempo no había abandonado su lugar.

Estaba apoyado con ambos codos en la balaustrada, observando como en una atalaya a la gente de la planta baja. Al ver llegar a Dani, se irguió y dio un paso hacia él, marcando territorio. La actitud era claramente desafiante. Con los brazos cruzados, las piernas muy separadas y la barbilla en alto. Dani lo observó apenas un instante y se llevó tres dedos al puente de la nariz.

«No se puede ir peor preparado a una pelea —pensó—. Se ata de brazos y se abre de piernas para que le parta los huevos de una patada».

Pero no quería problemas con él. Tenía cosas más importantes que hacer. Así que continuó su camino hasta alcanzar el cuarto de Javier. Le llamó la atención que la luz estuviera encendida.

Javier no se había movido ni un ápice. Se encontraba tirado en la misma posición que cuando lo abandonó. El hematoma en el lateral de su frente ya era perfectamente visible. Y el ojo hinchado no tenía mejor pinta.

«No quiero ni pensar cómo tendrás los huevos».

Se dirigió hacia la pared contraria, donde estaba el escritorio con el portátil. Ahí llegó la segunda sorpresa.

La tapa estaba ligeramente levantada. O, más bien, era como si alguien la hubiera bajado para que no se viera lo que había en la pantalla. Rodeó la mesa y se sentó frente a ella, en el sillón.

Al hacerlo, descubrió un Router en un lateral del escritorio. Los leds verdes de su frontal, parpadeaban sin cesar.

«Así que desde aquí han conectado el wifi», pensó.

Por eso Javier se encontraba en esa habitación. Gonzalo había dicho que él era el encargado de la emisión. Seguramente estaba descansando antes de ponerse “manos a la obra” a la hora prefijada. La irrupción de Dani había roto sus planes. Aun así, alguien había hecho su trabajo por él y había conectado el aparato. De paso, también había encendido el ordenador.

Levantó la pantalla y por fin pudo ver a Aníbal. Alba estaba con él.

Le estaba haciendo una paja.


Capítulo XLV

Infiel

Tuvo que parpadear varias veces para estar seguro de lo que veía. Por desgracia, sus ojos no le engañaban. Alba masajeaba la enorme polla erecta de Aníbal mientras éste sonreía complacido.

Estaban de pie, uno frente al otro. Ella, con la espalda en la pared, tenía una mano en el pecho de él mientras lo pajeaba con la otra. Bajo su vestido, podían apreciarse unos pezones duros como piedras.

—Eres un cabrón —dijo con suavidad, sin dejar de pajearlo.

Aníbal la besó y ella se dejó llenar la boca antes de separarlo para recuperar la distancia.

—Sigue, que lo haces muy bien —instaba él.

—Habíamos venido a que me enseñaras tu estudio.

Sus mofletes colorados daban buena cuenta de su estado de excitación. Aníbal volvió a besarla. En esta ocasión, con sobada de teta incluida. Ella se dejó hacer, volviendo a abandonar su boca tras un rato más largo que el anterior. Respiraba como un caballo a la carrera.

—Hemos venido a esto —contestó él—. Basta ya de jugar al ratón y al gato. Y te recuerdo que todavía me debes una mamada. ¿Por qué te pusiste tan terca en el albergue?

—¿Y qué querías? Estaban todos delante.

—Podríamos habernos ido a otro cuarto. Nadie nos iba a ver.

—Es lo mismo, todos lo sabrían. Y encima mi novio sudando la fiebre en la habitación de las literas. Menudo cante.

—No le debías nada. Dejó que Celia lo pajeara. Y buena corrida que se pegó con ella, por cierto. Yo diría que hasta se la folló.

—Ay, mira, no sé. Fue muy raro todo eso. Y además, que no. O sea, que no quería que me vieran liarme contigo.

—¿Y en La Sartén, cuando nos bañamos en bolas? ¿Crees que nadie se dio cuenta de lo que pasaba debajo del agua?

—Estábamos jugando, idiota —dijo melosa—. Igual que todos.

—Igualito, sí. Pero tú y yo casi nos lo hacemos allí mismo. Me tenías atrapado entre tus piernas. —Acarició su cuello con la nariz—. Pero eres una chica muy mala. No me dejaste meterla.

—Ya me la metiste el día siguiente, en la piscina.

—Solo la puntita. Pero chafaste el momento. —Puso morritos.

—Y qué querías, joder. Dani estaba allí mismo. Menuda cara se le puso. Anda que, ya te vale.

La cara de Dani de aquel día no fue ni la mitad de horrorosa que la que tenía en ese momento. «En mis narices —se dijo con odio—. Y se resistió solo porque estaba yo delante». La conclusión era clara, de haber tenido oportunidad, ya habrían follado varias veces sin importarle su existencia.

Aníbal pasó una mano por detrás de ella, bajo el vestido. Ella soltó un gemido, como una gata y cerró los ojos.

—También estaba delante el día de la playa nudista, cuando chapoteaba en el agua con tus amigas —susurró—. Te metí mano y te sobé el culo. —Besó su mejilla—. Te lo sobé a placer. —Nuevo beso. Alba soltó un nuevo gemidito, como si notara algo adentrándose en ella—. Con la mano llena, mientras nos miraban.

—No miraban, estaban jugando a lo suyo. Y si te dejé fue porque no quería montar el espectáculo. —Se mordió el labio inferior—. Hummm, para.

—Te dejaste porque te gustaba, porque lo deseabas, como ahora. Por eso saliste del agua con los pezones como piedras. Si no llegas a huir, hubieras terminado follando conmigo allí mismo.

La mano trasera de Aníbal comenzó a moverse bajo el vestido.

—Hummm, cabrón.

Dani cerró los ojos. Su corazón iba a estallar en cualquier momento. Recordaba haberla visto salir del agua, cruzada de brazos y con medio bikini metido por el culo. Ahora retomaban la tarea interrumpida. «Hijos de puta», pensó.

La pantalla mostraba la imagen de ellos dos desde una cámara situada a media altura. Se podía ver prácticamente toda la habitación. Era una especie de estudio de dimensiones reducidas y el techo muy bajo. Todo forrado de madera, contenía una mesa de escritorio, baldas llenas de objetos decorativos, un sofá y, cómo no, una cama de tamaño considerable.

Aparentemente, no había ventanas, por lo que supuso que debía ser alguna especie de sótano. «Pero en la casa no puede estar, no he dejado hueco sin mirar», pensó.

A excepción de los pantalones bajados de Aníbal, ambos conservaban su ropa, señal de que todavía no habían llegado más lejos, con la salvedad de la paja y la mano en el culo.

Se fijó en el programa de emisión. Según el contador situado en la esquina inferior, la señal no llevaba reproduciéndose mucho tiempo. Quien lo iniciara, debió haberlo hecho mucho más tarde de que él hubiera enviado el vídeo de Gloria chupándosela.

La aplicación se llamaba “VID.i”, escribiendo la última letra en alfabeto griego (iota). Así, se podía conseguir el juego de palabras “VID. iota”. «Qué original —pensó Dani con hastío—. El video del idiota».

En un lateral había un chat para los participantes. Reconoció el nombre de varios de los contactos de WhatsApp de “LA CENA DEL IDIOTA”:

FONSO_: uuuuu, q fuerte, por fin empieza

CARNERO_: joder, q ha pasado esta vez? Puto javier, ya era hora

PPUCIO_: esta es la mejor pava q voy a ver follarse anibal de largo. la d pajas q me voy a hacer con ella

INVITADO2_: A mí no me llega bien el vídeo. A ver el puto moderador, q refresque la imagen o q reinicie. Me va a saltos, JODERRRRR

INVITADO5_: Pues yo lo estoy viendo en el movil, q es tamaño mini. Asi q no te quejes, no me van a caber sus tetazas en la pantalla JAJAJAJA

Con total seguridad, varios de ellos se encontrarían a cientos de kilómetros de distancia, sentados en sus cómodos sofás frente a una pantalla plana de mil pulgadas y una caja de clínex tamaño familiar.

Junto a los nombres de Marcos y Gonzalo había una bolita en rojo, señal de que no estaban conectados. Lo mismo ocurría con León y Quico.

—Ésta sí es una polla de verdad, ¿eh? No como la de tu novio —dijo Aníbal a centímetros de la boca de Alba—. Venga, hazlo ya. Lo estás deseando.

Ella se mordió el labio inferior. Su respiración continuaba agitada. Bajó la vista hasta el enorme miembro que sostenía en su mano. En la punta podía apreciarse cierto brillo, señal de que ya llevaba rato en plena excitación. Pasó el pulgar, esparciendo el líquido lubricante y lo miró a los ojos, desafiante; negándose a obedecer o quizás, para hacerlo sufrir un poco más.

—Qué cabrona eres —susurró meloso—. Te encanta putearme. En cambio, al cabrón de Enrico bien que le dejaste follarte.

—No me folló. Iba como una cuba. No llegó a meterla.

Aníbal levantó una ceja, sorprendido y movió el mentón a un lado sopesando. Pareció que la creyó a tenor de la mueca de satisfacción que apareció en su cara.

—Lo sabía —sonrió ladino—. Y seguro que tú ya contabas con ello. Siempre un paso por delante. Qué lista eres. Y qué zorra.

Alba le devolvió la sonrisa con un brillo en los ojos. —Perdió su oportunidad, lo siento por él.

—Hubo mucho movimiento en vuestra litera. —La miraba suspicaz.

—Se puso nervioso porque no conseguía empalmar. Se movía como un poseso intentando metérmela. Casi hasta me dio pena.

Dani no se molestó en leer la cantidad de comentarios que comenzaron a desfilar, pero ninguno dejaba a Enrico en buen lugar. Incluso hubo quien comenzó a despotricar contra todo lo que se había dicho en el chat de WhatsApp sobre Alba y él mismo.

—Pobre Quico, con las ganas que te tenía.

—Como que tú no.

—No lo niego. Ya ves cómo me has puesto.

La volvió a besar y, de nuevo, Alba se dejó hacer; saboreando su lengua y empapándose la boca con ella. Uno de los tirantes del vestido cayó al costado haciendo que una de las tetas asomara espléndida. Aníbal no tardó en hacerse con ella y llevársela a la boca.

—Joder, qué tetazas tienes. Las ganas que tenía de lamerlas.

Alba lo separó con suavidad, elevando el brazo para recomponer el tirante a su sitio y recolocar la teta bajo la prenda. La saliva empapó la tela haciendo que su pezón quedara pegado a ella.

—No, eso no. No quiero que mi novio note tus babas cuando vuelva.

—¿Igual que notaste tú las de Cristina cuando se la folló él? ¿O las de Eva?

Dani puso los ojos como platos. Eso era mentira, pero el muy cerdo intentaba manipularla. Alba ensombreció el semblante, pero no lo rebatió. Aníbal continuó malmetiendo.

—Sabes que se las ha follado a las dos. Sobre todo a su amiguita Eva con esa pollita que tiene. Se tienen ganas desde siempre. Recuerda la noche de juegos, las confesiones de cada uno. Hay que ser muy cerdo para poner lo que escribieron ellos.

—Y tú… —había arrugado el gesto— ¿qué pusiste aquella noche? ¿Cuál fue tu confesión?

Aníbal besó su cuello y fue subiendo hacia su lóbulo, haciéndose el remolón. Después recorrió su mejilla con los labios. —No lo sé —contestó juguetón—. Ya no me acuerdo. —Intentó besarla, pero esta vez ella rehuyó el contacto.

—Dime, qué pusiste.

—Alguna tontería, seguro. —Sus labios seguían a milímetros de los de ella.

—Eso seguro —dijo respirando su aliento—. ¿Qué tontería?

Él movió el mentón, sopesando su respuesta. Al final, arqueó las cejas como disculpándose por lo que iba a decir.

—Lo primero que se me ocurrió. —Hizo una pausa para crear expectación. Después, sonrió como un chico malo—. “Chupársela a Aníbal delante de mi novio y después follar con él a solas”.

Alba achinó los ojos. —¿Por qué pusiste eso? —Estaba seria, pero no enfadada.

—No sé. Se me ocurrió sin más. Ya te he dicho que fue una tontería.

—Marta, ¿no? Ahora mi prima te chismorrea mis fantasías.

Aníbal volvió a mostrar la radiante blancura de su sonrisa. —No se lo tengas en cuenta. Hemos hecho mucha amistad últimamente. Y, a veces, ya sabes, en la intimidad de la conversación…

—Lo sabía. Esa lianta. No sé ni por qué le cuento nada. Dani pensó que lo había escrito yo. Joder, menudo canteo.

—Malas noticias, bonita: Todos lo pensaron.

—Lo pasé fatal.

—Sí, seguro que te fastidió un montón. Por eso estabas tan caliente cuando estuvimos en el armario donde me diste tus bragas. Menudo magreo me pegaste cuando te puse la polla por detrás.

—Eso fue para joderte. Para que salieras empalmado, por cerdo. —Tiró de su polla y la soltó, haciendo que golpeara contra su vientre como un resorte. Aníbal acompañó el gesto con una sonrisa cómplice.

—Saliste más caliente que una gata en celo, reconócelo. Y tu novio esperándote afuera como un bobo, sin saber que me la habías estado meneando.

—Eso fue una tontería. Partes del juego que quedaban entre tú y yo. Tonteos que no significaban nada. Ya lo hablamos después y creo que te lo dejé clarito.

—¿Y esto? ¿Tampoco significa nada? A solas, escondidos de él mientras te lo montas conmigo. —Volvió a destapar la teta y llevársela a la boca. Alba cerró los ojos y gimió de placer.

En el borde de la pantalla, las líneas de comentarios se sucedían sin cesar. Los contactos estaban fieramente activos con el espectáculo.

—Hummm, para. Dani…

—Olvídate ya de tu puto novio. Solo lo utilizas como excusa para putearme.

Alba abrió los ojos y los fijó en los suyos. —¿Y tú con Celia, qué? ¿Cómo quieres que me lo tome?

Aníbal sonrió de oreja a oreja. —¿Te pone celosa?

—Pues sí, joder. ¿Por qué no paras de tontear con todas las que se te ponen por delante?

—Por ti. Por qué va a ser. Para que te decidas de una vez.

—Ah, sí, pues ahora verás lo que decido.

Lo empujó con fuerza, haciendo que cayera de espaldas sobre la cama con las piernas abiertas. La polla cimbreó como un mástil. Se arrodilló frente a él y la tomó entre sus dedos.

Masajeó con una mano mientras acariciaba sus huevos con la otra, lo que hizo que Aníbal soltara varias bocanadas de aire. Sus labios se acercaron al glande donde escupió algo de saliva que inmediatamente repartió por el resto del falo.

—A ver si te hace ella lo mismo que yo.

Alba estaba de espaldas a la cámara, por lo que sólo se podía ver su nuca bajando y subiendo. Aníbal miró por encima de su cabeza hacia el objetivo, oculto en algún lugar de la pared, y guiñó un ojo cómplice.

Estaba orgulloso de sí mismo, pero no por follarse a aquel bellezón; no por conseguir embaucarla hasta llevarla allí, sino porque ese bellezón pertenecía a otro. Se la robaba. Profanaba un santuario que no era suyo.

En un lado de la habitación había un gran espejo que daba una perspectiva lateral de la cama, por lo que los espectadores tenían una visual completa de lo que pasaba encima de esa cama.

El chat del programa de vídeo se volvió loco. Las líneas de comentarios se sucedían sin cesar como los créditos de una película a doble velocidad.

Dani tomó el ratón y seleccionó cada uno de los miembros. Después, colocó el cursor sobre el botón de expulsar de la sala. Sin embargo, se lo pensó mejor y antes decidió hacer una cosa.

Cogió el móvil de Javier, entró en el grupo de WhatsApp y escribió:

JAVI.GASOFA_

tios, tios, tios, MOVIDON !!!!!!!

Troyano. Uno de los miembros de la sala es de la poli. estan investigando las IPs. mi colega me acaba de pasar la info

La consecuencia fue inmediata. La mitad de los participantes, presos del miedo, salieron de la sala en desbandada. Otros tardaron un poco más, a medida que se iba expandiendo la información por medios paralelos. En unos momentos apenas quedaron unos pocos que no dejaban de preguntar por la estampida, aquellos que no tenían conexión directa con el resto. Dani, seleccionó los últimos que quedaron en activo y los expulsó de la sala, incluyendo a Marcos y Gonzalo que seguían sin entrar, por razones obvias.

«Con un poco de suerte, esta noche, vosotros tampoco vais a poder dormir», se dijo con resignación. Ya sin público, la reproducción seguía en la pantalla del portátil. Dani permanecía atento con el corazón en un puño.

Y entonces, pasó algo que le descorazonó todavía más.

Alba se bajó el vestido de un tirón hasta la cintura haciendo que sus tetas rebotaran hacia a arriba lo que le hizo sufrir de angustia al ver lo fácil que su novia se plegaba ante Aníbal. Colocó la polla entre sus tetas y comenzó a pajearlo con ellas.

—A que Celia no te hace esto.

—Mmmfff, no —dijo apretando los labios de placer—. Ella no tiene tus tetas. —Y luego añadió— Ni esa boquita de chupadora de pollas.

Alba sonrió divertida y sacó la lengua, haciendo que la punta casi tocara su glande. Aníbal levantó la cadera para conseguir el contacto, pero ella se retiró a tiempo y le guiñó un ojo, juguetona. La polla se deslizaba abajo y arriba a gran velocidad.

Lo que más le dolía a Dani era ver el tamaño de su miembro que nunca terminaba de desaparecer entre sus tetas. Era un tronco largo y grueso. La suya apenas asomaba la punta con cada pase.

—Mmmfff, qué zorra —dijo apretando los labios de placer—. No me extraña que tu novio se corriera tan rápido en la piscina la noche del concurso de pajas.

—Ya te hubiera gustado haber sido tú. Y sentir mi aliento en tu polla, como ahora.

—Sí, joder. Y si no hubiera pasado lo que pasó debajo del agua cuando nos sumergíamos, no me hubiera corrido antes que el niñato de Cristian.

—Te corriste porque eres un cerdo y porque dejaste que Celia te la meneara.

—Venga ya, Albita. Eso fue culpa tuya. Haber ido conmigo de pareja. A ti también te hubiera gustado. No lo niegues.

Alba no dijo nada y, en su lugar, ralentizó la cubana para torturarlo.

—Reconócelo. Tu novio no quería jugar y, hasta que Cristian no abrió la bocaza, fantaseaste conmigo. Podríamos haber ido juntos.

—Delante de él, ni de coña. —Había tardado en contestar.

—Follar conmigo a solas en las narices de tu novio —le recordó—. Era el juego perfecto para los dos. Lo teníamos a huevo y tú lo pensaste igual que yo. Pero fue otra ocasión perdida. —Se apoyó sobre los codos, incorporándose—. Dime que no te morías por pajearme aquella noche delante de él. O de echar un polvo en vuestra habitación, con su consentimiento de perdedor del juego.

A Alba se le incendiaron las mejillas. Miró la polla que sobresalía de sus tetas, clavando la mirada en ella.

—Claro que me hubiera gustado.

—¿Pues entonces?

—Ya te lo he dicho. No iba a hacerle eso.

—Pues ahora no se va a enterar. Estamos tú y yo solos. Y además —bajó la voz y habló en tono grave—. No le debes nada.

«Cristina otra vez —pensó Dani—. Cabrón manipulador».

Alba se quedó dudando. Había dejado de pajearlo y movía el mentón a un lado y a otro. Al final, agachó la cabeza y pasó la lengua por la punta recorriendo todo su glande. A Dani le costó no cerrar los ojos.

Aníbal se quedó quieto. Sin atreverse a mover un músculo para no romper el momento. Dani tampoco se movía, conteniendo la respiración. Alba volvió a repetir la operación, pero esta vez de forma más lenta y profunda. Después otra más, hasta que se encontró metiéndose la polla de Aníbal hasta la garganta a la vez que subía y bajaba la cabeza sobre él. Dani dejó caer los hombros.

—Mmm, si no fuera porque tienes esta polla. —Volvió a introducirla hasta el fondo y se mantuvo ahí antes de sacarla para coger aire—. Casi no me cabe entera.

—A Celia sí que le cabe.

—Cállate, idiota. Ella no te la ha chupado todavía. No te pases de listo —dijo retomando la tarea.

—Yo no estaría tan segura. Ya has visto cómo me pajea y lo bien que me conoce. Hemos pasado mucho tiempo juntos desde que has estado fuera.

—Pero qué fantasma eres. Te lo estás inventando todo.

—Lo que tú digas.

Pero tras unos segundos, agachó la cabeza y la deslizó más abajo que las veces anteriores. Se ayudó con las manos tirando de la cadera de Aníbal. El tronco entero desapareció dentro de su boca.

Le estaba haciendo una garganta profunda.

Estuvo un rato largo moviéndose sobre él antes de incorporarse. La polla apareció llena de babas. Alba tomó una bocanada de aire.

—¿Así te lo hace ella? ¿También te lame las pelotas mientras la tiene dentro?

Sin dar tregua, comenzó a pajearlo con brío para que no perdiera la rigidez mientras lamía su glande. Su mano deslizaba con ayuda de toda la saliva que impregnaba su miembro. Aníbal estaba casi más sorprendido que Dani que no llegaba a comprender que se mostrara tan puta.

Entendía que estuviera dolida por lo de Cristina y que, para más INRI, tuviera delante al adonis que humedecía sus sueños más oscuros; el que había sido su obsesión desde hacía años. Pero lo que estaba haciendo no era comparable. Lo de Dani fue un desliz fruto de la situación y de un acoso incesante. Lo de ella, estaba siendo totalmente premeditado y provocado por sí misma.

Aníbal alargó la mano hasta hacerse con una de sus tetas. Sonreía satisfecho. —¿Te gusta? ¿Te gusta chupármela?

—Ya sabes que sí.

—¿Más que a tu novio?

—Eres bobo, de verdad —dijo entre mamada y mamada.

—Venga, responde. A que te gusta más que la de él.

—Pues claro. —Pasó el pulgar por el glande—. Pero porque tú solo eres una polla.

Se rió a carcajadas. —Sí, pero una muy grande que te tiene de rodillas frente a ella.

Alba no replicó y continuó su mamada. Su cara de placer apuñalaba a Dani que la veía cerrar los ojos de gusto con cada pase que daba.

—Mmmfff, no voy a poder aguantar mucho. Como se nota que tienes mucha práctica. Claro, te pasas las noches practicando con mi consolador.

Alba hizo una pequeña parada, pero continuó chupando inmediatamente como si no hubiera oído. Aníbal amplió su sonrisa.

—¿Notas mucha diferencia con la de goma?

—No sé de qué me hablas.

—Vamos Albita, que ya sé que la utilizas a menudo. —Hizo una pequeña pausa—. La réplica de la que tienes en la boca. Sobre todo cuando estás con tu novio el flojito.

Dejó de chupar.

—Mi prima, ¿no? Otra vez ella. ¿Lo hacéis para putearme? ¿Es que te cuenta todos mis secretos?

—Solo los más cochinos.

Pero la broma había sido un paso en falso. Ella se había puesto seria de verdad y había abandonado su mamada. Ahora, sus manos reposaban en los muslos de él y sus labios formaban una línea recta que no auguraba nada bueno.

—No sé para que te tiene que contar nada, joder. Ya has jodido el momento. Y que sepas que he traído conmigo tu puto consolador para devolvérselo.

—No te enfades, mujer. Si me encanta que lo uses pensando en mí. Para eso se lo di a tu prima.

—No se lo diste, listo. Ella te lo cogió de tu casa. Te habías hecho varios moldes y te robó uno sin que te dieras cuenta.

—¿Eso te dijo? —Se carcajeó—. Solo me hice uno y fue por consejo suyo. Me aseguró que, si veías mi polla a tamaño real, vendrías a mí corriendo.

La cara de Alba era de desconcierto. Al parecer no compartían la misma versión de la historia. Movía la cabeza a un lado y a otro, sin terminar de creerle.

—No, Marta lo cogió. Tú no tenías ni puta idea de que me lo había dado a mí.

Se quedaron en silencio, mirándose. Dejando pasar los segundos y que cada uno eligiera su versión preferida. Alba cerró los ojos, negando con la cabeza y apretó las mandíbulas.

—Qué cabrona. Pero qué cabrona. Me lo envió por correo cuando me fui de aquí. Lo compró en un sex shop, en plan de coña, como consolación por lo de Rafa. Hace dos meses me cuenta que es un molde tuyo y que te lo había robado no sé cómo. Ahora tú me dices que todo es una puta mentira y que fue idea de los dos —bufó hecha una furia—. Si lo hubiese sabido desde el principio, lo hubiera tirado a tomar por el culo el primer día. —Se incorporó y enderezó la espalda. Ahora sus manos habían retrocedido hasta sus rodillas—. ¿Habéis estado confabulando los dos contra mí? ¿Qué más cosas te ha dicho? A ver.

Aníbal actuó rápido viendo que la situación se torcía. Se sentó y la tomó de la cara con una mano por debajo de la barbilla.

—Ey, ey, ey, que te estaba vacilando. Me encanta que la uses. —Agarró una de sus tetas y la sobó, lo que provocó que ella cerrara los ojos recordando por qué estaba allí—. Anda que no me he hecho pajas contigo durante todos estos años. ¿O crees que yo no guardo cosas tuyas para meneármela pensando en ti?

—Como las bragas que me quité en el juego la primera noche de fiesta, ¿no? —Arrugó la frente—. Podrías haber tenido más cuidado. Dani las encontró en tus pantalones. No veas el rebote que cogió conmigo.

—¿Y qué? Si es lo que te pone. Hacer estas cosas a espaldas de tu novio.

Se quedó mirándolo con detenimiento. Aníbal sonrió malicioso, como el que esconde un secreto. —Por eso quedas con tu exnovio Rafa. ¿A que sí? Para jugar con él. —Guiñó un ojo y susurró—. A espaldas de tu novio, claro.

Quedó congelada. Con la mirada entre el calentón y el odio contenido.

—Eres imbécil. —Era más una protesta que un insulto.

Aníbal se carcajeó con sonoridad y la volvió a traer hacia sí. Esta vez apretando la polla contra sus tetas y encajándola entre ellas mientras volvía a meter la lengua en su boca. Alba se resistió pero, tras unos segundos, terminó dejándose hacer.

—Te juro que cuando llegue a casa voy a matar a esa cabrona de Marta —dijo sin despegar sus labios de los de él.

Aníbal volvió a reírse. —Y dime, ¿habéis follado ya?

—Dímelo tú, que sabes más de mí que yo misma.

Él se echó hacia atrás, apoyándose en los codos. En esa posición, su polla se alzaba como un mástil entre sus tetas. Movía la cabeza como si la estuviera juzgando.

—No es justo. Quedas con tu ex para hacer cochinadas y en cambio a mí me puteas todas las vacaciones.

Se lo pensó unos instantes, pero terminó posando la vista en su falo, lo agarró y empezó a pajearlo con suavidad. Él gimió de placer y ella sonrió traviesa. —No le he hecho a Rafa nada que no te haya hecho a ti. —Al decirlo acaricio su glande con la lengua y terminó circundándolo con los labios dejándolo brillante por efecto de la saliva.

Dani abrió la boca, estupefacto. Incluso Aníbal había levantado las cejas, sorprendido.

—¿¡Se la has chupado!? —preguntó con los ojos como platos.

—No, idiota —dijo divertida—. Me refería a darle mis bragas.

Dani sintió un enorme desasosiego. «Qué zorra», pensó. En el semblante de Aníbal se percibía cierto gesto de triunfo.

—Nunca pensé que quisieras volver con ese saco de músculo. —Pellizcó un pezón provocando que Alba se mordiera el labio inferior.

—Y no quería. Se presentó en mi trabajo de improviso. No me apetecía montar un espectáculo, así que, bueno, le dejé que me invitara a comer. Al fin y al cabo, nos debíamos una charla.

Volvió a su tarea. Chupando y masajeando con lentitud. Disfrutando de la polla con la que tanto había fantaseado. Se hizo un silencio que para Dani fue demoledor.

—Me pidió perdón —dijo cuando se la sacó de la boca—, que se arrepentía de la cagada que hizo; que me echaba de menos y todas esas cosas que se dicen después de tanto tiempo. Restañamos las heridas de aquel verano y pudimos colocar, por fin, un punto final a una relación difícil. —Hizo una pausa antes de continuar—. Quizás por eso dejé que me invitara otro día.

En la cara de Aníbal apareció una sonrisa maledicente. Alba se vio en la obligación de explicarse.

—Volvió a presentarse en mi trabajo. No voy a negar que, de algún modo, me gustó estar de nuevo con él. —Se encogió de hombros—. Fue como hacer un paréntesis dejando fuera los malos momentos que vivimos cuando salíamos.

Dani cerró los ojos. «Por segunda vez», pensó.

Volvió a meterse la polla en la boca y a lamerla con lentitud. Dani no sabía si le dolía más verla chupando o la espera a que ella confesara su felonía.

—Hablamos de nosotros y de nuestras actuales vidas. Sin rencores y con las cosas claras; en plan bien, ya sabes. Él está saliendo con una chica. O medio saliendo, y me estuvo hablando de ella. Que están muy pillados el uno con el otro y todo eso. El caso es que… me contó que fantasea conmigo mientras follan. Lo hacen juntos, a ella también le gusta que yo aparezca en sus juegos. —Le miró a los ojos y soltó la bomba—. Por eso me pidió mis bragas.

A Dani se le cayó la mandíbula. Aníbal sonrió de oreja a oreja.

—Cochinote hijo de puta —dijo éste—. Para que se las ponga ella mientras le folla el coño. No me puedo creer que se las dieras.

Alba se puso colorada y bajó la mirada.

—Me dio morbo —reconoció—. A ver, es como… si me follara a mí… pero sin follarme. O sea, saber que está pensando en mí cuando lo hacen, y que ella lo consienta.

—¿Y qué más hicisteis?

—Nada más. Hablamos del tema, nos pusimos calientes, y luego, cada uno de vuelta a su hogar, a desfogarse con lo que tiene en casa. —Dio un lametón a su glande—. No estoy orgullosa de perder mis bragas en el baño de un restaurante. Después, pasado el calentón, me sentí fatal. No volví a hacerlo.

—¿Nunca más? ¿No volvisteis a quedar?

Alba negó con la cabeza mientras volvía a meterse la polla en la boca.

—Lo corté de raíz —dijo cuando la sacó para coger aire—. Paso de obsesos que no saben dónde está el límite. Al muy idiota no se le ocurrió otra cosa que tatuarse mi nombre en el pubis y venir a enseñármelo. ¡A mi trabajo! —Lanzó un bufido sonoro.

«Por tercera vez», contó Dani.

—Qué… cabrón, puto loco. —Tenía la frente perlada de sudor y mucha culpa tenía el morbo de lo que Alba le contaba—. Se lo tendrías que contar a tu novio.

—Ni loca, vamos ¿Para hacerle daño?

—Ufff, nena. Es que… darle tus bragas a tu ex… para que se folle a su novia con ellas —Aníbal apretaba los puños, haciendo esfuerzos por ralentizar el orgasmo—. Dios, cómo me pone.

—Fue una chorrada. Un calentón que luego me dejó un cargo de conciencia del copón. Además, Dani también tiene sus secretos y yo me los trago en silencio.

Dani dio un puñetazo en la mesa. «Venga ya —bufó por dentro—. ¿¡Pero qué secretos ni qué mierdas!? ¿Así justificas lo de Rafa?». Se levantó y dio vueltas por la habitación. «Está claro que la mamada de Cristina te ha venido de puta madre. Así ya puedes follar a gusto con tu puñetero Aníbal sin cargo de conciencia».

—Joder, nena… despacio… más despacio. Ufff.

—Córrete ya —instó meneándola con la mano y golpeando la punta contra su lengua—. Llevamos mucho rato aquí. Dani tiene que estar preocupándose.

—No lo creo —contestó entre jadeos—. Ya verás como lo encontramos dormido en algún lugar de la casa. Además, todavía no te he dado lo tuyo.

—Yo ya tengo lo que quería. Estoy cumpliendo mi fantasía —dijo con la vista puesta en su enorme falo y sus pelotas bamboleantes que amasaba con la otra mano.

—¿La de follar conmigo?

—No, bobo —se carcajeó—. La de probar esa polla que tienes. Y, de paso, tú ya has conseguido la mamada que te debía. Venga, córrete que se hace tarde.

—Nunca es tarde para un buen polvo. Mmmfff, nenah.

Había vuelto a meterse la polla en la boca hasta la garganta y tuvo que sacarla entera para contestar. —Me reservo para mañana. Es un día especial y quiero darle una sorpresa a mi novio.

«Ya me la estás dando —gruñó Dani para sí—. Pero en todas las pelotas».

Para su asombro, Aníbal tomó a Alba de las axilas y la volteó sobre la cama, colocándose sobre ella, entre sus piernas.

—Basta de jugar conmigo. Ahora te toca disfrutar a ti.

—Para —se carcajeaba ella—. ¡Para!

Aníbal le hacía cosquillas mientras la inmovilizaba. Y, mientras ella trataba de zafarse sin éxito, él aprovechó para levantar su vestido hasta la cintura.

—Pero, qué tenemos aquí. Yo conozco estas braguitas.

Dani vio, con pesadumbre, las iniciales A.D, grabadas en las bragas azules que llevaba puestas. Las reconoció al instante.

—Son las que llevabas el primer día. Las que te gané en la apuesta. —Sonrió malicioso—. Entiendo. Las has traído para devolvérmelas.

—Suelta eso, so creído —dijo bajando el vestido de un tirón y apretando la tela contra las piernas—. Ha sido casualidad. He cogido las primeras que he pillado del cajón. 

Dani sabía que con Alba no existían las casualidades. Llegó a la conclusión de que el desenlace de esa noche, estaba predestinado desde el primer momento que decidieron acudir a la cena.

—Vale, ya te las puedes sacar —instó.

—Te he dicho que de eso nada, y quítate de encima que me estás aplastando, gordinflas.

Las tetas seguían descubiertas. Aníbal llevó sus manos a ellas y las amasó a placer. Después, lamió cada una, haciendo que cada pezón y toda la areola desapareciera un su boca. Ella seguía apretando su vestido.

—Eres cruel —decía entre lametón y lametón—. Muy cruel. ¿Me vas a dejar así?

—Ya tienes lo que te debía. La mamada del albergue…

—Sabes que no es una mamada lo que yo quiero —dijo sacándose un pezón de la boca—. Ni tú tampoco.

Alba se mordía el labio inferior. Al final, terminó por coger su cara con ambas manos y apartarla para cesar los lametones. —Humm, para. Te he dicho que no quiero que me dejes tus babas. Dani…

No acabó la frase. El adonis coló las manos por debajo de su vestido y tiró de sus bragas haciendo que éstas salieran limpiamente por sus pies. De su garganta salió un grito de sorpresa.

—Mías. Y esta vez, no las voy a perder.

Alba lo miraba con los mofletes sonrosados y la respiración agitada. Sujetaba de nuevo su vestido contra sus piernas intentando mantenerlas lo más cerradas posible.

—Vale ya. Esto está yendo demasiado lejos. Quítate de encima. —Lo miraba con ojos de gatito herido—. Por favor.

Él apoyó una mano a cada lado de su cabeza y acercó su cara hasta notar su aliento. Pese a que ella seguía con las manos protegiendo sus partes, acomodó la cadera entre sus muslos.

—¿Por qué no te quedaste conmigo aquella noche? La de Rafa.

Al decirlo, se apretó contra su entrepierna, haciendo que ella notara su dureza. Alba reprimió un gemido.

—Acababa de verle con otra en su coche, follándosela. No tenía el cuerpo para fiestas.

—Razón de más para haber echado un polvo a su salud.

—No iba a echar un polvo por venganza —contestó con suavidad—. Si hubiera follado aquella noche contigo, hubiera sido por mí, no por él. Y ya te he dicho que estaba dolida.

—Te fuiste sin decir nada. Te estuve esperando toda la noche, pero no volviste. Desapareciste para siempre.

—Creo recordar que estabas acompañado —dijo al cabo de unos segundos—. No se te haría tan dura la espera al lado de esa teñida de bote.

—Te lo he dicho mil veces, no estábamos juntos.

—Vi sus bragas en el baño.

Aníbal sonrió como un niño malo al que le pillan en una mentira.

—Una noche tonta, nada serio entre nosotros. No sé por qué las dejaría allí.

Alba seguía respirando a bocanadas. —Te agradezco que vinieras a buscarme y me sacaras de allí. Y me encantó que hicieras de paño de lágrimas, pero… —tomó aire—, si hubiera pasado… habría quedado como un mal polvo.

—Eso es porque no me conoces.

Bajó con rapidez hasta su entrepierna, apartando sus manos y destapando el vestido, haciendo que quedara alojado en su cintura. Esta vez, ella no hizo amago de taparse. Aníbal abrió ligeramente sus muslos, sobreexponiendo el negro coño a la vista de Dani que ahogó un lamento. Ella lo miró expectante.

Y lo siguió mirando cuando lo recorrió con la lengua de abajo arriba, entreteniéndose en su clítoris.

—Joder, Aníbal, para. Eso no. Hummm, ooooh —dijo cerrando los ojos.

—Lo deseas.

—No. No quiero. Para… para… Aummmm.

—Solo te devuelvo el placer que me has dado a mí —jugaba con su lengua como un profesional.

—Te lo pido por favor. Dani…

—Tu Dani se ha follado a su compañera, la rubia. Tú misma lo has dicho. Así que no le debes nada.

—No… no lo sé… solo les he visto juntos… oooooh, Aníbal, joder… para…

—Juntos, para ir a follar. Venga, solo estás compensando su escapadita.

Masajeó en el punto exacto con la lengua mientras amasaba sus tetas con ambas manos. Ella trató de impedirlo sin convicción. Terminó arqueando la espalda y ahogando un gemido. Al cabo de un tiempo que a Dani se le hizo eterno, Aníbal comenzó a besar su vientre de camino a su ombligo.

—En serio. Para de una vez. Mi novio… —sus ojos seguían cerrados.

—El cornudo de tu novio está durmiendo la mona. Relájate, preciosa. Tú también tienes derecho a disfrutar como disfrutó ella en sus brazos.

Sus besos siguieron ascendiendo hasta alcanzar de nuevo sus pezones. Alba se mordía los labios intentando reprimir sus gemidos. Dani observaba abatido la espalda ancha y trabajada de Aníbal. Su novia quedaba oculta bajo su corpachón a excepción de sus piernas que sobresalían por cada lado.

Ya no decía nada, no forcejeaba. Su respiración era agitada y su cuerpo estaba empapado. Su única oposición estaba siendo cerrar los ojos y girar la cara.

Aníbal abrió sus piernas y acomodó la cadera. En la pantalla se podían ver sus huevos y su polla pegados al negro coño de ella. La punta de su falo tocó sus labios.

«No se lo des —gimoteó al portátil—. Por favor, no lo hagas».

—Para —dijo ella por fin abriendo los ojos—. Esto ha ido muy lejos. No quiero. —Lo cogió de la cara con ambas manos—. Te lo pido por favor.

—Claro, preciosa, claro. —Cerró sus labios con un beso y movió la cadera hacia delante —Lo que tú digas.

Ella lo sintió entrar, igual que Dani que lo notó como un puñal atravesando sus entrañas. Alba cerró los ojos, abrió la boca y exhaló un suspiro. Aníbal repitió el movimiento. Al principio despacio, después más rápido. Sin cesar, sin descanso.

—Qué buena estás, joder. Mira que ofrecerle al puto Enrico esto antes que a mí. Alba empezó a gemir, cada vez más fuerte. Abrazó a su amante del culo y clavó sus dedos en él. Dani miraba la pantalla, inerte.

—Voy a hacer que te corras.

Ella no dijo nada, solo gemía. —Oooooh, oooooh, hummmmm.

—¿Me oyes? Voy a hacer que te corras como nunca te has corrido con el cornudo de tu novio. Y te voy a llenar de mí. De mi semen.

—No —contestó en un susurro—. No quiero, oooooh.

Pero Aníbal había empezado a moverse como un martillo percutor y Alba era como un pasajero en un balancín mecánico.

—Mmmmm, oooooh —gimió ella—. Eres un cabrón. Aníbal, joder.

—Sí, un cabrón con la polla muy grande. Como las que a ti te gustan. No como la de tu novio —decía excitado. La follada era monumental—. ¿Te folla así él? ¿Te folla así tu novio?

—Oooooh, no —respondió excitadísima—. Él… no…

—Claro que no, joder —insistía con inquina—. Yo te follo mucho mejor. A que sí.

Alba amasaba su culo a manos llenas.

—Dilo. Di que te follo mejor que él.

—Si… tú… mejor.

—Porque te gusta mi polla.

—Mmmmsssí.

—¿Y por qué? —jadeaba—. ¿Por qué te gusta más?

Alba cerraba los ojos con fuerza mientras sus tetas bamboleaban arriba y abajo con cada envite.

—Dímelo —insistía Aníbal—, quiero oírtelo decir.

—Porque tu polla es mucho más grande que la suya, joder. OOOOOH, AAAAAAH. Mucho más grande.

La tapa del portátil se cerró con suavidad. Aníbal lo había conseguido. Oficialmente ya era un cornudo. El idiota del que todos se reían en la cena. Lástima que no quedara nadie para ver cómo lo humillaba… o con ganas de reír.

Porque de eso se trataba, de humillarlo. El juego, el motivo de toda aquella parafernalia, no era follar con una chica inalcanzable, sino con la chica de otro. Robársela, profanar su santuario. Él había sido siempre el objetivo y Alba el camino para conseguirlo. Todos ganaban y todos conseguían su premio. Aníbal, follársela; los demás, su cruel película porno, llena de degradación y vergüenza. Con el morbo de la humillación como guión macabro.

Salió al pasillo y desde ahí, caminó hacia la salida, abatido pero sereno. Se volvía a casa, solo, para siempre. Al refugio de los suyos, con el corazón roto y en un estado frágil… pero invulnerable.

Encontró a Rocho donde lo había dejado, apoyado en la pared junto a las escaleras, al lado de los interruptores de la luz. Y fue en ese momento cuando supo dónde estaba Alba. Dónde había estado escondida todo este tiempo. Lejos de la fiesta y apartada de la vista, pero al alcance de todos.


Capítulo XLVI

Fin de ciclo

Se dio cuenta al poner la vista en los interruptores. El último de los tres, parecía diferente, como si su cometido no fuera encender otra lámpara más del pasillo. Al levantar la cabeza, vio en el techo, sobre Rocho, el hueco de la trampilla que daba acceso a una buhardilla. Con total seguridad, ese interruptor accionaba la escalera que se desplegaría desde arriba para acceder a ella.

Por eso ese sicario no se despegaba de aquel lugar. Lo estaba custodiando como el Can Cerbero la puerta del inframundo. Éste se puso tenso al verlo acercarse a dos palmos de su cara.

—Lo estás disfrutando, ¿verdad? —dijo a un Rocho en guardia—. Que se follen a mi novia mientras yo doy vueltas buscándola como un idiota.

La única respuesta fue una sonrisa de medio lado mal disimulada. Había puesto los brazos en jarras y levantaba la barbilla, resaltando la diferencia de altura y marcando un territorio que no iba a dejar traspasar. Dani lo miró de arriba abajo.

—Me recuerdas a alguien que conocí hace mucho. Era como tú, alto y rechoncho. Le llamábamos Morcillo. Al final, resultó ser un buen tío. Desde aquí abajo, tú pareces más tonto.

A Rocho le desapareció la sonrisa. Al parecer, esa no era la primera vez que le decían algo parecido. Se separó un paso hacia atrás, protegiendo la parte frontal de su cuerpo y separando los brazos, preparándose para una agresión.

—Tranquilo, no he venido a pegarme contigo —añadió.

—Mejor —contestó el grandullón—. No querrías salir apaleado además de cornudo.

Dani soltó un suspiro.

—Sé que no me vas a creer, pero te aseguro que si quisiera pelea, entre tú y yo solo habría dos golpes, el que te iba a dar, y el que te ibas a pegar contra el suelo —dijo con tono sereno—, antes de rodar por las escaleras.

Rocho volvió a sonreír. Una sonrisa amplia. —Inténtalo, enano cornudo. —Introdujo el dedo índice en un círculo formado con los dedos de la otra mano. Recordándole, plenamente orgulloso de su burla, lo que le estaban haciendo a su novia en ese momento.

Dani imitó su sonrisa, pero la suya era la mueca triste de alguien que siente lástima por la persona a quien debería odiar.

—Hay dos formas de agresividad en el humor —le dijo Dani—: Una que nace de la agresión como tal, que busca humillar y degradar a la otra persona; y otra que nace de la frustración, que busca recuperar la superioridad y recomponer el ego herido, rebajando a la persona que nos ha frustrado como una forma de ponernos por encima, de intentar ser quien no somos. Igual que te pasa a ti. ¿Me entiendes, Morcillo?

Rocho borró su sonrisa lentamente.

—Nunca serás uno de ellos —siseó Dani con rabia, en referencia a Aníbal y los demás—. Con su vida de lujo y su decadente existencia de despreocupación y desprecio. —Dio un paso adelante, volviendo a estar a dos palmos de su cara—. Solo eres un perdedor. Con un trabajo de mierda, un sueldo de mierda y una vida triste y anodina. Humillando a los que son como yo para parecerte más a los que son como él —dijo señalando a la buhardilla—. Crees que son tus amigos, pero para ellos, tú solo eres un tonto útil sin mayor responsabilidad que la de reponer sus bebidas y limpiar los ceniceros. Te desprecian y te detestan tanto como a mí. La diferencia es que, al menos, yo lo he sabido siempre.

Sacó el móvil de Javier que aún llevaba en el bolsillo.

—Éste —dijo poniéndolo frente a su cara—, es el móvil del gasolinero. Tienen un chat donde se lo pasan en grande riéndose de mí y morboseando con mi novia. —Hizo una pausa—. Hay veintiún miembros y tú no eres uno de ellos. Ni para eso cuentan contigo.

Se lo plantó en el pecho y se giró para bajar por las escaleras. —Que lo disfrutes. También hablan de ti, y no precisamente bien.

Descendió los escalones con la misma lentitud con la que había llegado hasta Rocho. Abajo, la fiesta parecía haber llegado a su fin. El aspecto era el de una discoteca a la hora del cierre. Vasos y restos de comida por todas partes. Solo unas pocas personas permanecían allí y, la mayoría de ellas, dormían o charlaban en susurros con sus parejas de esa noche, apoltronados por los sofás.

La curiosidad le llevó por el estrecho pasillo que conducía a la sala de cine. Encontró la puerta abierta y se asomó al interior. En la estancia reinaba la quietud de una sala abandonada antes de tiempo. Copas a medio vaciar y restos de bandejas con comida como únicos testigos de una huida. En la enorme pantalla se podía leer en un fondo azul:

HA SIDO EXPULSADO DE LA SALA POR EL ADMINISTRADOR

Se quedó en medio de la estancia. Recreando en su mente los comentarios sobre él y su novia. Las burlas, los chistes y todas las anécdotas hirientes. Dolido por todo lo que habrían disfrutado a su costa.

De vuelta al vestíbulo, pasó delante de una puerta a medio abrir a la que no había prestado atención antes. Al asomarse, vio a alguien dentro. Celia, sentada de espaldas a él, toqueteaba la pantalla de su móvil, chasqueando la lengua y maldiciendo continuamente. Dani apoyó el hombro en el marco de la puerta.

—No consigues conectarte a la sala, ¿verdad?

Tras el sobresalto, Celia tapó su móvil contra su pecho. Se había puesto en pie y ambos se observaban en silencio.

—No sé de qué me hablas —dijo ella al fin.

—Sé que has sido tú la que ha encendido el router y ha iniciado el programa de vídeo. El mismo al que ahora no puedes conectarte. —Esperó su reacción que no llegó—. Enhorabuena, os ha salido de puta madre. Ya soy un cornudo, y Alba una puta, tal y como tú querías. —Hizo una inspiración—. Aunque no haya quedado nadie para verlo.

Celia lo observó unos instantes y comprobó su móvil de reojo. Después, lo guardó en el bolsillo de atrás. —Tampoco es para tanto.

Caminó hacia ella. La hubiera estrangulado allí mismo y tuvo que hacer varias respiraciones para no perder los nervios.

—Quiero decir —continuó ella endulzando la compostura—, que solo es un polvo. Sudor, saliva… semen. —Sonrió de medio lado—. Tú hiciste lo mismo conmigo.

—El albergue —recordó.

—Sí, el albergue. Menudo polvo me echaste. —Sonrió maledicente—. Aunque, un poco cortito, la verdad.

El recuerdo le sobrevino como un mal sueño.

—Me follaste el coño —susurró—, me chupaste las tetas y me metiste un dedo por el culo mientras te corrías; mientras me llenabas de semen. —Mostró sus dientes blancos en una sonrisa—. Tu semen, que eyaculaste para mí.

—Y que recogiste hábilmente en tus bragas —siseó—. Me engañaste. Te hiciste pasar por Alba.

—Venga ya —dijo melosa—. Sabías que era yo desde el momento que me tocaste las tetas —acercó la boca a su oído—, pero preferiste hacerte el tonto porque lo deseabas; me deseabas.

—Estaba febril… —Se cayó de súbito y abrió los ojos, sorprendido—. ¿Qué haces?

Ella acariciaba su paquete. Maldijo por dentro y sujetó su muñeca.

—¡Para!

—Esta vez lo haremos sin prisas —dijo ella—. Y te dejaré que me lo hagas por el culo. Así no podrás decir que te vas de vacío.

Metió la otra mano por dentro del pantalón, asiendo de nuevo su polla. El contacto de su suave mano había causado en él una reacción involuntaria. Tuvo que frenarla de nuevo.

—En serio, para. Follar contigo es lo último que me apetece. —La tenía cogida de ambas muñecas.

—Tu polla no dice eso. Tu pollita.

La apartó con todo el cuidado posible, haciendo esfuerzos para no lanzarla contra la pared. Celia deslizó uno de los tirantes de su camiseta por el hombro y repitió lo mismo con el otro. La prenda cayó hasta la cintura y sus tetas aparecieron delante de él con las areolas rosadas como dianas.

Cerró los ojos, más enfadado consigo mismo que con ella. Celia lo tomó de las manos y se las puso sobre sus tetas.

—No creas que no me he dado cuenta de cómo me las miras. En la nudista no me quitabas ojo. —Tenía esa sonrisa de diablesa que tantas veces había visto—. Venga, aprovéchate. Disfruta de mí.

Recordaba esa primera vez desnuda. Ahora se arrepentía de haber sido tan indiscreto. Ella lo sostenía de las muñecas, moviéndolas en círculos para que las notara en toda su extensión. Eran blandas y calentitas. Por el contacto de sus pezones, notó que ella no estaba excitada, lo cual lo humillaba más en aquel juego contra él.

Se soltó, apretó los puños y retrocedió un paso.

—Venga —insistió soltando los botones del pantalón y bajándolo lo justo para que asomara el nacimiento de su vello púbico—. Seguro que Aníbal no ha tenido tantos remilgos con las de Alba.

Él se mantuvo en su mutismo contenido. La prenda, junto con sus bragas, terminó de caer hasta los tobillos, haciendo que su excelso coño apareciera a la vista. Se podía apreciar la línea que separaba sus labios gruesos y que acababa en el huequito de luz que queda entre los muslos y que tanto le excitaba. Celia abrió ligeramente las piernas, ofreciéndose con más descaro.

Dani, sin perder su rictus indolente, seguía sin decir nada.

—¿No quieres? ¿Aunque sepas que tu novia está galopando la polla de Aníbal como una amazona? —Se puso de brazos en jarras, levantó el mentón e infló el pecho, aumentando su sexualidad. —Ahora puedes galoparme tú… y desquitarte conmigo.

Comenzó a acariciarse las tetas. Descendió una mano hasta sus muslos y se sobó el coño, mirándole fijamente mientras se mordía un labio. Su polla lanzó un nuevo aviso y Dani sopesó seriamente hacerle caso y desquitarse con ella. Con su amiga. La amiga de la que tantos celos sentía por culpa del crápula que se estaba follando en ese momento.

Ella continuó tocándose, emitiendo pequeños gemidos con los que Dani estuvo a punto de mandarlo todo a la mierda y follarla hasta quedarse seco. Era una puta y así se merecía que la follara. Un digno final para una noche de mierda. Y un bonito recuerdo que dejar en su despedida de Alba.

Giró la cabeza cuando ella lo abrazó, poniendo sus labios a escasos milímetros de los suyos, metiendo la mano de nuevo en el pantalón y agarrando su polla por sorpresa.

—¿Sabes que la chupo muy bien? —susurró mientras lo masturbaba. Dani estuvo seguro de que no mentía—. Y me lo trago todo.

Se la sacó de encima con un manotazo.

—Puedes ahorrarte tu puto premio de consolación —dijo en un tono más alto del que pretendía.

Ella se quedó un instante en silencio, antes de cambiar su gesto por completo.

—¿Tú me rechazas a mí? ¿En serio? ¿Tú, con esa pollita de mierda, me dices a mí que no?

Y llegó la tormenta.

—A ver, so lerdo, Alba ha elegido a Aníbal. Te ha cambiado por él. ¿Lo entiendes? Un tío de verdad, con una polla de verdad —levantó la voz—. Pírate lloriqueando si es lo que quieres, pero te digo una cosa: A tu novia le gusta comerse una buena polla. Y teniendo en cuenta la mierda a la que la tienes acostumbrada —dijo señalando su entrepierna—, se lo tiene que estar pasando de puta madre. Y encima que me ofrezco a consolarte, tú, en vez de disfrutarlo igual que ella, ¿prefieres decirme que no?

Dani no perdió la compostura aunque sus puños seguían apretados.

—Corta el rollo. No lo haces para consolarme, sino para consolarte a ti. Para recomponer tu puñetero complejo de puta barata. Vas de tía moderna y desinhibida que ama el sexo. En realidad eres una pobre fulana que se deja follar para conseguir algo que de otra manera no tendría.

Celia abrió la boca, estupefacta.

—Tú no odias a Alba porque te robó a Rafa, sino porque Rafa pasó de ti. Igual que pasa de ti Aníbal. No te quieren, no les gustas, nunca van a ser tus novios, igual que tantos otros. Porque para ellos, tú eres una segundona, material desechable. Solo vales lo que vale tu coño. Y, si tu coño es lo único que puedes ofrecer, es que no vales nada. —Bajó la voz y la puso más grave—. Sin embargo, para tu pesar, con Alba es distinto.

El labio inferior de Celia temblaba.

—¿Quién estaba con Rafa la noche que le puso los cuernos? ¿Quién era la chica que se folló? —atacó él. Celia no respondió, pero tampoco le hizo falta viendo la cara que puso—. ¿Fuiste tú verdad? La oportunidad para recuperarlo. Le camelaste con la chorrada de los celos y, poco a poco, conseguiste llevarle a tu terreno. Acabasteis follando en su coche. Y sin embargo, él salió corriendo tras ella, dejándote con dos palmos de narices y las bragas llenas de semen.

Celia se puso tiesa como un palo.

—Debió ser bochornoso que te follara y luego no quisiera saber nada de ti. Tanto, que te lo has tenido bien calladito. —Volvió a acercarse a su cara—. Y ahora, cuatro años después, de nuevo Aníbal te utiliza para conseguirla. Debe resultarte humillante, por eso le boicoteas en los juegos.

—Eres un mierda. —Ardía de rabia.

—Y tú una pobre infeliz. Por eso pusiste lo de “Que la gente me aprecie y me quiera” la noche de las confesiones. Porque estás sola. Porque quieres ser como ella. Que te deseen, que te necesiten y que se fijen en ti. —Entrecerró los ojos y moduló la voz—. Que te quieran.

Celia terminó de recomponer su ropa y salió como un huracán. Sus ojos se habían llenado de lágrimas y de su porte seguro ya no quedaba nada.

—Que te den, imbécil. A ver si encuentras una tía que se conforme con esa mierda que tienes entre las piernas.

La vio desaparecer, quedándose unos minutos solo en aquella habitación, con una mezcla de rabia y tristeza. Cuando se calmó, volvió al vestíbulo y de ahí caminó hasta donde se servían las bebidas. Allí había dejado su chaqueta al llegar y quería recuperarla.

Al entrar vio el mismo descampado que en el resto de la casa. Vasos por doquier y apenas tres o cuatro parejas charlando con caras de no haber dormido en cien años. Con cigarros a medio apagar y maquillaje que ya no lo era. Sin saber por qué, se coló detrás de la barra de las bebidas. Se preguntó dónde guardarían la Ketamina y si habría suficiente para meter un poco en cada una de las botellas de agua que quedaban. «Estaría bien ver flipar al resto de invitados cuando quisieran aplacar la sed por la resaca».

Al final desechó la idea y, en su lugar, pensó en tomarse un kas de limón antes de largarse de allí. La noche le había dejado la boca seca y le esperaba un largo camino. Sin embargo, cuando se disponía a llevarse la bebida a la boca, se lo pensó mejor y la dejó sobre el mostrador. No quería que a partir de ahora su sabor le recordara a ese momento.

Justo en ese instante, Rocho apareció por la puerta. Se dirigió a grandes zancadas hasta el perchero donde estaban el resto de las chaquetas y se puso a rebuscar en cada una de ellas. Tras revisar varios bolsillos, encontró unas llaves y las movió delante de su cara. En el llavero había una estrella de tres puntas.

Se las guardó y se fue con la misma cara de pocos amigos con la que había llegado. Dani asomó una sonrisa triste. «Ya ha leído el chat. Pobre idiota. —Se fijó en el perchero—. Lo siento por el dueño que va a tener que volver andando a casa».

Con la chaqueta bajo el brazo salió de nuevo al vestíbulo. Cuando giró hacia la salida, una voz lo llamó desde lejos.

—¡Dani! —Alba bajaba las escaleras apresuradamente—. Cariño, estás aquí. Oye, que ya estoy. Que nos vamos. —Recorrió la distancia que lo separaba de él y se echó a su cuello para besarlo.

El besó quedó en el aire.

—¿Dani, cariño…?

Había girado la cara, rehuyéndola y posando su mirada, fría y distante, en un punto concreto de la escalera. Aníbal bajaba por ella, escalón a escalón, con las manos en los bolsillos y el rostro serio de quien camina como si no quisiera llegar al final.

Se paró al llegar al último peldaño y se apoyó en el balaustre, observando a la pareja que, en ese momento, lo observaba a él. No hizo falta explicar lo que pasaba por la cabeza de cada uno.

Dani la apartó con suavidad, sin dejar de mirar al adonis traidor. —Puedes volver con él.

Ella se llevó una mano al pecho, angustiada. —¿Pero, qué dices, cariño…?

—Déjalo, Alba. —Movió el mentón a un lado—. Me voy.

A su novia pareció caerle una losa encima. —No es lo que parece —dijo con media voz.

Una mirada sirvió para que no intentara ir por ese camino. Alba sintió frío en el cuerpo y le tomó del brazo con manos nerviosas. Cerró los ojos un momento previendo lo que le venía encima.

—Lo hablamos en casa, ¿vale? Te prometo que lo podemos solucionar. Vamos a casa y hablamos de todo. Te lo prometo: de todo.

Dani agachó la cabeza y tomó aire. —No, no hablamos. Se acabó.

—Mi amor, déjame que te lo explique. Solo te pido que me escuches. En casa, a solas. Los dos tenemos cosas que contar.

Dani frunció el ceño. —Los dos…

Fue a tirar de él para llevarlo hacia la salida cuando se percató de que no llevaba el bolso colgado del hombro.

—Mierda, me he dejado el móvil y la cartera. Vuelvo enseguida —dijo palpándose donde debería estar el complemento—. Espérame aquí, ¿vale? Necesito el teléfono. Voy a por él y lo hablamos. Te lo puedo compensar, lo juro. Dani, mírame. Mírame, mi amor. Lo voy a compensar y lo vamos a solucionar. Todo.

Tardó un rato en afirmar con la cabeza. —Eso seguro —dijo rotundo.

«Pero de raíz».

Alba corrió escaleras arriba, sin mirar a Aníbal y con la urgencia de quien no dispone de tiempo. —Espérame. Por favor, espérame —dijo mientras se alejaba—. Vuelvo enseguida y nos volvemos a casa juntos.

Tras ella, solo quedó el silencio llenando la estancia. Un silencio espeso que hacía realmente incómoda la situación entre su novio y su amante corneador. Aníbal se pasó la mano por la nuca y se acercó a él.

—Ey, Dani, ¿cómo estás? —preguntó conciliador.

—Aún despierto, ya ves —contestó sin emoción.

—¿Eh? Ah, sí, claro —dijo confundido. Después, miró alrededor, quizás buscando alguna cara conocida como la de Marcos o Gonzalo. En la estancia se percibían las consecuencias de la fiesta—. Mucho… mucho desmadre, ¿no? —Dani no contestó ni dejó de mirarlo. Aníbal se rascó el mentón—. Estaba… enseñando a Alba la parte de arriba. Nos hemos liado hablando y…

—Vete a la mierda, Aníbal. Vete a la puta mierda —dijo en tono contenido pero sereno.

El adonis congestionó el gesto y se miró la punta de los zapatos antes de devolverle la mirada. —Lo siento, tío. Sé que es una putada, pero es que tu novia me gusta de verdad. —Puso una mano en su hombro—. No quería joderte.

A su lado, Aníbal era como Goliat. Dani apartó su mano con dos dedos. Acababa de follarse a su novia, su chica, la mujer de su vida. No soportaba tenerlo cerca, ni aguantaba oler su aliento y, menos, que le hablara como un colega. Apretaba la mandíbula haciendo esfuerzos para no soltarle un puñetazo en la cara. Retrocedió un paso recuperando la distancia.

—Siento que te hayas enterado —continuó diciendo con las cejas entornadas—. Supongo que pensarás que soy un cabrón que solo piensa con la polla, sin importarme el daño que pueda hacer, pero no ha sido solo eso.

—Corta el rollo. Sé lo de vuestro puto juego de mierda, tu juego, al que los palmeros de tus amigos te siguen como lerdos.

—¿Juego? No, tío. Ha surgido así —explicó—. Con todo el tema de la fiesta, el alcohol y el colegueo de las risas, nos hemos puesto supercalientes y…

—Cierra esa bocaza —siseó—. Tu puta bocaza de mentiroso embaucador. Te has rodeado de paletos que te adoran como a un dios para que te ayuden a conseguir precisamente esto. No ha sido sin querer; no ha sido un calentón —hizo una pausa—. Y no ha sido solamente Alba a quien has querido joder.

De nuevo el silencio y, de nuevo, Aníbal bajó la mirada al suelo sin poder sostener la de Dani. Cuando la levantó, el semblante era otro. Volvió a repasar con la mirada la estancia. Quizás ya preocupado por no ver aparecer todavía a ninguno de los demás. Su mentón se movía a un lado y a otro como si sopesara lo que iba a decir.

—Esta vez no ha sido solo por el juego —reconoció descubriendo sus cartas—. Ella me gusta desde el primer día que la vi. Es como una obsesión. Nunca me ha pasado con nadie.

Los ojos cansados de una noche para olvidar seguían clavados en él, con obstinado mutismo.

—Era inevitable que esto fuera a suceder —continuó el adonis en tono conciliador—. Y, en el fondo, también tú lo sabías. Lo venías presintiendo desde que llegaste. —Hizo una pausa—. Acéptalo como algo lógico. Después de todo, ella te va a seguir queriendo tanto como antes. Olvida lo que ha pasado y continúa tu vida.

No vio llegar la patada que llegó a la velocidad del rayo.

Cayó de rodillas con las manos entre las piernas, vaciando sus pulmones en un aullido sordo y el rostro contraído de dolor. Enterró la cara contra el suelo con los ojos en blanco, haciendo esfuerzos para contener las lágrimas. Dani seguía frente a él, mirándolo desde arriba.

—Era inevitable que esto fuera a suceder —repitió—. Y, en el fondo, también tú lo sabías. Lo venías presintiendo desde que empezaste a tocarme los cojones. —Hizo una pausa—. Acéptalo como algo lógico. Después… francamente me importa una mierda lo que hagas.

Hacía esfuerzos para no rematarlo a puntapiés.

—Algún día te tocará perder algo que valores mucho —siseó—. Quizás antes de lo crees. Lástima que no esté para verlo. —Le dio la espalda y caminó hasta la puerta—. Dales recuerdos a tus amigos de mi parte… cuando los veas.

Cuando salía por la puerta, Aníbal lo llamó desde atrás. Lo hizo con un hilo de voz levantando los ojos del suelo lo justo para enfocarle.

—La conozco desde antes que tú —gritó con dificultad—. No eres su dueño. —Se incorporó quedando de rodillas aún con una mano entre las piernas—. Entre nosotros siempre ha habido algo especial.

Dani se quedó parado bajo el quicio, dubitativo, con el pomo en la mano.

—Yo era algo especial. Tú solo eres un error.

Cerró tras de sí. Fuera comenzaba a amanecer. En verdad que las vistas eran tan fabulosas como había supuesto. Se preguntó hasta dónde habría rodado el coche de Aníbal por aquellas cuestas tan pronunciadas y si habría terminado ardiendo como en las películas.

Se subió el cuello de la chaqueta protegiéndose del frío. Después, descendió los escalones uno a uno y cruzó el espacio hasta su coche. Por fin se había acabado aquella noche de mierda y con ella, sus vacaciones de aún más mierda.

Una simple patada a Aníbal no compensaba todo lo que había pasado por su culpa, pero eso ya le daba igual. Solo quería irse de allí y perderlo de vista junto a todos los demás, incluida Alba.

Lo último que vio por el retrovisor cuando salía por la barrera, fue la imagen de ella bajando los escalones del porche a trompicones, levantando los brazos llamando su atención, con el bolso en una mano y una chaqueta corta en la otra.

No volvería a verla hasta meses más tarde.

— · —

Deshizo el camino por todo aquel puerto lleno de curvas hasta llegar a la carretera general. Encontró un pequeño atasco provocado por un accidente de tráfico. Reconoció fácilmente el coche que se había llevado Gonzalo. Estaba volcado en la cuneta, con las ruedas hacia arriba.

Un sanitario sujetaba una bolsa de suero conectada a alguien tapado con una manta térmica en el suelo. La víctima llevaba puesta un collarín. Dani barrió con la vista toda la zona. «Menos mal, se ha hostiado él solo —pensó aliviado—. Borracho imbécil».

Llegó a casa de Marta y aparcó frente a la portezuela del jardín. Dentro olía a café recién hecho. Dedujo que ella debía estar en la cocina. Pasó de largo y subió a su cuarto dispuesto a terminar de preparar su maleta. La recuperó de debajo de la cama.

Enseguida alguien tocó la puerta. No hizo caso y continuó plegando los últimos enseres.

—¿No está Alba contigo? —preguntó Marta mientras se sentaba en la cama frente a él. Cogió una de las prendas que Dani acababa de meter en la maleta y la desplegó para observarla con curiosidad. Él la recuperó de sus manos y la volvió a colocar donde estaba.

—Se queda con Aníbal, tal y como tú querías.

—¿A dormir?

—Eso también.

Marta cogió otra de las prendas de la maleta y la volvió a desplegar. Era una camiseta. Se la colocó sobre el pecho como si se la estuviera probando, mirando cómo le quedaba por encima de la bata. Él volvió a recuperarla y, de nuevo, la colocó donde estaba con más fuerza de la necesaria. Marta se apoyó con los brazos hacia atrás.

—Sabes que Alba es mucha mujer para ti. No pensarías tenerla encerrada como un pajarillo para siempre.

Dani apoyó las manos a cada lado de la maleta y cerró los ojos. —Marta, ¿podrías irte a tomar por el culo mientras saco de esta puta casa lo último que me queda aquí?

Ella no se lo tomó mal. Al contrario, se levantó y se colocó tras él, tomando su cintura con suavidad mientras él volvía a plegar prendas.

—Venga, cariño, tampoco te lo tomes así. Ella no era para ti. —Le acarició los hombros—. Hay muchos peces en el mar. Seguro que encontrarás a otra. Desquítate, echa un polvo y pasa página. Perder a una novia, tampoco es una tragedia.

—¿Una tragedia? —inquirió Dani frunciendo el ceño. Se giró y se puso cara a cara—. No. Una tragedia es ver morir a tus padres en un accidente de tráfico desde el asiento de atrás del coche en el que viajabais. Una tragedia es permanecer atrapado de brazos y piernas durante horas, con la mirada sin vida de tu padre clavada en tus ojos mientras lloras a una madre que no responde. Una tragedia es ver cómo la única persona que te ata a este mundo y te da el poco consuelo que puede ofrecer, se marchita y degenera hasta no recordar ni su propio nombre. Apagándose en tus manos de niño que se resiste a crecer de golpe. —Llenó sus pulmones y expiró el aire lentamente, con la vista fija en los ojos de ella—. Una tragedia es pasar tu infancia al cuidado de unos servicios sociales caducos e ineficaces que forjan tu paso a la adolescencia con un adoctrinamiento deshumanizador y cruel. Fábricas de almas perdidas que nunca más volverán a reír.

Apartó la vista, buscando las palabras en algún lugar del suelo. Marta se había quedado helada.

—Que tu novia —dijo al fin—, la mujer que te ha llenado de ilusión y te ha hecho volver a amar al mundo, la que te hace creer invencible y por la que serías capaz de matar y morir —hizo una pausa—, y con la que quisieras pasar el resto de tu vida, se vuelva una arpía y te traicione con la persona más despreciable que has conocido… —Entrecerró los ojos, apesadumbrado—. Solo es otra decepción más de la vida.

Tomó la mano de Marta y colocó en su palma una cajita aterciopelada del tamaño de una caja de cerillas que había sacado de la maleta. Tenía el dibujo de dos aros dorados en su superficie.

—Enhorabuena, te lo has ganado. Has conseguido que esto valga lo mismo en su mano que en la tuya.

Marta se había quedado pasmada, con la mano extendida y la boca a medio abrir. Dani cerró la maleta con un ademán brusco y salió de allí dando zancadas.


Capítulo XLVII

Y se acabó

Se dio cuenta de que necesitaba repostar al pasar por delante de la gasolinera. Puso el intermitente y se adentró en la zona de los surtidores. Alba había dicho que ese había sido el último sitio donde paró cuando se fue del pueblo. Hoy, años después, se repetía la historia en parecidas circunstancias. Pero esta vez, el protagonista era él.

Enseguida se acercó un operario a atenderle. Era el señor del pelo cano. Éste lo reconoció nada más verlo.

—¿Ya te vas? Espero que lo hayáis pasado bien.

—Llénelo, por favor —pidió sin contestar a su pregunta.

El señor metió la manguera y dirigió la vista hacia el interior del coche, intentando encontrar a su espectacular novia en el asiento del copiloto. Una sonrisa se fue formando en su cara.

—Parece que, al final, no la encontraste —bromeó.

Lo observaba con mirada irreverente y media sonrisilla mal disimulada. Dani, en completo mutismo, se lo quedó mirando con el mismo descaro y con la sensación de cornudo más fuerte que nunca.

El tiempo que duró el repostaje se hizo eterno, durante el cual, el señor del pelo cano no dejó de observarlo con el rabillo del ojo. Se entretuvo demasiado escurriendo las últimas gotas.

—Te cobro dentro.

Le siguió a paso pulga hasta el establecimiento. El operario, que parecía tener ganas de hablar, aprovechó para iniciar una conversación.

—Y… ¿lo habéis pasado bien?

—Mucho —tardó en responder.

—¿Y habéis conocido a mucha gente?

—No. —La respuesta fue escueta y tajante.

Siguieron caminando hasta entrar en el establecimiento. De un barrido con la vista, constató que estaba completamente vacío. El operario pasó detrás del mostrador.

—Pues… uno que trabaja aquí, dice que os conoce. Que conoce a tu novia.

De nuevo le vio haciendo esfuerzos por no sonreír y sintió como si todo lo que había pasado durante los últimos días fuera de dominio público. El del pelo cano lo observaba a la espera de algún comentario morboso que llevarse a la boca. Dani mantenía la misma expresión neutra.

—Sí, Javier, el alto guapito —respondió sin apartar la vista de sus ojos—. Nos ha hablado de ti. Tú eres el viejo canoso que se la menea en el aseo con fotos de las clientas.

La cara de pasmo que puso el señor dejó claro que no había errado en su suposición. Dani ladeó la cabeza y entrecerró los ojos, como si hubiese recordado algo.

—También nos contó que una de esas fotos es de mi novia.

Se apoyó con los puños en el pequeño mostrador y acercó su cara a la de él, intentando ver a través de sus ojos. Por acto reflejo, el operario se fue echando hacia atrás en perfecta coreografía. Manteniendo la escasa distancia a medida que invadía su espacio. La nuez de su cuello subió y bajó al tragar saliva.

—Espero que el vídeo que nos enseñó de ti —siseó Dani con dientes apretados—, no haya sido con ella.

De la seguridad y el desparpajo de aquel hombre, ya no quedaba más que un guiñapo de sí mismo. Quizás por no disponer de ningún palmero que coreara sus gracias o puede que por el aliento de Dani que respiraba a menos de un palmo de su cara.

—En ciertos círculos eres muy famoso. Hombres mirando cómo se masturban otros hombres. Deberías tener más cuidado con las cámaras ocultas de tus amigos.

Al señor se le abrió la boca. A partir de ese momento le iba a tocar agachar la cabeza cada vez que alguien lo mirara de forma no natural, preguntándose si sería uno de los que le habría reconocido en internet.

Salió de allí con la mirada del viejo verde clavada en su espalda.

No volvió a detenerse hasta llegar a casa, varias horas después.

— · —

Había bloqueado a Alba nada más abandonar la casa de Aníbal. No quería hablar con ella ni recibir un solo mensaje de disculpa. “Lo vamos a solucionar”, había dicho ella. «Claro que sí —se decía él ahora—, pero de raíz».

Maldita traidora. Cómo lo había engañado. Toda su relación había resultado una farsa. Entre ella y Aníbal había habido mucho más de lo que le había hecho creer. Tantas mentiras, tanto negar lo evidente y, al final, había resultado que entre los dos se lo habían estado montando para hacérselo a sus espaldas desde el momento que pisaron aquel maldito pueblo.

Intentó quitárselo de la cabeza. Ahora, sin ella, empezaba una vida nueva, así que tocaba hacer borrón y cuenta nueva. No más sufrimientos por su culpa ni más comeduras de cabeza. Lo había intentado todo y había perdido.

Punto final.

Al llegar a casa todo estaba como lo dejaron, quizás con algo más de polvo, que no dejaba de simbolizar una pausa en su rutina de pareja feliz. Ahora iba a abandonar para siempre el que había sido su hogar, su nido. Adiós a la relación que él pensó que iba a ser eterna. Aquella por la que había apostado un anillo.

Pensó si no se estaría precipitando. Si no tendrían que haber tenido esa charla que le pidió Alba.

«No», se dijo. Ya nunca podría olvidar la imagen de ellos dos en la cama, con la polla de él entrando y saliendo como un martillo percutor y, lo que era peor, los gritos de placer de ella. Haciéndole sentir, no ya un cornudo, sino un incapaz en comparación.

¿Cómo hubieran sido sus relaciones a partir de ahora? ¿Cómo podría evitar no pensar en esa noche cada vez que estuviera sobre ella? ¿En los dedos apretados contra su culo y en sus gritos?

«No», se repitió. Cortarlo de raíz es lo mejor. Y castigarla con su ausencia, si es que su relación realmente había significado algo. Si ella fuera capaz de sentir una décima parte del dolor que sentía él por la traición…

El traslado hacia su piso le llevó más tiempo del que pensaba, pero por fin, empaquetó la última caja. La dejó en la entrada y dio una última vuelta por las habitaciones para echar un último vistazo.

…y como despedida.

En la mesilla de su dormitorio estaba el retrato de ellos dos posando frente a la cámara. Era un selfie del día que estuvieron en un zoo del norte del país, ubicado en una extensa y antigua zona minera reconvertida en hábitat para animales salvajes.

Fue un día que nunca olvidarían. Una cría de león en estado casi adulto se había escapado durante su traslado al hospital del centro. Un error en su sedación dio como resultado dos veterinarios heridos de gravedad y el animal corriendo desorientado entre los aterrados visitantes.

Alba estaba junto a una papelera, vertiendo los restos de los bocadillos que habían comprado dentro del recinto. Cuando Dani vio al animal dirigirse hacia ella, su corazón se detuvo.

Pensó que la perdía.

Cerró los ojos, recordándolo. Esa foto la tomaron a la salida y, todavía se percibía en el semblante de Alba, las secuelas del susto y en el de Dani, las de su angustia. Dejó la foto en su sitio y, con la última caja en la mano, salió de allí. Esta vez sí la perdía.

Para siempre.

Supo que no volvería a disfrutar de la tranquilidad que le dio aquel hogar. Esa fue la primera de las realidades a la que le tocaba acostumbrarse.

Ya en su piso, se dejó caer en el sofá, derrotado por la traición y con el cansancio de todo un día sin dormir. Por inercia, miró el móvil esperando encontrar algún mensaje de Alba hasta que recordó que no volvería a recibirlos. Torció el gesto. Esa era la segunda de las realidades que le tocaba encajar. Habría más.

Los siguientes días los dedicó a no dormir y a comer sobras del día anterior.

—Debería afeitarme —pensó en una ocasión al pasar la mano por la cara.

Agotó los días libres que le quedaban, antes de volver al trabajo, encerrado como un oso cavernario. La infidelidad le había dejado jodido de verdad.

…o a lo mejor había sido por la ruptura.

Le extrañaba que Alba no intentara contactar con él, que no lo buscara. En el fondo y, aunque se negaba a reconocerlo, deseaba que ella se arrastrara pidiendo perdón. Necesitaba saber que su ausencia la estaba matando tanto como a él. Cada vez que oía el sonido del portero o un ruido en el descansillo, levantaba la cabeza esperando que ella entrara por la puerta.

Probablemente se negaría a recibirla y la castigaría con su indiferencia, fruto de su frustración, pero, al menos, le haría sentir mejor.

Nunca ocurrió.

Una mañana, al revisar su correo, descubrió un mensaje de ella. Lo había enviado dos días después de irse de aquel pueblo. El corazón le dio un vuelco y se lamentó por no haberlo comprobado antes.

Eres un cabrón y un violento de mierda.

Marcos, despeñado con su coche con las piernas rotas. Han estado dos días buscándolo hasta dar con él; León, con neumonía en un pulmón y lesiones internas; Enrico, con secuelas de hipotermia, va a perder la visión de un ojo; Gloria sigue ingresada con un ataque de ansiedad de caballo, no hace más que llorar; su marido, en coma inducido hasta que se recupere del accidente; y Javier, al pobre lo están tratando en la unidad de quemados con unos dolores horribles. Se le está despellejando la piel.

La boda se ha suspendido. Todos los invitados de vuelta a su casa y Martina, destrozada. Por ti, por tu culpa, porque todo eso es culpa tuya. Porque eres un violento y un manipulador rencoroso.

Te has pasado tres pueblos. Sigues siendo el mismo niño vengativo y cruel que solo sabe hacer daño. Tómala conmigo, me lo merezco, pero deja en paz a mis amigos y mi familia. No la pagues con ellos por tu puñetero ego personal y tu complejo de víctima. No tenías derecho. Que te den, psicópata de mierda.

Lo volvió a leer otra vez. No era esa la reacción que hubiera deseado encontrar. Personalmente, no sentía demasiada pena por ninguno de sus amigos. Las mayores lecciones nacen de las peores experiencias y esa panda necesitaba aprender una muy básica.

No quiso responder, el orgullo se lo impedía. Además, con su prima colgada de su oreja, cualquier cosa que dijera en su defensa sería malinterpretado. Si había alguna posibilidad de que Alba se arrastrara hasta él, había desaparecido. Al menos, se consoló, no había nombrado a Aníbal.

Consumidos todos sus días de vacaciones, volvió al hospital. La rutina le ayudó a ocupar su cabeza en otras cosas. El trabajo no es lo mismo cuando se hace sin ilusión, pero al menos, comenzó a llevar un hábito fuera de la autocomplacencia.

—¿Qué te pasa, mi niño? —preguntaba Nieves, la enfermera rolliza—. Tú no estás bien.

—Nada, mujer. Qué me va a pasar —se encogía de hombros.

La oronda cuidadora le dio un abrazo de oso que Dani tuvo problemas para corresponder. Algo más tarde, Estrella, la otra enfermera, le hacía compañía delante de una taza de manzanilla en la cafetería del hospital.

—Te llevará tiempo —decía ella—. Pero lo superarás. Ya lo verás.

—Claro —contestaba él una y otra vez.

Un día recibió un WhatsApp de un número anónimo. No había mensaje, solo un video con el texto: “Míralo hasta el final”.

Al reproducirlo apareció la buhardilla de Aníbal. Era el vídeo de la infidelidad. Alba y su amante no tardaron en aparecer por un lado de la imagen.

—¿En serio te escondes aquí para evadirte de todo? —preguntaba ella.

—Más a menudo de lo que crees.

—No es el lugar que pensaba.

—Ya te he dicho que te iba a sorprender.

—Pero no de esta manera. Me esperaba algo más… no sé, exclusivo.

—Tú pensabas en esto. —Se pegó a ella por detrás, apretando el paquete contra su culo. Ella soltó una carcajada.

—No precisamente.

—Seguro que sí —susurró, meloso, en su oído—. Reconoce que te gusta.

—¿La verdad? No mucho. Esa cama es horrible.

—No me refería al estudio.

—Ya sé a qué te referías tú —dijo separándose de él y pegando la espalda contra la pared.

Aníbal se acercó a ella y apoyó la mano junto a su cabeza, quedando sus cuerpos apenas a unos centímetros. Un segundo después, le metía la boca.

Detuvo la reproducción y maldijo por dentro. Debía ser cosa de ese malnacido. Su ordenador portátil fue el único que recibió la señal de vídeo interno. Dejó caer el móvil en la mesa con brusquedad.

«Grandísimo hijodeputa», pensó

Lo que más le escocía era saber que Aníbal se había salido con la suya. Le había levantado a su chica delante de sus narices. Dos semanas de constante acoso habían conseguido que su novia antepusiera a ese lameorejas por encima de él, tirando por la borda casi cuatro años de relación.

La lectura era clara. Aníbal ganaba, él perdía.

Solo había algo que provocaba cierta sensación de triunfo sobre él. Y es que conocía suficiente la psique de tipejos como sus amigos para saber que no les habría sentado nada bien que fuera el único que hubiera salido de rositas, sobre todo, después de haberse llevado nada menos que el premio gordo. Unas mentes tan desconfiadas como las suyas funcionan a doble velocidad cuando es otro el que sale beneficiado a costa de uno mismo.

Los verdaderos amigos se muestran en los peores momentos y, los suyos, estaban inmersos en unos terribles. Ya nunca volverían a mantener la misma relación ni volverían a compartir las mismas correrías con aquel adonis embaucador.

Se dirigió a la cocina a preparar algo de comer. Un vistazo a la fregadera le hizo arrugar la frente.

—A ver si me acuerdo de comprar pastillas para el lavavajillas cuando vaya de compras. —Se pellizcó la barbilla—. A ver si voy de compras.

Los días seguían pasando y cada uno era peor que el anterior. El tiempo lo cura todo, rezaba el dicho. En su caso sólo se cumpliría si fuera marcha atrás.

Decidió llamar a Rober y quedar con él. Como no le cogió, le envió un WhatsApp. Cuando le respondió, acordaron verse en el mismo bar donde conoció a Alba. La entrada al lugar fue dolorosa.

—Perdona, no me di cuenta al escoger el punto de encuentro —dijo su amigo al ver su cara.

—No pasa nada. Tampoco yo me he dado cuenta hasta que he entrado. Es igual.

La conversación estuvo llena de monosílabos. Hubiera querido desahogarse, pero no sabía cómo abordar el asunto. No sabía o no podía. Fue Rober quien terminó sacando el tema.

—Olga me ha contado algo de vuestras vacaciones —dijo con la vista baja mientras movía el vaso sobre la barra, haciendo círculos. Olga, su novia, era la mejor amiga de Alba—. ¿Qué has hecho, tío?

La pregunta sonó a acusación y Dani dejó caer los hombros, apesadumbrado. «También tú», pensó.

Rober, Ironías de la vida, era su mejor y más leal amigo desde que forjaran su amistad en una de las más duras fraguas de una infancia cruel.

Dani miró su bebida y chasqueó la lengua. Podría haberle dado su versión. Podría haberle contado todas las perrerías que hicieron aquellos malnacidos a los que Alba llamaba amigos. Podía explicar el porqué de cada una de sus acciones, pero nada de eso iba a arreglar lo suyo. Lo único que conseguiría sería ponerlo de su parte.

Y alejarlo de Olga.

Él le defendería a capa y espada; ella defendería a su amiga, poniendo en duda su inventada versión conspiranoica.

Decidió, pues, volver a callar, obteniendo no mucho más que su apoyo moral y unas palmadas en el hombro. Además, a estas alturas, no había necesidad de que Alba supiera que había fotos y vídeos suyos circulando por ciertos círculos oscuros.

Cuando se despidieron, volvió a casa peor de lo que había salido. Dejó las llaves en el vaciabolsillos y entró en la cocina.

—Debería comprar comida de verdad de una vez —se dijo al abrir la nevera.

Se tiró en el sofá y se llevó a la boca un trozo de pizza recalentada. En el documental de la 2 echaban un programa sobre rutas en bicicleta de montaña. Abrió el correo para leer de nuevo el mensaje de Alba. Para su sorpresa, había enviado otros dos mensajes más. Y, de nuevo, eran de varios días atrás.

Gracias por llevarte tus cosas de mi casa y evitar verte más. Pero te has dejado algunas mierdas tuyas. Puedes venir a por ellas cuando quieras. Te las dejo en la puerta del jardín. Si dentro de una semana no las has cogido, las tiraré a la basura.

El siguiente mensaje no era mejor que el primero.

Y una cosa te voy a decir, no pienso quedar yo como la mala, de eso nada. Sé lo tuyo, ¿Te enteras? Sí, lo sé todo. Tu rollo con la rubita mona esa. Que me has puesto los cuernos y me lo he callado, pero mira, mejor así. Sal corriendo de mi vida y desaparece.

Ya tienes vía libre para follártela todo lo que quieras.

Cerró los ojos. Si quería hacer daño, sabía cómo hacerlo. Al igual que la vez anterior, volvió a leer cada uno de los mensajes. Sería imposible quitarle de la cabeza que se había liado con Eva. Al final, Aníbal (y su prima, seguramente) habían hecho calar la idea de ellos follando a sus espaldas. Dejó el trozo de pizza sobre el plato. Se le había quitado el hambre.

Con la relación muerta y enterrada, no tenía otra opción que tirar para adelante. No tener a Alba, también significaba dejar de sufrir por su culpa.

¿O no?

Cada día era igual que el anterior y cada noche un anticipo de la siguiente. Hacía jornadas más largas para tener su mente ocupada en otra cosa que no fueran las mentiras de Alba y su infidelidad con aquel malnacido.

Uno de esos días, al salir del hospital, su subconsciente le jugó una mala pasada y se encontró parado a la entrada de la urbanización de Alba. La rutina de varios años había guiado sus pasos sin darse cuenta de ello.

Quizás por curiosidad o puede que debido a una necesidad que no supo definir, avanzó hasta la puerta exterior de su adosado. Desde allí se veía la ventana de la cocina. En ese momento la luz estaba apagada por lo que supo que ella no estaba en casa. Inspiró con fuerza y soltó el aire, aliviado. No quería que ella le hubiera visto rondando su vivienda.

Echó un último vistazo al pequeño jardín delantero antes de irse y algo le llamó la atención. En el suelo había una bolsa con algo dentro.

«Debe ser eso que iba a tirar a la basura si no volvía a por ello», pensó.

Abrió la portezuela, se acuclilló y tiró de las asas para ver el contenido. Dentro estaban los retratos que había por toda la casa. Algunos de ellos se los había regalado él. En todos aparecían fotos de los dos. Se le rompió el corazón cuando encontró aquel en el que habían estado en el zoo el día que se escapó el León.

Nunca había pasado tanto miedo como aquel día. Jamás podría olvidar aquel momento que le había marcado tan profundamente. Le dolió que para ella significara tan poco que se deshacía de él. La foto estaba descolorida y parte había desaparecido por culpa de la lluvia que la había empapado. Pasó un dedo por encima de la imagen evocando el recuerdo de angustia. Ahora sentía otro igual de malo.

No debería haber vuelto allí, no debería obsesionarse con ella y tampoco debería haber sacado la foto del marco, pero no pudo dejar que aquella parte de su vida, acabara en un contenedor.

— · —

Días más tarde, al acabar la jornada, se encontró con la persona que menos hubiera imaginado, sentada en el pasillo del hospital. Se levantó al verlo llegar, pero Dani pasó a su lado sin detenerse, desapareciendo por el corredor.

«Que te den», pensó.

Al entrar en su piso, volvió a inundarle un sentimiento de apatía. Ya no era solo por Alba, llevaba tiempo con las persianas bajadas y el cuidado de la casa dejaba que desear. Empezaba a tomar la imagen rancia de una vivienda abandonada.

—Un día debería ventilar —se dijo—. Empieza a oler mal.

Abrió la nevera. Estaba vacía. Ni tan siquiera un trozo reseco de pizza recalentada. Alguien llamó a la puerta y se dirigió a la entrada. Se rascó la barba que empezaba a picarle.

Al abrir la puerta, la vio de nuevo, había debido seguirle desde el hospital. Ella no dijo nada, solo esperó a que él la dejara entrar o, cuando menos, se quedara a escucharla. No hizo ninguna de esas dos cosas. Cerró la puerta como si no hubiera visto a nadie. Sin portazos, pero dejándola con dos palmos de narices.

«Solucionado, ya se me ha quitado el hambre», se dijo.

Se sentó en el sofá. Más bien, se desplomó a lo largo. Encendió la tele y puso un documental de la 2. Siempre le ayudaba a dormir o, cuando menos, a relajarse.

Un cuarto de hora después soltó un bufido y regresó a la puerta. Abrió una rendija, esperando no encontrar nada, pero ella seguía allí, sentada en los escalones, con la barbilla apoyada en sus manos y los codos en las rodillas. Estiró el cuello al verlo aparecer. Dani, después de unos segundos que se hicieron eternos, tiró ligeramente de la puerta, mostrándose por completo.

Marta se levantó despacio, moviéndose nerviosa, como si no lo quisiera asustar, frotándose una mano con la otra. Se plantó delante de él y esperó. Dani suspiró y volvió a retroceder medio paso haciendo que la abertura de la entrada se agrandara lo suficiente como para que pudiera pasar.

La prima de Alba se coló dentro quedando los dos en medio del recibidor. Durante mucho rato, nadie dijo nada, simplemente se limitaron a mirarse.

—Te odiaba —dijo ella por fin—. Desde antes de que llegaras.

Dani no se movió, ni un pestañeo. No hacía falta que hubiera venido hasta allí para decírselo.

—Nunca acepté que Alba no estuviera con Aníbal. Para mí era el novio perfecto y tú solo un oportunista. Y encima, con lo que me contó de ti…

Dani frunció el ceño.

—Me refiero… —se apresuró decir ella— a lo tuyo con la chica esa.

—¿De qué hablas? —Sacudió la cabeza.

—Tu compañera. La rubia. La chica que… —Hubo una pequeña pausa—. Mira… Alba os vio. Os descubrió juntos, y yo… es algo que no he podido dejar de tener presente. Por eso me caías tan mal. Es que, no te soportaba.

Dani tenía tan pocas ganas de discutir que solo pudo poner cara de asco. Ella siguió hablando, pero ya no la escuchaba.

—Oye, Marta —le interrumpió—, vete a la mierda, ¿quieres? —Cogió el pomo de la puerta y la abrió, indicando que la conversación ya había acabado.

—Perdona, perdóname, por favor —rogó juntando las palmas—. No quiero discutir. Olvida lo que he dicho. Solo he venido a disculparme y a devolverte esto. —Le ofreció el estuche aterciopelado del anillo—. Te lo devuelvo y me voy.

—Quédatelo —dijo sin mirarlo—, era un regalo para tu basura.

—Por favor. —Mantuvo la mano extendida hacia él.

Continuó inmóvil, sin hacer amago de tomarlo de su mano, y sin quitar la vista de sus ojos. Ella terminó por bajar la cabeza y posar la mirada en el pequeño estuche. Lo abrió y acarició la joya con la yema de los dedos. Después, lo cerró con mucho cuidado y lo dejó sobre una repisa.

—No tenía derecho a juzgarte —dijo ella—. Ni a meterme en la vida de mi prima. Debí haber respetado su decisión y apoyarla.

—Eso ya da igual. —Se encogió de hombros.

—No, no da igual. Y menos yo que… —Soltó un suspiro y agachó la cabeza—. No soy la más indicada para hacer juicios de valor.

A Dani le dio la impresión de que iba a comenzar a contarle su vida y, lo último que quería, era oír sus lamentaciones, así que abrió ligeramente la puerta indicando que la conversación había llegado a su fin.

—Ya me voy —dijo saliendo al pasillo—. Lo lamento mucho. Todo. Y me apena que las cosas hayan terminado así… por mi culpa. Ese anillo hubiera lucido muy bien en su dedo.

Se alejó de él y comenzó a bajar las escaleras.

—¿Qué tal está? —preguntó Dani antes de que desapareciera.

Marta se paró y encogió los hombros. —No me habla. Está enfadada conmigo. —Se miró las manos que no dejaba de frotarse—. Me acusa de llenarle la cabeza de pájaros.

Él asintió. Marta dudó unos instantes.

—¿No ha venido a verte?

—No.

—¿No ha contactado contigo?

—No.

Parecía sorprendida. Dani dedujo que no hablaban desde el mismo día de su partida. Marta seguía mirándolo con cara de pena.

—Ella te quería.

—No, no me quería. Y ni se te ocurra insinuarlo.

—Te aseguro que sí. Lo de Aníbal fue un desliz. Un calentón, pero ella nunca ha dejado de quererte.

—Y una mierda —explotó—. Se ha pasado las vacaciones mintiéndome y tratándome como a un delincuente. Me odiaba. Me detestaba. ¿Sabes lo mal que me lo ha hecho pasar? Y todo lo hacía a propósito. No había ningún desliz.

—Porque estaba dolida por lo de… —No se atrevió a terminar la frase, pero Dani supo que acababa en “la rubia”.

—Que no tengo ningún lío con Eva, joder. Es mi amiga, es… como una hermana. Nunca ha habido nada. Todos son paranoias suyas.

—Me refiero a lo de tu compañera —dijo algo confundida—. La rubia mona esa que trabaja contigo.

Dani frunció el ceño y sacudió la cabeza. Cada vez entendía menos.

—¿Estrella? Por Dios, está casada, tiene dos hijos y su marido es amigo mío. Trabajamos juntos cada día del año y, en ocasiones, quedamos para comer en la misma cafetería del hospital. Si es eso lo que ha visto, es que ve fantasmas. —Luego puso la voz grave—. O que se está buscando una excusa cojonuda para justificar todo lo que me ha hecho.

—No te enfades conmigo, ¿vale? —dijo intentando calmarlo—. He venido en son de paz. Solo quería pedirte perdón y decirte que estoy muy arrepentida. —Se acercó a él—. Pero ella os vio —insistió—. No te juzgo —se apresuró a decir—, pero es así. Condujo hasta tu hospital porque quería comer contigo. Te llamó al llegar. —Hizo una pausa—. Y os vio salir juntos mientras le decías por el teléfono que tenías jornada completa por no sé qué.

La frente de Dani empezaba a despejarse y sus ojos comenzaron a agrandarse. Marta continuó explicándose.

—Os vio meteros en un coche y desaparecer, delante de su cara, mientras le decías que seguías en el hospital, ocupadísimo.

A Dani se le había abierto la boca, sin poder articular palabra.

—Ese día llegaste tarde a casa, apestando a perfume de mujer —continuaba Marta—. Te pilló tu escapada con ella. —Se acercó más y le habló en voz baja—. La semana anterior, Alba había estado viéndose con Rafa. Había venido a buscarla a su trabajo. No hubo nada entre ellos o, al menos, nada grave —se apresuró a aclarar—. Pero se sentía mal por verle a tus espaldas. Pero luego tú, liándote con tu compañera…

Él seguía sin articular palabra. Marta agachó la cabeza y bajó la voz hasta hablar casi en un susurro.

—Le dije que te dejara; que se diera un capricho con su ex. Que volviera a llamarle. Y estuvo a punto de hacerlo. —Puso una mano sobre las de Dani—. Pero en lugar de eso miró hacia otro lado. Dijo que seguro que había sido un desliz; que vuestro trabajo es muy duro y quizás fue una vía de escape. Que solo habíais estado de tonteo.

Él negaba con la cabeza sin poder dar crédito y su semblante de desconcierto se había convertido en uno de espanto.

—¿Me vio? —preguntó casi sin voz—. ¿Me vio aquel día? —Se frotó la frente y dio un paso hacia atrás—. Joder. Joder.

—Supongo que todos cometemos errores —dijo sin rencor.

Dani daba pasos hacia atrás, hasta que su espalda tocó la pared del pasillo. —Por eso lo nuestro iba de culo. Me vio con ella y pensó que yo… que yo…

Con la cabeza embotada, caminó hasta el sofá y se sentó en el borde. Marta lo siguió y se sentó junto a él.

—Ahora sé que no tenía derecho a juzgarte, pero entiende que es mi prima. Yo estaba muy dolida contigo y verte me producía… —Se mordió los labios.

Dani no la escuchaba. Se masajeaba las sienes con ambas manos, hablando para sí mismo. —Le rogué a mi amiga que me acompañara a elegir el anillo con el que le iba a pedir que se casase conmigo. Alba no debía saber nada, por eso le dije que tenía guardia —se lamentaba—. Después estuvimos eligiendo perfumes. En realidad eran para Estrella. Se lo regalé como agradecimiento por acompañarme toda la tarde entre joyerías. No sabía que Alba…

Ahora fue Marta la que se quedó con la boca abierta. Señaló el anillo que permanecía en la repisa. Después, se llevó la mano a la boca y contuvo un lamento.

Se quedaron en silencio. Dani, comprendiendo el porqué de todo; Marta, arrepintiéndose de lo mismo. Por desgracia, a estas alturas, ya todo eso daba igual.

Permanecieron el uno junto al otro un buen rato. Sin hablar, pero haciéndose compañía. Ella sin dejar de acariciar su mano, él notando un vacío insondable en su interior.

—Dios —se lamentó—, y yo empeñada en meter a Aníbal en su vida sin importarme más que yo misma y mis putas ganas de verla con él.

—Lo del consolador… —recordó Dani—. Me contaste que…

—Te mentí, fue idea mía —confesó—. Le pedí a Aníbal que se hiciera un molde, igual que los actores porno, para que Alba disfrutara con él y viera lo que se estaba perdiendo. Se lo hice llegar en su cumpleaños, ella no se lo llevó de mi casa.

—Luego, sabía que era suya.

—No, a la hora de la verdad no me atreví a revelárselo, me di cuenta de que se habría enfadado mucho. Ya sabes cómo es —suspiró—. Se lo dije hace unos meses, cuando me llamó para contarme lo tuyo con tu compañera de trabajo, la escapada. Aproveché entonces para malmeter y que viera lo que se estaba perdiendo por estar contigo.

—Para que me cambiara por una polla mejor, la de Aníbal.

Agachó la cabeza y asintió despacio. —Lo siento —dijo con la voz quebrada—. En cualquier caso, conseguí todo lo contrario. Se enfadó mucho y dijo que me lo iba a tirar a la cabeza, que si tanto me gustaba me lo metiera por donde me cupiese.

Volvieron al silencio y a la compañía mutua. Marta no dejaba de secarse los ojos.

—Te odiaba más a ti que lo que la quería a ella. —Se sorbió los mocos—. Y lo que no sabía era que a quien odiaba realmente era a mí —explicó—. Tú representabas todo lo malo que yo había hecho. Castigarte, era como compensar lo mío.

Se fijó en ella por primera vez. Estaba más delgada que cuando se fue de su casa. Sus ojos, siempre vivos, estaban hundidos en unas ojeras producto de no dormir. Tuvo un presentimiento que llevaba rumiando desde hacía tiempo y, aunque no tenía ninguna gana de hacer de paño de lágrimas, no se resistió a preguntar.

—¿Tiene Cristian algo que ver?

Marta arrugó la cara y rompió a llorar. —Su padre nos pilló —confesó entre sollozos—. Solo fue una vez. —Espaciaba cada frase, respirando y moqueando—. Vino a mi cama. Le dejé meterse porque no quería dormir sola.

Le acercó una caja de pañuelos. Ella cogió uno y volvió a secarse los mocos.

—Todo se descontroló. Había empezado como un tonteo, cosquillas bajo las sábanas, besuqueos de broma…. —Nuevo llanto—. Su padre nos encontró follando mientras yo gritaba de todo.

—¿Insultabas a tu pareja mientras te corrías?

—No lo pensaba de verdad, era el momento, la tensión, el morbo de cuando estás en lo más álgido del orgasmo. —Se encogió de hombros—. Eso fue peor que ver a su hijo entre mis piernas.

Dani chasqueó la lengua.

—Podría explicarte lo qué sintió.

Marta contuvo un lamento.

—Por eso él no estaba allí. Nos hemos dado un tiempo, pero, sinceramente, no creo que vuelva.

Volvieron a quedarse callados, haciéndose compañía. Para su sorpresa, empezaba a sentir lástima por ella. En el fondo no dejaba de ser una pobre desgraciada tratando de arreglar el mundo a base de malas decisiones. Hablaron algo más. Una breve charla en la que cada uno aclaró ciertos puntos de su estancia en la casa. Se fue de su piso poco después.

—Deberías comer algo —fue lo último que ella dijo antes de salir—. Y darte una ducha. —Le acarició el pelo y le besó en la comisura de los labios.

Después, se quedó tan sólo como lo había estado hasta antes de entrar ella. Volviendo a sus propios problemas y pensamientos.

Si Alba no le hubiera visto aquel día, probablemente aquellas vacaciones en casa de su prima hubieran ido de manera muy diferente. Tal vez, si ella se lo hubiera comentado en su momento, cuando le vio con Estrella, hubiera podido explicárselo. También puede que, si la hubiera interrogado por su extraño comportamiento, ella hubiera terminado confesando que lo vio, y el entuerto hubiera quedado resuelto.

Tal vez.

La conclusión era siempre la misma. Ya todo daba igual. Y aun así, no podía quitárselo de la cabeza.

Se levantó a por su móvil y buscó el vídeo de Aníbal. Lo inició y deslizó con el dedo hasta el momento de la follada. En ese punto, lamía el coño de Alba en lentas pasadas.

—Joder, Aníbal, para. Eso no. Hummm, ooooh.

—Lo deseas.

—No. No quiero. Para… para…

—Solo te devuelvo el placer.

—Joder, Aníbal. Te lo pido por favor. Dani…

—Tu Dani se ha follado a su compañera, la rubia. No le debes nada.

—No… no lo sé… solo les he visto juntos… oooooh, Aníbal, joder… para…

—Juntos, para ir a follar. Venga, solo estás compensando su escapadita.

—En serio. Para de una vez. Mi novio…

—El cornudo de tu novio está durmiendo la mona. Relájate, preciosa. Tú también tienes derecho a disfrutar como disfrutó ella en sus brazos.

Ahora se daba cuenta de que hablaban de Estrella. Aníbal puso la puntilla en el momento crucial. A partir de ahí, Alba no volvió a decir nada. No forcejeó ni protestó, y su única oposición fue cerrar los ojos y girar la cara. Su “escapada” con Estrella había sido la estocada con la que Aníbal había terminado de derribar la última de las barreras de Alba. Ese Judas le había toreado bien y le dejaba con la pesada sensación de cornudo aplastando su espalda.

Al día siguiente no fue a trabajar. No mintió cuando dijo que no se encontraba bien. Se levantó muy tarde e intentó dar un paseo para despejarse. Caminó sin rumbo hasta volver de nuevo a casa igual que como había salido.

Los días pasaron y se centró en la rutina para que le ayudara a salir del pozo. Lo pasaba bien cuidando de los niños de la planta de oncología. Más bien, se evadía de su vida cotidiana.

Una tarde, decidió variar el rumbo hacia su casa y paró a tomar algo en una cafetería que encontró de camino, para hacer tiempo antes de enfrentarse a su soledad.

Se sentó en la barra. La camarera sonrió cuando le pidió un kas de limón en botellín con una pajita. Cerró los ojos y notó el amargor del líquido refrescando su garganta. Abrió el periódico y se dispuso a leerlo, era su droga diaria. Alguien rió al fondo del establecimiento. Al girar la cabeza la vio.

Alba estaba sentada en una mesa junto a un tipo muy apuesto bastante más alto que ella. En un primer momento pensó en Aníbal, pero aquel chico era más joven. El muchachote susurraba en su oído y ella reía cada vez que él se separaba.

La primera reacción fue la de taparse. Le avergonzó que pudiera verle. Su reflejo en el espejo tras la barra, dejaba la imagen de una persona muy alejada de lo que había sido en sus mejores momentos.

Ella, en cambio, estaba espléndida, quizás algo más delgada. Tuvo la sensación de que se encontraba muy a gusto con su acompañante, sus ojos brillaban alegres. Giró la vista y apartó el kas, dolido. Hubiera preferido no haberla visto… tan feliz.

La observó de hito en hito, girándose lo suficiente para no llamar su atención. El chico que estaba con ella parecía buena persona, tanto que le hacía difícil odiarlo. La camarera levantó una ceja cuando le vio girar el cuello por enésima vez. Debía parecerle un espía malo, o un acosador.

Pagó la consumición y se fue.

Tampoco durmió bien esa noche. Verla había sido más doloroso de lo que pensaba. No sabía si, de haber estado sola, hubiera intentado hablar con ella para haberle dado, o pedido, esa conversación que le negó al irse.

Le hubiera gustado contarle algunas cosas y echarle en cara otras tantas. Esa noche le dieron las tres de la madrugada hablando consigo mismo en conversaciones inventadas que siempre acababan a gritos o con él aporreando a Aníbal.

Al día siguiente volvió a la cafetería. Se había dicho que evitaría ir a ese lugar, pero su cabeza se inventó una excusa para no hacerle caso.

No estaba.

Tres kases y dos periódicos después, abandonaba la cafetería y llegaba a casa tan solo como siempre.

Acudió allí más días, pero no volvió a verla. Al chico tampoco. No debía ser de la zona porque no le había sonado su cara. Quizás aquella vez estuvieron allí de paso. Lo más triste era que no dejó de ir y, cada vez que salía del trabajo, alargaba la vuelta a casa por delante de aquel lugar.

Una tarde, sentado en su sofá frente a un televisor apagado, se encontró revisando sus fotos antiguas en el móvil. No supo por qué, pero inició la reproducción del vídeo de Aníbal. Quizás porque necesitaba verla o, a lo mejor, porque era un masoquista raro.

Avanzó con el dedo hasta el momento de la follada. El adonis arremetía con fuerza contra su coño mientras ella contenía gritos de placer.

—Puedes gritar —decía él entre jadeos—, el cuarto está insonorizado.

Por su boca salieron gritos de puro éxtasis mientras apretaba el culo del maromo contra ella. Aníbal mugía como un poseso mientras amasaba las tetas que se bamboleaban arriba y abajo con cada embestida. Lo que más llamaba la atención, eran sus enormes pelotas rebotando una y otra vez contra su coño.

La polla, enorme y dura, entraba y salía a través de aquellos labios oscuros haciendo difícil creer que pudiera alojar tanta cantidad de rabo.

Doloroso fue también comprobar que Aníbal aguantaba como un martillo percutor sin desfallecer ni bajar el ritmo, mientras Alba se corría hasta el final, el tiempo que él nunca fue capaz de durar.

Con los minutos, los gritos de ella se convirtieron en gemidos y, poco después, pasaron a ser hondas respiraciones poscoitales. El polvo (o el primero de ellos) parecía llegar a su fin. Aníbal se movía sobre ella en lentas pasadas agotando los últimos estertores de placer.

Retrocedió el vídeo con el dedo, hasta el mismo punto que al inicio, bastantes minutos atrás.

Los gritos de Alba volvieron a llenar sus oídos y, su coño negro, a atrapar la atención de sus ojos. Sin ser consciente, su polla se había puesto dura. Se odió por excitarse con el vídeo porno de su exnovia con el hombre que le corneó.

Apagó el móvil y lo dejó a un lado. Encendió la tele para despejarse, pero, un rato después su polla permanecía igual de dura. «Hijadeputa», pensó sin saber si era por su novia o por su polla.

Terminó sacándola y se la empezó a menear. «Martina…», susurró formando la imagen de su prima en su mente mientras recordaba el día de la mamada en el cuarto oscuro. Le pareció una buena manera de satisfacerse.

—Me la chupó tu prima —dijo a una imaginaria Alba—. Se tragó mi corrida.

Movía la mano con brío, imaginando la escena a plena luz. Martina tendría los ojos cerrados y semblante de gusto. Su lengua saldría por las comisuras de sus labios en cada chupada. Mientras Marcos permanecía ajeno a todo.

—Cabrón de Marcos —se dijo—. Querías tirarte a mi novia y acabé corriéndome en la boca de la tuya.

A Alba también le chuparon el coño aquella noche, fue Javier. Eso le hizo arrugar la frente. El gasolinero terminaría metiéndosela. La imagen de Martina fue sustituida por otra de Alba de pie en aquel cuarto con una enorme polla entrando y saliendo de su coño, igual que Aníbal la noche de los cuernos.

Sacudió la cabeza e intentó eliminarla de su mente. Se concentró de nuevo. Esta vez, Cristina arrodillada a sus pies, se la mamaba con ganas. Se mordió el labio inferior. Había que reconocer que aquella chavala tenía mucho morbo.

En aquella ocasión Alba estaba dormida en sus brazos mientras él se corría en la boca de la jovencita. Frunció el ceño. Eso no lo dejaba en mejor lugar que cuando ella tuvo que hacerle la paja a Cristian o con la noche de Aníbal.

—No —se dijo—, no era comparable. Yo no lo busqué.

El recuerdo de Cristina le llevó a su padre y, de ahí, a la noche en que Alba y él, hasta las cejas de alcohol, estuvieron a punto de sobarse delante de todos. Más tarde, le pediría al viejo que le dejara tocarle la polla erecta mientras ella era tocada por él.

Ese momento fue cuando Cristian se follaba a Cristina delante de él, encapuchado. Volvió a sacudir la cabeza. No conseguía una buena imagen con la que pajearse sin que apareciera otra que lo denigrara.

Terminó abandonando la paja y marchándose a dormir.

— · —

Pasó por delante de la cafetería. Desde fuera, a través de los cristales, podía verse el interior. Alba tampoco estaba. Tuvo que ser una casualidad que ella parara en aquel lugar el día que la vio y supo que nunca la volvería a ver allí.

Llegó a su casa tarde. Había doblado turno pese a que no era necesario. Todos le decían que se fuera, pero él necesitaba seguir allí, ausentándose de su vida. Resistiéndose a soportar la soledad de su piso.

Se sentó frente a la tele, desplomado en su sofá. Algo después, sacó su móvil, lo colocó frente a la mesita de centro y reprodujo el vídeo de Aníbal.

Deslizó con el dedo hasta el momento de la follada. Necesitaba verla otra vez. La polla de Aníbal, y sus huevos, arremetían con furia contra su coño. Ella, sin ser dueña de sus actos, se dejaba manejar como un barco en una tormenta en el océano, arqueando la espalda y tensando su cuello con cada grito.

De nuevo sintió su polla ponerse dura. Siempre se excitaba cuando Alba lo hacía, era su punto débil, la razón por la que no duraba sin correrse. En esta ocasión no fue diferente, pese a que la estaba viendo con otro en su lugar.

Se sacó la polla y empezó a masturbarse. El mástil de Aníbal entraba y salía con furia y sus pelotas golpeaban como dos balones a una pared. La visión de aquella obscenidad atraía su atención como la luz atrae a las polillas. No podía apartar la vista de él excepto para fijarse en su tetas bamboleantes.

Se corrió enseguida aunque le mataba el dolor de los cuernos. Se maldijo por dentro por excitarse viéndola excitada… con otro.

Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás dejando que el sopor lo invadiera. Quizás esa noche durmiera mejor. En el vídeo, los amantes continuaban follando.

El sueño fue breve, pero profundo. No supo cuánto tiempo había pasado cuando abrió los ojos. En el vídeo se veía a un Aníbal deslizándose arriba y abajo lentamente, disfrutando de los últimos coletazos del orgasmo.

El culo y sus pelotas ocupaban el centro de la imagen. Tensando los músculos cada vez que su polla penetraba hasta el fondo antes de volver a salir completamente húmeda. A través del espejo de la habitación, se veía su cuerpo, encima del de ella, moviéndose en suave vaivén. Alba miraba su reflejo, percibiendo la imagen proyectada de sí misma. Sus ojos acuosos, se cerraron un instante.

—¿Has acabado ya?

—No, nena —contestó ufano—, todavía me queda mucha energía para darte. Y mucho semen.

Ella no replicó, pero en su labio inferior se notó un imperceptible temblor.

—Uffff, qué ganas tenía de follarte —decía él—. Seguro que no has echado un polvo así en años.

Ella se mantuvo en silencio, sin dejar de mirarse en el espejo a través del cual, Dani veía sus ojos vidriosos.

—¿Puedes acabar ya, por favor? —El tono era apagado, como de súplica.

Aníbal dejó de moverse con su polla enteramente dentro. Dani se puso en alerta. Se recostó en el sofá y tomó el móvil entre sus manos.

—¿Pero qué dices? —dijo fijándose en ella por primera vez—. Lo hago despacio para que recuperes fuerzas. Ahora te voy a poner a cuatro patas para que grites como una perra.

Alba no dijo nada. Seguía con la cabeza ladeada hacia el espejo y la mirada perdida en él. El temblor en su labio inferior se hizo más patente.

—Ey, nena, ¿pero qué pasa? ¿Tu novio otra vez? No me jodas.

—¿Puedes quitarte?

—Venga ya, Alba. ¿En serio me estás haciendo esto? ¿De verdad te está dando un ataque de moralina a estas alturas?

—No debería estar aquí —dijo ella, que no lo escuchaba, con los ojos más hundidos que antes— No debería haber subido y no debería hacerle esto a Dani.

—¿Y por qué no? Él te ha puesto los cuernos con su compañera de trabajo, con la hija del hippy e incluso con Eva.

—Tampoco yo me he portado bien con él.

Aníbal soltó un bufido. —Ese pichacorta no te quiere y tú no le quieres a él. Por eso estás aquí.

—Cállate. Sí que le quiero.

—No, eso es lo que quieres creer —espetó tajante—. Pero en realidad solo quieres tener a alguien que te rasque la espalda cuando vuelves a casa, que te haga compañía.

—No es verdad —dijo negando con la cabeza—. Le quiero y no debería estar aquí. Quítate, por favor, no quiero seguir haciéndole más daño.

—Claro que no quieres hacerle daño. Porque, aunque sea un pelele y alguien que no te merece, sigues sintiendo lástima por él. Lástima, no amor, pero en el fondo, lo que te atrae como un chute de adrenalina, lo que tu cuerpo te pide como a un yonki, es precisamente eso, la traición, el sabor del fruto prohibido, poseer algo que no deberías tener. Como el que mete la mano en la caja de galletas y saborea el fruto de su fechoría. El fruto de lo prohibido. Reconócelo, te excita ponerle los cuernos porque es como llevarte algo de otro, algo que no te pertenece.

Alba permaneció callada, con el tormento de la culpa en su rostro.

—Me excita la fantasía, no llevarla a cabo. Lo que estamos haciendo es cruel —contestó—. Joder, se nos ha ido completamente de las manos. Esto no era lo que habíamos hablado, Aníbal.

—¿Qué dices? Hemos fantaseado con esto desde que llegaste. Las escapadas, los esquinazos a tu novio, los flirteos debajo del agua…

—¿Pero es que no lo entiendes? Yo no quería esto. Lo que ha pasado…

—Mira, lo siento, pero no. Ni ahora ni ninguno de estos días ha pasado nada que tú no quisieras. Nadie te ha obligado a nada. Deja de hacerte la mártir.

—Debería irme —dijo sin escucharlo—. Dani lleva demasiado tiempo solo.

—¡Para ya, Alba! Para de una vez. Tu novio está durmiendo la mona, así que no estará preocupado por ti y no importará que llegues cinco minutos más tarde. Vamos, nena, relájate. Total, si le vas a querer igual después de follar conmigo.

—Pero me voy a odiar más de lo que ya me odio.

Puso las manos en su pecho y le obligó a separarse. La polla de Aníbal salió como una enorme anguila, quedando en estado de semierección. Incluso después de haberse corrido, su tamaño y dureza seguían intimidando.

—No me puedo creer que hagas esto por ese pichacorta.

—No le llames así. Puede que no la tenga grande, pero lo que le falte de polla le sobra en los huevos.

—¿Ese mindundi? Venga ya. Si bebe kas con una pajita —bufó—. ¿Se puede ser más infantil?

Alba endureció el rictus y en sus ojos pudo verse encender el fuego.

—¿Sabes por qué lo hace? ¿Y por qué cierra los ojos cada vez que da el primer sorbo? —No esperó a que Aníbal preguntara—. Cuando era pequeño, su madre iba a buscarle a la salida del colegio y le llevaba a una cafetería donde esperaban a su padre hasta que venía a recogerlos. Él bebía un kas mientras ojeaba, por encima del hombro, el periódico que leía su madre. —Hizo una pausa—. El sabor le produce la misma sensación que cuando todo era inocencia en su vida. He conocido pocas personas que se sientan tan felices con tan poco. Y te aseguro que son las únicas que merecen la pena.

Se levantó y se encaró a Aníbal. —Pero eso no quiere decir que no se cabree como el que más. Si le conocieras, si conocieras a sus amigos… sabrías de qué está hecho y hasta dónde puede llegar. —Entrecerró los ojos—. Una vez hasta se enfrentó a un león.

—¿Con una silla y un látigo? —se carcajeó— No me digas.

—No, lo hizo sin nada, para defenderme.

A Dani le latió el pecho al ver que no lo había olvidado. Se tocó en el bolsillo donde todavía guardaba la foto. Cerró los ojos rememorando aquel día como si fuera ayer. La cría de león corría desorientada con la vista puesta en la gente que huía despavorida. La angustia casi lo mata cuando vio que se dirigía hacia Alba.

No supo cómo, pero había salido corriendo como un gamo, cubriendo la distancia que le separaba de ella a la velocidad del rayo. Pasó a su lado y se plantó ante el animal levantando su chaqueta hacia arriba por las puntas, como si fuera la vela de un barco. Dio una patada en el suelo de tierra, levantando una nube de polvo justo cuando tuvo al animal delante, a la vez que lanzaba un grito estridente.

El león frenó en seco sobre los cuartos delanteros, confuso. Un par de segundos después, viró su rumbo y se alejó tambaleante.

Dani tuvo que tirar de Alba que no salía de su estado de conmoción. Prácticamente la arrastró hasta el coche. Se había quedado blanca.

—Pero… Dani, ¿qué has hecho? —dijo cuando estuvieron a resguardo, con la voz quebrada y a punto romper a llorar de susto.

—Lo vi en una película. Aparentar ser más grande para que el animal te confunda con un bicho mayor.

—Pero... te has puesto delante de un león.

—Todavía era una cría y… tampoco lo he pensado mucho, la verdad. Además, él estaba más asustado que yo.

—Un león, Dani, te has puesto delante de un puto león. Te has enfrentado a un león.

—Bueno —dijo rascándose la cabeza—, en realidad, el enfrentamiento ha quedado reducido a un duelo de miradas… de dos segundos de duración.

Alba lo abrazó del cuello empezando a llorar. —Pensé que me mataba.

—Yo también —dijo devolviendo el abrazo y alojando su cabeza en el hueco de su cuello—. Y no podía volver a perder a la persona que más quiero.

Alba había roto a llorar como un dique que desborda sus aguas y Dani la sintió más suya que nunca.

En la pantalla del móvil, Alba también lloraba. Había recuperado sus bragas y recompuesto su vestido. Manipulaba algo fuera de plano.

—¿Cómo se abre esto, joder? —gritaba— ¿Cómo coño se despliega la puta escalera?

—Espera —tranquilizaba él.

Segundos después, se oía un zumbido y el vídeo se acababa. Dani se quedó mirando la pantalla apagada.

«Ha cortado el polvo antes de acabar —pensó—. Lo ha parado, y eso que iba bebida. —Se rascó la cabeza—. Yo no lo paré cuando Cristina me la chupó… ni en el cuarto oscuro. Y también allí Alba cortó el magreo».

Ahora entendía el texto del vídeo: “Míralo hasta el final”. Esa era la parte que tenía que ver. No había sido Aníbal quien se lo había hecho llegar, sino Rocho. A él le dio el móvil de Javier. Había sido él quien le había pasado la copia.

Al día siguiente, en el trabajo, no dio pie con bolo. El dolor de la infidelidad estaba dejando paso al remordimiento de una decisión precipitada. Alba debía odiarlo con toda su alma. En comparación, él había sido el más infiel de los dos. Según lo vería ella, Dani había montado una escapada con su compañera de trabajo, Estrella; había aprovechado la oportunidad para que Cristina se la chupara y había vuelto a aprovecharse en el cuarto oscuro; por no hablar de la continua sospecha con Eva. Y como colofón, apaleaba a sus amigos y arruinaba la boda de su prima.

Y sin embargo… el dolor seguía allí. La imagen de Alba, traicionándolo con el despreciable Aníbal le carcomía por dentro.

Dos veces más pasó por su casa y, en las dos ocasiones, fruto del subconsciente que le hacía regresar al trabajo por la ruta tantas veces transitada. En las dos ocasiones no se atrevió a llamar aunque supo que hubiera sido inútil hacerlo. El jardín estaba cada vez más descuidado y la luz de la cocina siempre estaba apagada.

Alba ya no vivía allí.

Lo constató cuando pasó por su trabajo y una compañera le dijo que la habían trasladado de oficina. Fue un mazazo saber que no volvería a verla ni de casualidad.

El paso por la cafetería donde la vio una vez, se convirtió en una rutina. Ya no era por contactar con ella o recuperarla, sino por mantener la esperanza de verla de nuevo. Se sorprendió al reconocer las mismas caras de siempre. Un señor de bigote poblado y otro con una calva como una luna llena que estaban sentados junto a la entrada le saludaron con la cabeza al reconocerlo.

«Voy a terminar llamando a los clientes de este local por su nombre de pila», pensó.

La camarera levantó la cabeza al verlo entrar. Antes de sentarse, ya le había servido su kas de limón en botellín con pajita. Sonreía de medio lado, como el que ve algo gracioso. Debía parecerle un tipo raro. «Que te den», pensó. Mientras acomodaba el culo en la silla alta, ya le acercaba el periódico.

Abrió la primera página y se abstrajo de todo. Alguien se acercó por su izquierda de camino a la salida del local que quedaba tras él. Era el chico que estuvo con Alba.

El estómago le dio una descarga. Tuvo que mirar dos veces para asegurarse de que era él. Contuvo la respiración esperando verla aparecer por detrás.

Y lo hizo.

Ella lo vio un segundo después. Notó el sobresalto en sus ojos, pero no se detuvo. El chico había salido ya y la puerta se cerraba a causa del mecanismo automático. Ella la sujetó dispuesta a atravesarla sin mirar atrás. Dani la llamó en el último momento.

—Alba…

Se paró sin volverse y mantuvo la puerta. Su compañero se había vuelto a esperarla por lo que veía la escena en primer plano.

Después de tanto tiempo imaginando este momento, no sabía qué decir. Las luces del local iluminaban a Alba y parte de la calle donde la noche ya se empezaba a hacer notar. Su compañero, en mitad de la acera, frunció el ceño.

—Siento que todo hubiera terminado así —dijo él por fin.

Tras unos segundos de duda, Alba empujó la puerta, abriéndola por completo para salir. En silencio.

—Lamento mucho lo de tu prima, nunca quise arruinar su boda. No te haces una idea de lo que me duele haber estropeado un día tan especial. Por favor, créeme que lo siento.

Ella no se movió. Miraba al suelo con cara triste. Al final, terminó asintiendo con la cabeza de manera imperceptible, como si lo hiciera para sí.

—Tus amigos…

—Eso ya no importa —cortó tajante.

Se hizo un silencio que a Dani le aplastó el estómago. Alba movía el mentón a un lado y a otro, dudando, o como si estuviera impaciente por largarse de allí.

—Nunca dejé de quererte —dijo Dani a una Alba que ya abandonaba el local—, ni cuando te odiaba.

Volvió a quedarse quieta; con la puerta en la mano a punto de soltarla. Su compañero, de pie en la acera frente a ella, esperaba atento con el abrigo en un brazo y la frente arrugada, clavando una mirada que ella le devolvía a duras penas. Después, durante algo más de lo que dura un latido, giró la vista hacia Dani una última vez.

Desapareció por la acera del brazo de su compañero. Dani, roto de dolor y sin dejar de mirar por donde se había ido, se dejó caer en su taburete. Cuando se giró hacia la barra, la camarera había retirado su kas y en su lugar había colocado un vaso pequeño de licor.

—A ésta invito yo.

Él no bebía, no le gustaba el sabor del alcohol, pero no lo rechazó cuando la camarera sirvió otro vaso para ella. Brindaron a su salud y la del amor perdido.

—Debo parecerte un tío raro —dijo señalando el botellín de kas que permanecía a un lado.

—¿Por eso? Nah —contestó ella—. Aunque, la verdad, un poco raro sí que eres. —Se metió el chupito de un solo trago—. En todo el tiempo que llevas viniendo aquí no me has mirado las tetas ni una sola vez.

Se fijó en ella. Llevaba una camiseta de tiras que mostraba un generoso escote. Sus tetas eran grandes y firmes. Tenía un tatuaje en el nacimiento de una de ellas y dos más en un brazo y el dorso de la mano. Llevaba el pelo corto teñido de un negro azabache, moderno pero alternativo que contrastaba con su piel blanca. Parecía jovencita, no más de veinte años.

En otro momento esas tetas hubieran formado parte de una exclusiva lista en sus archivos mentales, pero desde lo de Alba, su cabeza no había tenido tiempo para ese tipo de cosas.

—Esa chica… —preguntó la camarera— ¿es un amor perdido o uno no correspondido?

—Lo primero. —Había dudado demasiado.

—Y… ¿te ha dejado muy jodido?

—Mucho.

—Ella se lo pierde.

En la cara de Dani apareció una mueca triste. No estaba seguro quién salía perdiendo más. Bebió su chupito que le hizo contraer el gesto y cerrar los ojos con fuerza. Después tosió. Un tosido sordo y falto de aire. La chica sonrió.

—¿Te han dicho alguna vez que estás adorable cuando pones esa cara?

—Alguna que otra —contestó sin voz.

La chica se sirvió otra vez. —Si te soy sincera, empezaba a pensar que venías aquí por mí, pero que no te atrevías a hablarme por timidez. He conocido a algunos así.

—En otro tiempo, ese podría haber sido yo.

Nuevo trago de ella que se metió de un solo empujón. —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Tienes algún plan?

Él asintió despacio. —Comer mal, no dormir y mantener un saludable aspecto de indigente bulímico. Prácticamente lo que vengo haciendo hasta ahora.

La camarera soltó una carcajada. —Tu plan es una mierda.

—Tengo otro, pero no te lo voy a contar.

La chica asintió despacio. —Algún día tendrás que olvidarla.

—Empecé ayer aunque no lo creas, pero lo he dejado para mañana. —Pasó el dedo por el borde de su vaso vacío—. Debe estar a punto de empezar a funcionar porque llevo practicándolo varios meses.

—Sal, rodéate de gente. Quizás si conocieras a otra…

—Lo tengo en tareas pendientes.

La chica lo miraba con curiosidad. Aquel muchacho parecía bastante interesante. Incluso decaído, no dejaba de hacerle sonreír, y sus ojos tristes iluminaban la cafetería con más fuerza que las lámparas del mostrador.

—Oye… yo salgo dentro de una hora —dijo poniéndole una mano sobre la suya.

—¿De dónde?

La cara de pasmo de la chica provocó la sonrisa melancólica de él. —Es broma. —Miró en el fondo del vaso y chasqueó la lengua—. No creo que sea una buena idea.

—¿Y eso por qué?

—No estoy en el mejor momento de mi vida.

—Precisamente éste es el mejor momento. Sal conmigo, vive, sacúdete las pulgas.

—En serio, no creo que sea buena idea. —Sonrió agradecido. La chica frunció el ceño no comprendiéndolo—. Las chicas como tú no salen con chicos como yo. —explicó.

—¿Y eso?

—No lo sé. Me lo dijeron una vez. Debe ser verdad porque soy un novio pésimo.

—No te estoy pidiendo que me presentes a tus padres. Hablo de pasar la noche juntos. Echar un polvo.

Se quedó sin palabras y con la boca a medio abrir. No era habitual para él encontrar chicas tan directas.

—Te decepcionaría.

—¿Eres impotente o algo así?

—Algo así. —Le había costado responder.

Se puso seria, como lo hace una madre con su hijo pequeño —¿De verdad piensas que eso me va a decepcionar? ¿Crees que sin usar la polla no podemos pasarlo bien?

—Pues…

—Mira, no sé cómo sería el rollo con tu exnovia, pero te aseguro que se puede jugar de muchas maneras sin que tengas que utilizar eso que tienes entre las piernas. —Se mordió el labio inferior, apoyó los codos sobre la barra y la cara en sus manos—. Me encantaría estar encima de ti, desnuda, piel con piel, besándote esa boca que tienes. Me haría muy feliz. Igual que me lo haría tener tu lengua entre mis piernas.

Rellenó los vasos y se metió el suyo entre pecho y espalda.

—Y no digas que lo de tu novia está muy reciente. Has dicho que llevas meses sin ella.

Dani bebió su chupito de un trago y se limpió con el dorso de la mano. De repente le había entrado sed.


Capítulo XLVIII

Dime que me quede

Por primera vez se despertó tarde, con la luz de la ventana castigando sus ojos. Al enfocar la vista, la vio a su lado. Ella, con un codo apoyado en la almohada, lo observaba con una sonrisa en los labios.

—No me habrás pintado algo en la cara —preguntó Dani.

—No, bobo —se carcajeó—. Simplemente me gusta verte dormir.

Dani se incorporó, apoyando la espalda en el cabecero. Se estiró y se desperezó.

—Gracias por no desistir conmigo, hacía mucho que no lo pasaba tan bien.

—Lo mismo digo. —Se acurrucó junto a él—. Ha sido genial. No sé por qué decías que me ibas a decepcionar.

—Bueno, ha sido fácil no hacerlo. Lo has hecho todo tú.

—Soy de las que les gusta llevar la iniciativa.

—Pues me ha gustado mucho. No era dueño de mí, me tuviste al borde del orgasmo un buen rato. Ya no sabía si me querías dar placer o torturarme.

—Las dos cosas. Aunque lo segundo se me da mejor.

—En ese caso, puedes maltratarme las veces que quieras.

Ella ronroneó y frotó su nariz con la de él. Después, miró su reloj. —Debería irme, mi turno empieza dentro de una hora. —Después, chupó el lóbulo de su oreja—. Aunque, si me pidieras que me quede…

—¿Y dejar que tus clientes queden sedientos por mi culpa? No le podría hacer al señor del bigote y a su amigo de la calva en forma de media luna. Les he cogido cariño.

Sonrió como un niño malo. Ella lo miró con odio fingido. —Y podríamos jugar a algo —se acercó a su oído y susurró—. Algo sucio.

—En plan… ¿que eres enfermera y me tienes que curar una herida en ese sitio tan delicado?

Ella imitó su mirada maliciosa. —O que soy tu mami y te ayudo con ese problema de erección que te acompleja tanto.

Sonrió de oreja a oreja cuando lo vio quedarse con la boca abierta. —O me puedes atar a la cama y hacerme cosas guarras “contra mi voluntad”.

Dani achinó los ojos. —Hummm.

—También me puedo poner ropa interior de otra chica y fingir que soy ella, si eso te pone. —Instintivamente, Dani se acordó de Rafa y se le congeló la sonrisilla—. Y me puedes llamar por su nombre —añadió ella—, si quieres.

—¿No te molestaría?

—Para nada. Una vez tuve un novio que me hacía poner las bragas de mi hermana cuando follábamos. Y lo hacíamos en su cama, o en la de mi madre —matizó—. ¿Tu exnovia no tiene hermanas?

—Ahora que lo dices, tiene una prima que… —dijo entornando los ojos.

—¿Y no le has pedido nunca que se hiciera pasar por ella y llamarla por su nombre?

—Uffff, dudo que a ella le hubiera gustado que pensara en otra mientras follamos y, la verdad, no sé si a mí tampoco me gustaría que ella me pidiera lo mismo.

La camarera se puso de rodillas, sentada sobre sus talones. —¿En serio? ¿Nunca has fantaseado con otra en voz alta mientras follabais? —Él negó con la cabeza—. Entonces… tampoco habéis hecho un trío —Dani volvió a negar.

—¿Nunca? —Dani seguía girando el cuello a un lado y a otro.

Apoyó los codos en los hombros de Dani y las mejillas en sus manos, quedando ambos cara a cara.

—¿No te daría morbo ver a tu pareja comiéndole el coño a otra mujer? ¿O verla corriéndose en su boca mientras te la chupa?

—Si te digo la verdad —dijo él tragando saliva y acomodándose la polla que ya estaba completamente dura—, siempre he fantaseado con follar a cuatro patas con una desconocida que le está comiendo el coño a mi novia mientras ambas gritan de placer.

Ella mostró una sonrisa de delfín, mostrando dos filas de dientes blancos y perfectos.

—Alguna vecina con derecho a roce… no tienes a mano, ¿no?

Ambos se empezaron a reír a brazo partido. Y por primera vez en meses, Dani lo hizo con ganas. La chica era muy guapa, tremendamente simpática y graciosa a rabiar. Se encontraba muy a gusto a su lado.

Lo tiró sobre la cama quedando sobre él a horcajadas, agarrándole de las muñecas por encima de su cabeza. —¿Alguna vez te han follado con un arnés?

—Ufff, eso sí que no. Todavía soy demasiado machote.

—¿Nunca te han atado con los ojos vendados y te han hecho… cosas?

—Me das miedo.

Volvieron a reírse. Ella volvió a mirar su reloj. —En serio, tengo que irme —suspiró—. A menos que…

—Que te pida que te quedes a jugar conmigo. —Se tocó la barbilla con el índice—. No sé, no sé. Estoy pensando en esos pobres clientes con la cara pegada al cristal de tu cafetería al borde de la deshidratación. Bigotitos y Calva Lunar se matarían entre ellos.

—No les importaría si supieran que tengo a un chico atado a la cama —insistió ella entre risas.

—Bueno, a ver… habíamos empezado con lo de fantasear con otras.

Ella soltó una carcajada viéndolo venir. Le dio un beso profundo, largo y húmedo. —Creo que llaman a la puerta —dijo cuando se separó.

—No he oído nada.

Se tumbó a su lado apoyada en un codo.

—Te espero aquí —dijo guiñando un ojo y con un rictus en sus labios que no anunciaban nada bueno.

Dani siguió su juego, se puso el pantalón de pijama y salió al pasillo, cerrando tras de sí y dejándola sola en la habitación.

«Miedo me das —se dijo pensando en ella—. Qué me encontraré al volver».

Fue hasta la entrada y abrió la puerta principal por si acaso. No fuera a ser verdad que había oído llamar. En cualquier caso, haría tiempo antes de volver a la cama con ella. Tiró del pomo para echar un ojo afuera. Se asustó al ver una figura de pie frente a él.

—Hola, Dani.

Se había quedado helado.

—¿Alba?

—Perdona que me presente así, pero tenía que hablar contigo —arrancó ella—. Aunque hayamos acabado lo nuestro, creo que ambos necesitamos poner un punto final.

Hizo esfuerzos para no arrugar la cara y, a duras penas, aguantó sin cerrar los ojos, apesadumbrado. «Punto final», pensó dolido. Era lo que tenía que llegar tarde o temprano y lo mejor para ambos, pero le iba a tocar acostumbrarse.

—¿Puedo pasar?

No podía haber elegido peor momento. Por instinto miró dentro de la casa, hacia su cuarto.

—Pues…

Un ruido se oyó desde el interior de su dormitorio. En mitad del pasillo se podían distinguir unas zapatillas de mujer. Alba adivinó lo que pasaba al instante.

—Ah, estás… —dudó—. Lo siento. He venido en mal momento. —Se había puesto colorada.

—Espera, no es lo que… —Se rascó la cabeza intentando no dar una explicación estúpida.

—No pasa nada —atajó Alba azorada—. No tienes que excusarte.

—Ya, pero… no es eso. Ella no es… no es mi… —Ni él sabía lo que era. ¿El principio de algo? ¿El rollo de una noche?

—Dani —Alba puso una mano en su mejilla—, yo he rehecho mi vida. No te excuses por rehacer la tuya. Solo quería aclarar unas cosas para que podamos volver a vernos sin apartar la mirada. —Dio un paso atrás—. Ya hablaremos en otro momento.

Se dio la vuelta hacia las escaleras.

—No te vayas —consiguió verbalizar en el último momento—, por favor.

Salió al descansillo, entornando la puerta tras él. Solo llevaba el pantalón del pijama por lo que su delgadez se remarcaba de manera muy gráfica bajo la claridad que entraba por el gran tragaluz del bloque. Se quedaron mirando durante unos segundos. Si Alba quería un punto final, se lo daría, y lo haría bien, sin reproches estériles. Era lo que se debían y lo mejor para él si quería seguir su vida sin tenerla como un lastre.

—Siento mucho cómo acabamos las vacaciones —empezó diciendo—. Me fui dolido, pero yo también he hecho mucho daño. El cuarto oscuro, Cristina… —Tragó saliva—. Y Martina… —chasqueó la lengua—. Arruiné su boda. Espero que Marcos se recupere y puedan celebrarla pronto.

Alba hizo un mohín y apartó la vista.

—Lo han dejado. Ya no va a haber boda.

—Vaya, lo siento mucho. Ha sido por mi culpa.

Alba se encogió de hombros.

—Quizás sea mejor así. Marcos no pudo explicar por qué apareció despeñado en aquel lugar.

Dani concluyó que sí que lo hizo, y lo más probable es que no gustara lo que contó. Se lo imaginó haciendo malabarismos para justificar su presencia por aquel camino de cabras, pero cada explicación habría traído más preguntas, y cada una más difícil de contestar que la anterior.

—Tus amigos…

—Ya no tengo contacto con ellos. —Se encogió de hombros—. Dejé de verlos cuando Martina y Marcos cortaron.

Confirmado, Marcos no fue el único que se despeñó aquella noche. A saber qué versión habría llegado a oídos de Alba, pero seguro que ninguna de su agrado ni el de su prima.

—Tenían una especie de apuesta o algo así —aclaró ella.

—León comentó algo cuando lo saqué a la calle —dijo cuidando sus palabras.

—¿Por eso le partiste las costillas?

—No, eso se lo haría él solo. —Mintió, pero no vio la necesidad de ofrecer una versión más violenta de sí mismo que la que ya tenía—. Le dejé sentado en la barandilla del porche. Se caería desde allí, borracho como una cuba. —Hizo una pausa—. Al que sí aticé fue a Enrico. No dejaba de burlarse y de decir que te había follado en el albergue. Perdí los papeles.

—No lo hizo, Dani —contestó apresuradamente—. Te aseguro que allí no pasó nada. Aposté y perdí, como te dije. Tenía que ir con él, y me dejé hacer, pero… no hubo más, aunque no dejó de moverse sobre mí. Supongo que para que los demás creyeran que me estaba follando.

—Ya, lo supe después, pero en aquel momento… —Se quedó callado. Eso le recordó una cosa—. El que sí folló fui yo, con Celia, pero te juro que pensaba que eras tú. No la reconocí —atajó—. Estaba hecho polvo por el resfriado y quería cumplir contigo. Habíamos quedado en que vendrías y yo estaba concentrado en…

—Lo sé, Dani, lo sé. Me lo ha contado Martina. Me dijo que su hermana había estado aquí, contigo. Y, en cualquier caso, toda la culpa fue mía. —Nuevo suspiro—. Yo propicié que se metiera contigo. No imaginé que esa arpía…

Hubo un nuevo silencio que nadie supo cómo romper durante un buen rato. Dani no dijo nada de Gloria y Javier. Si ya no se hablaba con ellos, poco importaría lo que hubiera pasado con cada uno. Y apostaría su vida a que el grupo estaba completamente roto, prácticamente todos habían salido bastante mal parados cuando se los cruzó aquella fatídica noche.

Excepto Aníbal.

Según había dicho Gloria, había sido el último en llegar. Un chico genial, con un cuerpo genial y unas ideas sobre la vida y el sexo fascinantes. Sin embargo, ahora que todo era del color de la mierda, estaba seguro de que no estarían opinando lo mismo.

En un juego en el que todos pierden, Aníbal habría tenido que dar muchas explicaciones de por qué no estaba tan jodido como ellos, siendo además, el que se había follado a su novia. Los que ayer eran sus colegas, hoy no lo serían tanto. Y no hay peor enemigo que uno que ha dejado de ser amigo. Aníbal había cosechado varios. A estas alturas, pocas amistades debían quedarle ya en el pueblo.

—Fue una noche de mierda —dijo él por fin—. No te voy a engañar, no siento lo que hice mientras intentaba dar contigo, pero si lamento haberme ido de aquella manera.

Alba lo miró con ojos tristes.

—Desapareciste. Me dejaste sola. 

—Habías estado con Aníbal, follando. Lo elegiste a él por encima de mí —contestó—. Me mataste.

—Metí la pata, la cagué. La cagué mucho, sí. ¿Pero acaso no merezco que me escuches después de tantos años juntos? Quería explicarte cosas, pedirte perdón. Y tú no me diste ni eso. —Empezaron a asomar las primeras lágrimas—. Lo podía haber compensado de alguna manera, joder.

Se pasó un pañuelo por la cara, limpiándose los ojos.

—Y no lo elegí a él —dijo elevando la voz—. Había bebido, y reconozco que estaba cachonda. Cachonda, sí. Ese tío me ponía, y el tonteo me encendía más. Pero se me fue de las manos. —La voz se le quebraba—. Yo no quería que pasara aquello.

—Sí lo querías, Alba. Lo buscaste, no sucedió porque sí —respondió tranquilo—. Tú propiciaste la escapada con Aníbal. Querías follar con él a solas, a mis espaldas. Es lo que te pone, ¿no?, la infidelidad, el morbo de la traición.

—¡Pero solo como fantasía! —protestó—. Y solo en mi cabeza. Es como cuando follamos; a veces imagino que eres otro y que me lo estoy haciendo a tus espaldas, en nuestra propia cama. Pero, ¿acaso tú nunca has hecho lo mismo? ¿Ninguna vez has fantaseado con que yo soy… no sé, una amiga, la vecina, o cualquier otra? ¿Y que te estas corriendo en su coño en vez de en el mío?

Ahogó un lamento y se limpió la cara de nuevo.

—Tener fantasías es morboso pero sano; hacerlas realidad es cruel —gimió—. Tonteé, lo llevé al límite y la cagué, pero no quise que pasara, lo juro. Nunca pensé en traicionarte y hacerte daño. ¿Crees que no me sentí mal? Pues te equivocas, me sentí peor que tú.

Dani vivía una de esas situaciones en las que se tiene mucho que decir, pero no se sabe cómo hacerlo. Todas sus conversaciones imaginarias con ella, todos los agravios enumerados en una lista que echarle en cara, aparecían como líneas borrosas en una libreta mojada.

—Y cuando llego a casa… tú… o sea, tú… —la congoja le impedía hablar—. No estabas. Habías desaparecido junto con todas tus cosas —lloró—. Me habías bloqueado en el móvil, te habías cerrado para mí. ¿Es que tan poco significaba lo nuestro que no merecía la pena ni discutir conmigo?

—Es lo mismo que pensé yo, Alba —dijo calmado—. Tan poco significaba para ti que me traicionabas con ese… lameorejas.

—Porque fui una idiota. Una listilla que se dejó cegar como la luz a las polillas y se quemó. ¿No te quemaste tú en el cuarto oscuro, o con Cristina la noche de los chupitos? —casi gritó—. Y yo te perdoné. TE PERDONÉ, DANI, y tiré para adelante.

Agachó la cabeza y se odió más de lo que pudiera estar odiándole ella.

—Igual que lo hice cuando pensé que te habías montado una escapadita con tu compañera de trabajo.

—Respecto a eso…

—Lo sé —cortó ella—. También me lo ha contado Martina. —Cogió aire y se recompuso—. Pero por aquel entonces no lo sabía, y aun así preferí mirar a otro lado, a convencerme de que no había sido más que un tonteo, algo sin importancia aunque todas las pruebas decían que sí lo era. Me comía por dentro y lo aguanté. Y sin embargo tú… tú… cuando soy yo la que… —Se tapó la cara con las manos y soltó un sollozo.

—¿Lo aguantaste, Alba? ¿En serio? —Buscó su mirada que no encontró—. Los desplantes, las escapadas, las humillaciones de tus amigos. —Levantó su barbilla con dos dedos—. Me odiabas como a tu peor enemigo. Empezaste a ir por libre, pasando de mí.

—Porque tenía el corazón roto, joder —casi gritó—. Te amaba con toda mi alma y me sentía traicionada, no podía hacerme a la idea de que hubieras estado con otra a mis espaldas. —Se sorbió los mocos—. ¿Tú, o sea, tú, que eras mi mundo? Me parecía imposible y te odiaba por ello. —Nuevo sollozo—. Y, aun así, no quería perderte.

Cogió un poco de aire e intentó serenarse.

—Pero cada vez que te veía mirando a otra, como a la amiguita mona esa tuya o a mi prima, que no le quitabas ojo, me llevaban los demonios. Volvía la imagen de ti con Estrella entrando en su coche entre risitas. —Nuevo sollozo—. En mi fuero interno quería pagarte con la misma moneda. Hacer que lo pasaras tan mal como lo estaba pasando yo y que sufrieras. —Se acercó ligeramente a él—. Te odiaba, sí, te odiaba mucho, pero aun así, te juro que nunca quise que pasara aquello.

—¿Y todos los tonteos con Aníbal a mis espaldas?

Se ruborizó y congestionó la cara. Después, encogió levemente los hombros.

—Pensaba que si tú te permitiste un capricho con tu compañera a mis espaldas, ¿por qué yo no? Aníbal me ponía y el tonteo con él me gustaba. —Volvió a apartar la mirada—. Pero solo fue eso, tonteo. Nunca dejé que fuera a más.

—Te dejaste sobar el culo mientras tus amigas me ahogaban en la nudista.

—Tú te estabas dando el lote con las tetas de Celia en tu cara y una empalmada de campeonato. Y que conste que no le dejé ir más lejos y me salí.

—Pero si dejaste que te comiera el coño en el cuarto oscuro… y que te la metiera.

Intentaba hablar en tono moderado. No era un reproche y no quería que sonara como tal. Esta vez, Alba no puso excusas y asintió con la cabeza gacha.

—Eso es cierto, con el calentón se me fue de las manos y la lie como una… puta barata —reconoció—. Y luego la tomé contigo.

—Y en La Sartén —continuó—, os estuvisteis magreando debajo del agua. Os sobasteis a base de bien. Y al día siguiente, en la piscina, Aníbal y tú os lo hicisteis delante de mis narices.

Saltó como un resorte.

—No lo hicimos. Lo paré, me aparté de él y lo paré.

—Pero solo porque yo estaba delante. Y fuiste tú la que inició el juego al echarte sobre él y rodearlo con las piernas, completamente desnudos. Sexo contra sexo.

—Tú te habías corrido con Celia, y también yo estaba delante.

—¡Porque creía que eras tú!

—Lo sé, ahora lo sé, pero entonces, no. Y además yo estaba cachonda perdida con tanto nudismo y tanto alcohol y jueguecito. Y Aníbal será un gilipollas y un chulo de mierda, pero me atraía como una loca. —Cogió aire y clavó los ojos en los suyos—. Te habías corrido con mi amiga, en mi cara, y te veo revolcándote con Eva. —Puso una mano en su brazo—. Yo quería lo mismo, y aun así y todo me resistí y lo detuve. Aunque me moría de ganas por follar con él igual que habías hecho tú.

—¿Qué pasó debajo del agua?

Alba negó con la cabeza y encogió los hombros.

—Algo sí pasó.

Se hizo la remolona, pero terminó confesando.

—Me tenía atrapada, sujeta de brazos contra él. Me la metió… no sé… una, dos, tres veces, con la rapidez de un martillo percutor, sujetándome de las caderas con toda su fuerza. Clavándomela hasta el fondo y matándome de placer. —Le miró de reojo, auscultándole—. Intentaba zafarme, pero él seguía dándome sin cesar, haciendo caso omiso a mi resistencia mientras seguía y seguía. Hasta que pude deshacerme de un empujón y salir a la superficie. —Puso ojos de gatito herido—. No se corrió, si es lo que piensas.

Dani movía el mentón a uno y otro lado, pensando y sopesando.

—Nunca lo puse por delante de ti —insistía ella—. Para mí, Aníbal solo era un personaje de paja que compensaba lo tuyo con Estrella, nada más.

—Con la diferencia de que yo no te hacía lamer un molde de su coño.

Abrió unos ojos como platos.

—¿Lo sabes?

—Me lo dijo tu prima. Me lo restregó por la cara, más bien.

—No es lo que piensas —dijo asustada—. No tiene nada que ver con él, sino conmigo misma. Es… una fantasía que tengo. Me pone imaginarte comiéndote la polla con otro tío. —Dani levantó una ceja—. Es igual que vosotros con las tías, os pone vernos haciéndolo entre nosotras. Seguro que tú también has imaginado algo parecido conmigo, follándome a otra, a lo mejor a mi prima Martina o Eva —especuló—. Para mí era un fetiche inocente. —Puso una mano en su pecho—. Yo… no sabía que era un molde suyo, lo juro.

—Lo sabías cuando estuvimos allí, y también me la hiciste chupar.

Quiso contestar a eso, pero de su boca no salieron palabras. Terminó agachando la cabeza, abochornada.

—Supongo que, en esos momentos, me pudo la excitación, pensando solo en mí, sin importarme cómo te podrías sentir.

—¿Para qué lo llevaste? ¿Para compensar mi escasez? ¿Para consolarte con un sucedáneo de Aníbal?

—No, no, eso nunca —ojos como platos—. Si lo llevé fue por mi prima, que es una lianta. Yo… quería devolverle la moneda.

Dani esperó taciturno. Alba se frotaba las manos, indecisa.

—Pensé que podría camelar a Mario, su pareja, para que se lo regalara en su cumpleaños. Iba a intentar convencerlo de que a todas nos vuelve locas una buena polla y que a Marta le iba a encantar usarlo con él. El plan era que ella no supiera que había sido yo quien estaba detrás. Ni tampoco que aquel dildo era el mismo que me envió a mí. Quería que Mario la follara con la polla de Aníbal igual que ella hizo conmigo.

»Si la jugada me salía bien, podría sacarlo de su escondite sin que nadie se enterara, incluido tú, y encasquetarle el puñetero consolador. Lo malo fue que Mario no se encontraba allí. Luego tú lo descubriste y… bueno, pasó lo que pasó.

—Que Aníbal volvió a nuestra cama.

—No, Aníbal, no. Para mí solo era una polla de goma con la que jugar. Como cuando inventamos lo de Caballo. —Apretó ligeramente su brazo—. Una polla de fantasía, sin dueño y con mil caras. Siento no haber sido sincera. Te lo iba a contar pero, cuando me ofreciste volver a jugar con él… juntos.

—¿Sabes el asco que me da saber que me he metido su rabo hasta la garganta? Y más después de…

Ella movió la cabeza sin poder levantar la vista, arrepentida.

—Lo siento, fui una egoísta, pero lo hubiera compensado de alguna manera —dijo al fin.

—Dudo mucho que hubieras podido compensar todo. —Seguía con el tono contenido—. Las escapadas, los desplantes, las humillaciones; como el juego de las pajas en la piscina o la bajada de pantalones en la nudista, exhibiéndome delante de todos, el bufón de la polla enana. ¿Sabes cómo me dolió que me dejaras solo? ¿Cómo me dolieron las miradas y los cuchicheos de tus amigos? ¿Sus bromas? ¿Sus putadas? —Hizo una pausa—. ¿Las tuyas?

Ella volvió a limpiarse las lágrimas de los ojos.

—Te las hice pasar canutas sin razón, te puteé, vale. Pues haz tú lo mismo, ¿no? Cabréate, discute conmigo, pero dime algo. No desaparezcas de mi vida como si no significara nada. ¿Acaso tú lo hiciste todo bien?

De nuevo las mamadas del cuarto oscuro y de Cristina. Dani volvió a odiarse, pero esta vez por no saber responder. Se habían quedado callados y solo se escuchaban los sollozos contenidos de Alba.

—No sé qué decir a eso —arrancó por fin él—. Tampoco sé cómo podría arreglar todo lo que hice mal, pero si tengo algo claro es que nunca hubiera sido capaz de hacerte lo mismo que tú me hacías a mí día tras día. Quizás por eso reaccioné como lo hice y me fui solo, queriendo que te sintieras tan abandonada como lo estuve yo.

»Pero soy tan idiota que no pude dejar de pensar en ti.

Nuevo silencio.

—Mírame —continuó diciendo él abriendo ligeramente los brazos—. He perdido varios kilos por culpa de la pena y me he arrepentido cada día de no haberte esperado en casa; de no haber tenido esa bronca al llegar tú y de no haber sabido mirar más allá de aquella noche.

—Pasaste de mí —contestó en un susurro—. Me borraste de tu vida por completo.

—Reaccioné tarde, pero cuando quise buscarte, no te encontré. No estabas en casa, y en tu trabajo me dijeron que ya no volvías más. Pensé que me odiabas tanto que habías preferido mantenerte alejada de mí.

—Me fui de casa porque se me caía encima. Me dejaste sola, me moría. Un amigo me ofreció la suya y me fui con él por unos días —dijo apartando la mirada—. Me vino bien para desahogarme y no hundirme en la mierda. Después pedí traslado de oficina porque quedaba más cerca de su vivienda.

—El chico con el que estabas ayer —constató.

—Sí.

—¿Estáis viviendo juntos?

Alba no se atrevió a contestar. Simplemente asintió con la cabeza gacha y Dani ató cabos con rapidez.

—¿Vais en serio?

Nuevo asentimiento que le provocó una mueca de disgusto. No podía negar que le dolía que hubiera encontrado sustituto tan pronto. Cogió aire hasta llenar los pulmones y lo soltó lentamente, contemporizando. Lo repitió otra vez más y, curiosamente, se sintió mejor consigo mismo. Así era como debía ser.

—¿Puedo darte un abrazo? —dijo al fin.

Éste era su punto final. Sin odios ni rencores y con el ánimo necesario para volver a mirarse a la cara si se volvían a cruzar en otra ocasión.

Alba apoyó la cabeza en su hombro notando los brazos de él rodeándola. Dani aspiró el olor de su pelo y se resistió a no tomarla de la barbilla para besarla. Aguantaron así mucho rato aunque para ambos solo fueron segundos.

—Me tengo que ir —dijo ella con la voz rota—. He venido a por las pocas cosas que quedaban en casa. Me está esperando abajo.

Se percató por primera vez de una maleta de ruedas junto a la pared. Supo que ese “Me tengo que ir” era definitivo y muy lejano. En esta ocasión no pudo impedir a sus lágrimas inundar sus ojos por primera vez en más de veinte años, aunque sabía que era lo mejor para ambos.

—Vale —fue lo único que pudo salir de su garganta.

Se quedó estático mientras ella se acercaba a las escaleras que bajaría para no volver jamás. Alba, en pie junto al primer escalón, las miró un buen rato antes de volverse a él.

—Pídeme que me quede.


Epílogo

Se sentó en el borde de la cama. Al volver al dormitorio se había encontrado a la camarera completamente desnuda, atada de manos al cabecero con su ropa interior y los ojos vendados con una camiseta de él.

—No confesaré —dijo ella al notar la presencia de Dani—. Por mucho que me tortures con tu dura polla.

Su blanca sonrisa iluminaba su cara y toda la habitación. Dani sonrió de igual manera. Aquella muchacha era todo alegría. Por no hablar de su voluptuoso cuerpo juvenil. Se mordió el labio y tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse encima de ella y poseerla como un jabalí en un barrizal.

—En ese caso tendré que sonsacarte a base de azotes.

—¿Con tu dura polla también? No sé si aguantaré.

Acarició su piel desde su vientre hasta uno de sus pechos que circundó con las yemas de sus dedos. Su pezón se endureció con el tacto y lo pellizcó con suavidad.

—Diossss, cabrónnn. Eres más cruel de lo que pensaba. Ufff, estate quieto o gritaré como una perra.

—Asustarás a mi vecina, Herminia. La pobre es viuda y vive sola.

—Pues tendrás que amordazarme con algo —amenazó—. Algo duro, largo y húmedo como… ahora no sé me ocurre nada.

Dani se carcajeó sin dejar de admirarla. No podía haber en el mundo un ser más lleno de alegría. Sus dedos llegaron a la parte baja del cuello y de ahí hasta la mejilla que acarició con el dorso.

Después, se mantuvieron en silencio. Él acariciándola; ella sintiéndolo a él, disfrutándolo. Aquella chica había conseguido sacarle del pozo del cual él mismo se negaba a salir. Y había bastado bien poco para hacerlo, solo una noche de cariño y comprensión.

No era su media naranja y ambos lo sabían, pero si un buen punto de partida para una excelente relación de algo más que amistad duradera. Tomó aire y llenó los pulmones, espirando lentamente.

—Mi exnovia está en el salón.

La chica se incorporó, apoyando la espalda en el cabecero y se quitó la venda de los ojos.

—Joder, eso es más guarro de lo que pensaba. Me pone.

Dani acompañó su sonrisa agradecido por su buen humor. Ella continuó sin perder su vena más traviesa.

—¿Lo hacemos fuerte para que nos oiga chingar o el plan es que no se entere de que estamos ñiqui-ñiqui? —bromeó.

Se sonrieron y se quedaron mirando, agradecidos el uno con el otro por lo que había sido un placentero camino de corto recorrido.

—Hemos decidido darnos otra oportunidad. Se quedará en mi casa unos días mientras arregla unas cosas con su actual pareja.

La chica arrugó la frente.

—No estoy diciendo que vayamos a volver sin más —matizó con rapidez—. He puesto algunas condiciones.

—¿Como, por ejemplo, que no vuelva a follar a tus espaldas?

Dani sonrió con ternura y asintió comprensivo.

—Me ha pedido perdón, está muy arrepentida de aquello y de todo lo que hizo durante ese tiempo. No está orgullosa de su comportamiento y quiere restañar las heridas que dejó. —Arqueó las cejas—. También hemos aclarado cosas y deshecho malentendidos.

Ella hizo una mueca y entornó los ojos.

—Creo que eres demasiado bueno —dijo acariciando su mejilla con el dorso de la mano—, o demasiado tonto.

—Ya te he dicho que la Alba de aquellos días no tiene nada que ver con la que compartí los mejores años de mi vida. —Ella lo miró comprensiva y él continuó explicándose—. Necesito saber si esa de la que me enamoré ha vuelto de nuevo y que todo el tiempo que pasé con ella, incluido el de aquellas puñeteras vacaciones, ha merecido la pena.

Ella sonrió y acarició su pelo. —Me visto enseguida —dijo compasiva—. ¿Sabe que estoy aquí?

Dani asintió con una caída de ojos.

—Sí, le he hablado de ti.

—¿Y de las cochinadas que hemos hecho esta noche también?

—Solo las más guarras —bromeó.

—En ese caso debe quererte mucho.

—Tanto como yo a ella.

Se abrazaron y la chica lo besó en la mejilla. —Al menos ahora comenzarás a alimentarte mejor.

—Y a hacer ejercicio.

—Entiendo por dónde vas. —Comenzó a mover la cadera a toda velocidad como si estuviera follando en el aire—. Ug, ug, ug.

Dani se carcajeó y ella le acompañó en la risa. Al cabo de unos segundos, la camarera elevó la vista por encima del hombro de Dani y serenó la cara a la vez que arqueaba las cejas.

—Hola, tú debes ser su novia.

Alba había aparecido bajo el quicio de la puerta y los miraba paciente. La camarera se levantó de la cama y se acercó hasta ella. Se tapaba el pubis con una mano mientras extendía la otra hacia Alba. Sus tetas rebotaban con cada paso.

—¿Cómo estás? Yo soy… bueno, soy una simple amiga que conoció ayer.

—Lo sé —respondió dubitativa—, ya me ha contado.

Estrechó su mano, repasando su cuerpo de arriba abajo. La chica lucía varios tatuajes. Pese a su juventud, exudaba sexualidad por cada poro de su piel que le hizo sentir un pequeño regusto de celos. Empujó la puerta con la espalda hasta cerrarla. Se le notaba algo nerviosa.

La chica de los tatuajes fue a soltar la mano, pero Alba la retuvo. Se quedó mirando a los ojos unos instantes antes de bajarlos a sus tetas y, de ahí a su pubis.

—Lo de Aníbal… —dijo dirigiéndose a Dani— si quieres… —volvió a dudar— te dije que lo podía compensar.

La camarera, aún con la mano de Alba cogida de la suya, levantó una ceja, divertida. Después, dos pares de ojos se clavaron en un Dani que comenzaba a fruncir el ceño.

—O, al menos —añadió—, a que empieces a perdonarme.

Dani tardó en comprender y, cuando lo hizo, comenzó a mover el mentón a un lado y a otro, pensando y sopesando. Su mirada iba de una a otra, dubitativo.

—¿Y… se puede hacer pasar por Martina? —preguntó señalando a la camarera.

Por una fracción de segundo, a Alba se le congeló el rictus, constatando que la suya había sido una oferta que había esperado ver rechazada, pero, tras unos segundos de angustia, se recompuso y recuperó parte de su aplomo.

—Mejor que eso —concedió resignada—. Yo seré Martina. Ella puede ser tu amiga Eva.

A Dani le apareció una sonrisa tierna en la cara, y no fue por la fantasía que su novia consentía hacer, sino porque, de nuevo, volvía a ser la Alba del principio. Aquella que renunciaba a todo con tal de verlo feliz. Haciéndoselo con una mujer pese a que no le gustaban; consintiendo que fantaseara con su prima pese que le humillaba y; viendo a su novio follar con otra, pese a que le mataba de celos.

Se acercó a ella, tomó su cara entre sus manos y besó la punta de sus labios.

—Eva no me atrae, es como una hermana para mí. Y me gusta que tú, seas tú. Pero se me ocurre otra cosa mejor.
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